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CAPliüLOL 

Erígese obispado en el reino de la Galicia. 

1. Eq el añOvde 544, impetró la magestad del 
Sr, D. Carlos V, de la santidad del Sr. Paulo III, 
•el que se erigiese obispado en el reino de la Gali- 
cia, cuya silla estuviese en Compostela, como ca- 
pital por entonces del reino, y que fuese sufragá*- 
neo del de Méjico. Despaclíadas las bulas de su 
erección, presentó por primer obispo al padre Fr, 
Antonio Ciudad Rodrigo, uno de los doce primeros 
apóstoles de la Nueva— España, quien por su hn- 
mildad renunció: presentóse por su renuncia, al Sr. 
D. Juan de Barrios, del orden, de Santiago, protec- 
tor de indios en Méjico, después que lo fué el Sr. 
Zumárraga, su primer obispo. Era dicho Sr. Bar- 
rios, de Sevilla, murió sin consagrarse, y fué en- 
terrado en la iglesia de San Francisco de Méjico, 
<:on lo que se le dilató á la Galicia por mas tiem- 
po el consuelo que deseaba de tener pastor, hasta 
el año de 547, qtie siendo segundo alcalde mayor 
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D. Diego de Guevara, hijo del conde de Oñate, fué 
presentado el Illmo. Sr. D. Pedro Gómez Mara- 
ver, que fué el primer dignísimo prelado de dicho 
reino, siendo antes primer deán déla iglesia de 
Oajaca; y por su apostólico celo, letras y pruden- 
cia, lo habia llevado de su capellán, ó por mejor 
decir, su director y consejero, el virey D. Antonio 
de Mendoza, cuando fué á pacificar dicho reino de la 
Galicia; y si el padre Fr. Antonio Ciudad Rodri- 
go, es digno por su humildad de alabanza en su 
renuncia, también por haber aceptado la mitra de 
reino tan esperimentado de pobre; el Sr. Maraver, 
es digno de nuestro reconocimiento, porque á la 
verdad, era estremada la pobreza, desabrigo y poca 
vecindad, y lo último de la tierra descubierta, por 
lo que no tuvo lugar de hacer asiento en su silla de 
Compostela, y se ocupó en visitar su obispado, dán- 
dose á conocer por la voz de su predicación á sus 
obejas; y con celo infatigable, asistía á la dirección 
de sus ministros, al consuelo de los pobres y fomen- 
to de las poblaciones, todo sin embargo de estar tan 
á los principios, que no tenia Guadalajara por igle- 
sia sino es una capilla, en el paraje y lugar que 
hoy está la enfermería del convento de religiosas 
de Santa María de Gracia, inmediata á su coro. 
Estaba dicha capilla, dedicada al glorioso San Mi- 
guel Arcángel, como que los vecinos se habiano- 
])ligado á erigirle capilla, y es la misma á que des- 
pués se agregó el hospital que hoy llaman de San 
Miguel, y es la única capilla dedicada al mismo 
santo; por lo que debiera el cabildo y regimiento> 
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celebrar la memoria del beneficio debido áeste glo- 
rioso Arcángel, si no es que como que dicha capilla 
era la Parroquia, y ésta se unió á la iglesia cate- 
dral, pues vemos que su cura tiene el gobierno del 
Sagrario, y le tuvo también de la. otra del bautis- 
terio, se estimaion estas dos por subrogadas, en lu- 
gar de aquella parroquia de San Miguel, y aun 
por eso en sus dos torres que están fabricadas so- 
bre dichas dos capillas, advertimos dos estátuas'ves- 
tidas de chapas de plomo, que representan á los 
dos patronos, San Miguel y Santiago, como que los 
dos fueron á los que la ciudad de GuaSalajara de- 
bió su defensa; invocaron los aflijidos vecinos la 
protección de San Miguel, y fué Santiago quien se 
vio, desempeñando y favoreciendo á los nuastros; 
y por eso están bien colocadx)s en las torres ú obe- 
liscos levantados en memoria y agradecimiento de 
la protección debida. 

2. También erigieron los pobladores de Guada- 
jara otra capilla, de la otra banda del rio para el 
Oriente, en donde hoy está el convento y hospital 
de San Juan de Dios; y en ella establecieron el dia 
15 de Abril de 1551 una cofradía, coa el título de 
la Santa Veracruz y Sangre de Cristo, lo que apro- 
bó el lilmo. Sr. D. Pedro Gómez Mará ver; y así 
parece de los libros de dicha archicof radía, que es 
la primera de todo el reino de la Galicia, pues a- 
penas tenia nueve años de fundación la ciudíjtd. 

3. Volviendo el Sr. D. Pedro Gómez Maraver,. 
parece habia nacido para no tener quietud ni asien- 
to, 4)ues cuando habia. de ocupar la silla de Dean 
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en la iglesia de Anteqiiera, andaba de capellán de 
ejrécitos, de asesor y director del virey, de apóstol 
de Galicia, y últimamente de pastor de su iglesia, 
sin hallar donde colocar su silla, porque no hay 
memoria de que. estuviese en Compostela; y si le 
hallamos en Guadalajara erigiendo la cofradía de 
la Santa Veracruz y Sangre de Cristo, luego le ve- 
mos en la ciudad de Méjico, adonde fué llamado 
para que concurriese al primer concilio mejicano 
que se celebró, en donde murió, y su cuerpo fué 
enterrado en la iglesia de San Agustin de dicha 
ciudad; y aunque algunos dicen que en tiempo del 
Sr. Maraver, habia prebendados, no he podido con- 
seguir la certeza de ello,*solo ha indagado mi curio- 
sidad, que en el año de 552, habia deán y dos canó- 
nigos, aquel era D. Bartolomé de Rivera, sugeto 
de ejemplar vida, como se colige del hecho de ha- 
berse entrado de religioso de Nuestro Padre San 
Francisco; y los canónigos, fueron D. Alonso de 
Sánchez Rincón, y D. Francisco García de Urrie- 
ta; y en estos tres quedó la vacante, por muerte de 
dicho Sr. Maraver, y se mantuvieron siempre en 
Guadalajara, sin que hubiesen pasado á Compos- 
tela. 

4. Viendo los vecinos de Guadalajara^ que por 
orden de su magestad se trataba de fundar hospi- 
tal en Compostela, con santa emulación determi- 
naron, á costa de sus limosnas, fundar otro en di- 
cha ciudad, y para ello les pareció conveniente, el 
que pues ya tenian fundada la primer cofradía del 
reino, con el'títulor de la Santa Veracruz y Sangre 
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. de Cristo, seria bien el que sus cofrades, entre ios 
demás ejercicios espirituales, se ocupasen y ejerci- 
tasen en oficio de caridad, asistiendo á los enfermos 
pobres que lo necesitasen; y para ello agregaron á 
la capilla de su cofradía, la hospitalidad, hecho que 
dá á conocer la cristiandad y buen ánimo de los 
primeros conquistadores de dicho reino; y se colige 
deberse la pacificación de él, no solo á su valor y 
constancia, sino el buen ejemplo que darian á los 
Indios hombres, que se ejercitaban en tan cristiano 
y humilde instituto, como es el de la hospitalidad; 
y para formalizar mas. sus reglas y ordenaciones, 
interpuso su autoridad y jurisdicción ordinaria, el 
cabildo cede vacante, que se componía de dicho 
señor deán y dos canónigos; así consta de los libros 
de dicha cofradía, en los que se halla la licencia de 
dicha cede vacante, á continuación del escrito, en 
que los cofrades la impetraron para la fundación de 
dicho hospital, cuya fecha es el dia 29 de Marzo 
de 557, firmada de dichos señores, y autorizada de 
Alonso de Vera, notario. Y si son dignos de me<- 
moria dichos señores deán y canónigos, también se- 
rá razón la hagamos de los fundadores de dicha co- 
fradía y hospital, y son Cristóbal Romero, Juan de 
Saldivar, Miguel Romero, D. Pedro de Céspedes, 
Rodrigo Gutiérrez de Baeza, Pedro de Lazarte y 
Alonso de Aguilar, á quienes debe Guadalajara.el 
logro que se debe presumir, nacido de tan loables 
principios, como son la hospitalidad, á la que se 
debe atribuir el que en dicha ciudad no se esperi^ 
iA!enien..peste.s, aun eji tiempo que se ha visto coi^- 
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tagiado todo el reino; y porque en otro lugar se híi 
de dar razón del estado de dicha cofradía y hospi- 
tal, será bien pasemos con la relación de otros pro- 
gresos. 



CAPITULO II. 

Recíbese por obispo de la Galicia^ al Sr, Jiyala. 

1. Ya en el año de 1568, estaba provisto ó pre- 
sentado por segundo obispo de la Galicia, el Sr. D. 
Pedro de Ayala, de la religión Seráfica, natural 
de la ciudad de Guadalajara en Castilla: su presen- 
tacion parece que fué á fines del año de. 556, por- 
que con el motivo de haber representado dicho se- 
ñor á su magestad, que por su pobreza para su via- 
je, habia contraido dependencias y teraia morir en 
su navegación, en cuyo caso sus acreedores queda- 
rían descubiertos, pidió se le hiciese merced de la 
vacante de su antecesor; en cuya vista manado su 
magestad, que muriendb dicho señor obispo, antes 
de la posesión se les pagase á sus acreedores, no so- 
lo sus rentas desde el fiat de su santidad, sino tam- 
bién las tres cuartas partes de la renta vaca, reser- 
vándose la otra para la fábrica de^la iglesia: para 
que sus acreedores fuesen pagados, quiso Dios que 
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eon f<^Iicidad llegase á Guadalajara y apreh^ndüeae 
posesión el dia 28 de Noviembre de 559, de. donde 
pasó visitando su obispado hasl^ Compostela; y 
viendo aquella ciudad, le pareció conveniente in- 
formar á su magestad, estaria mejor así la audíen> 
cia, como la silla episcopal en Guadalajara; en cu- 
ya vista, mandó que los oidores y oficiales reales, 
mudasen la audiencia y real caja; y que pues se 
espresaba que la silla episcopa:! estaba en la ciudad 
de Guadalajara, sin embargo de estar mandado es- 
tuviese en Compostela, á donde si la pasaban, seria 
poner pastor en donde no habia obejas, no se hicie- 
se novedad hasta consultar á su santidad* 



CAPITULO 111. 

Manda su magestad que la silla episcopal se conserve 
en Guadalajara^ y que se fabrique iglesia cated/tal^ 
cuyu primera piedra pone el Sr^ Ayah^ y no hay 
mas comunidad religiosa que la de San Francisco. 

1, En real cédula de 18 de Mayo de 1561, 
'mandó s« magestad que la silla episcopal, se man- 
^.uviese en la ciudad de Guadalajara, y que en su 
'Coafiormidad se edificase la iglesia catedral, cuyo 
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eoslo fuese por tercias partes de I51 real hacien- 
da, de lop encomenderos y de los indios; y porque 
parte de las provincias subalternadas, se compren- 
dían en el distrito del obispado de Guadalajara, sien- i 
do del gobierno de la Nueva-España, se le mandó 4 
al virey diese providencia para que los indios de 
dichas provincias contribuyesen; y como el señor 
obispo D. Fr. Pedro de Ayala, habia solicitado que 
su silla episcopal se colocase en Guadalajara, tenia 
ya ideada la planta, á dirección del maestro mas 
insigne que habia en el reino, que lo era Martin 
Casillas. No necesitó para encomiarse de m^s pon- 
deraciones, que lasque todos hacen al registrar y ad- 
mirar la fábrica de dicha iglesia, pues es tan pri- 
morosa, que siendo á todo artífice mas fácil añadir 
que inventar, y siendo esta la primera iglesia cate- 
dral que se acabó en el reino, no han podido, no 
digo adelantar en primor, pero ni aun imitar los 
muchos que se le advierten: estamos en el princi- 
pio de la obra, y apenas poniendo la primera pie- 
dra, que colocó y bendijo dicho señor obispo el 31 
de JuHo de 1561, asistiéndole su cabildo que ya te- 
nia arcedeano, y fué el primero D. Pedro Bernar- 
do de Quiroz; autorizóse la función con la asisten- 
cia de la real audiencia y cabildo secular, con la 
demás nobleza de su república. 

2. No habia en la ocasión en Guadalajara, otra 
comunidad de religiosos que lá de San Francisco, 
por haber sido los primeros que pasaron á aquel 
reino, en compañía de D. Ñuño de Guzman; y 
dunque:. hemos dicho ajgo de algunos apostólicos 
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varones, que trabajaron hasta dar gloriosamente la 
vida, por dilatfeír la íé del mejor rey de los reyes, 
Cristo, será bien demos alguna mas noticia,' de los 
progresos de esta sacratísima religión, cuya humil- 
de casa fué convertida en palacio, por haber dicho 
Sr. D. Fr. Pedro de Ayala, hecho su casa episco- 
pal una humilde celda, que eligió entre sus her- 
manos. 



)•. . 



CAPITULO LV. 

Trátase del origen que tuvo la provincia de Santia- 
go de Jalisco y desde que fué custodia de la del San- 
to Evangelio j cuándo se unid la de San Pedro y 
San Pablo de Michoacan^ y cuándo $e dividió de 
ellay y provinciales que ha tenido. 

1. Habiendo sido los primeros religiosos que á 
la Nueva-España pasaron, los hijos de mi amantí- 
simo padre Serafín llagado San Francisco, será bien 
que así como en' esta historia se individúan los pro- 
gresos militares y políticos, se dé también razón de 
los de esta esclarecida, religión, á cuyos hijos se de- 
be la reducción de tantos cuantos se han alistado, 
dabajo del estandarte de la Santa Cruz, por medio, 
del bautismo; y aunque otras plumas de tríenos cor 
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les, se han empleado en los elogios drbidos á los 
primeros apostólicos varones, que de esta sacratísi- 
ma religión se emplearon en la predicación evan- 
gélica, y ya de algunos que gloriosamente han da- 
do sus vidas, regando coi) su sangre la inculta tier- 
ra y desarraigando las malezas del gentilismo, han 
hecho que produzca opimos frutos; sin embargo, 
porque no se echen menos los primeros pasos que 
dichos religiosos dieron en tan vasto reino, será bien 

se quede en la inteligencia, que los primeros orto' 
lanos fueron el padre Fr. Martin de Valencia, pre- 
lado custodio de la misión y legado apostólico, 
quien llevó en su compañía á los padres Fr. Mar- 
tin de Jesús, y Fr. Antonio de Ciudad Rodrigo; 3^ 
á los demás cumplimento á doce, que con razón 
tienen radicada su memoria, en la provincia del 
Santo Evangelio: á todos al partirse, bendijo con 
ternura el R. P. Maestro general, Fr. Francisco 
Quiñones: y hablando con el padre Valencia, le 
dijo: á tí te tenia Dios escogido para el oficio santo 
, que gozas; y yo deseaba, y me hizo ministro gene- 
ral, para asegurar con mi elección la tuya; al nue- 
vo mundo van, hermanos, nuestrojnstitnto es saiic- 
tum evangelium observare; fundadores son de l;i 
custodia del Santo Evangelio, que hoy es provin- 
cia de San Gabriel, reproduzcan su celo para ajus- 
tarse á su instituto. 

2. Salió ej eiérciío de la milicia del ciclo, el 
dia 25 de Enero de 1524, del puerto de San Lúea-, 
y el dia 23 de Mayo llegaron al de la Veracruz, 
donde e»^ "entraron otros cuatro religiosos, y juntos 
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el dia 2 de Julio de dicho año de 24, celebraron 
capítulo en Méjico, y eligieron por su primer pre- 
lado de aquella custodia, á dicho padre Valencia; 
y conociendo la grande necesidad que tenian de 
fiel intérprete, para la conversión de las almas, por 
la diversidad de lenguas, eligieron por patrón al 
glorioso Arcángel San Miguel, quieü ya estaba del 
Todopoderoso previsto patrón de la ciudad de Gua- 
dalajara, capital que es hoy del reino de la Nue- 
va-Galicia. Parece que dicho reino es el primero 
en el que se predicó el Evangelio, pues en el inme- 
diato á Jalisco, se halla la señal mas evidente de 
tal predicación, en la Sansisimá Cruz de sacate, 
siempre en su verdor; y por eso debemos creer, ser 
San Miguel quien como alférez mayor del cielo, la 
enarboló en aquel paraje, porque cruz que se con- 
serva á impulso de la Oinnipotencia, sin interven- 
ción de los hombres, en ninguna otra mano debe- 
mos considerarla, que en la de San Miguel; y por 
eso, del reino todo de la Galicia, debe considerarse 
este esclarecido Arcángel, patrón y proteclor; y si 
al intérprete es á quien se debe la inteligencia de 
lo qbe se predica, visto es que el que todos los gen- 
tiles de la Nueva-España, se enterasen en los mis- 
terios de la religión, se debe á San Miguel, quien 
por el r^ino de la Galicia parece empezó á espli- 
car al gentilismo los sagrados misterios. No solo 
por la referida cruz que dejó en Jalisco, tan bien 
radicada; no solo por el dios tipilitrintli, que en fi- 
gura de niño les dio á entender estar en el cielo e^ 
verdadero Dios, Criador de todo lo visible é invisin 
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ble, sino porque desde Jalisco, sacó á la india Do- 
ña Marina, inteligente en la lengua mejicana, y la 
trasplantó á la provincia de Tabasco, á recibir á 
nuestro D. Fernando Cortés, todo á fin de que en- 
trando al puerto de la Veracruz, acompañado de 
D. Gerónimo de Aguilar, quien solo entendía la 
lengua tabasca, pudiese dar á entender por medio 
de dicha Doña Marina á los mejicanos, la embaja- 
da, que contenia los primeros requerimientos, para 
plantar el estandarte de la cruz. De la Veracruz 
habia de ser precisamente el puerto por donde se 
entró á aquel vasto reino, y mejor puerto considero 
en el que ya la cruz habia echado raices, que es el 
de Jalisco; y por esto^ de Jalisco habia de ser la in- 
térprete, que esplicase los misterios de la cruz; y si 
no hay, mejor aprender que enseñando, podemos 
creer que la primera que entendió nuestra ¡doctri- 
na, fué Doña Marina, como que fué la primera por 
cuyo medio se enseñaba á los demás, y por lo con- 
siguiente, de. la Galicia fué la primera que recibió 
la fé de Jesucristo, en donde se plantó la primera 
señal de nuestra redención. Que Doña Marina fue- 
se de Jalisco, es opinión de D. Antonio de Herrera, 
autor de la mayor nota, como que para escribir su 
general historia, no se sujetó á una ú otra de los 

particulares; y pues se apartó de la de Berjaal Diaz 
del Castillo, quej tuvo premanibus, debemos creer 
tuvo sólidos fundamentos, sin que obste el que D. 
Antonio de Solís, ignore los motivos que tuvo pa- 
ra no seguir á Castillo; y pues dicho Herrera lo a- 
firma, debo abrazar su opinión, como qm r^dundíi 
en glorjas.de Id Galicip,. 
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3. Salieron aquellos apostólicos varones, por 
todo el reino á predicar, y le cupo la suerte al pa- 
dre Fr. Martin de Jesús, de internarse con otros 
religiosos (que habían venido en otras barcadas) en 
la Galicia, en compañía de D. Ñuño de Guzman 
como hemos visto; y en el año de 535, en un ca- 
pítulo que se celebró en Niza, se erigió en provin- 
cia del Santo Evangelio, la que hasta entonces ha- 
bia sido custodia en el mismo título, siendo en Mé- 
jico su capital convento, al que quedaron sujetas 
las demás custodias de Yucatán, Michoacan, Jalis- 
co, Guatemala, Perú, Zacatecas, Florida y Nica* 
ragua: así estuvieron hasta ei año de 1565, que 
viendo lo dilatado de las provincias de Michoacan 
y Jalisco, se determinó el que sus dos custodias se 
eaigiesen en una provincia, con el título de San 
Pedro y San Pablo; y porque los religiosos de una 
y otra custodia, promiscuamente trabajaban ya en 
Jalisco, ya en Michoacan, cuando el provincial vi- 
sitaba en Jalisco, quedaba en el convento de Mi- 
choacan su guardián, por vicario provincial, cuyo 
cargo ejercía el del convento de Guadalajara, cuan^ 
do el provincial andaba en Michoacan. Y por ser 
muchas las dificultades del gobierno para su visi- 
ta, por tener de longitud la provincia 360 leguas^ 
y de latitud 150, acordaron hacer dos provincias, 
puesto que había conventos bastantes, y religiosos 
para ellas. 

4. Y el año de 606, en el capítulo general que 
se celebró en Toledo, en donde salió electo por ge- 
neraLdel orden,, el R. P. Fr. Arcángel de Mecína^ 

TOM. III. — 2. 
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se detenninó la dív^ision, y fué cometida al padre 
Fr. Juan de Sierra, hijo de la provincia de San- 
tiago de Galicia, y actual comisario de Indias, quien 
habiendo despachado su general convocatoria, lle- 
gado el diá 18 de Febrero de 607, estando en el 
convento de Guadalajara, hicieron la división de 
casas, dejándole 34 á la provincia de Santiago de 
Jalisco, título que se le dio, ó porque así el comi- 
sario cumo el primer provincial, fueron hijos de la 
provincia de Santiago de Galicia, ó porque se in- 
titulaba el reino de la Nueva-Galicia, ó porque así 
en Tonalan como en el Mixton, se vio este glorio- 
so apóstol, protegiendo á los nuevos gallegos; y 
también se llamó de Jalisco, porque junto á Jalis- 
co fué donde se fundó la primera ciudad, que se tu- 
vo por capital del reino. Eligiéronse dos provin- 
ciales, ocho definidores, y los demás oficios: fué el 
primer provincial de Santiago de Jalisco, el padre 
lector jubilado, Fr. Juan de la Peña, y el padre 
Fr. Juan de Rivilla, hijo de la santa provincia de 
la Concepción: fué electo provincial, de la santa 
provincia de San Pedro^y San Pablo de Michoacan: 
dividiéronse en solo un acto, por lo que la una no 
puede predicarse de mas ^antigua que la otra; y s 
la de San Pedro y San Pablo conserva su título, la 
de Santiago logró la preeminencia, de que en su 
capital convento se celebrase el capítulo. Queda - 
ion estas dos provincias tan unidas, que se obliga- 
ron recíprocamente á las misas y sufragios que an- 
tes, lo que sucedió hasta el año de 626, que consi- 
derando el crecido número de religiosos, y las lar- 
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gas distancias para noticiarse los muertos que ha- 
bía, reformaron la concordia. 

5. Celebrado el capítulo, salieron los religiosos 
procesionalmente, á dar gracias á la iglesia Cate- 
dral; y por auto del cabildo y regimiento de dicha 
ciudad, su fecha 16 de Febrero del año de 607, se 
mandó se entapizasen las calles por donde habia de 
ir tan edificativa procesión, que presidian los dos 
definidores con sus provinciales. Componíase en- 
tonces el cabildo secular, del Lie, Juan Jiménez 
Calderón, alcalde ordinario; Diego de Forres Ba- 
randa, alférez real; Juan González de Apodaca, 
alguacil mayor; Juan del Castillo, Sebastian Mu- 
ñoz y Martin Casillas de Cabrera, regidores; y 
Andrés de Venegas, escribano público: y habiendo 
llegado la procesión á la iglesia, se solemnizó el 
capítulo con misas de gracias, y predicó el Illmo. 
Sr. D. Alonso de la Mota, obispo entonces de a- 
quella iglesia; y desde que fué establecido ir la co- 
munidad de dichos religiosos á solemnizar sus ca- 
pítulos á dicha iglesia catedral, lo que se observó 
hasta el año de 608. 

6, El motivo porque cesó esta costumbre, de- 
jando vulgaridades, se colige de una real cédula, 
en que manda su magestad á la audiencia, provea 
lo conveniente á fin de que se guardase la costum- 
bre, así sobre regir el provisoria procesión del miér- 
coles santo-, como sobre ir la procesión de letanías 
de San Marcos, al convento de San Francisco, por 
haber representado el obispo, que el guardián de- 
convento, con el motivo de ir su comunidad en la 
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procesión, le impedia al provisor el ingreso; y tam- 
bién siendo costumbre recibir la procesión de leta- 
nías, habia anticipado recado al cabildo, diciéndo- 
le que supiese que su comunidad no habia de ade- 
lantar sus oficios; y que así, ó fuese la procesión á 
otra parte, ó fuese después: requerido el guardián, 
respondió ser cierto; pero que tal recado fué en cor- 
respondencia de otro semejante, que habia recibi- 
do del deán, diciéndole que era orden del señor o- 
bispo no se adelantasen en la catedral los oficios, 
el dia en que conforme á la costumbre, iba su co- 
munidad á celebrar su capítulo á la iglesia catedral; 
y que así, fuesen después que se acabasen los ofi- 
cios, que seria á las once del dia. También se que- 
jó el obispo, de que el jueves santo, al andar las es- 
taciones, no le recibió la comunidad; que el dia de 
Corpus tampoco asistió como era costumbre, á su 
procesión^ ea cuya conformidad, por haber respon- 
dido el padre guardián, que no sabia la hora en que 
el jueves santo habia de ir á su iglesia el señor o- 
faispo, no le habia recibido; y por no haber recibi- 
do" recado de convite, no habia salido su comuni- 
dad en la procesión del corpus, se mandó que el 
provisor gobierne la procesión, y vaya detras del 
preste con sus ministros; y sobre los otros dos })un- 
tos, se previene al obispo anticipe recado cuando 
vaya á alguna iglesia, para que su comunidad le 
reciba como es debido á su dignidad, y se guarde 
la costumbre de anticipar recado el provisor de con- 
vite, para que asistan las comunidades á la proce- 
sioA.del corpus. Discúlpeseme la digresión que no 
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es mucha, porque siendo ini ánimo referir hechos 
acaecidos, de cuya noticia puede seguirse algún 
provecho, me parece se evitaran competencias, sa- 
cando á hiz las ajustadas determinaciones que se 
ignoran, por guardadas en los archivos. 

7. Y volviendo á los progresos de la santísima 
religión de San Francisco^ será razón que aunque 
sea por mayor, hagamos recuerdo de los sugetos 
ilustres, que como provinciales, le han gobernado; 
y aunque ha costado trabajo registrar los archivos, 
solo he podido indagar haber sido segqndo piovin- 
cial, el M. R. padre Fr. Alonso de Villaviceocio; 
tercero, Fr. Francisco de Barrios, quien estuvo trein- 
ta años en el Ñayarit; cuarto, Fr. Jaime Nogües de 
Santa María, de nación italiano; quinto, Fr. Pedro 
Gutiérrez, de la provincia de la Concepción; st^sto, 
Fr. Nicolás de San Lorenzo, que fué el primer pro- 
vincitil criollo de aquel reino; sétimo, Fr. Juan Ca- 
rascosa, de la provincia de Santiago; octavo, Fr. 
Pedro de Salvatierra; noveno, Fr. Pedro Gutiérrez, 
segunda vez; décimo, Fr. Juan de Guerivar; un- 
décimo, Fr. Diego de Aponte; duodécimo, Fr. 
Melchor de Castacion; décimo -tercio, Fr. Diego 
Carrasco, décimo-cuarto, Fr. Blas de Mendoza, 
criollo de Guadalajaro; décimo-quinto, Fr. Miguel 
de Molina; décimo-sesto, Fr. Nicolás de Contreras, 
criollo de Zapotlan; décimo-sétimo, Fr. Francis- 
co de Torres; décimo-octavo, Fr. Pedro de la Han- 
cha; décimo-noveno, Fr. Diego de Cervantes; vi- 
gésimo, Fr. Antonio de la Concepción, portugués 
d.Q nación; vigésimo-priraero, Fr. Nicolás de An -, 
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guió; vigésimo-segundo, Fr. Juan Muedano, de la 
provincia de los Angeles; treinta años después, 
estuvo ciego, en suma pobreza y penitencia só- 
lida; vigésimo-tercero, Fr. Juan de Estupillan, 
criollo de Tepic, á quien por buen predicador, lla- 
maban pico de oro; vigésimo-cuarto, Fr. Francisco 
de Olivares, natural de Madrid é hijo de su provin- 
cia de Jalisco; vigésimo-quinto, Fr. Marcos Gó- 
mez, criollo del pueblo de Güegüetoca; vigésimo- 
sesto, Fr. Miguel de Aledo, de la provincia de Car- 
tagena, comenzó la iglesia que hoy tiene el con- 
vento grande; vigésimo-sétimo, Fr. José de Alca- 
ráz, criollo del pueblo de Autlan; vigésimo- octavo, 
Fr. Lorenzo Gil de Sobrabe, de la provincia de A- 
ragon; vigésimo-noveno, Fr. Antonio de Avellane- 
da, natural del pueblo de Ahuacatlan, doctor por 
la universidad de Guatemala, predicador de su ma- 
gestad y calificador por la suprema; trigésimo, Fr. 
José de Arpisqueta, de la provincia de Aragón; 
trigésimo-primero, Fr. José de Arcaraso, segunda 
vez; trigésimo-segundo, Fr. Pedro Ortiz, de la pro- 
vmcia de Cartagena; trigésimo -tercero, Fr. José 
Negrete, criollo de Guadalajara; trigésimo-cuarto, 
Fr. José Pedraza, de la provincia de Santiago, y 
también fué vice-comisario general, por muerte del 
R. padre Fr. Luis Moróte; trigésimo-quinto, Fr. 
Francisco Rodríguez, natural de Yahualulco; tri- 
gésimo-sesto, Fr. Miguel de Asnar, de la provincia 
de Aragón; trigésimo-sétimo, Fr. Nicolás Barreto, 
natural de Méjico; trigésimo-octavo, Fr. Martin de 
Alfaro, de la provincia de la Concepción; trigésimo- 
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noveno, Fr. Miguel Gudiño, criollo de Sayula; 

cuatrigésimo, Fr. Benito Sánchez de Orejuela, de 
la provincia de los Angeles; cuatrigésimo-primero, 
Fr. José de Orosco, criollo de Yagualulco; cuaUi- 
gésimo-segundo, Fr. Pedro de Rivera, de la pro- 
vincia de Aragón; cuatrigésirao-lercero, Fr. José 
de Alviasu, criollo del Rosario, y por haber muer- 
to en su primer año, fué electo por vicario provin- 
cial, Fr. José Nuñez, criollo de Guadalajara; cua- 
trigésimo-cuarto, Fr. Pedro de Rivera, segun- 
da vez; cuatrigésimo-quinto, lo es actual Fr. Cle- 
mente de Arellano, criollo de Guadalajara: ,y de 
todos quisiera individuar sus prendas, letras y re- 
ligiosidad« Baste decir que aquella provincia se 
ha conocido con el nombre de santa, y se ha en - 
numerado en la observancia de su instituto, em- 
pleándose en el oñcio apostólico, por las muchas 
conversiones eú que siempre se han ocupado, así 
en la provincia del Nayarit, como en la de Coa- 
huila, y en toda la pacificación del reino de Gali- 
cia, como que fueron los primeros que limpiaron 
las malezas del gentilismo. 
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CAPITULO V. 

Por muerte del Sr, D. Fr. Pedro de Ayala^ es prese?!- 
tado el Sr, Lie. D, Francisco de Mendiola: dase: r a- 
zon de su origen y patria^ y dé cómo fué oidor de 
Guadalajaraj de su muerte y traslación de su cuer- 
po ^ y cómo se mantiene incorrupto, y del continuo 
movimiento de su sombrero, 

1. No he podido indagar el dia de la muerte 
del Sr. D. Fr. Pedro de Ayala; solo sí, que murió en 
Guadalajara, y está enterrado en su iglesia cate, 
drai, como primera piedra fundamental de su fá- 
brica; y por su muerte, presentó su magestad por 
obispo de ella, al lUmo. Sr. Lie. D. Francisco de 
Mendiola, sugeto digno de eterna memoria, y de 
quien debieran estar indagadas sus virtudes, para 
fundamentar la esperanza de autorizar el culto y 
veneración, en que es tenido por todos los habita- 
dores de aquel reino, y de otros muchos, por los 
milagros continuados que á los ojos de todos se es- 
perimentan, en el raro movimiento de su sombre- 
ro, é incorruptibilidad dé su cuerpo. Debiera, di- 
go, otra mas limada pluma, despertar la memoria 
de príncipe tan ilustre, y mas teniendo tantos a- 
lumnos interesados, que pudieran ilustrar sus con- 
gresos, y gloriarse de haberle tenido de compañe- 
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ro: fué oidor de la audiencia de dicha ciudad de 
Guadalajaraj y fue obispo de aquella santa iglesia, 
por lo que los señores oidores y canónigos sus con- 
colegas, debieron habernos dejado testimonio de 
sus heroicas virtudes; y el cabildo secular, por la 
gloria que redundara á todo el reino de la Galicia, 
debiera también haber mostrádose parte, para pro- 
mover en tiempo los ánimos de los inmediatos se- 
ñores obispos, por sucesores de tan ejemplar pastor, 
para que el roedor trascurso de los tiempos, no se- 
pultara los hechos que debieran estar esculpidos, en 
láminas de bronce. 

2. Pero si la negligencia y descuido de sus pri- 
meros concolegas, dio lugar á confundir la memo- 
ria de dicho señor obispo, parece que á soplos de la 
Diviníi Providencia, excita la santidad de tan ad- 
mirable varón, á que se reflejen los movimientos 
de su sombrero y existencia de su cuerpo incorrup- * 
to, para qi:e á lo menos, se infiera la eterna vida 
que goza quien le anima; y pues me ha cabido la 
suerte de referir como preciso á la historia, el añp 
en que fué provisto oidor, y el de su presentación 
al obispado, procuraré, aunque en breve, epilogar 
lo que mi curiosidad ha indagado, y me hubiera cos- 
tado mayor I vabajo, si el año de 714, en que se ha- 
llaba oidor de la real audiencia de Guadalajara, D.. 
Juan dti Olivar Rebolledo, quien después fué pro- 
movida oidor de la audiencia de Méjico, no hubie- 
ra invehí ;<rado y recogido los fragmentos que pudo, 
á fin do lirspertar.la memoria de tan ilustre togado, 
y de t;)ii Vigilante pastor. Tenia ya como criollp , 
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del reino, largns noticias del continuado milagro de 
su sombrero; pasó á la iglesia catedral, no sé si lle- 
vado de la curiosidad de ver con sus ojos un mila- 
gro, ó por venerar el cuerpo de dicho señor obispo, 
ya con la licencia de que se le mostrase, como se 
muestra á todas las personas de jerarquía, quede 
paso ó de asiento entraban á la ciudad. Y ad- 
yirtiendo que al abrir la caja en que se guarda su 
cuerpo, comenzó el sombrero á moverse, formando 
perfectos círculos en el ámbito de vara y media: 
se llenó de admiración, y iriucho mas cuando vio, 
que cerrada la caja, 'cesaron los movimientos; in- 
formóse por estenso de los circunstantes, quienes 
le aseguraron ser ordinario lo que admiraba: pre- 
guntó qué diligencias se habian hecho, y cercio- 
rado del descuido, le pareció ser culpable la omi- 
sión, en no haber recibido la información que debe 
preceder, para el ocurso á su santidad, impetrando 
su beatificación; y consultando la n^ateriaen la au- 
diencia, se le confirió comisión para que se mostra- 
se parte, y pidiese la práctica de las diligencias 
convenientes; en cuya conformidad, el dia 3 de Ju- 
lio de dicho uño de 7i4, se presentó con escrito an- 
te el venerable señor deán y cabildo, en cede. va-- 
cante, quien cometió el conocimiento á su provi- 
sor, que lo era el canónigo lectoral D. Diego de Es- 
trada Carbajal y Galindo, natural de la Puebla de 
los Angeles, que después fué marqués de Uluapa, 
y murió deán de dicha iglesia de Guadalajaro, 
quien mandó se recogiesen todos los papeles de los 
archivos, concernientes al asunto que se pedia: man- 
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óp que los médicos que nombró, reconociesen el 
cuerpo de dicho señor obispo, para que juramenta- 
dos, declarasen lo que advirtiesen, y en caso de mo- 
verse el sombrero al tiempo de descubrirse el cuer- 
po, notasen sus circunstancias, y que á esta dili- 
gencia, asistiesen cuatro notarios eclesiásticos y o- 
tros seculares con el promotor fiscal, para que cer- 
tificasen lo que observasen. 

3. Antes de individuar lo acaecido, será bien 
demos algunas noticias de dicho señor, su nacimien- 
to, calidad y demás preámbulos necesarios á esta 
última diligencia. Nació en Valladolid, corte que 
fué dé España, hijo legítimo de Juan de Mendiola 
y de María Gómez de Solórzano, nieto de Juan de 
Mendiola y Ana de Uríbe, vecinos de Durango 
én el señorío de Vizcaya, viznieto de Martin de 
Bengoa y María Pérez de Bengoa, vecinos y seño- 
res de la casa y casería de Bengoa, en la vecindad 
^e Durango, y descendientes de la de Ibargue, to- 
dos hijos dalgos notorios, según la ejecutoria litiga- 
da y librada por los alcaldes, de hijos dalgos de la 
cancillería de Valladolid, á 19 de Enero de 1540, 
en cuyo año pasó con sus padres y hermano Do- 
mingo de Mendiola, á la ciudad de Méjico, en don- 
de sin duda estudió, y á 28 de Marzo de 1566, se 
hallaba de oidor en la real audiencia de Guadala- 
jara; y aunque no se ha encontrado la cédula de 
su provisión, certifica el Sr. D. Fernando de Urru- 
tia, oidor de dicha real audiencia y natural de la 
ciudad de Méjico, haber reconocido los libros de 
real acuerdo, en que se hallan los votos d.e los se- 
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ñores ministros, y hallado desde dicho año firma 
de dicho padre, hasta el dia 22 de Noviembre de 
1571, fué presentado obispo de la santa iglesia, el 
dia 16 de Mayo del mismo año; y por otra cédula, 
le dice su magestad haberle presentado por obispo 
de aquella iglesia, y que en su lugar era provisto 
de oidor, el Lie. Bobadilla, quien le habia repre- 
sentado, que pues podia ocuparse en el obispado en 
las cosas, y él en la de oidor, se le previniese, co- 
mo lo hace, para que queriendo gobernar el obis- 
pado, le diese lugar á dicho oidor Bobadilla, en cu- 
ya conformidad se le dio posesión el dia 18 de Di- 
ciembre de dicho año de 1571, y •se componía en- 
tonces el cabildo, de D. Alonso de Miranda, deán; 
D. Pedro Bernardo de Quiroz, arcedeano; Francis- 
co García de Urrutia, José Ramírez y Pedro de 
Merlos, canónigos; siendo secretario Gerónimo de 
Lozada. 

4. No consta (y es lástima), quien ordenase á 
dicho Illmo. Sr., ni quien le consagrase; solo sí, en 
prueba de lo agradable que era á Dios, el que ejer- 
ciese el cargo pastoral antes que fuese presentado, 
lo predijo el siervo de Dios Fr. Antonio de Sego- 
via, aunque sin individuarlo, sino diciendo ya te- 
nia obispo la catedral de Guadalqjara, y estaba en 
la ciudad el que lo habia de ser; así lo nota el pa- 
dre Tello en su crónica, quien también dá noticia 
de que dicho señor fundó un colegio de niños, con- 
forme al concilio Tridentino; y mejor se colige de 
una rual cédula, en que su magestad ordena á la 
apdien.QÍa, le inform^ise de qué sq mantenía el cq- 
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legio de San Pedro y San Pablo, qué limosna se le 
podría hacer, y de q^ué efectos: también fundó otro 
colegio de niñas, que se mantenia á solicitud de las 
limosnas que colectaba el Br. D. Cipran de Nava; 
y estaba dicho colegio donde está hoy el real hos- 
pital de San Miguel, y dicho señor obispo llevó de 
la ciudad de Méjico por rectora, una noble matro- 
na y virtuosa, que lo era Doña Catarina de Carba- 
jal, y después esta tierna planta, se convirtió en a- 
meno jardin de religiosas dominicas de este reino. 
, 5. También parece que en tiempo de dicho 
Illmo. Sr., se fundó el convento de religiosos agus- 
4,inos, cuya licencia consiguieron de su magestad, 
el año de 1573; y fué en aumento dicha fundación, 
á esfuerzos de tan celoso pastor; y habiendo infor- 
mado á su magestad, seria conveniente encomen- 
t-dar á dichos religiosos algunos .pueblos para su 
administración, se cometió al presidente de Guada- 
lajara y á los dos señores obispos de Michoacan, 
que lo era D. Pedro Morales y el nuestro de la Ga- 
licia, el que tratasen lo conveniente, y aunque fué 
Ja' sede vacante, por muerte de dicho señor Men- 
-diola, quien intervino en la adjudicación que se hizo 
á dicha sacratísima religión, de los pueblos de 0- 
€0tlan, y demaá que hoy administran, se debió to- . 
«do á solicitud de dicho Sr. Mendiola; y se colige 
de haberse adjudicado las referidas doctrinas, el dia 
S5 de Octubre,' del mismo año en que dicho Illmo. 
Sr. falleció en la ciudad de Zacatecas, que fué el 
de 576 á 23 de Abril. 

6. Con. cuya noticia el deán y cabildo, publicó 
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la vacante, siendo deán dicho D. Alonso de Miran, 
da, y canónigos José Ramirez, Lorenzo López de 
Vergara, Pedro de Merlo, Gazpar de Contreras y 
Hernando Diaz de Agüero: hizo dicho cabildo e- 
sactas diligencias, á fin de que se trasladase su cuer- 
po á su iglesia, y habiéndose exhumado su cadá- 
ver, el 26 de Diciembre del año de 596, se halló 
incorrupto; y por haber resistido los vecinos de Za- 
catecas su traslación, fundados en ser cláusula del 
testamento de dicho señor obispo, que se enterrase 
en aquella parroquia, se vio precisado el cabildo á 
recurrir á la audiencia, impetrando real provisión 
de auxilio, en que se les mandase á dichos vecinos 
cumpliesen la orden de dicho cabildo eclesiástico; 
y con efecto, por auto de primero de Febrero, se 
mandó dar traslado al cabildo de justicia y regi- 
miento de aquella ciudad: habia precedido despa- 
cho de dicha sede vacante, para la traslación, y el 
ca,bildo secular, que se componia de D. Antonio 
Saavedra, corregidor; Francisco Gutiérrez Trejo y 
Sebastian Muñoz, alcaldes ordinarios; D. Pedro de 
Ursino, tesorero; Pedro de Vergara, factor y conta- 
dor; Fernando Briseño, alguacil mayor; Diego Ruiz 
de Temiño, depositario, y Cristóbal Muñoz, regi- 
dor, requirió al cura de dicha ciudad de Zacatecas, 
({ue lo era el Dr. D. Pedro de Sepúlveda, diciéndo- 
le: que considerando aquel regimiento, y conmovi- 
do á petición de los moradores de aquella repúbli- 
ca, por la buena fé que teriian, nacida de las san- 
tas obras, que como testigos de vista observaron en 
su santo prelado, parecia que la Divina Providen- 
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cia les había dejado aquel tesoro, á donde ocurrían 
en las necesidades, para la conservación de aquella 
ciudad, y mas habiendo sido su voluntad quedarse 
entre los vecinos, q%e junto con la posesión de tan- 
tos años, necesitaban el que se les dejase dicho 
cuerpo, obligándose á ponerle con la decencia con- 
veniente, para gozar de la reliquia que Dios nues- 
tro señor fué servido de dejarles; y de persistir en 
la traslación, protestó el cabildo, que cualquier da- 
ño, riesgo y costas, y otras cosas que sucediesen, se- 
ria á cargo de dicho señor cura vicario, á quien se 
le hacia saber que aquel regimiento y república, 
estaba determinado á no lo permitir, sobre que a- 
pelaba y protestaba el real auxilio en la fuerza, en 
cuya vista insistió en entregar dicho cuerpo, al Br. 
Francisco López, comisario de dicho cabildo; y el 
cabildo secular, acompañado de otros muchos ve- 
cinos, entraron á Itjt capilla donde estaba dicho co- 
misario acomodando, la caja en que habia de ser 
t^rasladado, y con resolución se le obligó á dejarle 
depositado hasta dar cuenta, por evitar el escánda- 
lo que se ofrecía, según la multitud de vecinos clé- 
rigos y religiosos que habia presentes. No se safee 
cómo fué la traslación: es voz común, que clandes- 
tinamente fué trasladado, y por no referir vulgari- 
dades, no digo lo que todos tienen por tradición, de 
que puesta la caja sobre una muía, luego que sa- 
lieron de Zacatecas 4a perdieron de vista, y que al 
amanecer otro dia, se halló en el cementero de hi 
catedral; y es de advertir, que Zacatecas dista de 
Guadalajara setenta leguas. 



—32— 

7. Lo que se dice con el padre Tello, que el a- 
ño de 1598, fué trasladado á su iglesia catedral, 
y hallado entero, incorrupto y oloroso: fué puesto 
en una urna, y celebrado con4)onras que le hizo a- 
quella iglesia, en que predicó el padre Fr. Diego de 
Villarrubia, religioso de San Agustin, admirando 
que hasta sus vestiduras estaban sin corrupción, que 
el maestrescuelas D. Bernabé López de Lobo, labó 
con vino el rostro del cadáver para quitarle el pol- 
vo, y quedó denegrido con el labastro, y que era di- 
cho santo prelado, gran tesorero y limosnero de po- 
bres: también diré la espresion de dicho padre, por 
lo que de ella se puede inferir á favor de la común 
.opinión de santidad de dicho señor obispo, aun en 
aquellos tiempos. Lástima es, y quiebra los cora- 
zones piadosos, el descuido que tienen los cabildos 
eclesiásticos, en no disponer que las catedrales nom- 
bren personas que escriban las vidas y santas cos- 
tumbres de las personas eclesiásticas, que en los o- 
bispados resplandecen en el servicio de Dios., para 
que consten en todos tiempos sus heroicos y santos 
hechos, y no que siendo t.an admirable la vida de 
nuestro santo obispo, y de otros santos obispos y 
prebendados de esta nueva iglesia de las Indias 
(hija de la santa iglesia de Roma) tiene, no ha ha- 
bido quien las escriba para memoria de los futuros 
siglos. El mismo descuido tengo advertido en las 
sacratísimas religiones ¡ojalá fuesen mis palabras 
(sigue el autor) recuerdo de los prelados y cabildos^ 
á que pongan cuidado en esta tierra, que Dios será 
SjB.ryido, sus siervos ensalzados, las repúblicas cris- 
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¡anas loadas y nuestra católica nación engrande- 
cida! 

8. Sepultada volvió á quedar la memoria de di- 
cho santo obispo, por un siglo, hasta que el dia 26 
de Setiembre de 1679, Sebastian de Murillo Ordo- 
ñez, sacristán mayor de la iglesia catedral, presen- 
tó escrito ante el Illmo. Sr. Dr. D. Juan Santiago 
de León Garabito, diciendo: que entre las halajas 
que se le habían entregado, fue una de la mayor 
estima el cuerpo de dicho venerable Sr. Hendióla, 
del que le faltaba la;mano derecha y el brazo iz- 
quierdo, porque pidió se providenciase lo conve- 
niente, á fin de indagar los culpados y solicitar la 
restitución; cometió dicho Sr. Garabito la diligen- 
cia, al Lie. D. Bal tazar de la Pfña, canónigo, y su 
provisor, para que con asistencia de D. Alonso Ro- 
mán y D. Simón Ruiz, consejero, racioneros de di- 
cha santa iglesia, hiciese vista de ojos y reconoci- 
miento del cadáver, pusiese razón de lo que falta- 
se, y procediese por todas vías, á indagar los cul- 
pados, y en caso necesario, con censuras hasta la 
restitución. Descubrióse el cuerpo, el que se hallo 
incorrupto y con la falta de las dos manos, á ex- 
cepción de un dedo que se encontró en la caja en- 
vuelto en un papel; a^mismo, se reconoció faltarle 
el brazo izquierdo hasta el codo, salvo una peque- 
ña canilla delgado de las dos que debia tener dicho 
cuerpo, del codo para la mano; asimismo, se advir- 
tió faltar los ocho dedos pequeños de los pies, ex- 
cepto los dos gruesos: y vuelto á vestir dicho cuer- 
go, se restituyó á la peana del altar de la virgen,. 
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en donde siempre estuvo. Recibida información, 
declaró el Lie. D. Juan Martínez Gómez, cura de 
la santa iglesia, quien dijo que de catorce años á a- 
quella parte, que habia ido á aquella ciudad, habia 
visto con mucho cuidado el venerable cuerpo, y 
siempre con las dos manos menos un dedo, que 
siempre habia visto suelto en el cajón, y especial- 
mente de un año á aquélla parte; y no vio si le 
faltaban los dedos de lo^ pies, porque siempre le 
vio puestas unas medias de damasco raandarin, for- 
radas en lienzo blanco, que le parecia fueron con 
las que celebraba de pontifical, y que se persuadia á 
que de un año á aquella parte, le quitaron las ma- 
nos. D. Bernardo de Frías, chantre de aquella 
iglesia, dijo que habia cinco mesesque con el moti- 
vo de haberle vestido una alba nueva, le echó me- 
nos las manos, y no advirtió en lo demás. El Lie. 
D. Alonso Román, dijo que habria un año que vio 
dicho cuerpo, y le vio una mano con im dedo me- 
nos suelto en el cajón, y no advirtió mas. Alon- 
so Carreon, dijo que habria cuatro años, que abrién- 
dose la caja para mostrar el cuerpo á personas, que 
no se acordaba, dijo con regocijo el sacristán ma- 
yor, que lo era el lector Felipe López del Carpió: 
ya fué Dios servido de que hallase este dedo que 
mé faltaba; y mostró dicho dedo, sacándole del ca- 
jón, de que inferia no faltarle otra cosa. 

9. De; suerte que aunque se examinaron varios 
testigos, no se pudo averiguar cosa alguna, ni pa- 
recieron dichas manos, sin embargo de haberse pu- 
blicado censuras; y solo constó ser por entonces re- 
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cíente el robo, y qite á no Tislberse ejedutado se 
mantuvierfil íntegro dicho cuei^po, como se ha man- 
tenido lo restante. A 18 de Setiembre del año de 
699, elillmo. Sr. doctor y maestio D. Fr. Felipe 
Galindo, le dispuso honras á causa de haberse ape- 
lillado el cajón en que se mantenia dicho cuerpo; 
y para ponerlo en nueva caja, se vistió de pontifi- 
cal de nuevo, y con funesto doble de campañas se 
le cantó responso, para el que con capa de tequiem 
se revistió dicho Illmo. Sr. Galindo, estando los de- 
mas canóiíigos con sus mantos capitulares, habien- 
do precediHo el sermón de dichas honras, que pre- 
dicó el Dr. D. Miguel Nuñez de Godóy, natural de 
la ciudad de Zacatecas, que en la ocasión era pre- 
bendado de dicha santa iglesia, y murió deán de e- 
Ha en la ciudad de Méjico: asistió la real audien- 
cia, ciudad y prelados de las sacratísimas religiones: 
llevóse el cadáver en forma dé entierro, hasta el 
altar de Nuestra Señora del Rosario; y al tierripo 
de entrar él cuerpo en la nueva caja, comenzaron 
los tres sombreros, que de la cornija de la iglesia 
pendian de unas cintas, á moverse en forma circular, 
cada uno con tal orden y sucesión de vueltas, que 
causó admiración á todo el concurso. Y por la real 
audiencia, se mandó que dos escribanos reales, que 
se hallaron presentes, y lo fueron Diego de la Sier- 
ra y Dueñas, y Antonio de Ayala Natera, subiesen 
á dicha cornija á reconocer si algún impulso natu- 
ral los movia, y certificaron no haber reconocido 
por causa del movimiento, otra que la áe entrarse 
el cuerpo en la caja, pues luego que la cerraron. 
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quedaron en la quietud que antes; y a&aden que el 
sombrero que se tiene por del Sr. Mehdiola, hacia 
mayor movimiento que los otros dos, que se tienen 
por del Sr. D. Juan Ruiz Colmenero, y del Sr. Ga- 
rabito, que están ásusdos lados. No he podido inda- 
garel origen y motivo que se tuvo, paret poner en la 
cornija de la iglesia, pendiente el sombrero del Sr.. 
Mendioia, y no los demás de los señores- obispos que 
inmediatamente le -sucedieron, hasta el del Sr. Col- 
menero. Si el haber muerto fuera de la ciudad, 
se tuviera por motivo para conservar su memoria, 
ya que se carecia de su cuerpo, también habia 
muerto el Sr. Maraver en la ciudad de Méjico; y 
no se hizo esta diligencia, como ni tampoco se hi- 
zo esta demostración con los demás señores obispos, 
sucesores al Sr. Mendioia; y así, suspendo el jui- 
cio, y solo infiero que Dios quiere manifestar cuan 
gratos le fueron estos venerables prelados, con el 
continuo movimiento de sus sombreros; de que en 
otras partes se volverá á hacer mención. 



CAPITULO VI. 

Prosigue la materia -del ^pasado : hace inspección del 
cadáver^ el que se halló incorrupto y al cabo de cien- 
to y cuarenta años: declárase por rwUagrosa la 
incorrupción y movimiento de su sombrero, 

i. Vimos ya como á instancias del Sr. D. Juan, 
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Olivar, le mandó, el año de 714, sé hiciese nuevar 
inspección del cuerpo de dicho venerable Sr. Mun- 
dicia; y para individuar sus circunstancias, me val- 
dré de las artificaciones de los notarios y deposicio- 
nes, de los médicos y cirujanos. Todos contestan 
y dicen, que el dia 9 de Julio, á las diez del dia, 
se abrió lá caja, y estuvo patenta el cuerpo por es- 
pacio de un cuarto de hora; y desde el punto que 
comenzó á abrirse, comenzó á moverse el sombre- 
ro, que por voz pública se tiene por del Sr. Men- 
diola, y está pendiente del medio de su copa, del 
cabo de una cinta de lino blanca, y del otro cabo, 
de la comiza; y queda en el rincón que hace de di- 
cha iglesia, al lado izquierdo; estuvo formando un 
círculo igual en el ámbito de seis cuartas; cerrá- 
ronse las puertas, para reconocer si el aire causaba 
el movimiento; subieron arriba, y no se vio perso- 
na, y se advirtieron bien ajustadas las vidrieras de 
las ventanas: la cinta era de cinco varas, y queda - 
ha el sombrero nueve varas distante del pavimen- 
to. Cerróse el área, y se pasó á la sacristía, para 
la inspección del cadáver, y cesó el movigiiento. 
Descubrióse el cuerpo, y se advirtió tenia la cabe- 
za unida al cuello; éste al espinazo; los brazos á los 
hombros, y demás orden del cuerpo; las piernas u- 
nidas, cubiertas de su propia carne y cutis; el casco 
de la cabeza descubierto, desde el estremo donde co- 
mienza el pelo, hasta el cerebro; y los ojos enteros 
en la cara y párpados, con algunas pestañas, y en 
Us cejaí algunos pelos, con que están perfectamen- 
te formadas; la nariz, entera, y sus ventanas abier-. 



tas; la boca con sus labios enteíos y perfectos, el 
de arriba recogido á la parte de la nariz; todos los 
dientes unidos á las encias, 3^ se le reconocen con- 
su propia carne; la lengua entera, perfectas las o- 
rejas y enteras, aunque algo encogidas por estar se- 
cas, y entero todo el cutis de la cara, desde el es- 
tremo de la frente, basta la unión de la garganta, 
y con su pelo, la barba y mejillas, de^color que píi- 
rece en alguna parte rojo, unido al mismo cutis y 
crecido blando y tratable; y lo mas del cuello des- 
nudo de la piel, basta el tronco de la cavidad del 
pecho, hombros y brazos, hasta los codos con su 
carne y cutis, y tiene menos la canilla baja del 
brazo i/quierdo, de las dos que se compone: ttene 
asimismo menos, las manos, y en la derecha solo 
tiene el dedo índice, y en él tiene puesto im anillo 
episcopal, que según la antigua tradición, la vene- 
ración devota le quitó las manos; tiene abierto el 
estómago y vientre, y el cutis superior roto; se le 
ven las ultimas costillas inferiores enteras, y los co- 
laterales con su piel por dentro, y fuera con su piel 
3'' carye; y dentro se hallan muchos fragmenfos que 
según parece, son las telas de dicho estómago y 
ventrículos, y las tripas tratables y blandas, en que 
hay materia molida, que parece, según se discurre, 
seria el mantenimiento con se hallaba ul tiempo de 
morir, ó que por la sequedad, se han reducido las 
- mas débiles á esta materia disuclta, de la cual ex- 
hala un olor suave, que no se distingue de qué es- 
pecíese sea, ó vsi lo es de la misma madera de ce- 
dro de qné es la referida arca: reconocí también que 
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los muslos y piernas, están cubiertas perfectamente 
de su carne y cutis, y que las partes .gruesas y car- 
nosas se le distinguen, y las enjutas perfectas y ce- 
ñidas con las rodillas, sin rotura ni lesión, y todo 
tratable, suave y blando, como si todavía se man- 
tuviera con la humedad natural: todas las coyun- 
turas de la cabeza, brazos y piernas flexibles, y se 
doblan sin fuerza al movimiento natural de un vi- 
viente. 

2. Asimismo, no se le hallaba señal ni rotura^ 
de que se pueda conocer que fuese ungido ni em- 
balsamado dicho cadáver, la cual así sintieron los 
médicos y cirujanos; y el color de todtis las partes 
de dicho cuerpo, es el de un pergamino deslavado, 
y el de la cara está como denegrido ó pardo, que 
según se dice por antigua tradición, fué por causa 
de haberle lavado con vino ó vinagre. También 
(prosigue uno de los notarios con quien concuer- 
dan los demás) habiéndose reconocido por los mé- 
dicos y cirujanos, se volvió á vestir con sus ponti- 
ficales, y cerrada la área, §e volvió á poner en su 
lugar, á cuyo tiempo volvió á moverse su sombre- 
ro; y vueltos á la^sacristía los médicos y cirujanos, 
que lo fueron D. Juan Bautista Procopio de Cue- 
po, doctor en medicina de la universidad de Paris, 
médico de cámara de su magcstad católica, proto- 
médico de sus reales ejércitos, y médico del Excmo. 
Sr. duque de Linares, virey de la Nueva-España; 
D. Domingo Guerrero, D. Pedro Pérez y Nicolás 
Suarez, asimismo médicos graduados en la univer- 
sidad de Méjico, Blas Rincón y Juan Martínez, ciru- 
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janosj disputaron sobre el estado de dicho cadáver 
y movimiento del sombrero, y resolvieron que di- 
cho cadáver no ha^bia sido embalsamado; que esta- 
ba incorrupto y fuera del orden natural, y que di- 
cho movimiento del sombrero, no era ni podia ser 
por Causa natural. . Todo lo referido certifican los 
bachilleres D. Juan Antonio Chiprés, secretario de 
cabildo; D. Diego de Arcarazo, del mismo oficio; 
D. Manuel Meza y D. Nicolás de Cuesta y Gallo, 
notarios eclesiásticos; D. Gazpar del Roso, D. Juan 
García de Argolnanis, escribano real; D. Pedro Án- 
gel Martinez y D, Nazario de Soto, notarios legos. 
3. Los"médicos concuerdan en todo, aunque con 
términos mas propios conforme su profesión; y me» 
valí de los dichos de los notarios, por mas confor- 
mes á nuestro vulgar idioma; y añaden tener el ca- 
dáver la lengua entera y pegada á los dientes, y 
suponen que las dilaceraciones del ventrículo, se 
causó cuando sacaron el cadáver de debajo de la 
tierra, y cuando puesto encima de una mu la, reci- 
bió los movimientos violentos inescusables. Tam- 
bién dicen deberse á los hurtos religiosos, motiva- 
dos de la piedad ¿de los particulares; afirman que 
no se^ embalsamó el cuerpo, no se abrió el casco, no 
se sacaron los sesos, la lengua y los ojos quedaron 
en sus sitios; la nariz y la boca están abiertas y va- 
cías de todo lo que no les pertenece; no líay saja- 
duras ó escarificaciones, en ninguna parte: las car- 
nes son bastantemente dóciles, de consistencia me- 
diana, blancas y lisas, de todo lo cual se debe in- 
ferir na hubo preservativos con^a- 1^ voracidad de 
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los tiempos y leyes naturales, pues los aromas y 
bálsamos por sus sales, comprimen el tejido.de las' 
sustancias, moles del cuerpo, las penetran y se ii-- 
nen de tal modo con ellas, mediante las partículas 
sulfúrias que contienen los aromáticos que en po- 
cos años hacen un todo sólido, sin flexibilidad en 
las articulaciones; en fin, una masa dura, negra, o- 
lorosa y confusa, por la materia que se sustituyó 
•en lugar de los ojos, lengua, &c., después de ha- 
ber llenado los oídos, las narices, los órbitos y las 
cabidades interiores, aplicada también y desparra- 
mada por toda la superficie del cuerpo, en canti- 
dad suficiente, confunde, boriia las facciones, igua- 
la y une las partes unas con otras, mayormente las 
€stremidades, y todas endurecidas, representan una 
«figie no apabada, en que no se percibe mas que la 
primera disposición del escultor, como se Ve en las 
momias antiguas y recientes de £gipto y de toda 
la Europa; y pasando.á la operacioa superficial, la 
experiencia lenseña que no sirven las unturas úni- 
camente esteriores, si no se desentrañó el cadáver, 
y no se sacaron las 'partes que hemos dicho haberse 
quedado incorruptas, siendo las mas dispuest&s L la 
corrupción; y supuesto que algún aroma fuese tan 
activo, que sin alterarse pudiese haber penetra- 
do todos los tegumentos, corregido y disecado casi 
derepente los licores fermentativos, contenidos en 
las partes glandulosas de lo interior, no podia ser 
:sin producir la misma cequedad y asiden en. loíi li- 
gamentos de los huesos, y en lo interior mas inme- 
diato] de modo que las articulaciones se hallariaii 

TOM III. — 4.* 
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prii^étáás de la fléKÍbitiáád que tiéúen £di(»a, y los 
tégütnéhtos de la suavidad qneban^nservado has- 
ta ahora. A testo sé agrega que 25a6ateca8, siendo 
hoy erf'áu tóayor opulencia, no tiene otro específi- 
co tóas qtie el bálsamo de Guatemaia oonóeido, no 
hallándose en mas de tresciétnas teguas en contor- 
no, piáma esquisiia alguiia, ni tradición de ella; 
iqtié pérservátivo específico *habria en Zacatecas, 
apenas póUado, cuando se acabó de conquistar! 
conclaj^o lo que toca á los balsámicos, con afirmar 
ser tan impdi^ible én lo nádural se quédase con e- 
llos etí'ía forma que vemos éste admirable cadáver, 
como que se conservase inCói^rtípto sm ellos. Y 
•prosigue tttto de los médicos. 

4. Bespnes de haber ^asiá^ido sfeis meses en la 
(iíudad de Z¿tcátébas, y buretdo varias enfermedades 
graVés én ella, advierto que su temperamento no 
pudo suplir á los aYbmas que faltaron. Yace Za- 
catecas én utia b8li*ranca honda, ceñida toda de cer- 
ros minerales, cargados de neblina los mas meses 
del año; la tierra, á poca distancia de su superficie, 
es hútoeda, por los muchos veneros que la cortan 

iütferiormente; y siendo irn mineral, los vapores que 
se elevan como subterráneos, son mas aptos á fer- 
mentar, y consiguientemente á corromper, pues a- 
buüdétn en azufres y sales giueses y fijos, como 
consta del fetor. Después de esto, fuera común á 
todos los cadáveres el privilegio de conservarse, si 
el temperamento motivase esta conservación. Y 
vém'os que soló^el Sr. Méndicrla, gozó la incorrup- 
tibrlida^, cuando ni se perserva la madera enterra- 
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da ó espuesta al ambiente; estuvo veinte y mas a- 
ños debajo de tieira, en una eaja que no seria im- 
penetrable á las exhalaciones subterráneas, y cuan- 
do lo fuera, bastaba al cadáver su propia estructu- 
ra y composición, para que siguiera el destino ge- 
nera!: trasladóse el cuerpo á Guadalajara, donde se 
quedó bastante tiempo descubierto, para satisfacer 
los deseos y premiar la veneración del pueblo ad- 
mirado. En fin, de pocos años á esta parte, está 
en un cajón de cedro muy penetrable. á la materia 
sutil aerea por sus uniones, y se descubre todas las 
veces que lo piden personas de respeto, que movi- 
dos de la curiosidad ó piedad, van á ver este prodi- 
gio; y sin embargo, no padece alteración alguna. 

5. Fuera torpeza pensar que el temperamento 
del Sr. Mendiüla, en vida, dio lugar á la conserva- 
ción de su cadáver, porque todos saben que nadie 
muere sano, y si se corrompen los que á manos de 
asesinos hallan un fin ret)entino, con mayor razón 
los de enfermedad. De todo lo dicho, se reconoce 
que este admirable cadáver, sin auxilio alguno del 
arte, se mantuvo incorrupto, á pesar de toda la na- 
turaleza y de todas las circunstancias que concur- 
ren á la corrupción; por lo que le obliga á decir no 
pudo naturalmente no corromperse el cuerpo del 
Sr. Mendiola, cuyo sombrero está en igualdad de 
otros dos; y cubriendo la arca, estando las puertas y 
ventanas cerradas, s e movia en círculo, cuyo diá- 
metro era de vara y media; y es natural no mover- 
se cosa corpórea, sin otra que le preste, movimiento; 
y si fuera el ain-, igualmente diera en los otros, 
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por lo que como cristianos católicos, concluyen a- 
ñrmaudo que ni la* incorruptibilidad, niel movi- 
miento del sombrero es natural. 
6. Examináronse otros testigos eclesiásticos y 

seculares, y entre ellos fué uno el señor Maestre de 
campo, D. Toribio Rodríguez de Solís del orden de 
Santiago, gobernador y capitán general del reino 
de la Galicia y presidente de su real audiencia, y 
el Lie. D. José Montero, canónigo de dicha santa 
iglesia, y otros, quienes unánimes contestaron en 
haber visto el cadáver incorrupto en la forma refe- 
rida, y el movimiento del sombrero, y uno y otro 
se pidió (por escrito presentado por dicho Sr. D. 
Juan de Olivar) se declarase por milagroso, y que 
para ello semombrasen varones peritos y pios, en 
conformidad del santo concilio de Trento. Tam- 
bién se mostró parte el Dr. D. Juan de Casa Amo 
y, Figueroa, canónigo magistral, en virtud de po- 
der que le confirió el venerable señor deán y cabil- 
do, que se componia del Dr. D. Juan de Arreóla 
Rico, arcedeano; el Dr. D. Miguel Nuñez de Go- 
doy, chantre; el marqués de Uluapa, doctoral; D. 
José Montero de Espinosa, Dr. D» Diego Gonzá- 
lez de Arrióla, canónigos; D. Pedro Hipólito de la 
Parra y D. Martin de Figueroa, racioneros: del 
mismo modo se mostró parte por el cabildo secular, 
el Lie. D. Simón de Oro, regidor perpetuo de di- 
cha ciudad, en virtud de poder que se le confirió 
por su consejo, que se componia de D. José Félix 
de Escovar, del orden de Santiago; del Lie. D. Ig- 
nacio de Soto Ceviillos, abogado ensayador,, y amr 
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bos alcaldes ordinarios; EÍ. Diego del Hierro, algua- 
cil mayor; D. Juau Antonio de Ochoa y D. Mi- 
guel de Amescua; y pidieron se declarase como di- 
cho Sr. Olivar tenia pedido. Y habiendo cowido 
traslado con el promotor fiscal, que lo era D. Die- 
go de los Ríos, y respondió no ofrecerle reparo que 
oponer á la pretensión, mandó el dia 15 de Junio 
de 715, el lUmo. Sr. D. Fr. Manuel de Minilje- 
la, que ya se hallaba de obispo de aquella iglesia, 
que conforme á lo dispuesto en dicho santo conci- 
lio, concurriesen á junta en su palacio, el dia 5 de 
Agosto, los doctores D. Juan de Arrióla, D. Mi- 
guel Nuñez de Godoy, D. Diego de Estrada, D. 
Diego González; y los prelados de las sacratísimas 
religiones de Santo Domingo, el padre Fr. Antonio 
Gorjon, prior; padre lector jubilado, Fr. Miguel de 
Asnar, provincial de San Francisco;, padre Fir. Ni- 
colás Ortega, prior de San Agustin; padre Fr. Jo:^ 
sé de la Parra, comendador de la Merced; padre 
Tomás de la Jara, rector de la Compañía de Jesús; 
y. habiendo asistido á varias juntas, por auto de 10 
de Agosto de dicho año, declaró, dic'ho 111 nio. Sr,; 
Mimbela, la incorrupción y movimiento del som- 
brero en cuanto alcanzaba su jurisdicción ordinaria, 
por milagrosa, y sobre todo, el orden de la natura- 
leza; y asimismo, mandó que con citación de las * 
partes, se diese á. dicho señor D. Juan de Olivar^ 
testimonio de todos los antós, como lo tenia pedi- 
do, para que ocurriese á la curia romana, como le 
conviniese. 

X» No tengo que añadir dio referido; sí, es qiie^ 
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hasta hoy se conserva incorrupto el cuerpo de di- 
cho lUmo. Sr.; que sn sombrero continúa sus mo- 
vimientos, siempre que se descubre su cuerpo, y 
que entonces no se mueven los otros, los que tam- 
dien se mueven en ocasiones de entierros ó de o- 
tras particularidades, que en el progreso de esta 
historia veremos. Y tío refiero la voz común de 
milagros esperimentados, cou alguna halaja de las 
que han tocado á su cuerpo, por no confundir vul- 
garidades con la realidad de lo narrado; solo sí, con- 
fieso, que para dar alguna noticia de dicho Illmo. 
Sr.,. me hallaba sin materiales; y con andar impre- 
so el sermón, que en sus honras predicó el año de 
699 el Dr. D. Miguel Nuñezde Godoy, y el que so- 
licitaba para dar razón délos hechos que precisa men- 
te enunciaría, no lo pude conseguir mas de un año, 
por loque habia determinado tratar su pontificado po^- 
irancenam; y llegando á térmmos de sacar en lim- 
pio esta historia, se me facilitó el hallazgo de los 
autos que tanta materia me han dado, y lo atribu- 
yo á providencia divina, para que sirva á los que 
leyeren este volumen, de recuerdo, para promover 
la causa de la beatificación de tan venerable prela- 
do, que sirva de estímulo á los señores senadores, 
para que le imiten; á las Españas, para su mayor 
lustre, y á la ciudad dé Guadalajara, para que se 
gloríe de haber logiado pastor tan recomendable. 
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CAPITULO VJt. 

¿)«58 mzon de la fundación 4e hs €&iwentos de la re* 
Ugion de Sdn Agustifn en Gruadalajara^ Tonakm^ 
Ocoflan^ San P^dro Jlnako^ Zacatecas y Guadia- 
na, y especialmente de la adjudicación que el Sr^ 
Mendioh hizo dd pueblo de SalaUtan^ al conven- 
to de Guadalajara. 

1. Siendo vicario general de la/sacfatísima •re> 
iigion de San Agustin^ el padre Fr, Diego de Sala- 
manca, determiné fundar convento en la cindad de 
Guadalajara, para cuyo efecto did patente de prior 
al padce Fr. Alonso :de Alvarado, naitural de Ba- 
dajos; y de superior, nombró á Fr. Luis Martínez, 
natural de Méjico, y por operario á. Fr. Juan. de 
Medina Sidonia. Fueron con efecto á dicha ciu- 
dad, y estuvieron en ella seis meses, y no hallando 
proporcionase volvieron; mas el año siguiente, á 
25 de Marzo, otros religiosos con aquellos princi- 
pios que los primeros, no tuvieron por auñoientes, 
y otras recomendanciones, pulsaron la fundación, 
3»^ sin embargo de contradicciones, especialmente del 

obispo D. Fr. Pedro de Ayala^ se mantuvieron en 
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hospicio, y ocurrieron á su magestad impetrando 
licencia para fundar; enlista de cuya representa- 
cion^ se mandó que la audiencia informase, si sería 
conveniente; y en vista del informe, dice su ma- 
gestad:. ^Tues decis que se seguirá la utilidad que 
referis, de la fundación del monasterio de San A- 
gustin, he tenido por bien que se funde; y lisí, da- 
réis permisión y licencia á los religiosos de dicha 
orden para ello, en que no haya superfluidad, sino 
todo moderación." Desde este año fué en grandí- 
simo aumento el convento, así por la protección de 
la real audiencia y del Illmo. Sr. Mendiola, como 
por el fomento de los vecinos; y el padre maestro 
Fr. Juan de Adriano, provincial de su religión y 
catedrático dé la real universidad de Méjico, nom- 
br.ó por primer prior, en lugar del presidente que 
antes habia tenido, y^ se. llamaba Fr. Diejjo de So- 
ria, natural de Soría en Rioja, varón de inculpable 
vida, y maestro en su religión, al padre Fr. Anto- 
nio de Mendoza, natural de la ciudad de Méjico; 
y por sus acompañados, Fr. Martin de Samudio, Fr. 
Ignacio Laris y Fr. Juan Manuel; que los otros 
que antes est^ban^ y eran Fr. Alonso de Quezada, 
natural de Sevilla, Fr. Luis Martin, Fr. Juan de 
Medina y Fr. Ignacio de la Rize, y el hermano 
Fr. Francisco de la Anunciación, formaron una 
competente comunidad, que dio mucho lustre á la 
ciudad, no solo por su buen ejemplo y asistencia, 
á pulpito y confesonario, sino porque luego se pu- 
so en dicho convento noviciado. 
2« Bjecibiéronjse. varios hijos de vecinos, siendo 
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el primogénito Fr. Agustin de Carbajal, qpien-por 
su virtud, nobleza y letras, se hizo lugar y se gran- 
geó tal nombre, que de aquella última religión, as- 
cendió á ser definidor ó asistente de la primera ca- 
beza de su religión; y la magestad del Sr. D. Fe- 
lipe II, deseando que esta luz se comunicase á las 
partes mas vecinas á sii origen, lo prQmovió para 
el obispado de Panamá, de donde lo promovió al 
de Guamanga, en donde murió dejándole á sus 
obejas, mucho que llorar, por la falta que hizo en 
aquella reciente planta. Otros muchos sugetos han = 
florecido, l\ijos de este monasterio, en pulpito y cá- 
tedras, sin que haya decaído un punto, la observan- 
cia da su sagrado instituto; y aun en estos tiempos, 
conocimos al R. padre maestro Fr, Ignacio Guer- 
rero, originario también de dicha ciudad de Guada- 
lajara, y educado en dicho convento con la leche 
de ia sacratísima religión; tan eminente en el pút- 
pito como en. la cátedra, por lo que mereció uno de 
sus magisterios, como los obtienen otros dos hijos 
de la ciudad, y son el padre maestro Fr. Juan de 
Barboza, y el padre Fr. Juan de Mercado. Y ha- 
biendo pasado, dicho Fr, Ignacio á Roma, logró los 
aprecios de su sacratísima religión, haciéndole su 
generalísimo asistente; y también, mereció de la 
primera cabeza de. la Iglesia, el. Sr. Benedicto XIH, 
le diese á besar el pié con., frecuencia, por lo que 
gustaba de las noticias de tan distante reino, coiiIq 
ei de la Galicia; y hubiera merecido mayores asr 
censos, con que ilustrara á su religión y á su patria, 

á no haber la parca coitádole el hilo de sii vida. 
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3. Es cierto que los hijos de aquel país de Iíi 
Galicia y comarcanos, son capaces de ilustrar mu- 
chos reinos, porque son de ingenios agudos, fáciles 
para comprender; y así, los que salen para otras 
partas, manifiestan sus talentos; y los demás que se 
. quedad en su patria, por no estar á la vista de quien 
pueda promoverlos, no medran. El Illmo. Sr. D. 
Fr. Antonio de Mon«oy, quinto nieto del capitán 
D. Juan Fernandez do Híjar, como maestro de su 
religión, se dio á conocer tanto (por haber pasado 
á la Europa) que ocupó la silla de general de su 
orden de predicadores, y después obtuvo el arqui- 
episcopal de Santiago de Galicia: actualmente go- 
bierna la iglesia de Honduras, el Sr. D. Fr. Antonio 
de Guadalupe, hijo de la provincia de Jalisco, de 
cuyo distrito es oriundo, porque se dio á conocer 
pasando á España de proministro, al capítulo ge- 
neral de su religión franciscana: hoy gozamos de 
pastor de la iglesia de Guadalajara, al Illmo. S¡ : 
Dr. D. Juan Gómez de Parada, natural de la mis 
ma ciudad; y por solo haber dado á conocer sus ta- 
lentos en la universidad de Salamanca, le ilustró, 
obteniendo una de sus cátedras; ocupó en la metro- 
politana iglesia de Méjico, ima de sus prebendas- 
gobernó con acierto la iglesia de Yucatán y d'.í 
Guatemala, en donde lloran nuestra felicidad, pues 
le tenemos de obispo de la iglesia fundada en síi 
patria, y logra todavia S. II Ima, las delicias del 
regazo de su madre matrona, á quien todo el reino 
venera por sus virtudes, y logra ver presidiendo el 
coro do rf*?an de dicha su iglesia, a otro hijo menor, 
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aunque muy gjgante por sus letras adquiridas en 
la ciudad de Méjico, y aplaudidas en la de Sala- 
manca, quien le adoptó por hijo, dándole el grado 
de doctor; y por últimOj logra ver á cuatro hijas de 
religiosas, del convento de Santa María de Gracia, 
en donde una ha sido dignísima priora. 

4. Informó el presidente y obispo, como ya vi_ 
mos, seria conveniente se le encomendasen á la re ^ 
ligion de San Agustín, algunos pueblos de indios? 
y se mandó se hiciese como pedia; en cuya confor- 
midad, estando en administración de la religión de 
San Francisco, el pueblo de Tonalan, (como que 
fué el primer convento que tuvo la dicha religión, 
aunque luego se pusaron á Tetlan, y sin embargo, 
volvieron á fundar en Tonalan), gustosos lo deja- 
ron, para que dichos religiosos de San Agustín lo 
administrasen, con los pueblos comarcanos; y por 
no ser á propósito la casa, la fabricó de nuevo Fr. 
Luis de la Torre: después se hizo la iglesia de tres 
naves, y con la canoa que tenían para el paso del 
rio que llaman Grande, lograban competente con- 
grua para la mantención de algunos mas religio- 
sos, de los que hoy hay. También se les entregó 
en administración el pueblo de Ocotlan, que te- 
niendo varios pueblos de vista, hoy mantiene la re- 
ligión ocho ó diez sugetos repartidos en Ocotlan, 
Ayo el Chico, Atotonilco y La Barca; y el conven- 
to de Guadalajara administra el pueblo de Zala- 
titan. 

.5. Fomentaba el señor presidente D. Geróni- 
1110 de Orosco, los progresos de esta sacratísima re- 
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ligion, no solo con haber á su solicitud encomen- 
dádoles la administración de dichos pueblos, sino 
que también les dio permiso para que fundasen en 
la ciudad de Zacatecas: y siendo pjtpivincial el pa- 
dre maestro Fr. Alonso de la Veracruz, por el año 
de 575, se les dio posesión en el mejor sitio que te- 
nia entonces en la plaza mayor do. la ciudad, en el 
medio de ella, en donde fabricaron su convento y 
una moderada iglesia, hasta que D. Agustin de Za- 
vala, del orden de Santiago, la hizo á todo costo y 
la adornó como patrón, eñ el año de 613. También 
se interpuso dicho presidente, para que los religio- 
sos del convento de Guadalajara, comprasen la ha- 
cienda llamada de Mascota, con las comodidades 
de que con sus esquilmos la pagasen; y con tal fa- 
vor, creció el culto de dicha iglesia, de suerte que 
le fué preciso á la provincia poner por priores, á 
sugetos de la mayor espectacion, entre los cuales 
lo fué el padre maestro Fr. Diego'de Contreras, que 
después fué lilmo. Sr. Arzobispo de Santo Domin- 
go: también tuvo el priorato, el padre Fr. Diego 
de Villarrutia, varón de excelentes virtudes; y de 
dicho convento'* salió el padre Fr. Alonso del Cas- 
tillo para China, de donde dice el padre Basalen, 
que pasó al Japoo, y. se tenia noticia le habian 
martirizado. 

6. El año de 602, siendo provincial el padre 
Fr. Pedro de Vera, se le encomendó á esta sacratí- 
sima religio», la conversión de indios chichimecos 
pe San Pedro Analco, para lo que salió del con- 
VieatQ de Guadalajara el padre Fr» Alonso TelIeS; 



natural dé la villa de la Purificación; y al modo' de 
los primit^i vos padres, solo llevaba una cruz en las 
manos, con la que venció al demonio y convirtió 
muchos millares de indios. Es el punto de San Pe-^ 
dro Afialco^ tierra sin regalo, en unas serranías á 
las veinticuatro leguas da Guadalajara, al Ponien- 
te, un poco' inclinado al Norte; en unas partes por 
su altara, fes fría;, y en otras, como en barrancas, 
caliente: es muy estéril, y si no se hubieran des- 
cubierto algunas viviendas, no tuvieran los religio- 
sos con quien conversar, sino con los indios; y uno 
de sus ministros, fué el Illmo. Sr. D. Fr. Francis- 
co Zamudio, obispo de Camarines. 

7. Otro convento fundaron en la ciudad de Du- 
rango, cabeza del reino de la Nueva- Vizcaya, que 
pm* ser del distrito de la audiencia de Guadalajara, 
no se omite; y porque su fundación es debida al 
Illmo. Sr. D. Fr, Gonzalo de Hermosillo, natural 
de la ciudad de Méjico, en cuya universidad, era 
catedrático de escritura, y primer obispo de aquella 
iglesia, habiéndose dividido del obispado de Gua- 
dalajara á quien tocaba, y como hijo de esta sacra- 
tísima religión, quiso que en aquella ciudad no fal- 
tasen obreros que le ayudasen á cultivar la viña del 
Señor; y así, le escribió; al padre Fr. Miguel de 
Soza, actual provincial, pidiéndole religiosos que 

fundasen, como se hizo; de suerte que ya el reina 
se hallaba con algún esplendor, porque se iban au- 
mentando operarios que con santa emulación, no 
^lo entendían en la reducción de indios bárbaros, 
?mo en la conservación de los pueblos ya reduci- 
dos. 

TOM III. — 5. 
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8, AiguDos anos se mantuvo la iglesia de Galicia 
«in prelc^Q) por muerte del lUmo. Si:.,D. . Fraxkcis- 
coGdmaz de Mendiola, porque en sentir de n^unós, 
fué presentado D. Fr. Juan de Trujillo, religioso 
del orden de Saatiago, y que su presentación fué 
el dia ^ de Julio de 559, estaadp isu magostad en 
Badajos; y que por no haber ido á su obispado, se 
presentó al Sr. D. Alonso Fernandez, natural de 
Córdova, que fué fiscal de la inquisición de Méji- 
co, é inquisidor de la misma ciudad, deán de su 
santa iglesia, visitador de la real audiencia de Lio- 
rna; y no fué al obisimdo de la Nueva-Galicia, por 
haberlo su magestad promovido al arzobispado de 
Méjico. 

9. Tiene dicho antecedente, que en la sede va- 
cante del Sí. Mendiola, se adjudicaron las doctri- 
nas de Tonalan y demás, á la religión de San A- 
gustin; porque en la palabra las demás, no com- 
prende el pueblo de Salatitan, que está inmediato 
á la ciudad, será bien se quede en la inteligencia 
de que dicho pueblo, fué adjudicado á dicha reli- 
gión, antes que los otros, y por el mismo Sr. D. 
Francisco de Mendiola; así consta por un decreto 
ñrmado por dicho Illmo. Sr. el dia 25 de Octubre 
del año de 1575, que dice: "Por la presente, da- 
mos y prestamos nuestro beneplácito y consenti- 
miento, para que los religiosos que residen en este 
monasterio de esta ciudad de Güadalajara, doctri- 
nen y administren los Santos Sacramentos, á los 
qaturales del pueblo de Salatitan, á los cuales enca^ 
gamos que con mucho cuidado entiendan en la dicha 
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fuJiniaisfcrftcion^dada &c;'' por loque quedó la igle- 
sia de San Agustín t^on^tituida parroquia, con sa- 
grario y pila bautismal; y es la tercera de la ciu- 
dad: es la iglesia de los mas exoel^ates cañones qi^e 
hoy hay, no solo en laGralicia, pero aun en toda 
la Nueva-España, por tener cincuenta y siete va- 
ras y media de loúgitud, y quince y tres cuartas de 
latitud y el altor correspondiente; torre eminente 
y primorosa con armoniosas campanas, y un reta- 
blo de cinco calles de pulido ensamblaje, y de es- 
cultura los santos de la orden que hacen costoso el 
fino oro de que está cubierto. Es uno de los conven- 
tos de mayor desahogo por su fábrica, claustros y 
miradores de piedra y cal: está la sacristía proveí- 
da de ricos ornamentos, plata labrada y demás con- 
ducente al culto de la iglesia, en la que se celebran 
sus anuales funciones con todo lustre, por las ren- 
tas y legados que disfruta: el número de religiosos 
es de veinte, y á veces ha llegado á treinta, por 
ser casa de estudios mayores, que produce sugetos 
que sobresalen en pulpitos y cátedras, y suelen ad- 
mitir novicios por consuelo de los hijos de la pa- 
tria. 

10. Mas quisiera difundirme en individuar el 
lustre de esta sacratísima religión; pero porque te- 
mo empañar sus acciones, las reservo á mejor plu- 
ma, que mas de propósito lo hagaj como que pide 
especial asunto; y me liiciera molesto si en una 
historia general, me dilatara á referir loe progresos 
de cada 1 una de las partes que toco: baste para cer- 
rar el capítulo, deoir que la. fíin dación »de este con- 
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vento, es hija del pastoral celó del sejaor obispo 
Mendiola, siigeto á quien tanto venera el reino, 
que por tener fresca memoria desús acciones los 
vecinos de Guadalajara, tienen cateados los archi- 
vos, chancelando cuantos instrumentos autorizaba 
con su firma, pues llevador del deseo detener pren- 
da suya, las han quitado de los procesos; y admira 
el estar'dichas firmas tales, que parece que están a- 
cabadas de escribir, mas que muchos si tenemos á 
la vista su incorrupto cuerpo y su sombrero coa 
movimiento. 



CAPITULÓ VIII; 

Preséntase por ol^ispo de Ghiadalajara^ el Sr. D. Fr, 
Domingo de Arzola^ que fué el cuarto que gober- 
nó su iglesia: fúndase colegio de Jesuítas y conven- 
to de Santa María de Gracia: tiene principio el 
concento de Santo Domingo^ y fúndase la cofra- 
día: dase razón de componerse el ^cabildo eclesiás- 
tico en aquel tiempo^ de cinco dignidades y ocho 
canónigos. 

1. Pues nos hallamos en la dilatada vacante 
del Sr. Mendiola, será bien demos razón del nú- 
mero de prebendados de que ya se componía dicha 
iglesia,, y fué hasta el ano de 1578, el de ocho ca- 
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nónigos y cinco dignidades. £1 deanato, comen- 
zó el año de 1552, por el Sr. D. Bartolomé de Ri- 
vera, quien renunció la dignidad y rentas por la 
humilde pobreza de la religión seráfica; y le sucedió 
el año de 70, el Sr. D. Alonso Sánchez de Miranda, 
quien hacbia sido desde el año de 61 primer chantre; 

en el arcedeanato entró el año de 63, D. Pedro 
Bernardo de Quiroz; en la chan^tría vimos ya á D. 
Alonso Sánchez de Miranda; en la maestrescuelía, 
fué el primero el año de 78, D. Alonso Larios; y 
en la tesorería, el año de 72, D. Jorge Pérez. La 
primera canongía, ocupó el año de 552, D. Alon- 
so Sánchez Rincón, y es la que hoy tiene el Dr. y 
Maestro D. Juan de Casasola; la segunda ocupó en 
dicho, D. Francisco García Urrieta, y hoy tiene D. 
Ensebio Antonio de Riaza. El año de 572, entró 
en la tercera D. José Ramirez 01 medula; y el año 
de 79, le sucedió el Dr. D. Pedro Gómez de Colio, 
natural de Guadalajara, y el prin:ero que de ella 
fué sacerdote: esta canongía tuvo otros seis suceso- 
res, siendo de merced, y el último fué D. Gazpar 
Fernandez Cordero; y desde entonces se hizo de o- 
posicion para la magistral, siendo el primero D, 
Gerónimo de Aguilar, D. Antonio de Areola Rico, 
D. Juan de Areola su hermano, D." Juan de Cara 
Amo y Figueroa, todos naturales de Guadalajara, 
y lo es el Dr. D. Bal tazar Colmo, que es Europeo, 
2. En la cuarta, entró el primero D. Lorenzo 
Lóp^z de Vergara, el año de 564, y le sucedieron 
Qcho hasta D. Baltazar de la Peña, y se convirtió 
en la canongía doctoral, y fué el primera el .Dr.D^ 
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José Melendez Carreño, á quien sucedió el Itlmo. 
Sr. D. Jacinto de Olivera, y después el señor mar- 
qués de Uluapa, D. Diego de Estrada; y también 
la obtuvo el Sr. Dr. D. Salvador Jiménez y Espi- 
nosa, que hoy es arcedeano de la misma iglesia y 
desempeño de los europeos; y el quinto doctoral 
es el Sr. Dr. D. Lúeas de las Casas y Mota, cuyas le- 
tras son aplaudidat.de todos los doctores que le co- 
nocen, y mas lo será cuando salgan á luz sus o- 
bras manuscritas que" he visto, y no dudo que su 
nombre bastará á ilustrar el nuevo reino de León: 
feliz por ser su patria y el colegio de San José de 
Guadalajam por ser su alumno, y el cabildo ecle- 
siástico por tenerlo de su concolega y doctoral. 

3. En la quinta canongía, entró el año de 565 
el Dr. D. Pedro de Merla, y le sucedieron otros 
dos, que lo fueron D. Alonso do Villanueva y D. 
Pedro González Polanco, y se suprimió para la in- 
quisición. En la sesta entró el año de 67, D. Juan 
Gutiérrez de Contreras, y le sucedieron D. Pedro 
de Vique, el año de 598, y el de 606 D. Diego de 
Aguiar, y se estiiliguió por la división del obispado. 
El año de 574, entró en la sétima canongía, D. 
Diego de Ulloa, á quien sucedió D. Juan de Con- 
treras, y á éste D. Juan de Porres; y en la octava, 
dicho año 74, entró Hernando Diaz de Agüero á 
quien sucedió D. Rodrigo de Ángulo y D. Anto- 
nio Tamayo, y se estingtiió como la antecedente; 
de suerte que hasta el año de 97, parecia no tenia 

dicha iglesia, mas que las cinco dignidades y ocho 
caflioffligias. 
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4. Y porque ya hemos visto los únicos poseedo- 
res de las canongías estÍDguidas, será bien demos 
razón de los que ocuparon la silla de la maestres - 
cuelía y tesorería: en aquella fueron solo cinco; y el 
ya dicho T). Alonso Lários, D. Bernabé López Pon- 
ce, D. Juan Godines Maldonado, D. Diego de Es- 
quivel, D. Diego Caseres de la Chica: en la teso- 
rería, después de D. Jorge Pérez, estuvieron D. 
Francisco García de Urrieta, D, Pedro de Merlo, 
D. Francisco Morales, D. Santiago Esquivel, el ya 
dicho D. DiegO/ Caseres de la Chica y D. Rodrigo 
de Ángulo. De las demás dignidades y raciones, 
con la noticia de los primeros que les obtuvieron, 
se dará razón en otra parte, porque á los que no 
tienen noticia de los sugetos que se nombran en u- 
na historia, le es molesto oír catálogos que juzgan 
impertinaites; y las comunidades que han recibido 
algún beneficio de tales sugetos, y las familias que 
tienen alguna relación ó deudo, se alegran con su 
iTiemoria, y sienten que no se haga mención de su- 
getos que ilustran ia república; y tengo entendido, 
que aun siendo prolijo en mi relación, ha de habor 
imichos quejosos á quienes sirva de satisfacción |;iar 
berme dedicado á indagar aun cosas muy men\; 
das, sin perdonar trabajo, por descubrir el origen 
de cada una; y lo que he escrito, es lo único que 
he podido hallar. 

5. Ya parece será bien demos razón del Illmo. 
prelado, que sucedió en el ejercicio al Sr. Mendio- 
la. £1 dia 6 de Julio de 582, por cédula dada ea 
Lisboa, fué presentado por obispo de la Nueva-Ga- 
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licia, el Sr. D. Fr* Domingo de Arzola, natural de 
Mondragon, del orden de Santo Domingo, hijo del 
convento de San Pablo de Valladolid: fué vicario y 
visitador general de las provincias del Perú y Nue- 
va-España: el año de 83 llegó á Guadakijara, no 
se sabe el dia; sí, que fué dicho señor vigilantísi- 
mo, y procuró fomentar los dos colegios, como o- 
bras á que se habia dedicado el Sr. Mendiola, cu- 
yos dictámenes veneraba; y viendo que el colegio 
de niños de San Pedro y San Pablo, carecia de lo 
preciso para su manutención, por ser cortas las li- 
mosnas con que se fomentaba, y que no llegaba á 
total perfección por falta de maestros, le pareció con- 
ferir con su cabildo, los medios que fuesen mas apios, 
para conseguir el fin que dicho señor Mendiola habia 
aspirado, y no hallaron otro que solicitar la funda- 
ción del colegio de la Compañía de Jesús; y para 
ello ofrecieron diez mil pesos que sobraron del no- 
veno y medio, que en los diezmos se aplican al rea} 
hospital de San Miguel, que por entonces se admi- 
nistraba por el obispo y cabildo. No fueron necesa- 
rias mas capitulaciones, que la de que fundasen, por- 
que como la esperiencia enseña que en donde hay 
cqjegio de la Compañía de Jesús, son conocidas las 
iltilidades que al público resultan, por tener edu- 
cación los niños, policía la jus^entud, maestros los 
que quieran aprender, las familias directores, conr 
sultores los jueces, los espirituales guias, y todo lo 
que necesita consuelo, solo se esperó el voto del pa- 
dre general; y así, quedó suspensa la fundación, si 
bien ya la ciudad coQ.el consuelo de tener. á dicUo;^ 



—61— 

padres como en hospicio, hasta el día 30 de Abril de 
591, que se proveyó un auto por el venerable se- 
ñor deán y cabildo, (ya en sede vacante) y se conir 
ponia de D. Martin de Espis, deán; D. Francisco de 
Morales, tesorero; José Ramirez, Hernando Villa, 
Melchor Gómez de Soria, Pedro Gómfez de Colio, 
Hernando Venegas; y dijeron que el padre Cristó- 
bal de Ángel, rector del colegio déla Compañía de 
Jesús, habia presentado dos patentes, la una del 
padre prepósito general Claudio de Aguaviva, y la 
otra de su provincial, el padre maestro "Pedro Diaz, 
por las cuales constaba la aceptación de los dichos 
general y provincial, de la proposición hecha por 
el lUmo. Sr. D. Fr. Domingo de Arzola, ya difun- 
to, y dicho señor deán y cabildo; pqr lo que man- 
daron se pusiese en. ejecución la fundaeioa^ . 

6. Las cuales patentes están selladas, con lo$ 
gellos de sus oficios, con letras que dicen: "Jesús" 
en medio de los dichos sellos, y con. sus fechas, la 
del padre prepósito general: rome idibus septembrisy 
1590; Claadius generalis'^ Jacobujs Jiménez j secrer 
tarius: y la del provincial, quarto diemensis^ Jipri- 
les, anno 1591; Petrus Diaz, provincialis : Joannes 
de Loaisa^ secretarius. En dichas patentes se refiere, 
constar la donación de los diez mil pesos, que har 
bian sobrado de dicho hospital, la que fué otorgada 
por dicho señor obispo y cabildo, el dia 26 de Ju- 
nio del año de 587, por ante Rodrigo Hernández 
Cordero, escribano público. Después se dará razoa 
de los progresos de dicho colegio de la Compañía- 
de Jesús, pues por ahora parece basta se>sepa, que 
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. aquel colegió de niños, fundado por el Sr. Mendiola, 
ha llegado á tal incremento, que ya podemos de- 
cir que es universidad; que ha producido muchos 
doctores, que han ilustrado las iglesias, por la vir- 
ud y letras que han aprendido en dicho colegio; 
y si se debe al primer impulso de dicho Sr. Mendio- 
la, que quiso plantarlo, no tienen menos parte el 
111 mo. Sr. D. Fr. Domingo de Arzola, y su vene- 
rable señor deán y cabildo, en cuya sede vacank» 
se mejoró; por lo que dicho colegio reconoce á di- 
cho cabildo por su patrón, y como tal, se le dan a- 
nualmente las gracias en el inicio que se acostum- 
bra, el dia de San Lúeas en la tarde, para dar prin- 
cipio á los estudios después de vacaciones. 

7. No 8ún rn eneres los efectos que vemos logra- 
dos de aquella tierna planta, que dicho. Sr. Men- 
diola dejó en el colegio de niñas, por si dicho Sr. 
D. Fr. Domingo de Arzola, movió al cabildo ecle- 
siástico para arbitrar; y proporcionando medio parii 
el logro que deseaba el Sr. Mendiola, que era la e- 
ducacion de los niños; para la de las niñas, alentó al 
cabildo secular, y á su influjo, hizo á su magestad 
el informe que se colige, de la real cédula, que ha- 
blando con la audiencia, dice: "Por parte del ca- 
bildo de esa ciudad, se me ha hecho relación, di- 
ciendo que en toda esa provincia, no hcjy monaste- 
rio de monjas donde puedan entrar en religión hi- 
jas y nietas, de personas pobres que me hubiesen 
servido en el descubrimiento y pacificación de eaii 
tierra; y me suplicaron les liiciese merced de man- 
dar dar C^ los tributos de los indios ó penas de cá- 
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luara, ó de quitas ó vacaciones, k) necesario para 
edificar un convento^ ^1 cual se podía háéer en 
treinta mil pesos, y asimismo señalarle dos mil de 
renta para su sustentación, y porque quiero ser in- 
formado de lo que en esto pasa, y convendrá pro- 
veer, y siendo ya servido de haoer alguna merced 
para lo sobredicho, de donde la podré hacer que 
no sea de mi real hacienda, os mando qi>e luego 
me enviéis ralacion de ello, con vuestro parecer, di- 
rigida 9¡ mi consejo de las Indias." No he hallado 
el informe ni la cédula en que se concedió la li- 
cencia; pero con efecto, 'se fundó el convento que 
se intitula Santa María de Gracia, y es de religión 
de Santo Domingo; y enviaron por fundadoras á 
la ciudad de los Angeles, de donde se condujeron 
las mE^dres Catarina de Sena, Francisca de la Cruz, 
Francisca de Santiago, María de la Cruz, todas 
profesas; y novicias^ María de la Ascensión y Bea- 
trice de Cristo; y el convento fué primero en las 
casas del señor obispo Mendiola, á donde habian 
estado Jas beatas ó niñas de Santa Catarina de Se- 
na; y estas casas son en las que está hoy el hospi- 
tal real de San Miguel, comojdespues veremos. 

8. No solo se ilustró la ciudad en tiempo del 
Sr. Arzola, con las dos fundaciones referidas, sino 
que así como fen su tiempo se fueron perfeccionan- 
do los principios que dejó el Sr. Mendiola, del mis- 
mo modo el Sr. Arzola dio principio á otras, qqe 
con el trascurso del tiempo, lograron su perfección. 
El año de 585, pasó á la ciudad de Méjico, á in- 
tervenir al concilio provincial, (|ue se conckiyó el 
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dia 17 de Noviembre de dicho año; y- considerando 
que volvia á entender en su oficio pastoral, procuró 
llevar consigo hermanos que le ayudasen á cuidar 
su rebaño: llevó, digo, religiosos de su sacratísima 
drden, que estuvieron como en hospicio en una 
casa pequeña, junto al convento que es hoy de 
Santa Mónica, en donde los dejaremos como plan-i 
ta que se ha de trasponer en mejor tiempo; y solo 
se trae esta noticia, para que se venga en conoci- 
miento del lUmo. prelado, á quien se debió el aU 
mácigoque tanto fruto ha dadoi, y. tanto ha ilus- 
trado la ciudad. 

9. También ei^iempo del lilmo. Sr. Arzola, 
tuvo principio la ifustre y devola cofradía de Nues- 
tra Señora de la Soledad, que hoy está en uno de 
los mas célebres santuarios de (odo el reino, pues 
está en el centro del lugar inmediato á la iglesia ca*- 
tedral, y está subordinada su iglesia á su cura. Es 
la señora titular, una imagen devotísima y vene- 
rada, por muy milagrosa: fundóse esta cofradía el 
dia 21 de Febrero de 589, con autoridad del ordi- 
nario, siendo pro visor y vicario general del obispa- 
do, el canónigo D. Melchor Gómez. de Soria: fun- 
dadores fueron, el Lie. D. Martin de Espes y D. 
Francisco Martiruez Tiñoes, deán y chantre de la 
iglesia; Gazpar de la Mota, regidor perpetuo de la 
ciudad; Pedro Hurtado de Mendoza, Francisco de 
Esquí vel y Francisco de Camarena, con otros ve- 
cinos de los mas principales, hasta el número de 
treinta. Fundáronla en el hospital de San Miguel, 
(jg^ue buenos ejercicios y pensamientos eran loa de 
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aquellos primeros hombres): en la primera cofradía 
que fundaron, que fué la de la Sangre de Cristo, 
hicieron hospital; y en la primera capilla ó iglesi:: 
que tuvo la ciudad por parroquia, que fué la de 
San Miguel, se agregó el segundo hospital, que et? 
el real de San Miguel; y en la misma iglesia, fun- 
dan la cofradía de Nuestra Señora de la Soledad y 
Santo Entierro de Cristo: su instituto fué, sacar el 
viernes santo la procesio.n que hasta hoy se acos- 
tumbra: se asentaban cofrades de sangre y de luz, 
obligándose á salir en la procesión con túnicas, ca- 
pirotes con escapularios de tafetán negro, y sus es- 
cudos con la imagen de Nuestra Señora de la So- 
ledad, cubiertos los rostros, descalzos y con todo si- 
lencio: las estaciones habian de ser, saliendo de la 
iglesia catedral, para el convento de monjas que 
estaba donde hoy el hospital de San Miguel, y de 
allí habian de ir á la Compañia de Jesús, San Fran- 
cisco, San* Agustín, y remataba en dicho hospital, 
que estaba donde hoy las monjas. El Domingo de 
Resurrección^ al amanecer, llevaban los cofrades la 
imagen de Nuestra Señora, á la iglesia de San A- 
gustin, de donde salían procesionalmente con túni- 
cas y guirnaldas do flores á recibir la procesión que 
bajaba de la Santa Veracruz, con la imagen de la 
Resurrección, é incorporadas ambas cofradías, . lle- 
vaban las. dos imágenes á la catedral, en donde has- 
ta hoy se solemniza á las cuatro de la mañana la 
primera misa, por su cabildo eclesiástico. Este or- 
den se observó hasta el año de 595, en el que pa- 
rece que ya habia hospicio dé padres carmehtas, en 

TOM. III. — 6. 
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donde hoy es convento de Santo Domingo; y así, 
se determinó que de la catedral fuese la procesión 
primero al Carmen y de allí ¡pasase á las monjas^ 
luego á San Agussin, San Francisco, la Compañía 
de Jesús y rematase en el hospital; y después, con 
decente acompañamiento, se pasase á depositar la 
imagen de Cristo difunto, al convento de monjas, 
como hasta hoy se hace, de cuya inversión de or- 
den de estaciones, se colige que en este año de 95, 
se fundó al convento de Santa María de Gracia, a- 
donde hoy está, y es donde era hospital, y el hos- 
pital donde hoy le vemos, que es donde fué con- 
vento de monjas. 

10. Después, la cofradía que estaba en la capi- 
lla de San Miguel con el hospital, se mudó á la 
capilla del Sagrario, dentro de la iglesia Catedral; 
y esto fué el año de 598; pero el año siguiente, ha- 
bía dentro de la misma iglesia otra capilla dedica- 
da á Nuestra Señora de la Soledad, la que se man- 
tuvo dentro de ella hasta el año de 619, que se le 
abrió á dicha capilla puerta á la calle, sin cuyo 
embargo, siempre se mantuvo como hoy, unida, 
esto es, se considera dicha capilla por de la iglesia, 
no obstante de estar separada de ella en lo mate- 
rial, corno veremos cuando volvamos a tratar de su 
santuario. 
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CAPITULO ÍX. 

Refiérese la muerte de varios religiosos: y á lapré'* 
senda del Señor Sacramentado^ cae el primer al- 
tar de idólatras de Zapotitlan: casos prodigiosos 
que ojcaecieron al padre Fr, Pedro del Monte: hu- 
bo grave peste^ a que precedieron cometas y temblo- 
resj que causaron estrago y muertes, 

4 

1. Antes de proseguir los progresos del reino, 
en las fundaciones de conventos y demás hechos a- 
caecidos del tiempo del Sr. D. Fr. Domingo de Ar- 
icóla, será bien demos noticia de algunas particula- 
ridades que debieron tener lugar antecedentemen- 
te, para que después nos avecindemos á otras. El 
dia 30 de Diciembre del año de 567, habiéndose 
advertido varios cometas, sobrevino terremoto que 
arruinó varias iglesias; y ya el dia 15 de Julio ha- 
bia crecido tanto la laguna de Chapalac, que des- 
truyó todas las fábricas de su pueblo, aunque no 
pereció persona alguna, por providencia divina, ni 
en Chnpalac, ni en las demás partes, con la ruina 
de las iglesias. No fué así en el temblor que se es- 
peiimentó el 27 de Diciembre del siguiente año de 
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568, en el que cayó la iglesia de Cocula, cogieado 
miserablemente al padre Fr. Estevan de Fuente 
Obejuna, su fundador; y en el mismo dia cayó en 
Zacoalco la iglesia, y perecieron sesenta indios, y 
con ellos también el padre Fr, Hernando Pobre, 
que la habia fundado: también se vieron pasar tan- 
tas aves, que oscurecieron el sol, y tan desconoci- 
das^ que causaron admiración á cuantos las vieron. 
El año de 73, hubo en Colima un huracán el dia 
14 de Noviembre, que duró tres horas; y al mismo 
tiempo tembló la tierra, de suerte que cayeron mu- 
chas casas y la iglesia: el año de 77, se vio un co- 
meta muy grande por el mes de Abril, y el dia 3 
de Agosto híibo un eclipse, que volvió el dia noche, 
y luego se esperimentó una grande peste, de la que 
murieron infinitos indios. 

^. Puédense atribuir todas estas señales, á la 
rebeldía de los indios en convertirse, pues todavía 
se mantenian^muchos en su idolatría; y así, habien- 
do el padre Fr. Juan de Amesquita ido á visitar la 
provincia de Zapotitlan y Amula, llegó al pueblo 
de Tuxcacuesco, muy cansado de haber andado á 
pié, y tan necesitado de sustento, que ya no podia 
dar paso; quisieron los indios acabarle de matar, 
porque les corregia su incredulidad, y no lo hicie- 
ron por lo que temían á D. Antonio de Alzaga, 
alcalde mayor que era de aquella jurisdicción; y 
así, se ausentaron, de suerte que no pudiendo pa- 
sar de aquí, ni hallando quien le diese un jarro de 
agua, murió de hambre. Prueba es de que toda- 
vía í^quellps iadios ¡dolatr?ibanj el caso siguiente:.. 
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3. Fabricó el padre Fr, Diego de la Torre, hi- 
jo del gobernador Diego Pérez de la Torre, la igle- 
sia de Zapotitlan; y el dia en que se dedicó, que fué 
uno de dicho año de 579, al tiempo de alzar la 
hostia, en la misa que celebraba dicho padre, se o- 
yó un estruendo que asoró á todos los que asistían 
á la iglesia: acabada la misa, salieron á indagar la 
'causa, y constó haber caido una piedra, de un cer- 
ro que está al Occidente del pueblo, distante cua- 
tro leguas, y no era mas que como una mesa de 
Altar; era blanca, mas de tan poco peso, que ente- 
ra se pudo conducir á Méjico. Los indios dijeron 
que en aquella sierra, sobre aquella piedra, sus an- 
tepasados veneraban á sus ídolos, y que de toda la 
comarca iban á darle culto. Aquí se puede hacer 
eco á la primera misa que se dijo en el convento de 
San Francisco de Méjico, desde cuando enmude- , 
cieron los oráculos; y podemos creer que hasta este 

dia, tenia el demonio su posesión, y como á la pre- 
sencia de Dios verdadero, todos los ídolos se des- 
truyen, por eso el dia que se colocó en las aras de 
aquel templo, en ese mismo y al mismo tieuípo, se 

destruyeron los que la gentilidad tenia dedicados á 
sus dioses. 

4. No me parece ageno del asunto, especificar 
quién fuese aquel D. Antonio de AI?:aga, porque á. 
mas de ser celoso ministro, que atendía al fomento 
de la reducción de los indios, era tanto lo que an-. 
helaba por su salvación, que se portaba con ellos, 
no como alcalde mayor, sino como apostólico mi- 
sionero; y para hacer mas fruto, después de haberc-^ • 
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se ejercitado ea el oficio de tal alcalde mayor, y 
después de haber sido gobernador de la Vizcaya, 
renunció las honras mundanas; y en el convento 
de San Francisco de Guadalajara, tomó el hábito 
de' religioso, y con él se empleó én la conversión 
de los indios de Guainamota, puerta de la provin- 
cia del Nayarit, y después fué obispo de Venezue- 
la, y murió con fama de santo. 

5. Por este tiempo floreció también el padre Fr. 
Pedro del Monte, natural de Madrid, que en el si- 
glo se llamó D. Pedro de Manjarres; habia sido je- 
suíta, y leido catorce anos teologí?i; y después que 
tomó el hábito de San Francisco en Europa, pasó á 
Roma, y con facultades de su general, llevó á la Nue- 
va-España, los primeros religiosos descalzos quejpa- 
saron á China; y se dio principio ala provincia de di- 
chos descalzos, llamada San Diego, y fundó la reco- 
lección de San Cosme y hospicio de San^Martin en 
Méjico, y se pasó á la provincia de Santiago de 
Jalisco, por ser la que entendia en muchas conver-' 
siones, como la última del Poniente. Andaba por 
San Pedro Analco, Amatlan y Jora, y estando un 
dia diciendo misa, llegaron dos bárbaros á matarle? 
con unas porras, y se quedaron con los brazos al- 
zados é inmóviles, hasta acabada la misa: el padre 
les afeó su maldad, y haciendo oración por ellos, 
quedaron libres y convertidos; y el uno sirvió al 
padr<? mucho tiempo; y á una voz que después da- 
ba, temian los indios, aunque estuvieran para en- 
trar en guerra con los de otras ilaciones, tanto era el 
respeto que le tenian, y tanto era el imperio de su 
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voz, que un dia se hallaba á distancia de cincp 
leguas, al tiempo que los indios de Amatlan se da- 
ban guerra con los de Jora, y como dicho padfe 
conociese por providencia divina el peligro en que 
se hallaban, les¿dió un grito (como si estuviese pre- 
sente) y de tal guerte le oyeron^, que al punto sus- 
pendieron la batalla, creyendo estaba inmediato di- 
cho padre. 

6. Los indios de Guainamota que habian dado 

ia obediencia, se alzaron el dia 4 de Agoáto de 684, 
al tiempo que los administraban dos religiosos de 
vida ejemplarísima: era uno Fr. Andrés de Ayala, 
hermano de dicho señor obispo D. Pedro de Aya- 
la, que en Guadalajara habia tomado el hábito: el 
otro era Fr. Francisco Gil, nat^iral de Tepic, hijo 
de Tomás Gil y de María de Baeza, y habia*tomado 
el hábito en Valladolid, ciudad capital de JVfichoa- 
can. El dia antes, un indio llamado D. Miguel, 
* les avisó de la muerte que querían darles, y los pa- 
dres, puesta la confianza en Dios, no le dieron- cré- 
dito; y el indio les instaba, y les dijo: pues adver- 
tid que no han de venir á misa las mugeres y ni- 
. ñas, seña que conocieron cuando ya no tenian re- 
medio; y así. se dispusieron como para morir, y di- 
jeron misa, y luego que la acabaron, prendieron 
los indios fuego á la iglesia, y estando el padre A- 
yala con un crucifijo predicándoles, murió á ñe- 
cliazos: le cortaron la cabeza que en tres días no 
pudieron cocer; al padre Gil, en la huerta del con- 
vento, también le quitaron la vida: y obligaron á 
la real aüdieücia de Guadalajara á levantar gente, 



que junta con cien hombres que salieron de Zaca- 
tecas, á cargo del capitán Juan de Salas, pasaron 
al castigo de aquellos indios, de los que en collera 
se llevaron mas de mil á aquella ciudad, en donde 
fueron doce ajusticiados, y otros azotados y repar- 
tidos á varios pueblos, de dondfe á poco tiempo se 
huyeron; y se cree ser estos indios los primeros a- 
pó^tatas que hubo en el Nayarit. A los tres me- 
ses, dice el padre Tello, se hallaron los cuerpos de 
estos benditos varones incorruptos. Quisiera difun- 
dirme "én referir los progresos de la religión será- 
fica; pero son tantos, que deben salir á luz en par- 
ticular volumen. 
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CAPITULO X. 

Dase noticia dé la m'mrte del Elmo. Sr, Arzola: pre- 
sentación al obispado del Illmo. Sr. D. Francisco 
Santos García; y por su muerte^ de la del Illmo.. 
Sr, D. Jllonso de la Mota. 

1. Andaba en su general visita el Sr. D. Fr. 
Domingo de Arzola, y eldia 11 de Febrero de 1590, 
estando enfermo en el pueblo de Atoyac, cerca de 
Zapotlan, murió, y con la noticia, (que fué muy 
sensible ó toda la ciudad^. por la falta que hacia á 
todos, especialmente a sus monjas dominicas, y á 
los religiosos de su orden y padres jesuítas, , que Ui- 
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nos y otros estaban todavía en hospicio) salieron 
dos capitulares á conducir su cuerpo, que sepultaron 
en donde el del Sr. D. Fr. Pedro de Ayala, siendo 
estos dos venerables prelados, las dos primeras car 
bezas que se hermanaron en el sepulcro, así como 
siempre han conservado hermandad sus dos sacratír 
simas religiones. De uno y otro debieran salir á luz 
sus ejemplares vidas, para que hubiese émulos que 
les procurasen imitar, no porque en este particular 
sea necesario, pues es cierto que ha sido feliz Gua»r 
dalajara-, en tener en todos tiempos prelados que 
imitasen á los primeros padres de la iglesia. 

2. En el mismo año de 590, fué presentado por 
obispo de la Gahcia el Sr. D. Fr. Pedro Suarez de 
Escovar, religioso del orden de San Agustin, natu- 
ral de Medellin, y de los primeros que lomaron el 
hábito en la provincia del Santo nombre de Jesús,, 
en la ciudad de Méjico: leyó la cátedra de primsi 
de teología, en su real universidad; fué prior del 
convento grande, y el año de 81, provincial; fué 
varón de virtud esclarecida, y muy docto; escribió 
varios tratados, por ser de utilidad á todos, la Esca-, 
la del Paraiso, Perfección Evangéhca, Reloj de 
Príncipes, y otro tratado sobre los Evangelios» eq. 
cuatro tomos; murió antes de consagrarse é ir á su 
obispado, y ^egun algunos, .le sucedió en la presen- 
tación al obispado, el Lie. D. Fernando de Bonilla, 
quien dijimos (según otros) había sucedido el Sr, 
Mendiola; quizá como no llegó á servir su obispa-: 
do de Guádalajara, no se radicó perfectamente su. 
memoria. En esta vagante fgé en la que el deaa; 
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y cabildo admitieron la fimdarcion del colegio de 
Ib. Compañía de Jesiis, que dejó capitulada el Sr. 
Afzola, como ya vimos. Y en la misiiui vacante, 
se mandó que el convento de monjas, que estaba 
en la casa que fué del Sr. Hendióla, y fué beaterio 
de niñas, se mudasen á donde hoy están, por su 
mas estension, y el hospital de San Miguel se mu- 
dase del lugar que hoy ocupan las monjas, al que 
antes ocupaban. Parece que por haber sido dicha 
casa deJ Sr. Meüdiola, ha querido Dios que en ella 
se hayan ejercitado las virtudes, que como azuce- 
nas florecieron en las primeras vírgenes que á Dios 
se consagraron; que en dicha casa se practicase la ca- 
ridad de la hospitalidad; y últimamente, que en e- 
11a se plantase la flor de belén, que es tal, que los 
que la cohocen se admiran que en una sola planta 
se adviertan flores de diversos colores, y aun en u- 
nasola flor diversos matices, signiñcando las he- 
roicas virtudes de los religiosos belemitas, y dando 
á entender que en el Sr. Mendiola se epilogaban 
dichas virtudes. Llámase la flor de belén, por ser 
los religiosos de esta esclarecida orden, los que al 
principio del siglo presente, llevaron su semilla y 

dieron á conocer á un tiempo su religión y su flor. 
3. El año de 592, fué presentado por obispo de 

la Galicia, el Sr. Lie. D. Francisco Santos García, 
natural de la villa de Madrigal: fué hijo de Fran- 
cisco García de Onti veros 3^^ de Isabel Martines, 
bautizado en lá pari-oquia de San Nicolás; fué in- 
quisidor en lii ciudad de Méjico; fundó el colegio 
grande d TodosSantos; ñié á sti obispado, á'aüi'píe 
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con poca salud, por lo que para curarse, dentro de 
poco tiempo se volvió á la ciudad de Méjico, ett 
donde el año de 596 falleció, y según el padre Te- 
llo, se trasladó el cuerpo á la catedral vieja de la 
ciudad de Guadalajara, y se enterró en el altar del 
Santo Cristo; dejó una memoria de limosna, que la 
mañana de Resurrección se repartiese á pobres . en 
dicha parroquia, en donde fué bautizado: también 
dejó cuatro mil reales de renta, para que en dicha 
parroquia se dotasen tres huérfanas; y dejó otras 
halajas de valor, para el adorno de dicha parroquia: 
tanto estimaba la iglesia en donde recibió la pri- 
mera gracia del bautismo y se alistó por soldado de 
Jesucristo. _0 tras muchas acciones, dignas de memo- 
ria, debieran referirse, como me persuado lo habrán 
hecho, ó hará alguno de los muchos esclarecidos 
héroes que han resplandecido en las iglesias y se- 
nados, con mitras todas y mantos capitulares, sien- 
do el corto número de aquel ilustre colegio mayor 
que ilustra el r)eino. 

4. El dia 2 de Octubre del año de 597, presen- 
tó su magestad por obispo de Guadalajara, al Sr. 
D. Alonso de la Mota, natural de la ciudad de Mé- 
jico, hijo de Antonio de la Mota y de Dona Fmn- 
cisca de Ordoña: no sé si dicho D. Antonio era hi- 
jo de Francisco de la Mota, el que murió e!n el 
Mixton, ó de Gerónimo Ruiz de la Mota, que sir- 
vió también á su magestad en la conquista de la 
Nueva-España; fué cura de Chiapa de Mota (des- 
de cuando se llamó así): fué deán de las tres igle- 
sias, de Valladohd, Puebla y Méjico: f^ obispa de 
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otras iglesias, Nicaragua, Guadaiajara. y Puebla de 
los Angeles. El dia 7 de Setiembre de 598, reci- 
bió D. Bernabé López, maestrescuelas, poder de di- 
cho señer obispo, para que aprehendiese posesión y 
gobernase el obispado, como lo hizo hasta el año 
siguiente que fué recibido. 



CAPITULO XL 

' JB/ Sr. Mota ks dá a los padres de Sanio [Domingo 
en administración el convento de monjas de Santa 
María de Gracia: desamparan los carmelitas el 
hospicio que tenian^ y en él fundan los de Santo 
Domingo, 

1. El señor obispo Mota, no solo entendía en el 
reino en la reducción de Tos indios y que fuesen bien 
administrados, sino en que las demás obejas de su 
obispado, tuviesen todo alivio; y reconociendo que 
en el hospital de San Miguel, cuya administración 
corría de su cuenta, (y del cabildo) babian sobrado 
de sus rentas hasta el año de 603, diez^mil pesos, 
determinó que así como para la fundación del co- 
legio de la Compañía de Jesús se habían Mado de la 
misma sobra otros diez mil, se le aplicasen al con- 
vento de monjas, por las necesidades que padecían 
(^sta circunstancia es digna, de tenerse, presente^ 
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para el caso ó casos de pobres que pretendan ser re- 
ligiosas, hoy que tiene suficientes rentas dicho con- 
vento); pero como era la necesidad que entonces 
padecián, no solo de lo preciso para su manuten- 
ción, sino de capellanes que les asistiesen, de con- 
fesores que les dirigiesen, y de mayordomos que les 
administrasen sus rentas, arbitró el señor obispb, y 
tuvo por medio conveniente exhonerarse del car- 
go, de cuidar de dicho convento inmediatamente. 
Fué estímulo á su pensamiento, hallarse como en 
hospicio unos religiosos de Santo Domingo, que ha- 
bía llevado él Sr. Arzola con ánimo de que fun- 
dasen: parecióle que encomendándoles el cuidado 
de dicho convento de mcgtijas, se les facihtaria á di- 
chos padres su fundación, y las monjas estarian del 
todo sufragadas; y así, proveyó .el auto siguiente: 

2. "Nos D. Alonso de la Mota y Escodar, &c., 
Deseando el aumento espiritual y temporal de la 
religión cristiana, y que en estas partes tan remotas 
y^nuevas en la fé católica, á donde hay tantas almas 
á quienes por falta de ministros no se ha predicado el 

Evangelio y entendiendo que los religiosos 

del orden de Santo Domingo, (cuyo ministerio y o- 
ficio es el de la predicación) y que en esta ciudad 
hay un monasterio de mopjas de la misma orden, 
que hasta ahora se han administrado en lo espiri- 
tual y temporal por los vicarios puestos por nos, y 
que de esta administración lia resultado haber ve- 
nido en tanta diminución y quiebra sus haciendas, 
por ser lo principal de ellas de campo, y haber an- 
dado en ^nercenar ios en tanto grado, que si no se 

TOM. III. — 7. 



pide limosna particiilarmente no se pueden susten- 
tar, y que si tuis^iesen las dichasi haciendas dueño 
propio que con fidelidad y verdad, las administrase, 
los frutos serian muy honestos para el sustento de 
las dichas monjas, habernos acordado, de dar, como 
por la presente damos licencia, permiso y facultad 
á los religiosos de dicha orden de Santo Domingo, 
para que en esta ciudad de Guadalajara, donde 
nuestra silla episcopal tiene su asiento y cátedra, 
puedan los dichos religiosos fundar un monasterio 
ó convento de su sagrado orden, con las aclaracio- 
nes y condiciones siguientes: 

3. "Que los dichos religiosos haií de Lomar á su 
cargo, el gobierno y administración temporal y es- 
piritual del monasterio de Santa María de Gracia, 
que está ñmdado en esta ciudad de Guadalajara, 
que es de las constituciones y profesión del orden 
de Santo Domingo, y les han de dar varios minis- 
tros y vicarios que léis gobiernen y rijan en lo es- 
piritual y temporal, y administren sus haciendas y 
las cobren, como mayordomos de dicho monaste- 
rio, y sirvan el culto divino, capellanías y aniver- 
sarios que están ñindados y se fundasen en el di-, 
cho monasterio, y se hayan de encargar y se en- 
carguen de darles el sustento necesario; y para es- 
to y para el convento que se fundare, hayan de 
enviar y envíen religiosos, tales como los tiene 
la dicha orden, y convengan para prior y vicario de 
las dichas casas, y administración de las dichas 
haciendas. 

4. "Y porque hasta ahora, como se -ha dicho, se 
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iia administrado dicho raonasterio de monjas, así en 
lo espiritual y temporal, por nos y nuestros prede- 
cesoi^s, y atento á dichos inconvenientes y otros 
que resultan, habernos acordado renuncien la jiiris- 
dicción espiritual y temporal, si alguna tenemos, 
al dicho monasterio de monjas, en los religiosos de ' 
dicha orden de Santo Domingo, porque como reli- 
giosos del mismo orden, las administrarán y gober- 
narán conforme á su regla é institutos, como con- 
venga: los dichos religiosos se han de obligar á que 
dentro de año y medio, traerán aprobación ó rati- 
íicacion y licencia de su santidad, ó de su, nuncio 
apostólico, que para esto tenga autoridad, con las 
fuerzas y firmezas necesarias, aprobando y ratifi- 
cando la renunciación por nos fecha, dando tam- 
bién nos nuestra petición para ello y para todo lo 
contenido fen esta nuestra licencia y facultad: los 
religiosos del dicho orden han de hacer los instru- 
mentos y escrituráis necesarias, para la fundación 
de dicho monasterio; y de lo aquí contenido, y con 
(ístas condiciones y declaraciones, damos la dicha 
licencia, permiso y facultad, y no de otra manera, 
para honra y gloria de Dios y de su Bendita Ma-- 
dre. Dada en Tonalan, á 19 dias del mes de A- 
gosto, de mil seiscientos tres años: firmada de nues- 
tro nombre, y sellada con el sello de nuestro ofi- 
cio, y refiendada por el presente'notario: testigos, el 
padre Fr. Pedro Guerra, del orden de San Agustin; 
Pedro de Ojeda, Juan Pérez, vecinos de Guadala- 
jara. Episcopus Galecianen, Ante mí. — Francis- 
co Gutiérrez de la Caballería/^ 
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5. Representábaa los padres no poder hacerse 
cargo de la administración de dicho convento, por 
no tener ellos con qué fundar el suyo; y deseando 
los vecinos, así el que dichos religiosos, fundasen, 
como el que surtiese efecto la referida administra* 
cion que les daba el señor obispo, ofrecieron varias 
cantidades, para la fundación de dichos religiosos; 
y habiendo el padre Fr. Diego de Vargas, remiti- 
do á Méjico la memoria de lo'ofrecido, tuvo licen- 
cia del provincial para uno y otro; y en su confor- 
midad se hicieron cargo, y tuvieron bajo su obe- 
diencia algunos años, el convento de dichas mon- 
jas; si bien luego que el señor obispo fué promovi- 
do al obispado de la Puebla, sucitaron algunas in- 
quietudes sobre pretender la vacante, volver á rea- 
sumir y poner debajo de la obediencia del ordina- 
rio, á dichas monjas. Esto se percibe de un acto 
proveído el dia 7 de Diciembre de 607, por el ca- 
bildo, justicia y regimiento de dicha ciudad de Gua- 
dalajara, por el que se dice que respecto de tenerse 
esperi mentado, que en el tiempo de mas de cuatro 
años que los religiosos de Santo Domingo admi- 
nistraban dicho convento de monjas, lo habian he- 
cho, así en lo temporal, como en lo espiritual, á 
toda satisfacción, sin cuyo embargo, el cabildo de 
la santa iglesia pretendía derecho al gobierno y 
administración de dicho convento, en perjuicio de 
la ciudad, acordaron se ocurriese, ofreciendo infor- 
mación de lo bien que los religiosos lo estaban ha- 
ciendo, y los justos motivos ^que habia para que 
fuesen amparados, para que con dicha información. 
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ocurriesen ante el señor nuncio, ó ante quien con- 
viniese, á pedir el amparo de posesión que les dio 
el Sr. D. Alonso de la Mota. No he hallado la de- 
cisión de este negocio; solo sí, por tradición, se tie- 
ne entendido, que viendo los religiosos que sobre la 
materia habia parcialidades, así de ambos cabildos 
eclesiástico y secular, como entre las mismas reli- 
giosas, hubieron de eníregar las llaves de dicho con- 
vento, pues están en la obediencia del ordinario; 
persuádeme á que dichos religiosos se aposesiona- 
ron de la administración del de monjas, en confian- 
za de que se verificarían las condiciones que les pu- 
so el Sr. Mota, que fueron: fundar convento de su 
orden, y Uevar dentro de año y medio, aprobación 
y licencia de su santidad ó de su nuncio apostóh- 
co, ratificándola renunciación hecha por el ordina- 
rio; y para todo hablan de otorgar dichos /eligíosos 
las escrituras necesarias, obligándose á la dicha fun-, 
dación de su monasterio. 

6. No consta el ocurso; antes sí, parece que ai 
mismo tiempo que trataron de su fundación, infor- 
maron las personas que se oponían á la adminiíítra-. 
cion del convento de monjas, al provincial, el que 
aunque parecía que algunas personas habían ofre- 
cido paia la fundación del convento algunas can- 
tidades, no habla seguridad de que las diesen; por. 
lo que dicho provincial negó las licencias para que 
fundasen. Prueba de haber sido la religión de re-, 
ligiosos dominicos del agrado de Dios, es el haber 
hallado contradicion; pero como siempre lo buer 
no viene de lo alto, con gran facilidad se desbarata,. 
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la humareda. Ocurrió el padre Vargas á la justi- 
cia y regimiento, que es quien fomentaba la funda- 
ción: espresó los motivos que tuvo el provincial 
para negar su licencia, y el regimiento mandó, 
que para darle plena satisfacción á dicho provin- 
cial, se requiriese á los sugetos que habían ofreci- 
do para la fundación, y cqpstaban de la memo- 
ria presentada, para que dijesen si era cierto ha- 
ber prometido, lo que de ella se percibia. No 
quiero omitir los nombres de los que fueron, por- 
que vive su memoria en los religiosos agradecidos: 
Juan de Torquemada 1,200 pesos, el Lie. Tova- 
res 800 pesos, Pedro de Medinilla Al varado 50 
pesos, Martin Casillas, 600 fanegas de cal y 500 
carretas de piedra, D. Francisco de Velasco 100 
pesos, Agustín de Vega, 100 novillos; y á este res- 
pecto, Juan de la Cruz, Antonio Méndez de Peña, 
Baltazar de la Peña, Gazpar de los Reyes, D. Die- 
go de Patilla y Avila, Francisco Suarez Ibarra, 
Diego de Porres.y Juana Vázquez, que son los que 
ofrecieron cosa de entidad, con lo cual escribió el 
cabildo y regimiento al provincial, obligándose al 
saneamieiito de lo ofrecido. Y porque en dicha 
memoria se incluyan otitis personas, que no fueron 
requeridas por la seguridad que en esto se conside- 
raba, y displicencia que mostrarían si se les requi- 
riese, otorgaron escritum ñdespusoria por su im- 
porte, el Lie Enrique Tovares y Martin Ca- 
sillas; mas np por eso dejaré de espresarlos: una fué 
la Sra. Doña Beatrice, muger del Lie. D. Francis- 
co Pareja, oidor de la audiencia; el Lie. D. Miguel 
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de Pinedo, oficial; Francisco de Aguilar, Juan del 
Castillo, Diego López de la Cruz, Martin Hernán- 
dez Partida, Cosme López, Melchor Velazquezy 
Juan de Salamanca. 

7. No se requirieron á otras muchas personas 
que ofrecieron, por ser partidas menudas de diez y 
de veinte pesos; pero á todas se obligó la ciudad, 
de que se debe inferir que con la contribución de 
todos los vecinos, mereció esta fundación la gene> 
ral aprobación; y es que en los mas conventos, las 
religiones para fundar, solicitan patrón, uno ó dos; 
pero en este de Santo Domingo, todos los vecinos 
solicitaban en el santo la" protección, la defensa, el 
amparo y el remedio, todo en la aflicción; y en 
verdad que así lo hallan, porque en Nuestra Seño- 
ra del Rostírio, tienen los vecinos fundada toda la 
confianza de su bien, y en Santo Dotningo se oi- 
fi*a la breve consecución de los beneficios que se 
impetran á tan soberana reina. Concedida por el 
provincial la licencia para fundar, trataban los re- 
ligiosos de elegir sitio á propósito, recaudaban sus 
limosnas y disponían su fundación, á cuyo tiempo 
ios padres carmelitas que, como en hospicio, hacia 
quince años que estaban en Guadalajara, desampa- 
raron la iglesia y cas^i que tenían: era una capilla 
muy competente, que la devoción de los fieles te- 
nia dedicada á nuestra señora, con el títylo de la 

Concepción, y tratando de fundar dichos religiosos 
carmelitas, se les dio por la ciudad la referida capi- 
lla, á cuya continuación fabricaron su convento, 
t?n la parte y lugar en que hoy vemos v\ que es de 
Santo Domingo. 
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8. Consta de auto del dia 5 de Agosto, del año 
de 610, proveído por D. Juan de Ortega, ca- 
nónigo, provisor y vicario general del obispado, por 
el Illmó. Sr. D. Fr. Juan del Valle (no haga fuer- 
za que sin haber anunciado la promoción del Sr. 
Mota y presentación del Sr. Valle, tratemos de lo 
acaecido en su tiempo, porque fuera necesario cor- 
tar el hilo á la fundación de los dominicos, que no 
lo permite el orden de la historia) dijo, pues, dicho 
provisor, que á su noticia habia llegado, que en la 
mañana de ^quel dia se habia n ido los padres del 
Carmen, Fr. Luís de San Hilarión, sacerdote, y 
Fr. Sebastian de la Trinidad, lego; en cuya con- 
formidad, mandó se recibiese información, de la 
que constó el desamparo, habiendo dejado por den- 
tro cerrado; de suerte que fué necesario entrase gen- 
te por las paredes para abrir. Súpose la parle per 
donde caminaban, y con despacho del provisor, fue- 
• oü alcanzados en el pueblo de Santana, juris- 
dicción de Tlajoraulco. El contenido del despa- 
cho, era se les notificase volviesen á morar en su 
hospicio, con apercibimiento de que si no, se dispon- 
dría de él: respondieron que lo habian fabricado á su 
industria; y así, que de cualquiera proviJencia a- 
pelaban, para ante quien con derecho debiesen, y 
que en el ínterin, no les parase perjuicio. 

9. Elidía 18 de Agosto del mismo año, el ca"- 
bildo, justicia y regimiento, dijeron: que habiendo 
desamparado los padres carmelitas la hermita de 

, Nuestra Señora de la Concepción, que la ciudad les 
habia dado y dejado, el convento que con limos-.. 
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nas habían fabricado, seria conveniente se les diese 
uno y otro á los padres de Santo Domingo que ha- 
bía en la ciudad, y que para ello se .pidiese su be- 
neplácito al señor obispo, puesto que eran muy 
proficuos dichos religiosos, por su predicación y 
buen ejemplo. También la real audiencia parece 
intervino, para que á los religiosos de Santo Do- 
mingo se diese el convento que dejaron los carrae-^ 
litas; lo que se colige de un auto proveído por el 
Illmo. Sr. D. Fr. Juan del Valle, el dia 20 del mis- 
mo mes de Agosto, dijo: que en atención á no ha- 
ber comparecido ios leligiosos carmelitas, y hacer • 
la casa en que estaban los religiosos de Santo Do-, 
mingo, corta y desacomodada, usando de los dere- 
chos que le concedían los sagrados cánones, y en 
conformidad del auto de la real audiencia, oonsig-, 
naba y daba dicha iglesia y casa de Nuestra Seño- 
ra de la Concepción, á dichos religiosos de Santo. 
Domingo, para que la morasen y habitasen. 

10. En cuya conformidad se dio el dia 21 de> 
Agosto á dichos padres de Santo Domingo pose- 
sión de dicha iglesia y casa, con los bienes que en^ 
ella se hallaron, de que se hizo inventario, y fue- 
ron: su altar mayor, con seis lienzos; en su retablo i, 
una imagen de bulto de Nuestra Señora; su sagra-, 
rio, frontal blanco bordado de oro de China; man- 
teles, palia por tapar; otro retablo de San Clemen- 
te al lado izquierdo; otro aL derecho de San Fran- 
cisco, y otro altar pequeño de madera; una reja de 
madera, con un Cristo en él remate, en el medio 
de la iglesia; dos alfombras y otras palias, mante- 
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les, fronlales y atriles. Los padres que recibieroia 
dicha posesión, fueron: Fr. Miguel de Figueroa, 
Fr. Diego de Monroy, Fr. Pedro González, Fr. 
Diego de Heredia; por ante el Lie. Bartolomé de 

Arvice, secretario. 

11. He buscado con diligencia la licencia de 
su magestad, para que dichos religiosos de Santo 
Domingo fundasen, y no la he hallado, aunque sí, 
instrumentos jurídicos que la suponen: vi una cer- 
tificación, dada por Antonio Gallo de Escalada, es- 
cribano mayor de minas y registros, y de real ha- 
cienda en Méjico, á 23 de Agosto del año de 651, 
y comprobada de tres escribanos, en la que dá tes- 
timonio, ^cómo en virtud de cédulas y ordene^ 

de su magestad, se libfa y paga en aquella real ca- 
ja á los rehgiosos de Santo Domingo de aquella 
provincia de Santiago, la limosna de vino y aceite; 
y en su conformidad, y de la certificación que dá 
el provincial de los religiosos, que existen en el 
convento de Guada laj ara, se despachan los recudi- 
mientos y libranzas, para que la persona en quien 
se remataban dicho aceite y vino, entregase al pa- 
dre procurador su importe, de cjue se infiere ten- 
drían licencia, puesto que su magestad les tuvo a- 
signada limosnas que no sé si todavía perciben. 
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CAPITULO XIL 

^ Dase razón del tiempo en que loa padres carmelitas f 
pasaron á ArrikriQa; el que estuvieron en Gruador 
tajara y en el que desampararon la segunda funda- 
don, y en el que han vuelto a principiar la en que 
se hallan; como también se da razón de la entrega 
que' se hizo del hospicio de la Sangre de CristOy a 
los religiosos de San Juan de Dios\ y de la promo- 
cion del Sr, Mota a la Puebla, 

1. Todavia se continuaba el gobierno de los 
Sre^ Lie. D. Alonso de la Mota, y D. Santiago de 
Vera, sin embargo de tener concluida la fundación 
del convento de Santo Domingo, por el orden su- 
cesivo, quo tuvo principio del hecho de haber di- 
cho lUmo. Sr. Mota, renunciado el derecho que te- 
nia al convento de monjas de Santa María de Gra- 
cia, y recuperado la vacante de dicho señor, en sen- 
tir de algunos, ó el lUmo. Sr. D. Fr. Juan .del Va- 

lie, su inmediato sucesor como sienten otros: tam- 
bién dejamos á los padres carmelitas desamparan- 
do su convento, sin que se sepa el cuando lo fun- 
daron, por lo que me veo precisado á referir lo que 
be podido saber; que el año de 586, ocurrió, el vi- 
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cario general del Carmen á su magestad, impetran- 
do licencia para que los religiosos de su órdenj pa- 
sasen á América á ocuparse en la conversión de los 
infieles, alegando ser su orden mendicante, como las 
otras sacratísimas religiones de Santo iJoíningo, 
San Francisco,* San Agustín y la Compañía de Je- 
sús, que entendían en la doctrina y enseñanza de 
los naturales, y predicación del Santo Evangelio. 
En vista de cuya representación, mandó su mages- 
tad á la audiencia de Guadalajara se le informase, 
si convendría pasasen religiosos de otros órdenes á 
aquellas partes. Supongo que la misma providen- 
cia se daria á otras audiencias. 

2. No he hallado el informe, pero tengd por 
cierto que debió hacerse el intento, puesto que el 
año de 595 ya esta sacratísima religión tenia con- 
vento ú hospicio en la ciudad de Guadalajara, co- 
mo se colige de un auto que se halla en los libros 
de la cofradía de Nuestra Señora de la Soledad: a- 
costumbraban los cofrades, todos los años, reunirse 
en su capilla el Domingo de Lázaro, á tratar lo 
concerniente á su buen gobierno, y determinar el or- 
den que habiade tener la procesión del viernes san- 
to, y las iglesias en que habia de entrar; y el año 
de 595, fué la primera vez que determinaron fuese 
dicha procesión al hospicio de Nuestra Señora del 
Carmen, y por lo consiguiente, á principios de este 
año ó fines del antecedente, hemos de suponer fun- 
daron. Nó se sabe el motivo que tuvieron para no 
permanecer, y aunque por tradiciones se pretestan 
varios, es adivinar los pensamientos; y tengo por- 
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mas acertado no referirlos, pues no tengo contraida 
obligación, ni ser de mi incumbencia, mas que re- 
ferir lo que tengo por cierto. 

3. Sí me persuado á que nunca desagradó el 
país, puesto que á los cuarenta años volvieron á 
hallarse en otra fundación en la misma ciudad, aun- 
que en diverso sitio, cual es en donde José de Sa- 
lazar fabricó un mesón, cerca del convento de San 
Francisco, y tuvieron, estando como en hospicio, 
contradicciones, parece con los religiosos de San 
Francisco: esto fué por el año de 651, según se per- 
cibe de un testimonio dado por Diego Pérez de Ri- 
vera, escribano de cámara y.gobernacion de la real 
audiencia,' de ciertos autos proveídos en ella, á fa- 
vor de los religiosos de Santo Domingo, sobre cier- 
ta incidencia que no conduce al asunto, por lo que 
solo refiero lo preciso, y es así: doy fé y verdadero 
testimonio, como en el pleito y causa que pende 
ante mí, por paríe del convento y religiosos de 
nuestro padre San Francinco de esta provincia de 
Santiago de Jalisco, contra los religiosos de Nues- 
tra Señora del Carmen, sobre que no fundasen con- 
ventoen esta ciudad; y queunoqUesin licencia de su 
magestad'tíenen, se les demuela &c: no sé yo porqué 
no he conseguido hallar los autos si hubo sentencia, 
lo que sé, es: que dichos religiosos de Nuestra Señora 
del Carmen se fueron, y dejaron el sitio despoblado, 
cuyas fábricas con el tiempo se cayeron; y el ca- 
bildo y diputaciones, al cabo de cua^renta años, de- 
terminó que en donde habia sido convento del Car- 
men^ como lugar propio de la ciudad, se pusiese el 

TOM III. — 8. 



rastro de o^nes; y disonándole al provisor y vica- 
rio gener^^l del lUmo. Sr. Dr. D. Juan de Santiago 
de León Garavito, procedió con censuras contra los 
que tal habían dispuesto. Apelóse al metropolita- 
no, negóse el provisor, por lo que usando del gran- 
de de fuerza, la siguió el Lie. D. Nicolás de Lesa- 
mar; libróse por la audiencia la provisión ordina- 
ria, Ig. que por ser día feriado, no quiso oír el provi- 
sor, á quien se multó en doscientos pesos. Todo 
lo dicho se espresa en la real cédula, en la que se 
refiere la queja del obispo con recaudos, de los 
que constó que el partidor de carnes, fué puesto en 
el mismo lugar -que fué iglesia, por lo que procedió 
con censuras; se usó del grado de fuerza, se decla- 
ró auto de legos, se multó á su provisor, y se re- 
prendió en el real acuerdo, y concluye su mages- 
tad estrañándole á la audiencia su proceder, man- 
da restituir la multa y que se mude el matadero. 

4. Hasta aquí sabemos de los dos tiempos en 
que los hijos de esta sacratísima religión, salieron ó 
dejaron fundaciones, cuyos principios se ignoran; 
ahora se siguen, aunque no es su lugar, el tiempo 
en que tuvo principio la fundación que pretenden el 
año de 724; el mes de Octubre fueron á la ciudad 
de Guadal ajara, en compañía de su presidente, de 
la audiencia, D. Nicolás Rivera Santacruz, los pa- 
dres Fr. Blas de San Ambrosio y Feliciano de San 
José, quienes comenzaron á tratar de nueva funda- 
ción, y hallaron en los vecinos tan buena disposi- 
ción como siempre, porque el cabildo y regimiento 
que en la primera fundación les dio sitio, y la ca- 
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pilla de Nuestra Señora de la Concepción, y para 
^a segunda también sitio y fomento para su fábri- 
ca, hizo lo mismo, y les asignó competente sitio 
para convento y huerta, y se ha esforzado á impe- 
trar de su magestad, licencia necesaria, la que con 
probabilidad se espera, por los buenos fundamentos 
íjue tienen para su manutención en bienes raices, 
como es una hacienda apreciada en cuarenta y cin- 
co rnil pesos, cuyos esquilmos importan cuatro mil, 
en que les quedan dos mil y (quinientos, libres de 
costo: también D. Bernardo de Miranda, les tiene 
otorgada escritura de donación, de 30,000 pesos que 
les ha de entregar, concedida la licencia. í^n el 
convento de Santa Teresa, tienen depositados bue- 
nos ornamentos, custodia, cálices, candeleros y o- 
tras muchas alhajas de válori'están aprontados su- 
ficientes rriateriales para la fábrica y la cusa de su 
hospicio, tan bien dispuesta, que en muchos años 
no tienen que fabricar convento, aunque tengan 
doce religiosos; de suerte que conseguida la licencia 
que tienen pedida á su magestad, podrá ser dicho 
monasterio, uno de los mas descansados de la ciu- 
dad, aunque no descansan los religiosos en benefi- 
cio del público, pues hoy salen á decir misa á las 
iglesias mas retiradas, con lo que sufragan á los ve- 
cinos; j en fiichas igleiíias asisten al confesonario, por 
<'liyo medio se frecuentan los Sacramentos, y es co- 
nocida en los barrios la mejora de costumbres y sa- 
len dichos religiosos á todas horas á confesar los et)- 
fermos, por lo que no es dudable la utilidad que se 
seguirá al público, en fundando; y ha de ser. muy 
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del agrado de Dios, y al demoaio le ha de doler, y 
por eso tantas veces ha impedido su fundación. 

5. En tiempo de dichos dos Sres., Mota y Ve- 
ra, tuvo principio la hospitalidad de los hijos de mi 
amantísimo padre San Juan de Dios, porque el a- 
ño de 1600, pasaron de Europa á Nueva-España, 
con licencia de su magestad, los primeros religio- 
sos, con la facultad de que fundasen donde halla- 
sea comodidad; y con la noticia que tuvieron los 
vecinos cofrades de la Santa Veracruz y Sangre de 
Cristo, influyeron y'promovieron el ánimo del con- 
sejo y regimiento de la ciudad, para que propusie- 
sen al padre Fr. Bruno de Avila, hermano mayor 
de la casa de los desamparados y de la ciudad de 
Méjico, el que fuesen, y se le entregaria en admi- 
nistración del. referido hospital, con los bienes que 
en él habia, y que también le cederia cinco mil pe- 
sos que su magestad habia mandado se diesen de su 
real*caja á dicha cofradía, para el fomento de di- 
cho hospital; en cuya conformidad, se hizo la pro- 
posición, y compareció el padre Fr. Bruno de A- 
vila, y obtuvo la licencia necesaria del señor obis- 
po D. Alonso de la Mota, el dia 2 de Julio de 
606: eran entonces rector, mayordomo y diputa- 
dos, D, Fernando Velasco, tesorero de la real caja; 
Andrés de Venegas y D. Diego de Padilla Diego Nie- 
to Maldonado, Gerónimo Arias, el Lie. Andrés Ra- 
niirez de Alarcon, fiscal de la real audiencia; T3I 
contador Rodrigo de Ibarra, Juan del Castillo, al 
calde ordinario; Juan González de Apodaca; Pe- 
dro Alyarez, D. Juan Fernandez de Híjar, Alonso 
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Cisneros, Melchor Ramírez de Pinedo, Juan Tole- 
dano, Francisco Suarez; y presentes, dicho padre 
Fr. Bruno de Avila y Fr. Andrés dé Alcaráz, que 
fué el hermano mayor asignado por el hospital, y 
Fr. Francisco Fernandez,.. dijeron: que habian^sido 
llamados á administrar, conforme á su instituto y 
ejercicio de caridad, con los pobres enfermos, aquel 
hospital que lo aceptaban con las condiciones que 
se les habia propuesto, y recibirian los bienes que 
se les entregasen; y que los cinco mil pesos que es- 
taban destinados, los pondrían á réditos; que los 
bienes de cofradía, independientes de hospitalidad, 
quedasen en poder de su mayordomo, quien corrie- 
se con su limosna; y que los religiosos solicitarían 
aparte la de los enfermos; que la iglesia y casa se 
habían de intitular siempre la Santa Veracruz; y 
que los cofrades habían de ser juntamente, herma- 
nos de dicha religión; y que en el altar mayor ha- 
bia de estar la Santa Cruz, como titular; y que si 
en algún tiempo se fuesen dichos religiosos, habían 
de dejar por bienes á dicha cofradía y hospital, 
cuantos en lo de adelante adquiriesen; que la sala 
de cofradía y pieza donde se guardasen las insig- 
nias, las habían de dejar reservadas para el servicio 
de dicha cofradía; y que si los padres las necesita- 
sen, habían de dar otros que sirviesen para sus jun- 
tas; que en la iglesia se habían de celebrar -las fies- 
tas de dicha cofradía, sin embarazo; que en el hos- 
pital se habían de recibir todos los enfei mos, aun- 
que fuesen incurables; que habían de traer, pudien- 
do,. religiosos que entendiesen de ciru gía y curar,. 
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6. Estas fueron las condiciones propuestas, y 
recíprocamente aceptadas, las que se presentaron 
en la real audiencia, y con lo que dijo su ñscal, se 
aprobaron, y se concedió licencia para que fuesen 
recibidos dichos padres á la administración de di- 
cho hospital, sin perjuicio de real patronato y de- 
recho jurisdiccional; en cuya conformidad, el diia 
11 de Julio de dicho año de 606, se les dio pose- 
sión. Aquí advierto que las primeras diligencias 
sobre darse en administración el referido hospital, 
á los^adres de San Juan de Dios, se hicieron sien- 
do presidente dicho D. Santiago de Verá; y ya el 

día de su posesión, estaba el gobierno en la audien- 
dia, por su muerte. 

7. Desembarazados los cofrades de la adminis- 
tración del hospital, se dedicaban al culto de la 
iglesia, fomentando su cofradía, y se esmeraban en 
sacar la procesión de sangre el jueves santo, á las 
once de la noche, en representación de la hora en 
que Cristo, vida nuestra, sudó sangre en el huerto. 
Predicábase dicha noche, sermón de mandato; asis- 
tia la gente mas principal de la ciudad, al tierno 
oficio de lavarse los pies á los pobres á quienes se 
socorría con limosnas, y después andaba la proce- 
sión hasta el amanecer, porque iba por todas las 
iglesias de la ciudad, con gran silencio y devoción. 
Prueba del e&mero es, que el cabildo y regimiento, 
el auo de 658, hizo voto jurado de que el alcalde 
ordinario de primer voto, habia de ser perpetua. 

mente rector de dicha cofradía, y como tal, habia 
de sacar en la procesión el estandarte; con lo cual, 
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«e arrastraba para el acompañamiento toda la no- 
bleza de la ciudad; pero como todas las cosas tie- 
nen su término, con el motivo de prohibir algunos 
señores obispos, el que saliese dicha procesión á a- 
quella hora, llegó á decaer á tanto grado, que casi se 
perdió la memoria de dicha cofradía, y solo en u- 
nos pocos devotos permanecía: hacian su elección 
de rector, mayordomo y diputados, una ü otra vez 
sacaban la procesión, y ya el cabildo secular tenia 
olvidado su voto, Cúpome la suerte, y el dia 21 
de Junio del año pasado de 737, me hicieron rec- 
tor, y con este motivo hube de indagar el referido 
origen, no de los libros de la cofradía, por no ha- ' 

berlos íntegros, sino de varios archivos eclesiásticos 
y seculares. 

8, Con cuyos materiales, ocurrí al reparo, res- 
tablecí el voto jurado del cabildo secular, de tal 
suerte, que el dia de año nuevo, al entregar la va- 
ra al alcalde electo, se le hace cargo del rectorado, 
y el lUmo. Sr. Dr. D. Juan Gómez de Parada, en 
virtud de sus sólitas, ha concedido jubileo para el 
dia titular de la fiesta, por cuarenta horas, con os- 
tras indulgencias, á los cofrades que se ejercitaren 
en cualquiera acción de piedad con los pobres; y 
en esta conformidad, parece vuelve á suscitarse la 
cofradía mas ilustre y mas^ antigua de todo el rei- 
no de la Galicia, á tiempo que está para dedicarse 
ta iglesia nueva de San Juan de Dios, que es la 
mas primorosa que tienen dichos padres, aunque 
efitren las de Méjico y Puebla. En ésta tiene ya 
dicha cofradía, un primoroso altar, que la devoción 
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de los fieles á mi dirección, le ha consagrado. Y 
porque en otra parte se dará mas estensa razón de 
dicha iglesia y su fábrica, concluiré con la noticia, 
de que cuando mas hallados los vecinos, con la pre- 
sencia de su vigilante pastor el Sr. D. Alonso de la 
Mota, llegó la real cédula, en que su magestad le 
presenta por obispo coadjutor de D. Diego de Ro- 
mano, que lo era de la Puebla de los Angeles, por 
estar ya muy viejo y ciego, en donde hizo grande 
fruto, y eternizó su memoria por las grandes obras 
que emprendió, y no refiero por no empañarlas, 
puesto que mejores plumas se han dedicado en sus 
elogios. 



CAPITULO Xlll. 

Es- presentado por obispo D. Fr. Juan del Valk^ 
quien habiendo gobernado poco tiempo^ renunció y 
se volvió á España^ en donde murió. 

■ 

1. Por la promoción del Sr. Mota al obispado 
de la Puebla, presentó su magestad el 16 de Mayo 
del mismo año de 606, para obispo de Guadalajara, 
al Sr. D. Fr. Juan del Valle, del orden de San Be- 
nito, natural de San Miguel de Aragón, en el obis- 
pado de Burgos: fueron sus padres Juan del Valle, 
y Doña María de Arredondo; tomó el habita en Va- 
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lladolid, y profesó en 24 de Febrero del año de 587,. 
^ué maestro de novicios y prior cinco años, consa- 
gróle en la parroquia y convento de San Martin, 
el patriarca D. Juan Bautista Acevedo, en Madrid, 
asistiéndole los obispos dé Valladolid y Chiapa; y 
en 29 de Abril del año de 608, tomó posesión por 
dicho señor obispo, el deán D. Antonio Dávila y 
Cadena, y fué recibido después con mucho aplau- 
so; y vimos como en tiempo de este lUmo. Sr., fun- 
daron los religiosos de Santo Domingo, el conven- 
to que deseó tuviesen el Illmo. Sr. Arzola, que fué 
quien los llevó á Guadalajara. 

2. Ya en aquellos tiempos^ parecía dilatadísi- 
mo el'obispado de la Galicia, porque comprendid 
todo el reino de la Vizcaya; y mandó su magestad 
á la audiencia, le informase si convendría dividirse; 
y por otra volvió á pedir informe, sobre dicha di.- 
vision, con la circunstancia de que se le dijese dóur 
de se pondría la iglesia, y qué rentas podrían que- 
darles á dichas iglesias y canónigos para su manu- 
tención. Y porque el señor obispo D. Fr. Juan del 
Valle, no he podido hallar otras memorias que la 
fundación del convento de Santo Domingo, y el 
pontificado de dicho señor fué. muy corto, pues re- 
nunció el obispado y se pasó á España, en donde 

murió, y fué sepultado en la parroquia de San Marr 
tin, en Madrid, y después trasladado al convento 
de San Benito, real de Valladolid, y puesto en un 
sepulcro que está en el coro, y en el siguiente epi- 
tafio: "aquí yace el Sr. D. Fr. Juan del Valle, o* 
hispo de Guadalajara en la Nueva-España, hijo 
profeso de esta casa: su muerte fué el año de 623." 
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CAPnXLOXlV. 

Fm nmihrado obispo D. Fr, Francisco de Rivera : 
acáhase la iglesia de Guadalajara, 

1 El año de 615, mandó sn magestad no cele- 
brasen los religiosos de San Francisco su capítulo 
en pueblos de indios, así porque redundaiiaen per- 
juicio de ellos, como porque no podría la audiencia 
dar providencia en caso de desavenencia entre los 
religiosos; y esta providencia dio, por habérsele in- 
formado de que se celebró un capítulo fuera de ia 
ciudad; pero después, en nuestros tiempos, han con- 
seguido dichos religiosos, celebrar sus capítulos en 
el pueblo de Sayula, por haber representado tener 
mas libertad y sosiego, hacerlo sin la iriolestia de 
los empeños de personas de respeto de la ciudad» 
Floreció en aquel tiempo el padre Fr. Mií^nel de 
Oranzú, religioso de gran celo de la conversión (!(^ 
los infieles; y con licencia de sus prelados, >ubió á 
pié y descal/.o la sierra de los choras, que hoy Ha 
man Nayarit, nombre que desde a(juel año, que fue 
el de 6ir*. se ])uso á aquella nación, habiéudose en- 
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contrado multitud de indios, capitaiieados de un 
gandul tuerto, á quien se sujetaban: le dijo que él 
le avisaría, cuando habían de recibir la predicación, 
que todavía no era tiempo; y el padre le prometió 
volver á entrar á la sierra; y que así, diese orden 
á los suyos para que no le impidiesen la entrada, 
para hallarle, y que se dijere su nombre, y dijo lla- 
marse Nayarit; y como dicho padre divulgase di- 
cho nombre entre los religiosos, para que tuviesen 
indulto cuando entrasen en aquella tierra, de aquí 
nació tener dicho nombre mprom^i¿í>, y se difundió; 
de suerte que ya hoy las tres naciones que pueblan 
aquel la sierra, son conocidos por nayaritas; y con 
haber sucedido al tuerto Nayarit su hijo Zoba, 
siempre, aun entre los mismos indios, conservaron 
el nombre de su capitán ó rabí, Nayarit; y no solo 
esto, sino que lo veneraron por deidad, conservan- 
do su osamenta, ala que daban culto hasta nues- 
tros tiempos, pues hasta el año de 720, poco mas ó 
menos, se oondujo dicha osamenta á Méjico, la que 
de mandado del virey marqués de Valero, y dispo- 
sición del provisor de indios de Méjico, se quemó 
en 3I brasero público de los relapsos del tribunal de 
la inquisición, como después veremos, cuando se 
trate de la conquista del nuevo reino de Toledo^ 
que es la provincia del Nayarit. 

2. Por la vacante del Sr. Valle, quedó el go- 
bierno en su deán y cabildo, y también gobernaba 
la audiencia el reino, el día 19 de Febrero de 1618; 
y estando la iglesia catedral acabada, aunque sin el 
adorno conveniente y sin las torres, se determinó 
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dedicarla, pasando en procesión solemne^ el Santí- 
simo Sacramento, de la iglesia vieja á la catedral 
nueva: fué dicha: iglesia catedral, la primera que se 
acabó en aquellos reinos: cantó la misa el arcedea- 
no Dr. D. Pedro Gómez de Colio, de quien ya vi- 
mos haber sido el primer sacerdote, criollo de Gua- 
dalajara; el Evangelio, D. Juan de Torquemada, 
racionero; y la Epístola, D. Diego García: predicó 
el deán D. Antonio Dávila de la Cadena: asistió la 
real audiencia, que se componia de D. Juan de A- 
valos Toledo, D. Bartolomé de la Canal de la Ma- 
drid y D. Diego de Medrano, oidores; siendo fiscal 
D, Gazpar de Chavez Sotomayor, y alguacil ma- 
yor de corte D. Juan González de Apodaca: al la- 
do de la epístola, estaba una banca con los oficia- 
les reales D. Francisco de Velasco, Hernando de 
Mujíca y Rodrigo de Zepeda; y después de la au- 
diencia, estaba otra banca con su espaldar, en que 
estaba la ciudad; y en el lado de la epístola, fron^ 
tero de la ciudad, un estrado de tablas con sus ba- 
randas, en que se arrimaban las señoras oidores, y 
el banco de oficiales reales no tenia espaldar: hubo 
quien á su magestad diese noticia, especialmente 
del estrado de mugeres, por lo que se mandó se 

quitase, y que se observase lo que en las demás 
iglesias metropolitanas, que en la capilla mayor de 
las catedrales, no se permitan, si no fueren perso- 
nas muy decentes; con lo que las señoras estarán 
con distinción, sin necesitar estrados de madera. 

3. Para la renuncia del Sr. Valle, presentó su 
magestad por obispa de la Galicia^ al Rmo. Padre 
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Maestro D. Fr. Francisco Rivera, generalísimo de 
su sacratísima religión de la Merced: fué natural 
de Alcalá de Henares: tomó el hábito en el con- 
vento de Madrid, año de 678, siendo comendador 
el maestro Fr. Pedro Manchado: tuvo muchos ofi- 
cios en su drden, y el Sr. D. Felipe III, le presen- 
tó por obispo de Guadalajara, el dia 6 de Agosto 
de 617, con condición de pasar por la división 
del obispado que ya se trataba de hacer: fué reci- 
bido el 26 de Noviembre del de 18, y le consagró 
en Méjico el de 19, el señor arzobispo D. Juan de 
la Serna: gobernó su obispado once años con grande 
acierto, dejando reglas y aranceles á los curas, en 
todo él tan ajustados, que hasta hoy se mandó obser^ 
var por sus sucesores. Salió luego á su visita á Za- 
catecas, y con su respeto y predicación, destruyó 
las guerrillas que se acostumbraban los dias de fies- 
ta, entre los indios y mulatos, operarios de las mi- 
nas, que se llamaban sasemes; lo tenian ya por di- 
versión, porque los indios de Taquipatlan y Tona- 
lan, con la agregación de barreteros y tanateros, 
salian á la guerra, de la que resultaban muchas 
muertes, sin que bastasen las justicias á contener- 

4. Promulgó dicho señor obispo censura con- 
tra ellos y contra los que los alentaban por diver- 
sión, y vendian armas. Conminó á los indios con 
que l^s quitaría las cofradías, y negarles las licen- 
cias para que sacasen sus procesiones, que es muy 
sensible para los indios. Dio comisión al Lie. D. 
Francisco de Alvarado, que. era eclesiástico de reso- 

TOM. III. — 9. 



— toa— 

iucion, para que todos los días de^ fiesta saliese á 
coiUeaerlios y quitarles las armas^ y lo hizo coa 
tanto empeñO) que á los que en la refriega no*po- 
dia contener, los perse^iia en donde quiera que 
trabajaban^ y les quitaba las armas y les amenaza- 
ba de .que procedería contra ellos: de esta suerte, 
en dos años, consiguió extirpar tan perniciosa eos-» 
tumbre, y se halló con un aposento lleno de armas, 
debido todo al celo de tan vigilante pastor. 

5. Fué muy memorable para la ciudad de Za- 
catecas el año de 622, porque parece que el estar 
opulentas la» minas y buenas las leyes de los me- 
tales, daban motivo á algunos desórdenes; y siendo 
así que nunca se habian esperimentado temblores, 
el dia 6 de Mayo comenzaron, y por espacio de 
cuatro meses se continuaron tan terribles, ¡que se 
. discurrió quedarse la tierra despoblada, hasta que 
el cabildo y regimiento de la ciudad, en concurso 
del vicario eclesiástico, que entonces lo era D. Juan 
de Ortega Santelices, con todos los demás vecinos, 
determinaron elegir patrón para que los librase de 
ellos, y habiendo propuesto varios santos, salió en 
suerte el glorioso San Nicolás gTolentino, á quien 
juraron todos los años celebrarle su fiesta, como lo 
hacen con gran solemnidad, y no ha vuelto á tem- 
blar. Otros dicen ser patrón contra la ceniza, porque 
el dia 9 de Junio del mismo año, viernes, á las 
cuatro de la tarde, fué de hacia Panuco á Zacate- 
cas, un viento recio que llevaba tanta ceniza, que 
oscureció el sol, y le veían tan blanco como la lu- 
na en su llena: causó tanto temor, que la gente por 
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las calles se confesaba á voces,, y quedaron las azo- 
teas, calles é interior de las casas, cubiertas de ce- 
nizas; y por diligencias que se hicieroii, no se pu- 
do saber su origen, por no haber en mas de cien 
leguas en contorno de Zacatecas, volcan alguno; 
seria providencia del Altísimo, para bien espiritual 
de aquellos moradores. 

6. La agua quiso también hacer su demostra- 
ción al asunto, porque el dia 13 de JuHo comenzó 
á llover con tal tormenta de aire, que congeladas 
las aguas, se convertian en piedras ó granizo tan 
corpulento, que pesaba cada uno cuatro onzas; y 
fué tal la avenida, que derribó dos casas, perecien- 
do la gente que las habitaba: sacó de las tiendas los 
géneros de mercancías, estimándose solo los perdi- 
dos en mas de cien mil pesos: llevóse también la 
agua, tres carretas con süs seis yuntas' de bueyes 
cada una, hasta la cieneguilla que llaman de Na- 
varrete, que dista dos leguas de Zacatecas, y pere- 
cieron tres indias con sus criaturas. No solo la tier- 
ra y agua quisieron manifestar la indignación, me- 
jor diré, la misericordia de Dios, pues el dia 4 de 
Diciembre del año de 22, estando en la iglesia par- 
roquial las imágenes, que en procesión se habían 
de conducir á la iglesia de la Compañía de- Jesús, 
por celebrarse en aquel dia las. canonizaciones de 
San Ignacio y San Javier, se prendió fuego á di- 
cha iglesia por la casualidadi de un cohete, y con 
tal voracidad se apoderaron las llamas de los en- 
maderados y artesones, que sin que bastasen dili- 
gencias, la consumió; mas. quiso Dios que por todos, 
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solo pagase un indio. Luego en aquel día, el cor- 
regidor D. Diego de Medrano, gentil-hombre de 
cámara de su magestad, con los demás regidores, y 
vicario eclesiástico,. pidió. limosna, ofreciendo el pri- 
mero un año de renta, á-cuya imitación, en aquel 
dia se juntaron treinta y cinco mil pesos; de 'suerte 
que á las once de él estaban juntos, con lo que lue- 
go pusieron por obra la nueva parroquia que el dia 
8 de Setiembre del año dé 625 se colocó. 

7. No fué menos voraz el incendio que el año 
648, á las once de la noche, consumió la iglesia de 
San Francisco, y se abrasa todo el convento, si no 
es por la pronta diligencia de D. Pedro Sacus de 
Izquierdo su corregidor, quien no solo sufragó para 
apagar el fuego, sino que acaloró á aquel vecinda- 
rio á que diese limosna, de tal suerte, que el dia si- 
guiente habia j«ntadó veinticinco mil pesos; y el 
dia 10 de Marzo del año siguiente, se puso la pri- 
mera piedra de la nueva iglesia. A los cien años 
de la primera advenida de agua, el dia Í4 de Junio 
de 723, en un cuarto de hora, la agua de una sola 
nube, hizo salir de madre el principal arroyo que 
corta la ciudad, y con ímpetu nunca visto se en- 
tró por las tiendas que á su margen están situadas, 
y se apoderó de la plaza principal y calle de Ta- 
cuba, causando ruina en los caudales, y estragos 
irreparables en la vida .de muchos. 

8. Pero para el consuelo de los moradores de a- 
quellá ciudad, quiso la Divina Providencia que tu- 
viesen una imagen de Cristo crucifijado, corpulen- 
ta, la que según tradicÍ9né8jlevó, según dice el 
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conde de la Laguna, D. José de Rivera Bernárdez^ 
á aquella ciudad el Illmo. "Sr. D. Francisco Gómez 
de Mendiola. Dábanle á dicha santa imagen ve- 
neración, los pocos que tenian noticia de sus mila- 
gros, (á boca llena digo milagros, porque el Illmo. 
Sr. D. Fr. Manuel de Mimbela, por autos que for- 
mó, según testifica dicho conde, en virtud de la fa- 
cultad del santo concilio declaró por milagroso al- 
gunos de los que obró Dios por medio de dicha ima- 
gen; y el año de 659, se manifestó ser dicha ima- 
gen el escudo que defendía á la ciudad de Zacate- 
cas, porque sobrevino una epidemia pestilente de 
un ejecutivo dolor de costado de que murieron por 
el mes de Enero, en 26 dias, millares de peisonas) 
ocurrieron á dicha sagrada imagen haciéndole un 
noverario, y el dia último, que fué el 26 de Enero, 
le sacaron en humilde procesión, solemnizándose 
por la general penitencia. ¡Oh misericordia do 
Dios! en aquel punto ya no enfermó vecino algu- 
no, y lo que mas es, los que estaban enfermos, se 
levantaron á rendirle adoración á su bienhechor, y 
quedaron perfectamente sanos. Libro aparte es ne- 
cesario para referir los milagros que desde este dia to- 
dos los vecinos esperi mentaron. ' 

9. Abrasábanse unas casas que hacen frente al 
templo de la parroquia, y no bastando diligencias 
para que se apagase el fuego, entró con violencia 
un negro llamado tio Lúeas Casito, y fué al altar 
y sacó al Señor, y poniéndole en la puerta de la 
iglesia, á su presencia las llamas se sofocaron. Lo 
que admira esy que á pesar de ser el Señgr dema-. 
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siadamente corpulento, no pesaba, por ser de car- 
tón; pero la cruz era tan sólida y tfin guarnecida de 
filigrana de plata, que para sacarlo en la procesión 
era acostado y entre doce sacerdote, y en esta oca- 
sión se anonadó; de suerte que dicho negro solo pu- 
do moverlo y llevarlo para que apagase el fuego. 
Pero ¡oh desgracia! llegó el caso en que Zacatecas 
quedase sin el muro que le defendía: este señor que 
con tanta facilidad se dejaba llevar, y acudia en su 
imagen al socorro de las necesidades comunes y 
particulares, el dia 25 de Abril de 736, fué el las- 
timoso estrago del incendio, que consumió lo que 
servia de iglesia parroquial á la ciudad de Zacate- 
cas, sin que sus aflijidos moradores, pudiesen librar 
ni la milagrosa imagen venerada, ni al Santísimo 
Sacramento; suceso que tiene tan amedrentados 
á todos, que desde entonces parece que no se espe- 
rimenta en Zacatecas la bonanza de las minas que 
antes, ni el consuelo ni la alegría que tenian. Y 
porque puede ser que algunos ignoren una noticia 
que puedo darles como testigo de vista, que sirva 
de consuelo, digo: que habiendo concurrido al hos- 
pital de San Lázaro, en Méjico, con D. Francisco 
Muñoz de Vilialon, vecino y minero de Zacatecas^ 
persona muy piadosa, á quien de dicha ciudad se 
ie encargó solicitase el mejor artífice, que teniendo 
presente el retrato mas perfecto y parecido á dicha 
imagen, de los muchos que la devoción de los fie- 
les habia hecho copiar, por tenerlos en sus casas, 
hiciese otra á quien rendirle los mismos cultos. Es- 
tando, digo, en dicho hospital, al tiempo que se a* 
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cababa de fabricar en él la que después se colocó, 
haciéndome fuerza verJe una oquedad por la parte 
de la espalda, me dijo dicho Francisco, ser para in- 
troducirle una parte que de dicha imagen habia 
quedado libre del incendio, y parte tan noble, que 
era la llaga del costado; y así, deben consolarse los 
zacatecanos, pues les ha quedado la puerta abierta 
para que ocurran en sus necesidades; y aunque es- 
ta circunstancia será muy notable en aquella ciu- 
dad, el tiempo podrá borrarla, pues aun habiendo 
salido á luz la crónica del convento de San Fran- 
cisco de Zacatecas, y en su hoja última se refiere este 
incendio, no se dá razón de esta circunstancia, por- 
que solo tuvo su autor la noticia de este incendio, 
el dia en que puso su última mano á la obra, que 
fué el dia tres de Mayo del mismo año. 



CAPITÜLOXV. 

Divídese el obispado de la JVueva-Galicia: esprésanse 
las canongias y dignidades que quedaron en ambas 
iglesias y sus rentan: proponese la necesidad de o- 
tros obispados^ por cuyo medio se podrá conseguir 
la mayor estension del reino, 

1. Vimos ya cómo fué presentado el Sr. Rive- 

1 

ía á su obispado, sabiendo que se habia de dividir; 
y así, el año de 625, dichp presidente, en virtud de 
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comisión del Sr. D. Felipe III, procedió á la divi- 
sión, y determinó su magestad se erigiese en igle- 
sia catedral sufragánea al arzobispado de Méjico 
en el reino de la Nueva-Vizcaya: impetró las bu- 
las necesarias para su creación, y presentó por pri- 
mer obispo* al Sr. D. Fr. Gonzalo de Hermosillo, 
natural de la ciudad de Méjico, é hijo de la pro- 
vincia de religiosos de San Agustín, y catedrático 
de escritura de su real universidad . La división co- 
menzó por la costa del mar del Sur, mas acá de 
Chametla, cogiendo por lindero el rio que llaman 
de Cañas, que entra en el mar por el viento Sur- 
Poniente, y comprende toda la Thopia, llanos de 
Guadiana, y se arrima á la sierra del Nayarit; y 
corriendo la línea, entre el viento Oriente-Norte, 
quedó por de Vizcaya, Sombrerete, Nieves, Villa 
.de Nombre de Dios y Parras; y después sigue lí- 
nea al Norte, dejando en el obispado de la Galicia, 
Saltillo, Mazapil, Charcas, y cuanto de la línea 
del, Norte cae al Oriente, como son el reino de Es- 
tremadura. que es el reino Coahuila, nuevo reino 
de León y la provincia de Tejas, hasta terminar 
con el gentilismo del Norte; y por la pacte del Po- 
niente, se estiende ó dilata el obispado de la Viz- 
caya ó Guadiana, también sin término, porque no 
lo tiene, aun después de haberse internado los mi- 
sioneros, hijos de la sacratísima Compañía de Je- 
sús, en las provincias de Sinaloa, Ostimuri y So- 
nora; y porque de la costa del mar del Sur, que 
corre sin término por el Norte-Poniente, se forma 
el seno que divide del continente la que se tiene por. 
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isla de la California, quedó esta isla por del obispa- 
do de la Galicia; y así, es dilatadísimo dicho obis- 
pado, como veremos cuando tratemos de sus partes 
y de su descripción; baste, por ahora, que en la 
ciudad de Duraugo, se puso la silla episcopal, como 
capital en donde debe residir el gobernador de la 
Vizcaya y esta la real caja. 

2. Con mas individualidad pudiera referir los 
términos que dividen ambos obispados, como que 
tuve los autos en mi poder, como uno de los arbi- 
tros nombrados en cierto pleito que seguían las dos 
iglesias, sobre territorios y términos divisorios, en 
haciendas que caen hacia el rio de Medina. Pero 
habiendo sido como digo, arbitro -nombrado por el 
señor obispo de Guadalajara, seré sospechoso si in- 
dividúo mas los términos divisorios, porque se hizo 
la división al tanteo, y no con agujón ó astrolabio 
que demarcase los vientos, sino que en unas parte^ 
se valian de los rios, en otras eran los términos las 
jurisdicciones; de aquí es el que podrán ofrecerse 
pleitos entre las iglesias sobre diezmos, y no será 
bien que yo los decida, cuando no^se me ha de dar 
crédito por sospechoso; y así, me remito á los au- 
tos de dicha división. 

3. Solo sí diré constar de ellos, montaban los 
diezmos en aquel entonces á cincuenta mil pesos, y 
quedaron los que comprende la Galicia, en treinta 
y tres mil y tantos, y los de la Vizcaya en diez y 
seis rail y tantos; y como no pudieran mantenerse 
en Guadalajara las cinco dignidades, ocho canon- 
gías y cuatro raciones, suspendieron dos dignidades 
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des y tres canónigos, quedando sin la inaestres- 
cnelía y tesorería, y tres canongías menos, coa 
la que en Durangí) se proveyeron tres dignida- 
des y, otras tres canongías con la supresa; y co- 
mo no consiste en las rentas de las iglesias en 
lo dilatado de la tierra, sino en su población, de 
aquí es que como con el atractivo de la catedral 
fundada en Durango, se pobló en gran parte la 
VÍ7xaya, de cuya población ha resultado ir en 
aumento las de la Galicia, como tránsito para a- 
quellns partes; uno y otro obispado lian cogido in- 
cremento, pues llega á tener el de la Vizcaya, 
solo mas de lo que tenia el de la Galicia antes de 
.dividirse, y el obispado de la Galicia llega hoy á 
tener doble de lo que tenia; y me persuado á que 
si en Sonora se criase nuevo obispado cpie compren- 
diese á la Calilbrnia, y en el reino de León otro 
que comprendiese á Coaliuila, Tejos y Nuevo-Mé- 
jico, se conseguirá: lo primero, el que tan retiradas 
obejas conociesen á su pastor por la voz, y se for- 
taleciesen con su tacto, porque es lástima que los 
de California, hasta hoy no sepan como es un obis- 
po, y en Tejas pocas veces se ha visto. Lo segun- 
do, que como un obispo y prebendados atraen con 
su autoridad familias, distribuyen limosnas, son 
tan necesarios familiares, ministros y dependientes 
de castos, claro está seria medio para que se pobla- 
sen, á lo menos las ciudades capitales en que resi- 
diesen, y de aquí la precisa necesidad de cultivar la 
tierra para su manutención, y por consecuencia 
domesti- ir los indios de los pueblos comarcanos, y 
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de unos en otros estendeise el comercio, fomentarse 
as crias de los ganados, entrar oficiales para las pre- 
cisas obras, el tráfico de mercaderes, la fundación 
de monasterios, la educación de la juventud, el 
descubrirse minas, y todo fuera un atractivo sufi- 
ciente para que dentro de pocos años se viesen a- 
quellas tierras pobladas, y los celosos ministros del 
Evangelio fueran tendiendo sus redes, y atrajeran 
los muchos gentiles que habitan tan dilatadas tier- 
ras. 

4. Mas fácilmente se añade que se inventa, y 
es mengua notable de la nación española, el que 
cuanto mas obligada de los hechos de sus antepa- 
sados, á quienes deben imitarse, haya acobardado 
¡cuánto mas difícil fué ó debió ser la pacificación 
de las dos Américas no conocidas, que debe serlo el 
darle estension alo ya descubierto, y con pocos 
vimos en pocos años convertidos tantos millares 
de infieles, y poblada toda la Nueva— España! 
¡Cuántos obispados se erigieron, cuántas audien- 
cias se criaron, cuántos títulos de ciudades y villas 
se dieron! admira y asombra el que con ochenta 
hombres, se mantuviese el adelantado Al varado en 
Méjico, en conserva de 'su prisionero monarca; que 
ochenta y siete soldados en la segunda Guadalaja- 
ra, se defendiesen de cincuenta mil indios que la a- 
saltaron; que con solos doscientos hombres se con- 
servase el reino de la Galicia, y tan dispersos, que 
unos á otros no podian socorrerse; que con tan. 
pocos como llevó Coronado, penetrasrn á Zibo- 
h hasta la Quivira; y ^que hoy, estando la tierra 



tan poblada nada se adelanta; hace fuerza, y á m¡ 
ver, esto nace (permítaseme decirlo con ingenui- 
dad) de que en aquellos tiempos, los hombres ha. 
nelaban por honra, y hoy npetecen mas las rique- 
zas; y así, se entretienen en sus comercios y en las 
minas, éstas buscan, y en donde luego no las ha- 
llan, no permanecen: entonces los nombres se con- 
tetnaban con ruin posesión, alentados con la bue- 
na esperanza del premio, y hoy se contentan con 
posesión tan vil como el dinero, sin aspinir (i ganar 
buen nombre: entcfbces gastaba menos su mages- 
tad, porque sus vasallos le provocaban, impetrán- 
dole licencia para emprender pacificaciones (pie di- 
latasen sus dominios, y hoy es necesario que su'ma- 
gestad provoque, ofreciendo rentas cuantiosas á go- 
bernadores y capitanes, para ([ue conserven los mu- 
chos presidios que tienen en los dí^spoblados; y co- 
mo son mercenarios ellos y sus soldados, no procu- 
ran adelantar y poblar le tierra, i)on[ne les parece 
que si no hay indios ([ue la hostilicen, han de per- 
der la conveniencia, sin advertir ([ue su magostad 
sabe graduar los méritos. 

5. Y respecto de ([ue continuándose el modo de 
gobierno, y pagando su mag(»stad tales capitanes y 
soldíidos presidiales como hasta acjuí, siempre los 
ha de pagar sin que produzca mas efecto que el 
que vemos. Cerraré este capítulo, contentándome 
con lo espendido en él por fundamcmto píua la -po- 
blación del reino, y reservo el otro medio en lugar 
de presidios, para cuando trate de la conquista del 
Nayariu 
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CAPITULO XV J. 

Dase noticia de las personas que han obtenido ¡as dig- 
nidades^ canongías y raciones de la iglesia catedral 
de Guadalajara^ desde su creacdon hasta el año 
presente, 

1. Prometí dar razón de los sugetes que han o- 
cupado las tres dignidades y cuatro canongías de la 
iglesia de Guadal ajara, y es razón, porque si de los 
sugetos seculares la he dado por menor, por con- 
suelo ó memoria de sus ascendientes, habienda flo- 
recido en dicha iglesia sugetos que tanto le han ilus- 
tiado, fomentando con igual esmero que los obis- 
pos en sus vacantes, la fundación de monasterios, 
colegios y demás concerniente, al culto divino, de- 
ben perpetuarse sus nombres. Y para evitar pro- 
lijidad, omitiré los grados de sus> ascensos, y solo 
los colocaré en el .mayor que obtuvieron. Fué el 
primer deán D. Bartolomé de Rivera, quien murió 
religioso de San Francisco; siguióse D. Alonso de 
Miranda, D. Martin.de Espes, primer fundador de 
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la cóffaSía'cte Niieatra Señura de la Soledad; ' U. 
Antonio de Avila de la Cadena, quien siendo deao 
en vacante, colocó la iglesia catedral, y dii> ms ca- 
sas para el coiiventí» de la Merced; D. Juan de Or- 
tega Santelises, D, Mateo Ramiiez de Alarcoo, D. 
Lázaro Jiménez de Palacios, D, Bartolomé Sabina, 
D. Antonio de Aldrete, D. Bernardo de Fríaa, D. 
tíaltazar de la Peña, D. Gazpar Fernandez Corde. 
ro, D. José Meleodez Carreño, Dr. D, Jacinto de 
Olivera Pardo, sugcio ijlie nos du'i materia para 
detenernos, así por sus letras como por su ejemplar 
vida, pnes ea notorio ú todos haber ^¡do inculpable; 
y habiendo administrado jurisdicción ordinaria mu- 
chos aiios. corao provisor y vicorio general del o- 
bispndo, lia dió luotivo á queja; tanta era la satis- 
fucclon que leniíin de su doclitud y conciencia, que 
sin mas instancia y apelación, se ejeCTitoriaban las 
masdesus determinaciones; de aquí procedia el inan- 
tenerse todo el tiempo de su gobierno toda iranqni> 
lidad, arrebatíifse las voluntades de todos, porque 
l(* veneraban como á padre de la república, por ser 
quien serenaba Ins controversias que se suscitaban 
entre persoans de respeto, y socorría hi necesidad 
fíe pobres vergonzantes, y en quien hallabnn los des- 
validos todo sn consuelo y alivio; y poripie no que- 
de solo en generalidad, buen l«stiiiioDio lenemon 
perpetuo en las dotes que df^jó para hnérfanns que 
íortpan cada año los capitulares, coD dote de Ires- 
«ienios pesos; y cuando las fincas producen mas, se 
düB otros trescientos mas poi el deán ñ otra niña, 
(■! dift dtó la \acivitiad áe Nuestra Si-ñora, ocho de 
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Setiembre de cada año; y esta dotación la fundó en 
su vida, no por testamento, y del mismo modo ero- 
gó mayores cantidades en el fomento del Beaterío 
de Jesús Nazareno que ya hoy es convento de reli- 
giosas dominicas, con el título de Jesús María; de 
suerte qae cuando el año de 1712 le presentó su 
ínagestad por obispo de Chiapa, apena» tuvo con 
qué poder costear su viaje, y gobernó su iglesia con 
felices aciertos, hasta que con su muerte dejó á sus 
obejas llenas de sentimiento, y en Guadalajara se 
continuaron las lágrimas que ya desde el dia de su 
ausencia se vertían; era nat^ural de la ciudad de Oa- 
jaca, y segundo doctoral de la iglesia de Guadala- 
jam. 

2. Sucedióle erj el deanato D. Antonio de Mi- 
randa y VíUaizan, aunqire murió sin de tomar 
posesión, y eniró D. Juan- de Arreóla, rico sugeto 
de letras que todos admiramos, grande orador y de 
aventajadas prendas, á quien debe la iglesia cate- 
dral parte de su adorno, por haber de su caudal fa- 
bricádose los dos suntuosos altares de San Ciernen- 
te y Santa Teresa. Era dicho señor, deán de la 
misrna ciudad de Guadalajam. Sucedióle el Dr. 
D. Miguel Nuñez de Godoy, natural de la ciudad 
de Zacatecas, quien á poco tiempo pasó á la ciudad 
dé Méjico, á curarse de la enfermedade de que 
murió, y entró en el deanato el Dr. D. Diego de 
Estrada, marqués deUluapa, tan cabal jurispruden- 
te, como eminente teólogo, en cuya facultad era 
doctor, y como licenciado en cánones fué doctoral 
en su iglesia; era de una índole muy afable y de 
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entFaitfts muy piadosas, y en la prenda que mas se 
distinguió, fué en b liberalidad, pues con, serlo es? 
taba siempre necesitado a.un con Jas rentas que en- 
tilaba y mayorazgo que obtuvo, fincado en las ha- 
ciendas en que tituló; y en el. pleito que siguió pof 
dicho mayorazgo, se le oponía por excepción M 
prodigalidad, fundándola en el desperdicio que ha- 
cia de su caudal; y alegaban sus contrarios, que dán- 
dole noticia de que sus domésticos le habían hurta^ 
do porción de plata labrada, respondió que se Uii 
viese cuidado con la que quedaba, y no hizo n^as 
diligencia. Débese á dicho señor deán, el (^ultd 
qpe tiene la capilla de Nuestra Señora de. la Sole^ 
dad en la catedral, pues siendo antes solo para qu^ 
estuviese la pila bautismal, hoy tiene costoso ador^ 
1^0 de mecheros ó arañas de plata, primoroso dora- 
do, altar y tapicería costosa de terciopelo carmesí^ 
como que en ella fabricó su sepulcro. Fué variai 
veces provisor y vicario general del obispado, coH. 
aplauso, y era natural de la Puebla. Por su muer^ 
te, sucedió en el deanato el Dr. D. Ginésde Parada, 
quien va' para catorce años que ocupa su silla y pu^** 
de prometerse la primera de cualquiera iglesia, jr 
no me detengo en sus encomios, porque vive y no 
pretendo mortificarle; baste saberse, que gobierna 

el obispado con todo acierto, mientras el Illmo.. Sr. 
su hermano, anda en su visita, y en su presencia 
le sufraga el peso de la prelacia, como su provisor 
y vicario general; y por la relación del parentesco 
espiritual que tenemos, me consta pretende se igv 
noren sus largiciones piadosas, siendo tales, que -4 
Qtros pudieraaenvanec.erles.^ /^ 



^3. El. primer, arcedeano fué D. Pedro Ber- 
nardo de Quiróz, á quien sucedió D. Luis de Ro- 
bles, D. Pedro Gómez de Colio, D. Gabriel de 
Airólo, D. Rodrigo Ángulo, D. Juan Serrato y Ca- 
ñas, D. Diego Flores de la Torre, D. Francisco 
Cueto, D.- Gerónimo de Aguilar, D. Juan Rojo de A- 
costa,]^y D. Juan Martinez Gómez; este señor fundó 
el'colegio de San Juan. D. Antonio de Miranda, á 
quien debe la catedral su mayor lusrre, porque es- 
tando á su cargo la fábrica, procuró adornar la igle- 
su\ de todo lo preciso á su mayor culto: aunque hu- 
bo otros arcedeanos, no los espreso porque ya los 
vimos en la silla de los deanes; y así, concluyo con 
el señor Dr. D. Salvador Jiménez Espinosa de los 
Monteros, digno de que mi pluma se emplease en 
sus elogios, mas vive y viva, acumulando como lo 
hace, méritos para los ascensos á que es acreedor. . 

4. En la chantría, después de D. Alonso Lames 
de Miranda, que fué el primero, le sucedió D. Fran:- 
cisco Martinez Tinoco, este señor fué el móvil pri- 
mero que solicitó se fundase en esta ciudad, con- 
vento de carmelitas monjas; D. Diego de Segura y 
D. Diego de Esquí vel, D. Tomás Zapata de Cal- 
vez, D. Manuel Macedo, D. Antonio de Ulloa, D. 
Felipe Savalza, D. Bernardo de Frías y el Lie. D. 
Sebastian Teijó' de Centellas, de quien dijera ac- 
ciones dignas de memoria, que porque vive omito, 

5. En la primera canpngía, fué el primero que 
la obtuvo D. Alonso Sánchez Rincón, á quien su- 
cedió D. Hernando Bella, D. Juan Godines MaU 
dpnado, D. Juan Mjartin^z Suastimendia, D. Die-. 
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go de Aguiar, D. Eligió de Uribe, D. Juan de Var- 
gas Portillo, D. Alonso de Orendain, D. Simón 
Ruiz, consejero, quien dotó las cátedras de teolo- 
gía, y^filosofía que se leen en el colegio de la Com- 
pañía de Jesús de Guadalajara; D. Marcos de Ití. 
Peña, padre del deán que fué D. Baltazar de la 
Peña; D. José Antonio Montero, D. José Portillo 
del Gallo, y actual D. Carlos de Casasola. 

6. En la segunda canongía, entró el primero 
D. Francisco García de Urrieta, á quien sucedió D. 
Melchor Gómez de Soria, D. Diego de Camarena, 
y actual D. Antonio Eusebio de Riaza; y aunque 
la han poseido mas sugetos, estos se espresan en las 
antecedentes. En la tercera, entró el primero D. 
José Ramirez de Olmedillo, D. Francisco Gil Mar- 
tinez, D. Martin Casillas de Cabrera, este fué hijo 
del maestro mayor de la fábrica de la igleiia cate- 
dral, D. Gazpar de Robles Mariana; y después que 
fué esta canongía magistral, Dr. D. Juan de Cara 
Amo y Figneroa, fué sobre docto, prudente, de vi- 
da ejemplar, muy limosnero; de suerte que de sus 
mesadas, sacaba limitadamente lo que necesitaba 
para sus gastos, y en aquel dia repartia á pobres lo 
que le sobraba, y cuando se hacia el repartimiento 
de la gruesa, ya lo debia y lo tenia gastado en la 
diaria manutención del colegio de niñas de San 
Diego, cuya fábrica material se debió á sus conti- 
nuas largiciones y personal asistencia, de cuyo co- 
legio y progresos se dirá en otro higar. Vivió di- 
cho magistral siempre acrisolado, y Dios para mas 
acrisolarlo, lo puso en una cama en que manifesté 
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su grande paciencia en siete afíos, mereciendo^ co- 
mo debemos creer, el premio de sns virtndes, eii^ 
tregando el espíritu á su creador, y dejando en* las- 
timosa orfandad á sus pobres vergonzantes^ que á 
cai-a descubierta lloraban su muerte, publicando lá 
magniñcencia con que dicho magistral socorría sns 
necesidades, y antes solicitó con lágrimas, y consi- 
g-uió del lUmo. Sr, Dr. D. Juan Gómez de Parada, 
se hiciese cargo de proteger el colegio de ninas que 
en tanto auge ya vimos. 

7. En la cuarta, entró D. Lorenzo López de 
Vergara, á quien sucedió D, Hernando de Vene- 
gas, D. Melchor de Arteaga, D. Bartolomé de Ar- 
vide, D. Juan de Salvatierra, D, Diego Martínez^ 
de Valladolid; y siendo doctoral, la obtuvo el Br, 
D. Lúeas de las Casas y Mota; y se habia pasa* 
do en el número de los canónigoií que ocupaban^ 
la segunda canongía, el Dr. D. Diego Gronsía- 
lez tíe Aneóla, insigne teólogo, quien murió pro- 
feso de la Compañía de Jesús, cuya ropa tuvo an- 
tes de ser prebendado, y dejó la mitad de su cau- 
dal al colegio de San Juan, y la otra mitad á' la 
capilla de Nuestra Señora de Loreto, aunque fué 
corto por haberlo en vida distribuido. Ya de los 
demás canónigos que ocuparon láis sillas del cofo, 
antes q«e se dividiese el obispado, hemos dado ran- 
zón en esta parte, por lo que será bien la demos dé 
ios racioneros. 

8. El dia 28 de Mayo de .^)97, tomó posesión 
de la primera D. Juan Nuñez de Prado, á quien 
sucedieron D. Juan de Porrea, D. Juan de PadrH«^ 
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D. Pedro Rubio Félix y D. Alvaro de Garnica, 
quien solo fué electo; D. Juan de Villarreal, D. 
Manuel Sarmiento, este no entró porque le halló 
muerto la merced, como ni tampoco entró D. Feli- 
pe Valdéz, por haber cegado; D. Manuel Tello, y 
el actual lo es 1). Pedro Sánchez Murillo, después 
de haber sido alcalde de corte de Méjico. En la 
segunda ent¥Ó, el dia 23 de Enero de 598, D. Pa- 
blo de Cascante, y después otros que ya hemos 
nombrado en las demás prebendas, por lo que omi- 
to su repetición; solo quedan por especificar, D. Ni- 
colás de Salazar Cerfate, quien dotó la lámpara de 
Nuestra Señora del Rosario de la catedral; D. Mar- 
tin de Figueroa Ferrer, á quien se debe el restable- 
cimiento de la fiesta de San Martin, y actualmen- 
te sirve dicha ración el Dr. D. Antonio de Mercar 
do y Zúñiga. En la tercera, el dia 14 de Abril de 
' 598, se aposesionó D. Melchor de Arteaga, y des- 
pués de otros D. Luis Montes de Oca, I). Pedro 
Hipólito de la Parra, D. Juan de la Parra, y hoy 
está vaca por muerte del Dr. D. José Gutiérrez de 
Espinosa, patrón que fué del convento de Santa 
Teresa de Jesús. En la cuarta, el dia 13 de Ma- 
yo de 806, aprehendió posesión J), Diego Gómez 
Calvillo, D. Miguel Martínez, D. Alonso Román, 
D. Cristóbal de Perea, D. Francisco Santos de 

Olivero, y hoy está vaca por no haber admitido la 
merced D. Miguel Gómez de Cervantes, y en su 
lugar está para entrar D. Agustin Velazquezde So- 
ria, hijo del memorable Miguel Velazquez, provin- 
cial de hermandad, que ha puesto terror á los la- 
drones y demás salteadores que infestan el reino.. 



. «j 
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9i Biien conozco que én la seaciUa nacracioa 
de este capítulo, he. omitido la espresionde Jas pa- 
trias de donde fueron lodos los dichos prebendados^ 
y, lo hubiera hecho si lo hubiera sabido, porque se 
gloriasen sus compatriotas, como debe gloriarse 
Guadalajara de haber tenido mas de veinte, y es-» 
pecialmente han sido dueños de la canongía ma- 

g;istral, hasta que ahora se proveyó en el Dr. D, 
Baltazar Colomo. 



CAPITULO XVII. 

Dase noticia del origen que túvola fundación delcon-^' 
vento de Jfuestra Señora de la Merced de Guada" 
tajara, sus progresos^ fábrica de iglesia^ ilustres 
varones aue han tenido de prelados : cómo fué jura- 
do por fiesta de guarda el dia de San Pedro J^o^ 
lasco : fundación de la escuela de Cristo: ejercicios 
en que se ocupan los de ella, y otras particularidad 
des. 

1. Cuando el Illmo. Sr. D. Fr. Frlincisco de 
Rivera, pasó de la Europa á la América á servir su 
obispado, es tradición haber arribado la nao á una 
isla que no se sabe cual fuese; y en una de las igle- 
sias ó capillas que habia en ellas, vio dicho señor 
una bellísima imagen de Nuestra Señora de la Mer- 
ced, y ni aquel culto que segun.la devocion,4e dí> 



cbo señoa: quisiera^ y le robó el afeoto y deseos del 
mayor que. pudiese dársele, y luego propuso pu 
930. meute el coloearle en su^ obispado si conseguía 
el que se. la diesea, obligándose á retribuir con ex^ 
ceso al dueño, lo que le pidiese: propuso sus desees 
con tal eficacia, que logró volverse á embarcarlo 
tan precioso tesoro, y gozoso, con mayor s^;iiridad 
prosiguió su carrera; llegó á la ciudad de Méjicpiy 
de donde sacó dos religiosos de su orden para Gua- 
dalajara, con el título de capellanes, y viendo que 
en dicha ciudad faltaba en el jardín de aquella su 
iglesia, la ñor de su sacratísima religión mercei^- 
ria, comenzó á echar sus medidas, á pulsar el áni- 
mo de sus feligreses y á moverles, á fin de que co- 
nociesen la falta que padecían; procuró que dichos 
religiosos con su buen ejemplo, despidiesen tal fra^ 
grancia,*ejercitándose en pulpitos y confesonarios, y 
otros ministerios de utilidad al público,' que fue- 
se incentivo á pretender que esta sacratísima reli- 
gión echase raices en tierra ya bien dispuesta, cual 
fué los corazones de los vecinos, por lo que dichos 
religiosos grangeaban, y par complacer á su ilus- 

trísfmo prelado á quien tiernamente amaban., 

2. De que resviltó el haber los vecinos suplica- 
do á S. lUma., hiciese á Guadaiajara el bien de 
que se fundase un monasterio; valiéronse de inter- 
poner los respetos del deande su iglesia, D. Atito- 
nio Dávila de la. Cadena, quien se empeñó en tan- 
tdgrado, que le ofi^ció á S. Illma. para la funda- 
ción*, su casa, lia que estaba en tan buet)a disposi- 
cien, que luego podrkiiiabilálm»f0 iglism y enclaits- 
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trarse conveato; y porque faltaba lo prifieipal) que 
era la licencia de su inagestad,diS<^ultaba dicho se- 
ñor el ascenso, aunque no deseaba otra cosa mas: 
luego arbitró proponer á la audiencia la utilidad 
del publico, y que estarían en hoápicio ínterin se 
ocurría por la licencia; y el dia diez y nueve de 
Diciembre del año de seiscientos veintiocho, pre- 
sentó en la real audiencia, que gobernaba por muer- 
ta del presidente Otarola, un escrito que dicho se- 
ñor obispo, había formado el dia antecedente, en 
que la iglesia celebra la espectacion de Nuestra Se- 
ñora; reducíase en sustancia, á decir: que viendo la 
falta de estudios que todo el obispado esperí menta- 
ba, y que era difícil á los vecinos remitir á sus hi- 
jos á estudir á Méjico, por cuya causa había pocos 
sugetos que se dedicasen á la administración de Sa- 
cramentos, y á ser curas de almas en quienes pu- 
diese su magestad descargar su real conciencia y S. 
Illma. la suya, le parecía competente medio que 
se fundase en esta ciudad un convento, de su orden, 
á cuyos religiosos daría el competente sustento, o- 
bligándoles á que leyesen cátedras, para instruir la 
juventud en la teología escolástica y moral^ y en 
filosofía, por lo que concluyó pidiendo se le diese 
el permiso, conforme al real patronato. No pudo 
menos la audiencia, en vista del memorial presen- 
lado por tan celoso prelado, que conceder la licen- 
cia que se pedia, con la calidad de que dentro de 
dos años, se llevase de su magestad, á quie»' tocaba 
por su real patronato. 
3. En cuya conformidad, el lU padre maesu-oFr. 
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Jtian de Herrera, que por entonces era provincial 
de la provincia de la Visitación, cuyo capital con*' 
vento está en Méjico, v en persona habia pasado á 
Guadalajara á promover la fundación, comenzó á 
esforzar el intento, y como era sugeto de tante 
nombre, maestro por la real universidad y catedral, 
tico de prima en ella, y quien siendo rector hizo el 
claustro, y también fabricó la iglesia del convento 
grande de Méjico, como tan diestro sabia grangear 
las voluntades de todos, para que contribuyesen á 
la fábrica de su convento, no era mucho le presta- 
sen atención, la audiencia y cabildos eclesiástico y- 
secular, y demás vecinos, cuando aun de los ani- 
males era atendido como si fuesen racionales. Es 
tradición de religiosos de su orden, que un dia de 
Señor San José, andando de camino, estaba en un. 
campo raso cerca de Toluca, y como desde luego 
que supo predicar, siempre predicó, dia de Señor 
San José sus glorias, por ser su amartelado devoto, 
no quiso se le pasase aquel día sin Jiacer lo mismo)^ 
y^siendo tan corto el número de sus oyentes, como 
que solo eran los que le acompañaban, comenzó á 
predicar con tanta eficacia, tanto espíritu y ener^ 
gía, como si estuviese en- poblado y tuviese presen- 
te crecido y docto concurso, y luego se vio poblado 
de aves el aire, y la tierra de brutos animales; ya 
no hará fuerza el que facilitase la licencia, que por 
suprema regalía toca solo á su magestad, como ni 
debe hacerla, el que desde el día 19 de Diciembre, 
al 25 de Marzo del año siguiente, se colocase en la 
iglesia de dicho convento, de la Merced el Santísi- 
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mo Sacramento, el que llevó en sus manos el Illmo. 
Sr. obispo en solemne procesión de la iglesia cate- 
dral, con la asistencia del clero y comunidades de 
las demás sacratísimas religiones, guiones y estan- 
dartes de cofradías, autorizada con la real audien- 
cia y cabildo secular, cuyos regidores llevaban el 
palio, y en hombros de eclesiásticos sé llevan la be- 
llísirna imagen de Nuestra Señora déla Merced. 
Celebró de pontifical la misa, su principal funda- 
dor, y el pulpito lo ocupó el padre Salvador de A- 
viléz, de la Compañía de Jesús; y desde el dia an- 
tecedente se vieron varias danzas y saraos, causan- 
do diversión la enmascarada de los gremios, y las 
lanzas que se corrieron en las calles de dicho con- 
vento y casas episcopales (que estaban inmediatas) 
por los caballeros de la ciudad que lo hacían con 
destreza, como que en aquellos tiempos practicaban 
divertirse en hacer mal á los caballos, por adiestrar- 
se, así á la brida como á la gineta, y en mane- 
jar la lanza. Continuaron aquella noche las inven- 
ciones de fuegos como la antecedente, haciéndose 
un dia de cuarenta horas. Así consta de un testi- 
monio dado por Hernando Henriquez del Castillo, 
escribano entonces público, y de cabildo, que con- 
servan dichos religiosos en su archivo. 

4. Quedó de primer comendador, el R. padre 
presentado Fr. Diego de Robles, doctísimo en divi- 
nas y humanas letras, y por esto estimado en am. 
bos reinos; también fué uno de los fundadores el 
padre maestro Fr. José de Santarem, doctor por la 
universidad, y de tal nombre, (que habiendo mere- 

TOM III. — 11. 
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cido áer dignó) aun Viviendo, mereció ^ér citáiáo en 
cátedras y pulpitos; después filé también comenda- 
dor el padre presentado Fr. Miguel Telmo, de gran 
literatura y virtud, á quien el Señor dio especial gra- 
cia para conjurar alacranes y tempestades, de suer- 
te que habiendo en el convento muchos por lá an- 
tigüedad de sus fábricas, los desterró, y si alguno se 
deja ver, á lo menos no hace daño; este padre fué 
el primero que comenzó la suntuosa y primorosa 
iglesia que hoy tienen, y es de cinco bóvedas con 
anchuroso crucero y elevado sinborrio, tan bien la- 
brado, que divierte á cuantos en la iglesia están, y 
en él ocho ventanas que iluminan a lá iglesia, de 
suerte que parece está á ciéloMéscübierto; su sacris- 
tía y ante-sacristía, son de bóveda, y tan espacio- 
sas, que podrían servir de iglesia. 

5. Es tan fuerte lá fábrica, que habiéndose des- 
plomado el elevado simborrio ó globo, gran parte 
de él cayó sobre las bóvedas, sin que éstas hiciesen 
sentimiento, y fué grande la providencia divina el 
que en la iglesia no estuviese mas que D. Ignacio 
Gutiérrez, en quien ha recaído el patronato de San- 
ta Teresa, y el padre Fr. Sebastián de Victoria; 
mas con tal refleja, que observaban unos pelos ó 
rajaduras de dicho simborrio, desde la puerta de 
gracias, á tiempo que comenzaron á saltar y des- 
cantillarse unas costras, y poniéndose en fuga para 
la puerta del claustro, los detuvo un cancel, y cuan- 
to tardaron en darle vuelta, se desplomó el globo, 
}'- paite de él destruyó lo mas del claustro, y se ha- 
llaron con la puerta por dónde hafcian de salir, era- 
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barazada con los materiales de dicho claustro y 
simborrio. 

6. No faltó un celoso ministro de la real au- 
diencia, que fué el Lie. D. Antonio del Real y 
Quezada, quien sededicó á recoger limosna y mate- 
ríales, y en brevísimo tiempo volvió á coronar la igle- 
sia, siendo el movedor el artífice sobrestante y á quien 
sedebióelque se quedase en su prestiño estado esta 
iglesia. Habiendo/emovido su magestad al Illmo. 
Sr. D. Fr. Francisco Rivera, dentro de poco tiempo 
alobispado.de Valladolid, quedaron dichos religiosos 
en la orfandad que puede considerarse, y la repú- 
blica sin el bien que se prometian, de que hubiese 
religiosos c(ue leyesen las cátedras, aunque los po- 
cos que de limosna se mantenian, eran muy profi- 
cuos, por lo que se dedicaban á pulpito y confeso- 
nario, hasta que en tiempo del Illmo. Sr. Dr. D. 
Francisco Verdín y Molina, tuvieron algún mas fo- 
mento y se abrió el primer curso de artes, que leyó 
el R. padre Fr. Ventura de Alfaro, quien dio al o- 
bispado de sus discípulos doctos curas, y entre ellos 
tiimbien á su religión, dio por discípulo al padre 
predicador jubilado Fr. Gabriel de Alburquerque, 
natural déla villa de Aguascalientes, en quien á 
un mismo tiempo resplandeció la literatura, pobre- 
za y humildad, y entendia en los dos oficios de 
Marta y María. Era tan pobre, que siendo comen- 
dador saília á la calle con su hábito decente, el que 
luego que volvia se quitaba por conservarlo, y se 
pofiia otro muy remendado. Era tan humano, que 
con su estilo áonainaba en todos los vecinos ^adap- 
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tándóse á todos, con lo que era dueño de sus cauda- 
les; y así, viendo que su iglesia en muchos años no 
salia de poco mas de cimientos, trato de levantarla, 
y en^23 años que fué comendador, con los medies 
de pobres y sin especial patrón, acabó su iglesia 
que es de las mas famosas de este reino. Tuvo un 
compañero que todos conocimos por su candidez, 
pobreza y humildad, estimado y venerado por sier- 
vo á Dios muy agradable, llamábase Fr. Simón de 
los Reyes, religioso lego, á quien se debió gran par- 
te de los costos de dicha fábrica, como que era quien 
Uabajaba en recoger las limosnas. 

7. También este religioso fomentaba las dos co- 
fradías que estaban fundadas en dicho convento, la 
una es de la Santísima Trinidad y la otra la de 
Nuestra Señora de la Merced, ambas muy ilustres, 
y á mas de estas en nuestros tiempos, vemos y ad^ 
miramos la ejemplar y edificativa escuela de; Cris, 
to, que siendo tan reciente, pues apenas cuenta 
doce años, se halla con notorios incrementos, pues 
en lo material tiene una suntuosa capilla de tres 
bóvedas, dedicada á la prodigiosa imagen de Nues- 
tro Señor del Rescate, copia verdadera de otro 
lienzo 'que estando en poder de moros, pidió el bár- 
baro que lo poseía por su rescate, el dinero que pe- 
sase, y puesto en fiel, pesó treinta monedas, caso 
que por notorio no individúo sus circunstancias. 
Está dicha imagen entre vidrieras, colocada en pu- 
lido dorado retablo, y su capilla con otros retablos 
correspondientes, y se colocó el santuario á costa 
' de los escolapios, que son [los pobres oficiales de 
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mecánicos gremios; pero taa obedientes, que adm¡-. 
ra ver una congregación de pleveyos, que frecuen- 
tan los Sacramentos en formal comunidad, asistien- 
do á los ejercicios de oración y disciplina, con taa 
rígida observancia, como podia practicarla la reli- 
gión mas austera, y por espacio de treinta y tres 
dias acuden á toda la distribución de los ejercicios, 
que se intitulan '^desagravios de Cristo:" en el últi- 
mo dia salen en procesión formal de penitencia, 
pisando el mundo, sin capas, descalzos, á cara des- 
cubierta con coronas de espinas en la cabeza, soga 
al cuello y cruz al hombro, y edifican mas estos 
pobres que los hermanos de la tercera orden, que 
en la misma forma en diverso tiempo hacen seme- 
jante procesión, el último dia de dichos desagra- 
vios, que también hacen en su iglesia, porque la 
tercera orden se compone de todos los republicanos 
y vecinos dé calidad, en quienes hay obligación de 
dar buen ejemplo por su mejor educación; pero en 
pobres negros, indios mestizos, mulatos, libres y es- 
clavos, y en todos verse tal reforma de costumbre*, 
tales ejercicios de virtud, verdaderamente que con- 
fundé á los religiosos, y con tanto -espíritu abrazan 
estos pobres la doctrina de su escula, que habien- 
do otra dedicada á Nuestra Señora, en la que se ha- 
cen tales ejercicos en todo el año, y también los des- 
agravios en el Santuario de Nuestra Señora de lá 
Soledad, que es la maestra, se incorporan los de u- 
na y otra escuela, y con santa hermandad acuden 
á unos y otros ejercicios; asisten á sus enfermos, y 
van al toque de campana con sus luces, paraacom^ 
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pañar al Divinísimo Señor Sacramf*ntado cuando 
se lleva á los enfermos, y adorarlo en su capilla en 
donde se les pone patente para que recen las ago- 
nías del hermano que está en ellas, y después tam- 
bién con sus luces acompañan su entierro, el que 
tienen en dicha capilla, y en dias señalados en co- 
munidad con sus paños al hombre y sus canastillos, 
llevan de cenar á los hospitales, y de dos en dos se 
hincan á los pies de la cama de cada enfermo, á 
ministrarles la vianda. Véase ahora si á los reli- 
giosos de esta sacratísima orden, tiene mucho la 
ciudad que agradecerles, por la reforma de costum- 
bres y ejercicios de virtud que observan en su sa- 
grada escuela. Verdaderamente que es mas lau- 
dable el fruto qne en ellos se coge, que el de la de- • 
mas universidad del mundo, como que los doctores 
de ellas se quedan ignorantes, si no estudian las 
lecciones que en dicha escuela sé aprenden: joh! y 
como debe recomendarse y perpetuarse la memoria 
del padre maestro director Fr. Sebastian de Victo- 
ria, á quien dan las familias mil bendiciones, al 
ver la reforma de costumbres de los maridos, escla- 
vos, hijos, hermanos y sirvientes, y la república toda 
también las dá por la utilidad que esperimenta, 

8. Bien parece que la ciudad de Guadalajara 
conocia el bien que se habia de seguir al público, 
de la residencia de dichos religiosos, por lo que qui- 
sieron hacer de fiesta el dia de San Pedro NqIjísco, 
y para ello ocurrieron ante el Illmo. Sr. D. Francisco 
Verdín, pidiéndole la licencia para jurar dicho dia 
por.de fiesta, la que por decreto del dia 16 de Di- 
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ciembre del año de 661, la concedió, y ea su con- 
formidad, el dia siguiente, estando en la sala de 
cabildo los alcaides ordinarios y regidores, y puesta 
una cruz y un misal sobre una mesa, juraron por 
ella y los santos evangelios, por sí y por todo el 
vecindario, que guardarían por de fiesta el dia de 
San Pedro Nolasco del año inmediato y subsecuen- 
tes como siempre: se mandó se publicase por ban- 
do con la solemnidad acostumbrada como se hizo, 
y observó hasta la general reforma. Ya con lo di- 
cho, parece se dá á entender lo bien recibido que 
han sido los hijos de esta sacratísima religión, la 
que hoy mantiene doce religiosos con alguna co- 
modidad, porque tienen algunas posesiones de ca- 
sas, aunque con el gravamen de misas. Y aunque 
para comer no piden, necesitan para adornar su 
iglesia y ^cristía, como lo van haciendo, pues este 
^ño, el dia de Nuestra Señora de la Merced, dedi- 
caron el suntuoso dorado altar i;nayor, con las esta- 
tuas de todos los patriarcas, que cada una de las 
religiones quiso dar la suya, parajmanifestar la u- 
nion que "entre sí conservan, y ya que no todas, 
explicó bien esta unión la sacratísima religión 
de Santo Domingo, cuyos hijos fueron en este 
dia dueños de la iglesia, en altar y pulpito, pre- 
dicando como siempre, el R. padre vicario pro- 
vincial y prior de su ccm vento, Fr. Antonio Casi- 
miro de Montenegro; y porque fuese mas universal 
el aplauso, se didicó en el dia (jue la cofradía de 
Nuestra Señora de la Merced, celebra la fundación 
de dicha sacratísima religión, como que religiosos y 
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cofrades visten el escapulario qu^ Nuestra Señora 

dejó por singular divisa ó testimonio de haberlos 
adoptado á unos y á otros por hijos: esta parece la 
razón por qué no solo en este convento se asientan 
los que pretenden ser cofrades, sino también esta 
sacratísima religión recibe á muchos por hijos, ha- 
biendo hecho á dicho convento casa de novicios y 
de estudios; y así, tiene cuanto puede desearse pa- 
ra su complemento; y en el mismo reino de la Ga- 
licia tiene ya cuatro conventos, en Zacatecas, La- 
gos, Aguascalientes y Teocaltiche, y aunque ^en 
ninguno de ellos administran los Sacramentos de 
jurisdicción, en todos ellos abunda el pasto espiri- 
tual y hacen considerable fruto; y como en Gua- 
dalajara tienen á mas de sus titulares fiestas, el 
pulpito de la iglesia catedral, en el que por obliga- 
ción de adviento y cuaresma se alternan, y en la 
capilla real, y á mas de esto son continuas las ré- 
plicas en los muchos actos que se ofrecen, así en el 
colegio seminario como en la Compañía de Jesús, 
y algunos en San Francisco y San Agustin, nece- 
sitan tener sugetos muy doctos; y en el tiempo que 
residen en Guadalajara, como son pocos los religio- 
sos, muchos los sermones, los actos, las consultas, 
frecuente la asistencia al confesonario, trabajan al 
doble, y por lo consiguiente en el tiempo que es- 
tán en Guadalajara, se actúan y se hacen consu- 
mados teólogos, directores de espíritu por los con- 
ventos de monjas, en donde confiesan, y por los hi- 
jos de confesión que hay de ejemplar vida de am- 
bos sexos. 
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9, Esta es la razón también por qué la provin-* 
cia tiene el cuidado de poner la prelacia en suge- 
tos recomendables, como lo han sido comunmente 
los comendadores que ha tenido, pues á mas de los 
ya numerados, lo fué el padre Fr. Miguel Rendon 
García, Fr. José de la Parra y el R. padre Fr, Jo- 
sé Segura, que vale por tantos como que es el pa- 
dre perpetuo de la provincia, y habia sido provin- 
cial cuando fué de comendador á Guadalajara; y 
esperimentando la continua tarea de los moradores 
de dicho convento, y prorrumpió en sus alabanzas 
diciendo: que en Méjico bastaban ministros que fue- 
sen unos para el pulpito, otros- para la cátedra, otros 
para el confesonario y otros.para maestros de novi- 
cios; pero que en Gu^ilajara era necesario fuesen 
sugetos cabales' de un todo para todoj y habiendo de- 
jado corrientes limosnas que con su estilo grangeó 
para dorar su mayor altar que dejo principiado, con 
el mas rico y nuevo oro, rico porque llegó á veia- 
te y tres quilates y tres granos, que es como sale 
de la mina nueva del Mesquital, que se ha descu- 
bierto cerca de Guadalajara, y también nuevo por- 
que su fábrica es nueva en dicha ciudad, como que 
antes no habia oficiales que lo batiesen, y hoy hay 
gremio de ellos; habiendo cumplido digo, el tiem- 
po de su gobierno, pasó á Méjico, y como tan pa- 
dre, solicitó le sucediese sugeto de toda calidad, co- 
mo lo es el padre presentado Fr. Miguel Bernardo 
Quiroz, comendador de cuatro casas, definidor y vi- 
sitador general de su provincia, comisario del santo 
oficio^ sinodal de tres obispados y del arzobispado. 
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de Méjico, en cuyo tiempo se acabó de dorar el re- 
tablo, y hoy se halla fundando nuevo convento en 
la cindad de Celaya; y cuando fué la primera vez 
comendador de la ciudad de Guadalajara, por el a- 
ño de 721, consiguió la cédula de la licencia de su 
magestad para dicho convento, y aunque esta cé- 
dula no la he visto, sí vi la otra en que se refiere, 
que el vicario general de la orden de Nuestra Se- 
ñora de la Merced, espresó á su magestad tener 
quince conventos en la provincia de Méjico funda- 
dados, sin que constase la licencia; sí, entre ellos 
los cinco referidos de la Galicia, por lo que impe- 
traba su real licencia de reabilitacion; en cuya vis- 
ta, mandó su magestad que la audiencia de Gua- 
dalajara, informase la util^d que se seguiria al 
público, de la merced que se pretendía; persuáde- 
me se haría el informe con mas espresion que lo 
que en este capítulo tengo anunciado, y mucho 
mas que por no ser molesto omito. 
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CAPITULO XVIll. 

Dase noticia del origen que tiene el patronato de San 
Martin contra los alacranes y hormigas, y obliga" 
don jurada de la ciudad de guardar por de fiesta 
su dia, y erigirle capilla. 

1. Todos los lugares esperimentan algunas pe- 
nalidades, en unos es demasiado el calor, en otros 
el frió ea con exceso, otros carecen de agua, mu- 
chos son pantanosos, y por eso se cosechan diversi- 
dad de frutos en unos, y carefcen de otros, porque 
la Altísima Providencia de Dios así lo dispone, pa- 
ra que las gentes que pueblan la tierra se comuni- 
quen; porque si en cada lugar se dieran igualmen- 
te todas las cosas de que usa el hombre, no fúerá 
necesario salir de sus patrias, unos para abastecerse 
de lo que necesitan; y así, vemos que por lo común 
las tierras que producen la plata y oro, son inútiles 
para abastecerse las repúblicas que se forman con 
(J atractivo de las minas, porque* ya que tienen tan- 
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ta riqueza sus moradores, necesiten distribuirla j ea 
partes distantes, por el interés de los alimentos y 
pocos hogares se hallen con el complemento de co- 
modidades que la ciudad de Guadalujara, por ser 
su situación en un valle despejado de serranías, por 
laque son puros sus aires, la tierra es de tal tem- 
ple, que en ella se dan las frutas de tierra caliente 
y también las de tierra fria: es Gúadalajara y sus 
lugares comarcanos, abundante de todas semillas y 
á propósito para la cria de todo ganado: tiene en 
su inmediación caudalosos rios, que^ la hacen abun- 
dar en peces deliciosos al gusto, y carnes sanas; 
bay en sus serranías, copiosos minerales de plata y 
oro, y en sus costas placeres de perla y en ellas 
también tiene salinas, y en varias partes salitrales 
para el beneficio de los metales: cosecha lanas y 
algodón para que los pobres se vistan, y lo demás 
que cuando trate de describir el reino no individua- 
ré, por evitar la repetición; por ahora baste decir, 
que es dé estelage tan benigno, i|ue apenas habrá 
otro semejante; sin cuyo embargo, quiso Dios aci- 
barar el gusto de sus moradores, con ponerles de 
contrapeso dos estímulos que sean despertadores, y 
les haga conocer ser penosa la vida, y que cual- 
•quiera lugar, por* ameno, deleitable y abastecido, 
es destierro, y como tal, en él se han de padecer 
^us obras; por eso, en medio de que se goza un cie- 
lo terso y limpio, en el que mas que en otra parte 
se ven brillar los astros, por ser menos los vapores 
que se levantan, al mismo tiempo en el de aguas 

se congelan nubes tan negras, y despiden tantos 

• 
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rayos, que llenos de temor los habitadores, zozo^^ 
bran y quisieran despoblar la tierra. En medio 
dfel deleite q'ie tienen, viéndose tan abastecidos de 
los frutos que la tierra les produce, esperimentan 
en la amenidad de los jardines (que tales son to- 
das las casas) el aguijón de los alacranes, cuya pon- 
zoña es mortal, especialmente en los niños, cierto 
que horroriza al mas animoso, ver que un animalc- 
jo ó escarabajo, que no es mayor que un dedo, bas- 
te en veinticuatro horas á llenar de lágrimas una 
casa, y á cortar las esperanzas que en los primogé- 
nitos y demás hijos, tienen las familias; y á estos 
alacranes acompañan enjambres de hormigas que 
Uaman arrieras, las que en una noche talan y des- 
truyen el jardin que ayer deleitaba la vista por 
^us flores, y la cementera para la que parecian cor- 
tas las trojes. 

2. ¡Qué de dihgencias no harian los vecinos 
para defenderse de enemigos tan caseros! ¡Qué de 
iiemedios no se buscarían;! pero todos eran inútiles,, 
hasia que hubieron de recurrir á la fuente, que es 
Dios; y como siempre los hombres por sus culpas 
se hacen indignos, y no tienen cara para pedir mer- 
cedes á quien agravian, por eso en tales ocasiones 
el principal remedio es humillarse, detestar la ma- 
la vida, proponer la enmienda y pedir misericor- 
dia, y para conseguirla, solicitar un patrón, amigo 
de aquel á quien se pide, para que interceda, abo- 
gue, proteja y sea fiador de los aflijidos: este es el 
medio de que se valió la ciudad de Guadalajara y 
tebradores comarcanos, así contra las tempestades, 

TOM. III. — 12. 



como contra los alacranjeis, y . hormiga£i4 Desf^ie» 
.veremos el remedio que se halló coQjtra las teippe3- 
tades, veamos ahora el que.se escogitó contra las, 
hormigas y alacranes. 

3. Conociendo los vecinos que, todo bien de9- 
ciendéáe lo alto, ocurrian todos á Dios en su an- 
gustia, para lo que cada uno inte'rponia la protec- 
ción de su saiito devotoj y como es admirable Dios . 
en sus escogidos, cada uno fundaba en las virtudes 
de su protector, la consecución del beneficio; en 
cuya contienda, el año de 605, el Illmo. Sr. D. Á- 
lonsQ de la Mota, arbitró el medio de que todos los 
que suponian, propusiesen el nombre del Santo que 
elegian, y que procediendo á celebrar el*santo sacri- 
ficio de la misa é invocando al Espíritu Santo se sa- 
case por suerte: hízose así, y salió por patrón, el 
glorioso San Martin obispo. Celebróse con plau- 
sible demostración en toda la ciudad la suerte, pro- 
metiéndose con grande confianza, el favor y en. 
acción de gracias, solemnizaron voto jurado, de 
guardar por de fiesta el dia once de Noviembre, en 
que la iglei^ia celebra este glorioso santo como á 
su patrón, y erigirle capilla; desde dicho año, has- 
ta el de 690, se mantuvo la devoción á dicho san- 
to, se observaba su fiesta, salian algunos regidores^ 
(según be oído á hombres ancianos) á demandar li- 
mosnas que en honra del santo repartian á pobres; 
y que en dicho de noventa se resfrió la devoción, 
se acabó el fervor, se olvidó la fiesta; y con haber 
el año siguiente observado un eclipse total del sol, 
á las ocho de la mañana, de suerte que las estrellas 
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briiiaron, se recogieron las aves y cantaron los ga- 
ñiles, no fueron bastantes á despertar el olvido de la 
abligacion; mas, ¿qué mucho no despertasen con 
tales señales, si aun el mismo estrago esperimenta- 
do no fué bastante? Se conoció ngeva plaga en 
los trigos, que se llama chahuistle. Las hormigas 
volvieron á talar los sembrados, y los alacranes á 
su primera ponzoñosa actividad. 
4. Ciegos, por no decir obstinados, estuvieron vein- 
tisiete años los vecinos, hasta que, como ya -vimos, 
D. Martin de Figueroa, cordial devoto del santo, 
(como de su nombre), sacó á luz la obligación, pú- 
sola en manos del Illmo. Sr. D. Fr. Manuel de 
Mimbela, quien restableció el año de 716 la fiesta, 
y maníalo se guardase y se volviese á solemnizar 
conforme á la obligación, impetrando el favor de 
nuestro protector; conjuró los alacranes y hormi- 
gas, y á la verdad t?e esperimenta menos dañosa la 
plaga de hormigas y menos activa la ponzoña de 
los alacranes, porque aunque hay muchos y mu - 
chas, parece que solo están á la vista para que no 
nos olvidemos, puesto que ni los alacranes matan, 
si no es á uno ü otro niño; ni las hornllgas perju- 
dican la sustancia de los granos, y solo se entretie- 
nen en los árboles y flores que se tienen por delei- 
tar la vista; y me persuado á que si con ejecución 
se cumpliese el voto, y no tan remisamente como 
se hace, del todo nos veríamos libres de estas pla- 



gas. 



5. Pero ha buscado mi curiosidad, cuál sea la 
capilla que á nuestro patrón se consagrase en fuer- 



—140— 

isa del votO) y no la encuentro, pues en todo Gna* 
dalajara no bay uias-que un altar en la iglesia car i 
tedral: éste en su origen, lo fabricó de piedra el 
maestro mayor Martin Casillas, y sus descendien- 
tes son patrones de él: á su pié tienen su eutierro^^ 
y en su remate esculpidas sus armas, cuando tUr 
vieron posible sus herederos, que lo fueron dos Mar^ 
tines, uno prebendado de la iglesia y otro regidor, 
de la ciudad, me persuado que tendría culto; mas 
después, si el dicho D. Martin de Figueroa no hu- 
biera solicitado el que hoy tiene, del todo hubiera 
perecido la memoria del patronato; y es cosa lasti- 
mosa que el cabildo y regimiento no se haga cargo, 
de la obligación, siquierav para recoger entre los ve- 
cinos las limosnas necesarias, para que se restablez- 
ca un suntuoso aliar á nuestro glorioso patrón, á 
imitación de los otros que hermosean la iglesia;, 
persuádeme á que los Casillas, herederos del.patro- : 
nato, no lo resistirían, puesto que por su pobreza 
no pueden reedificarlo, y si al dueño de una casa 
destruida se le puede compeler, ya no á la reedifi- 
cación si es pobre, á lo menos á su venta para que 
otro la reedifique, para evitar la deformidad que cau- 
sa á la república; del mismo debe repararse la de- 
formidad de una iglesia catedral, haciéndole al pa- 
trón de un altar lo restablezca, ó largue el patro:- 
nato. 

6. Ejemplar tenemos en la misma iglesia cate- 
dral, en la que se hallaba un altar dedicado á San 
lyiiguel, también patrón de la ciudad y á quien se 
promeüS por ella construirle capilla, en hacimien.T- 
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tQ de gracias, por haber este arcángel librado á sué 
moradores de la furia de los indios que le asaltaron. 
Supongo que la primera parroquia que hubo en- 
Guadaiajara, fué dedicada á San Miguel, y que en 
ella se agregó el hospital real que hasta hoy con- 
serva el nombre; pero debiera en la iglesia cate- 
dral, como en donde se celebra el patronato, tener 
la ciudad capilla ó á lo menos altar, y no tenién- 
dolo, fabricó Doña Elena Flores uno, quizá dándo- 
se por obligada del favor recibido, en que fué inte- 
resado sil abuelo Hernando Flores, como alférez 
mayor de la conquista de la Galicia, por eso sin 
duda se dio por entendida, fabricándole altar á San 
Miguel, y poniéndole ser memoria de su devuciom 
en el remate; mas como para los principios fuese 
competente adorno, y hoy según los primorosos re- 
tablos, no es ni aun proporcionado, determinó el 
lllmo. Sr. D. Nicolás Carlos de Cervantes se qui- 
tase, y dejó cantidad competente para que se fa- 
bricase altar nuevo, correspondiente á los (lemas 
que adornan la iglesia; y siendo dicho señor tan 
docto, tan prudente y tan santo, no hubiera despo- 
jado á la familia de los Flores, del derecho á lesta- 
blecer dicho altar, si no conociera que el derecha 
público que consiste evitar la deformidad, prefiere 
al privado, y esto pueden tener entendido los que 
fabrican altares, y no dejan competentes rentas pa- 
ra continuar el culto, pues precisamente quedará 
gravado el monasterio, ó á su reedificación ó á so- 
portar la indecencia; si no tuvieran libertad para 
dar el lugar del altar construido, á qiiien se dedica- 
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«é á fábritár otrb qiie mas hermosee la ig'Iesia y'sea 
s^ractivo de mayor culto, sin que por eso cualquie- 
ra qué «n los templos ofrezca aunque sea una flor, 
pierde ei mérito porque se marchite, antes debiera 
alegrarse de que en el cándelero eu que puso una 
luz, haya otros que frecuentemente los subroguen. 



CAPITULO XXIX. 

JPor ser frecuentes las tempestades en Guadalajara^ 
eligieron por patrón y abogado contra ellas a San 
Clemente papa: dase noticia de la reliquia que tie- 
ne la ciudad de dicho santo^ triduo que celebra por 
JVoviernbre y octavario por Mayo^ y cofradía que 
tuvo fundada^ y del patronato de San Sebastian 
contra la peste. 

1. Siempre han sido espantosas en Guadalajara 
las tempestades, por ser la tierra mas caliente y se- 
ca, suelo arenoso y de piedra pome ó jale, despide 
vapores en tiempo de lluvias, tales, que forman di- 
chas tormentas, ó porque tiene á distancia de poco 
mas de una legua un barranco á la parte del Nor- 
te, tan profundo, que los aires en él suspenden el 
curso regular de las huves, de suerte que pareoe. 
que con maromas las sujetan, y como se recogen, 
engruesan y se congelan, de modo que por la con- 
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mo en hospicio, y habiéndola desarapavado el año 
de 619, se dio dicha capilla á los padres de la sa- 
cratísima religión de Santo Domingo, (como ya vi- 
mos), y entre los bienes un altar de San Clemente; 
y consta de los libros de cabildo que el R. padre 
Fr. Diego de Monroy, primer prior que fué de di- 
cho convento, reniuneró á la ciudad el amor con 
que fué recibida en ella su religión, con una reli- 
quia de San Clemente, la que remitió siendo pro- 
vincial, con el padre Fr. Miguel de Meneses, y con 
todo apreció la recibió la ciudad, el dia 17 de Ju- 
lio del año de 624, y se le mandó hacer guarnición 
de plata sobredorada, siendo el artíñce Juan Jime- 
naz, á quien se le pagaron cincuenta y cinco pesos 
de hechura, y con la plata y oro llegó su cos- 
to á ciento veinte pesos, y el dia 22 de Noviembre 
se mandó depositar en el convento de Santo Do- 
mingo, con la condición de que si por dicho cabil- 
do se quisiese remover el depósito de dicha reliquia, 
para ponerla en la catedral, ó se despoblase dicho 
convento, pudiese disponer dicho cabildo de la re- 
liquia á su voluntad como suya; y también consta 
el dia 20 de Noviembre de dicho año de 24, se pro- 
veyó un auto por el cabildo secular, por el que a- 
cordaron que sin embargo de la escasez de propios^ 
se librasen á favor del padre prior de Santo Do- 
mingo, cuarenta pesos para la fiesta de San Cle- 
mente,' abogado y patrón de la ciudad. 

3. De lo dicho se colige la antigüedad de dicho 

patronato, y sin duda con la esperiencia de la pro- 
teaccion de este .glorioso santo, se estendió la devo- 



cio^ y se solemnizó jurajuento de celebrarle ya en< 
la catedral, á. espensas de los tres tribunales de au- , 
diencia y arabos cabildos su fiesta; y á mas del tri- 
duo referido, un dia después de la Ascensión deli 
SeEior, le comienzan un solemne octavario en su al- 
tar, que hoy se ha fabricado de nuevo (aunque en. 
el mismo lugar que el antiguo), á devoción del Sr. 
D. Juan de Arreóla, deán que fué de la iglesia, co- 
mo ya vimos, y se costea dicho. oct-wario por los. 
señores presidente y obispo, cabildos eclesiástico y 
secular, capellanes de coro y otras personas piado- 
sas; sin cuyo embargo, por nuestras culpas, no de-, 
jaban de esperimentarse estragos de los rayos (auur 
que según el aparato, no tantos como pudieran),, 
y los mas han caido en los templos. Raro era el 
año que en la iglesia catedral no caian dos y tres 
rayos, acestando á sus torres, arrojando de ellas sus . 
almenas, como desde que ellas con sus prodigiosas 
campañas se hace á las nubes resistencia, pues á. 
sus toques corresponden las. demás iglesias, y al. 
mismo tiempo los habitadores de la ciudad se ar- 
man con la penitencia, los eclesiásticos con sus cru- 
ces, en los patios las conjuran los religiosos en sus 
conventos, se unen y en. comunidad hacen rostro v 
al enemigo, las religiosas en sus coros con humilla- 
ciones, rendimientos y disciplinas, aterrorizan aL 
demonio, y todos los fieles armados con coronas y 
cruces de palmas benditas, pidiendo á voces mise- 
ricordia, consiguen el visible vencimiento, pues se 
ven partir las nubes y por todas partes poner como 
ea apresurada fuga, y comunmente vuelven, á u- 
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nirse á distancia de cuatro leguas de la ciudad, en 
el Poniente, y en un monte son tantos los rayos 
que despiden, que los árboles quedan testificando 
el estrago en tan menudos pedazos, que por eso al 
monte llaman el Astillero, y si alguna vez se des- 
cuida el campanero, vuelve á retroceder la nube, 
5'^ á la media noche asalta á la ciudad llenándola 
de horrores. También suele llegar con el disfraz 
de una pequeña nube, y de suerte que sin opacarle 
al sol sus luces, se apodera con disimulo de la ciu- 
dad, la que llega á conocerse su malicia después de 
que se ve el estrago, y porque siempre en tiempo 
de lluvias está el campanero en atalaya, como que 
paga su descuido con multas, suele anticiparse la 
tormenta al tiempo, ó acometer después de pa- 
sado. 

4. Así se vio el dia 23 de Abril de 715, que á 
las cuatro de la tarde, estando el dia bien sereno y 
claro, sin disposición ni aun de beningna lluvia, de 
una nube muy pequeña se desprendió un rayo, cu- 
yas centellas dejaron inmóvil al campanero y á o- 
tros tres que le acompañaban, y sobresaltados todos 
los vecinos, ad virtiendo que no se tocaban las cam- 
panas, observaron haber sido estrago en la torre, 
subieron unos á socorrer á los que ya hacían difun- 
tos y otros á reparar mayor estrago tocando las cam- 
panas, especialmente la que en lances apretados» 
que es cuando las nubes resisten y es nombrada San 
Clemente, porque aunque todas están consagradas, 
se tiene esperimentada la prontitud .con que el san- 
to favorece á la ciudad al toque de su campana, 
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que luego se deshacen las nubes ó se retiran, como 
sucedió esta vez, aunque después del estrago en 
tres dias, pues solo uno de los cuatro que en la tor- 
re estaban, recuperó, aunque tarde, los movimien- 
tos. 

5. El dia 25 de Noviembre del año de 723, á 
las cuatro de la tarde, estando en toros en la plaza, 
cayó un rayo que se entendió haber sido en dicha 
plaza, y no fué sino en distancia de tres leguas, 
cerca del Rio-Grande, y quitó la vida á un pobre 
caminante. Ya veo que al lector se le ofrece re- 
parar en el dia, porque según llevo dicho, era el 
tercero del jubileo de San Clemente, y ya habia de 
estar el Señor patente; bueno es el reparo, y mu- 
chos piadosos lo hicieron antes de celebrarse las 
fiestas; pero la indiscreción del señor ministro co- 
misario de ellas, pretestó no sé que inconvenientes 
para que no se trasfiriesen, y le pareció que no ju- 
gándose los toros hasta encerrarse el Divinísimo Se- 
ñor Sacramentado, se quitaba la irreverencia, y 
Dios quiso manifestar su indignación, aunque con 
tanta misericordia como se vio, quitando la vida á 
un pobre pasajero á quien sin duda cogió la muer- 
t*^ bien dispuesto. 

6. Desde entonces parece se comenzaron á adver- 
tir mas tercas las tempestades y mas frecuentes los 
rayos, no quedando iglesia que no padeciese sus estra- 
gos: muchos morían y no se hallaba lugar seguro, 
y es que San Clemente, si no nos desamparó en el 
todo, á lo menos quiso darnos en rostro con iiuestra 
remisa devoción, porque solo á golpes y á vista del 
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brazo de la justicia, solemos darnos por entendidos 
de lo que somos obligados, porque en principios de 
Mayo eran antiguamente las tempestades mas ter- 
ribles, determinó el cabildo el dia 30 de Abril' 
del año de 639, se celebrase á San Clemente una- 
nueva fiesta en dicho mes de Mayo, que es cuando 
parece tuvo principio el octavario referido. Vióse 
el año siguiente de 40, el buen efecto de la protec- 
ción del santo, y agradecidos, el dia 12 de Enero 
de 641, algunos vecinos piadosos fundaron cofra- 
día, siendo los principales motores el Lie. D. Mar- 
tin Pinedo, abogado y relator de la audiencia, y 
Francisco Casillas;. y dicha cofradía la aprobó el 
Illmo. Sr. D. Juan Sánchez Duque de Estrada, y 
se presentó ante el cabildo y regimiento la funda- 
ción, para que se protegiese y fomentase, y el ca- 
bildo se mostró tan pane,. que todos sus individuos 
se incorporaron en dicha cofradín, y se renovó eh 
juramento y voto que se tenia hecho, de celebrar 
como su patrón dicho santo. Y por haberse espe- 
rimentado el año anterior su protección, determi- 
naron celebrar fiestas de toros á costa de los pro- 
pios: segunda refleja hará el lector sobre obligar al- 
santo con toros y después desobligarle con ellos; 
mas es conocida la diferencia, y de cualquiera suer- 
te hubiera sido mejor radicar la devoción, y llevar 
adelante el pensamiento de la cofradía, que por 
entonces se fundó: bien conozco que me tendrán- 
por fiscal, porque recuerdo esta y otras muchas o- 
bligaciones, con que no cumplimos; pero cuando 
me hice caigo de escribir historia, el fin fué inda- 
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gar el origen de muchas cosas, para excitar los á- 
nimos de los que son obligados en su cumplimien- 
to. 

7. Puesto que hemos tratado de los dos patro- 
nes de la ciudad, uno contra los alacranes y hor- 
migas, y el otro contra las tempestades^ será bien 
se tenga presente el patronato del glorioso San Se- 
bastian; y aunque tengo practicadas esactas dili- 
gencias para investigar su origen, no lo he podido 
descubrir; antes sí, de Ips mismos materiales que he 
hallado, saqué el desengaño para no fatigarme,, 
pues que ya otros se han fatigado y no lo han con- 
seguido, aun en tiempos mas anticipados, y de 
mandato de su magestad: y es el caso, que el Illmo. 
Sr. D. Juan de Santiago de León Garavito, vien- 
do que en la misma ciudad se hallaba una pe- 
queña y antigua capilla, sita casi en el campo, en 
sus canales á la parte del Poniente, dedicada á di- 
cho San Sebastian, á la que todos los años el dia 
20 de Enero ocurria todo el vecindario en pública 
solemne procesión, autorizada con sus dos cabildos 
eclesiástico y secular, con rogaciones y preces, de- 
terminó, llevado de su devoción, reedificarla, por 
ser muy pequeña y de poco adorno, á que se le a- 

puso el presidente y gobernador del reino, que lo 
era el Dr. D. Alonso de Cevallos y Villa Gutiérrez, 
presbítero, pretestando las regalías de vice-patron, 
sin advertir no ser todo uno, reedificar que cons- 
truir. Cierto que estas dos cabezas eran muy ajus- 
tadas; pero uno á otro se labraron cruces que les 
mortificasen, por acérrimos defensores de sus juris- 
dicciones. « 

TOM III. — 13- 
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8. Ocurrió S. Illma. al piadoso y religioso mo* 
na rea, el Sr. D. Carlos 11, quien de liso en llano le 
concedió licencia para la reedificación, si bien cuan - 
.de se le hizo la' gracia ya era muerto, y en la mis- 
ma cédula se le mandó á la audiencia informase el 
origen, respecto de que el obispo decia en su con- 
sulta ignorarlo, y quien fué ese patrón de dicha 
capilla, ía que solo estaba á cargo de D. Juan Bau- 
tista Bugueiro, quien cuidaba de su aseo, y del ar- 
cedeano D. José Melendez Carreño, que era cape- 
llán, y uno y otra por devoción solamente al san- 
to; y como el mismo informe se pedia al obispo, 
procuró e;l lUmo. Sr. D., Fr. Felipe Galindo, suce- 
sor del Sr. Garavito, dar cumplimiento á la orden 
de su magestad; con cuyo motivo pasó á la capilla 
ó hermita, la reconoció, indagó su origen, y ha- 
llándola sin patrón, arbitró su celo estar en sitio á 
propósito, para en ella agregar como en colegio 
unas beatas, que el señor obispo Garavito habia lle- 
vado de la ciudad de Compostela; y así, ocurrió á 
su magestad impetrándole su licencia, y mandó ala 
audiencia, que pues el obispo informaba no saberse 
mas del origen de la hermita de San Sebastian, que 
el que la devoción de los fieles la habia fabricado 
y pedia se aplicase para colegio de unas beatas 
de Jesús Nazareno que vivian recogidas, se le in- 
formase de qué podrian mantenerse. Después ve- 
mos como ya esta hermita fué beaterio, y última- 
mente hoy es convento de religiosas dominicas con 
el título de Jesús María, 

9. Y por lo que hace al patronato, es notorio á 
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los que tenemos edad para saberlo, que los alcaldes 
ordinarios para celebrar el dia de San Sebastian, 
salian á pedir limosna, y por ser grande la devo- 
ción de los fieles, recogian la suficiente para los 
costus de su fiesta, que siempre ha sido en este mo- 
do: á la hora de vísperas, los capellanes dé coro y 
demás ministros de la iglesia, pasan á la hermita? 
de donde sacan al santo con el acompañamiento de 
vecinos con luces, y lo conducen á la catedral, en 
donde le solemnizan vísperas; y el dia siguiente lo 
vuelven en solemne procesión á dicha hermita, con 
todo el vecindario y ambos cabildos, y en ella se le 
canta misa y se predican los gloriosos asuntos so- 
bre el patronato de San Sebastian contra las pestes, 
y después en la misma formalidad de procesión, vuel- 
ve el cabildo á su catedral, en donde se cantan las 
últimas oraciones de las preces: y con motivo de 
haberse convertido dicha hermita en momisterio, 
ha gravado el cabildo secular en los costos de la 
celebridad, y no sé cómo cumplan con la costumbre 
y obligación de solemnizar al santo como patrón, 
puesto que aunque sean pocos los propios, no es 
escusa, pues para los jgastos siempre salian los al- 
caldes á pedir limosna, y el pedirla es propio del 
que no tiene, y se lograba con pedir el mérito, y 
en el común el de dar, pr.ra que de esta suerte to- 
dos cumpliesen como interesados en el beneficio 
de librarse de pestes, pues es notorio que cuando 
en otras partes suelen estar contagiados, Guadala- 
jara se perserva, como en la general peste del año 
de 737 lo vimos. 
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lo. Verdad es que no he hallado la escritura y 
obligación del patronato, pero el santo está en po- 
sesión y los vecinos de tiempo inmemorial disfruta- 
mos su favor, y á mas de esto, por propia confesión 
he de convencer dicho patronato: hállase en los li- 
bros de cabildo, nn auto del dia 8 de Mayo del año 
de 656, que en sustancia dice: que en la ciudad ha- 
bía peste, y que pues San Sebastian era patrón con- 
tra ella, con venia se sacase en procesión y se hicie- 
se rogativa, para cuya disposición el depositario Ro- 
que Diaz Galleros, pasase como comisario al cabil- 
do eclesiástico, á suplicar le diese la orden conve- 
niente; y que por carecer de propios, dos capitula- 
res ó alcaldes ordinarios, saldrían á pedir limosna 
para el gasto. Catorce años faltan para que tenga 
un siglo ésta confesión; y así, excede la posesión del 
patronato á la memoria de los hombres, en cuya 
conformidad debe el cabildo secular, cumplir por 
su parte con los costos de cera, predicador y demás 
concerniente al culto, puesto que el cabildo ecle- 
siástico con sus ministros, coadyuva; no sea que al- 
gún castigo nos haga reflejar, y puede ser que si 
hasta aquí nos ha valido la ignorancia, en lo de a- 
delante esta noticia cierta, nos fiscalice. Y si no 
estuviera perdido el primer libro de cabildos déla 
ciudad, puede ser halláramos mas individual noti- 
cia de esta y otras obligaciones; y sirva esta noti- 
cia también para que se tenga algún mas cuidado 
con los archivos, y los que tienen papeles á ellos 
pertenecientes, los vuelvan, que alguna vez. hacen; 

fptlta* 
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CAPITULOXX. 

-Entra de obispo el Sr. D. Leonel de Cervantes ^rc fie- 
resé su ascenso^ y le sucede el Sr. T). Juan Sán- 
chez Duque de Estrada: dase noticia de las cofra- 
días de San JVicolás Tolentino y JVuestra Señora 
del Rosarioj origen de su patronato y culto que 
tiene en Guadolajara* 

1, También vimos cómo el Sr. D. Fr. Francis- 
co Rivera, fué promovido al obispado de Vallado- 
lid, y para templar el justo dolor de ausencia de 
prelado tan amable, presentó su mngestad por o* 
bispo de la Galicia, á otro señor cuyas esperiencias^ 
letras y virtud, llenase los deseos de los nuevos ga- 
llegos; éste fué el 111 ín o. Sr. D. Leonel de Cervan* 
tes Carbajal, únioodeeste nombre, natural de la in- 
signe ciudad de Méjico, hijo deD. Leonel de Cervan* 
tes y de Doña María Carbajal, ambos de ilustres fa- 
milias, fruto de la universidad de Méjico y prohijado 
en la de Salamanca, en donde se graduó en cáuo- 
oes. Fué maestrescuelas, y arcedeano, provisor y 
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Y icario general en Santa Fe, y siendo presentado 
obispo de Santa Marta, le consagró el Sr. D. Fer- 
nando Arias Uirarte, asistió en el concilio que di- 
cho arzobispo celebró el año de 625; y el dia 20 
de Setiembre del mismo año, fué promovido al 
obispado de Santiago de Cuba, y el de 31 al de la 
Nueva-Galicia, en donde acreditó el nombre de 
padre, porque realmente lo fué dci los pobres á quie- 
nes socorrió con cuanto tenia; fué el primer señor 
obispo que comenzó á alentar la devoción y culto 
que lioy tiene Nuestra Señora de San Juan, como 
después veremos, y en el año de 637, fué promo- 
vido para el obispado de Oajaca, y estando de ca- 
mino para su obispado en la ciudad de Méjico, mu- 
rió en ella, y fué enterrado en el convento de San 
Francisco, en su antiguo honroso sepulcro, en el 
que yacen sus nobles ascendientes. 

2. Por la promoción de dicho señor, presenta 
su magesf.ad por obispo de la Nueva-Galicia, al Dr. 
D. Juan Sánchez Duque de Estrada, natural de 
Santa Cruz, pueblo cercano á la villa de Talavera 
la reina; sus primertis letras adquirió en el colegio 
de la Compañía de Jesús, en la Villa de Oropesa; 
fué colegial de Málaga y Cuenca, cura de Espinoza 
de Henares y Fuencarral, canónigo en Alcalá y 
catedrático de escritura en la universidad de donde 
salió para su obispado, y aunque se dice que lo re- 
nunció y tomó la ropa de la Compañía de Jesús, 
el padre Tello dice que se halló en su muerte, la 
que no fué por Marzo sino por Noviembre del año 
de 643, y que estando enfermo, hizo fiesta de guar- 
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da ea su obispado el dia del glorioso San Diego de 
Alcalá, en cuya octava murió, y está enterrado en 
su iglesia catedral; llegó á la edad de sesenta y dos 
años, y su muerte fué llorada de todos, porque fué 
muy amable, muy benigno, humilde y de grande 
caridad con los pobres. 

3, En tiempo del señor presidente Canseco, tu- 
vo principio la cofradía del glorioso santo San Ni- 
colás Tolentioo, de quien era muy devoto el señor 
obispo D. Juan Sánchez Duque, quien á instancia 
de los vecinos hizo fiesta de guarda su dia, que se 
publicó el dia 7 de Setiembre del año de 639, con 
mucha solemnidad y acompañamiento de republi- 
can<?s á caballo, llevando el guión de la cofradía su 
rector, que lo era el Br. D. Gazpar de la Mota Pa- 
dilla, y lo acompañaban D. José Altamirano y Cas- 
tillo y otros muchos caballeros, y también salie- 
ron en el paseo dos religiosos de San Agustin, que 
lo fuei'on el prior Fr. Nicolás de Mendoza y Fr, 
Pedro Salguero, lector en teología; de todo lo cual 
dio testimonio Hernando Henriquez del Castillo, 
escribano de cabildo, el que entregó al padre Fr. 
Creronimo de Alarcon, que sucedió en el priorato, 
y otro quedo en los libros de cabildo. 

4. Continuóse la devoción del santo por mucho 
tiempo, y sacaba la cofradía todos los años «na e- 
dificativa procesión, miércoles de Ramos; mas coa 
<d tiempo llegó casi á extinguirse, y el año de 721 
me hicieron rector, y siendo yo uno de los especial- 
mente favorecidos de dicho santo, procuré, para 
snánifestar mi agradecimiento, restablecer dicha co- 
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f radía, ya que no en la fiesta de gaarda, por ser de 
l-as reformadas, á lo menos en sacar su procesión; y 
aunque ya no sale, se solemniza su titular fiesta, la 
dominica infra octava de su dia con toda solemni- 
dad, por concurrir todos los fieles como que casi to- 
dos son cofrades del cinto de San Agustin, y esta 
cofradía que es una con la de San Nicolás, tiene 
para aquel* dia una indulgencia plenaria, como la 
de porciúncula: se pusieron papeles en las puertas 
de la iglesia, dándose noticia de que en dicho dia 
se ganaba indulgencia, semejante á la de porciún- 
cula; y los religiosos de San Francisco quitaron los 
papeles, negartdo tal indulgencia, alegando ser con- 
cedida la de porciúncula á San Francisco por el 
mismo Cristo: los agustinos hacen patentes sus bre- 
ves, en los que se hacia mención, y por su santi- 
dad se les concedia á los cofrades, la misma indul- 
gencia que se gana en porciúncula, y decían que 
así como los sumos pontífices habian concedido la 
estension del jubileo de porciúncula, á las demás 
iglesias de San Francisco, del mismo modo la ha- 
bian estendido á los cofrades. Esta cotroversia no 
solo la tenían los hijos de entrambas sacratísimas 
religiones, sino que en la ciudad habia parcialida- 
des; hasta que en términos jurídicos, se declaró an- 
te el ordinario deber correr los papeles, en que los 
religiosos agustinos daban noticia á los cofrades de 
la indulgencia plenaria que ganaban como la de por- 
ciúncula, y siendo á fines del año de 628 cuando se 
hizo la referida declaración, ya desde el subsecuente 
se solemnizó la fiesta con mayor magnificencia yi 
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concurso, y en otros dias señalados es igual dicho 
concurso, por la absolución general que hay en la 
iglesia de San Agustin, y llaman bendición pa- 
pal, para la que en la noche antes se hace señal ó 
se avisa con el toque de cierta campana. Suele 
I^os permitir competencias, para que reflejando, 
apreciemos lo que sin ellas tenemos olvidado. 

5, Ya que hemos dado noticia de esta cofradía:, 
debemos hacer mención de otra muy ilustre, que 
es la de Nuestra Señora del Rosario, y solo por tra- 
diciones muy antiguas y comprobadas de algunos 
testimonios é instrumentos, se viene en conocimien- 
to de que dicha^ cofradía, estuvo en sus principios 
á cargo de los religiosos de San Francisco, en una 
capilla que hoy es de los indios y se llama Santo 
Sepulcro; y como quiera que en donde los religio- 
sos de Santo Domingo fundan, deben las cofradías 
de este misterioso título agregársele, como que losi 
priores de dichos conventos deben serlo los rectores 
de ellas, por especiales privilegios que para ello 
tienen, y siempre §on dichas coftadías exentas de 
la jurisdicción ordinaria, de aquí es que desde el a- 
ño de 610, que á los religiosos dominicos se les dio 
la capilla de Nuestra Señora de la Concepción, que 
antes tuvieron los carmelitas, se estableció en dicho 
convento la cofradía de Nuestra Señora del Rosa- 
rio: el número de cofrades es el de todos los veci- 
nos, como que no les tiene de costo mas que dar su 
nombre á los libros, en dias destinados, en que á, 
voces dos diputados incitan, para que se asienten. 

6, E) gobierno económico, es á. cargo, de doco 
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diputados y un mayordomo, que á la mensual pro- 
cesión concurren con sus pértigas; tienen banca se- 
ñalada en la iglesia, y costean su titular fiesta, que 
se celebra la primer dominica de Octubre, memo- 
ria del triunfo que la católica liga tuvo del turco 
en el mar de Lepanto, el dia 7 de Octubre del año 
de 571, debido especialmente á la protección de 
Nuestra Señora, su título del Rosario, por lo que el 
Sr, D. Felipe II, en señal de su agradecimiento, 
entre las muchas cédulas con que participó su vic- 
toria á todas las capitales de sus dominios, libró una 
hablando con presidente y audiencia de la ciudad 
de Guadalajara, mandando que en todos sus domi- 
nios se celebrase dicha victoria con demostraciones 
de alegría. Y si en todos los reinos se solemniza, 
en Guadalajara son mas especiales los júbilos, por 
la protección esperimentada en la Santísima yir- 
gen, por todos los que la invocan, reflejando en la 
advocación del Rosario; y parece que la Divina 
Providencia nos ha vinculado todos los bienes, y el 
antídoto contra todos los males, en la milagrosa 
imagen que en la iglesia de Santo Domingo vene- 
ramos: milagro continuado es el que vemos en la 
mutación de colores, y el que advertimos unas ve- 
ces tan pesada, que son necesarias muchas veces, 
fueizas de muchos para moverla, y otras como con 
alas, por la ligereza con que se mueve. 

7, Si hay peste, si faltan notablemente las a- 
guas, se ocurre, y prontamente cesan las enferme- 
dades, y se logran benignas lluvias: ya ha sucedi- 
do apresiuar el paso para librar la santa imagen 
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de la agua que se le ha ido á pedir nos conceda, y 
esto no una sino muchas veces, y algunas no se ha 
conseguido el que no se moje, porque saliendo la 
procesión sin que se advirtiesen nubes, dentro de 
poco se ha entoldado el cielo y dado benignos ro- 
cíos, que han sacado lágrimas de consuelo á los cir- 
cunstantes, que á voces rendian las gracias á su pro- 
tectora; y como estos lances han pasado á vista de 
las cabezas eclesiásticas y seculares, como que solo 
con su asistencia sale en público dicha Señora, se 
han movido, de suerte que á una voz la tienen ju- 
rada por patrona, con solemne voto, y desde el dia 
de la purificación se celebra suntuoso novenario 
que costean los ministros de la audiencia, desde su 
presidente y los propios de la ciudad, y cada dia a- 
siste una comunidad de las sacratísimas religiones, 
á cantarle la salve en su iglesia, y el último dia del 
novenario, todos con sus luces y capas concurren á 
la procesión, que se autoriza con la asistencia de 
ambos cabildos y audiencia. 

8. Libro aparte fuera necesario, para referir mi- 
lagros y beneficios que todos los reinos reciben en 
arduos empeños de salud, vida, honra y hacienda. 
Apenas uno recibe un favor, cuando cada uno de 
los circunstantes pretende anticiparse á referir otro 
que ha recibido. Sale de noche el rosario con o- 
tra imagen sustituta en los milagros, y los mas la 
detienen en sus casas por hallarse enfermos, y den- 
tro de poco pasan por su pié á rendirle las gracias^ 
á la imagen que llaman la original; y así, son fre- 
cuentes los novenarios, las misas, las limosnas, las 



presentallas y votos, y mediante la devoción que 
se tiene con la señora, se mantienen sus religiosos 
hijos y tienen su iglesia de bóveda, decente ornato, 
primorosa sacristía y un bien ideado camarin, cuyo 
costo dio de los bienes de difuntos intestados, el Sr. 
D. Prudencio Antonio Palacios, fiscal del supremo 
Consejo de Indias, siendo como oidor de la audien- 
cia de Guadalaj ara, juez general del juzgado de 
bienes de difuntos. 

9. No consta en los libios el origen que tuvo 
esta proíligiosa imagen, solo por tradiciones de 
nuestros mayores, diré lo que todos dicen, y es: que 
el Sr. D. Carlos V, remitió á la Nueva-Galicia cua- 
tro imágenes de nuestra señora, todas iguales en 
sus tamaños, en ser de talla y al parecer de una 
misma advocación, con el niño Dios en. los brazos, 
y la mano derecha con demostración de tener en 
ella el Santísimo Rosario; todas cuatro de rostros a- 
fables y venerables; que todas las recibieron los re- 
ligiosos de Nuestro Padre San Francisco (como que 
fueron los primeros que entraron en el reino con 
Ñuño de Guzman) y como el pueblo de Poncitlan 
es uno de los primeros, por ser de la jurisdicción de 
La Barca, la que comprende el pueblo de Cuitzeo 
y demás del valle de Coinan^ que es en la parte pri- 
mera en que entró dicho D. Ñuño, y la raya que 
divide el reino de la Nueva-Galicia del de Nueva- 
España, en dicho pueblo que es también término 
divisorio de los dos obispados de Michoacan y Ga- 
rcía, está colocada una de dichas imágenes. Pre- 
oisameote habia de ser feliz el reino de la Galicia? 
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teniendo en su primer entrada torre tan fu6 rte, cas- 
tillo tan incontrastable, muro tan inespugnabir: 
este pueblo está- entre Oriente-Sur de Guadalajara, 
á doce leguas de ella. 

10. De las otras tres, la una colocaron los pri- 
meros conquistadores en su parroquia, y esta es la 
que se venera en la iglesia catedral en el suntuoso 
primero altar, que en la nave izquierda de dicha 
iglesia han costeado los canónigos; no se sabe quién 
fuese el primero que le dedicó altar, ello es que 
siempre ha tenido esta imagen solemne culto, y d? 
treinta años á esta parte, se le hace un novenario 
muy plausible, y en su último día se saca en pro- 
cesión por la plaza, con la asistencia de audiencia 
y ambos cabildos, y toda la ciudad atraida de la 
devoción á dicha sí ñora, y especialmente de su be- 
lleza, porque es opinión común lo es mas que las 
otras, aunque la de la cofradía del Rosario es el 
imán de los corazones. La otra retienen ep sí los 
religiosos de San Francisco, con el título de Nues- 
tra Señora de los Angeles, en un primoroso altar 
que la devoción de los fieles le ha fabricado, con su 
frontal, lámpara y mecheros de plata, corona y 
cetro de oro y piedras preciosas, siendo el cetro dá- 
diva del Dr. D. Pedro Malo de Villavicencio, oidor 
que fué de la audiencia de Guadalajara, y lo es de- 
cano de la de Méjico; celébrase á esta Señora anual- 
mente también un novenario con igual pompa, y 
sale en procesión el dia 10 de Agosto, por haber 
comenzado el dia 2, en que se gana el especioso 
jubileo de porciüncula. Solemnizan los pobres el 
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último dia, coa fiestas, danzas, y ({espuips á pompe* 
tencia de los demás pobres que soleraoizaa el últi- 
mo dia del novenario que por Octubre se hace á 
Nuestra Señora del Rosario; celebrap también fies- 
tas de toros, en que corren cañas y lanzas, en bien 
concertadas cuadrillas, con lo que regocijan y ale- 
gran la ciudad con sus máscaras y carros, de suerte 
quedes tan cordial la devoción que en Guadalajara 
se tiene con la Virgen María Nuestm Señora, que 
todo el año parece que se le tiene consagrado cele- 
brando novenarios y procesiones, en las imágenes 
que en varias advocaciones tienen, como veremos; 
y así, no es mucho, vuelvo á decir, que Guadalaja- 
ra y su reino goce de tantas felicidades, si las tie- 
ne libradas en la protección de esta soberana rei. 
tía. 



fJAPliULO XXI. 

Tratase de la cofradía del Santísimo Sacramento^ 
fiesta que llaman de las naves ^ culto con que se Ue- 
va dicho Señor Sacramentado a los enfermos^ y o- 
trajs especialidades con que es venerado^ á las que s^ 
debe atribuir el ser la ciudad de Guadalajara feliz y 
abundante y verse libre de 'pestes. 

K Parece que pues en el capítulo antecedente 
liemos hecho memoria del glorioso triunfo de las 
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armas católicas, contra el otomano en el mar de 
Lepanto, por la protección de Nuestra Señora del 
Rosario, será bien demos noticia de otro no menos 
plausible que debió nuestra España, al Divinísimo 
Señor Sacramentado el día 29 de Noviembre de 
1625. Todos saben la celebridad, mas np todos las 
circunstancias del motivo, por lo que hallando sim- 
plemente narrado en real cédula de su magestad, 
dirigida (i la audiencia de Guadalajara, no parece- 
rá digresión el que en nuestra historia lo esprese- 
mos. Poblóse el Océano de naves enemigas, con 
el fin de apresar flotas y galeones que de Améri- 
ca se esperaban. Cerciorado nuestro rey D. Fe- 
lipe IV del rumbo que los nuestros podian llevar, 
y que era el mismo que los enemigos habian cogi- 
do, se providenció remitir muchas naves para que 
guias^eii la armada de flota y galeones por diversa 
parte; y siendo sesenta los navios que por diversas 
vías salieron á guiar dicha flota y galeones, no pu- 
dieron evitar el riesgo ni avisar el paso que los ene- 
migos tenían cogido, siendo así que los avisos se en- 
comendaron á las personas mas espertas de aquella 
navegación; y el enemigo ó discurriéndola preven- 
ción ó noticioso de ella, mudó de rumbo.y se puso 
en atalaya, en el paraje mismo para donde k\s es- 
presas órdenes guiaban dicha flota: joh misericor- 
dia de Dios! joh errados juicios de losjiombres! si de 
los sesenta navios que salieron á guiar la flota, la 
encuentra siquiera uno, la guia y poriq en manos 
del enemigo, y probo,bleaiente se pierde. , Así sr 
tuvo entendido, cuando se vio el puerto á donde se 
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mondaba conducir la* flota, poblada de enemigas 
naves. Aquí fué cuando del todo se perdieron las 
esperanzas humanas, y se recurrió á la Divina Pro- 
videncia. Comenzaron las preces y rogativas, pú- 
sose patente el Divinísimo Señor Sacramentado, y 
en aquel mismo dia arribó la flota al pueito, de 
donde procuró apañarse por medio de los sesenta 
avisos, dejando burlado al enemigo en el paraje á 
donde por medio de ellos se conducía. Ya se deja 
entender la alegíía que á toda 'a Europa causó tan 
ippensado como feliz suceso, ¡qué de gracias rindió 
al Divinísimo Señor Sacramentado! bien se colige 
de la católica^ y debida providencia, dirigida á toda 
la América, fpara que perpetuamente se rindan 
gracias en dicho dia al Santísimo Sacramento, y 
encarga su magestad se castiguen los pecados pú- 
blicos, como que ellos, si se t olera n, son causa de 
esperi mentarse azote de la divina justicia. 

2.- .No quiero omitir las palabras que al pié de 
la cédula referida escribió de su mano nuestro es- 
clarecido monarca, por la sólida doctrina que con- 
tiene. "Sabe Dios, me hallaba (dice su magestad) 
con tal resignación y conformidad con lo que fuese 
su voluntad hacer, que del mal suceso pensaba dar 
las mismas gracias que le doy ahora, creyendo fir- 
memente que loque su Divina Magestad obrase, se- 
ríalo mas conveniente, fiando de su infinita bondad, 
que siempre gobernará los sucesos de estos reinos á 
su mayor bien; y con la fé que tengo de esto, le 
he resignado también los caminos, sabiendo noso- 
tros tan poco, cuáles son Jos mejores como Nuestro 
§enpr lo ha manifestado en esta ocasión./^ 



-íes— 

': 3. Palabras dignas de eterna memoria, glorioso 
asunto que promo^^rán discursos de agigantados ta- 
lentois, como que tan abreviadas cláusulas compren- 
den lo mas acendrado de nuestra católica religión; 
y én conformidad de la voluntad de su mageslad, 
se celebra todos los años la titular tiesta de tan glo- 
riosío triunfo, y en la catedral es de tabla. Menos 
insinuación fuera menester en Gundalajara, para 
que se celebrase al Divinísimo Señor Sacrauienta- 
do, porque aun estando la ciudad en los últimos fi- 
nes de la tierra, pudi(;ran ciudades mas opulentas 
y antiguas, emular las felices adoraciones que rin- 
den á este misterioso Sacramento, con tal compla- 
cencia y tan cordiales afectos, que al esterior rebo- 
san, no digo cuando se solemniza la titular íiesUi 
del Corpus, que parece ser en todo el mundo cíis- 
tiano común el regocijo; en los deifias dias y no- 
ches en que se lleva este pan de vida á los enfer- 
mos, se atropa la gent^ para acompañarlo; la co- 
fradía del Santísimo, con las limosnas de los veci- 
nos, costean seis cirios de á dos libras y otras dos 
luces en sus faroles de plata, y un trozo de la ca- 
pilla de músicos de catedral, cantando los iiiinnps 
propios de este misterio: van de cocheros los pri- 
meros republióanos, y be advertido no se han des- 
deñado títulos, alcaldes, oficiales reales, regiJores, 
abogados y procuradores, las veces que les ha ca- 
bido el turno, acción que ala verdad edifica, y mas 
viendo no los retrae ni la fuerza del sol, ni la oscu- 
ridad de la noche, ni lo importuno de la hora, ni 
el que Iluva o truene. A mas de 1^ música, acoip- . 



páSañ también cajas, clarines y pífanos, á cayos 
toques y el de la capilla, de lo interior de las casas 
salen las mas reclusas familias á las puertas, balco- 
nes y ventanas, á rendir adoraciones y á iluminar 
si es de noche las calles, con las antorchas que aso- 
man: ternura causa ver la devoción con que los do- 
mingos, que el vulgo llama de Buen Pastor, se lle- 
ve este saludable pan á los enfermos, como le a- 
compañan los fieles, unos con cirios en las manos 
con ramilletes de flores, y aun los párbulos con ra- 
ngos; de suerte que hacen una mañana de las mas 
plausibles y alegres, porque desde la noche antes, 
quedan barridas y regadas todas las calles, en las 
que aquella mañana se ve formado un ameno jar- 
din, por la variedad de flores que esparcen, cuya 
fragrancia compite con los aromas y perfumes que 
de las casas salen. 

4. A veces, por ser muchos los enfermos, se les 
lleva este celestial pasto por tres ó cuatro minis- 
tros que distribuye su celoso cura, adornándose la 
estufa, que es primorosa, con ricas cintas de tela; la 
gobiernan con seis muías, los dos republicanos á 
quienes cupo el turno, y la cofradía del Santísimo 
^leva su. guión, música, cera, cajas, clarines y co- 
ches de respeto, y en uno de ellos se anticipa un 
ministro á reconciliar á los enfermos. Fué dádiva 
la estufa de D. Tomás Terán de los Rios, y hecha 
en tiempo que pudo ostentarla, por ser en los prin- 
cipios de sn gobierno y presidencia de la real au- 
diencia. Por otra parte, con la misma autoridad, sale 
en primoroso coche, (dádiva de D. Estovan Gómez. 



Tf ujiilo, qne asi como auestro presidente en paz dea- 
cansen); y le acompaña la cofradía de la Santísima 
Trinidad, fundada en el convento de Nuestra Séneca 
de la Merced, y esta cofradía costea toda lapompa; y 
para lod barrios, en otros forlones salen dos minis- 
tros, acompañados de la devoción de los fíeles, «y 
suele por el mas crecido acompañamiento, compe- 
tir la decencia con las demás cofradías. £n este 
día los señores obispos, por mano de ministros .e- 
clesiásticos, reparten secretas limosnas á los enfer- 
mos, conforme á su necesidad, y ojalá y fuesen tan 
publicas como las solian hacer los lUmos. Sres. >Q. 
Juan de Santiago de León Garavito y D. Fr. Fe- 
lipe Galindo, que en estas mañanas, como pasto- 
res, ministraban á sus obejas necesitadas, el susten- 
to de cuerpo y alma. Cierto que los que tienen po- 
sible, debieran acompañar al Soberano Señor Sa- 
cramentado, no solo hasta la puerta ó casa de los 
enfermos, que es obra de grande edificación, sino 
que entraran á las chozas y rincones de dichos en- 
fermos, vieran por sus ojos la miseria, la pobreza, 
la desnudez de tantos y tantas que quizá sanaran 
con solo tener el alimento necesario, ó el abrigo 
competente: hay tan notoria pobreza en mucha» 
casas, qué con solo entrar en ellas personas de al- 
gún posible, se habían de ver precisadas, y con o- 
blígacion de socorer la estrema necesidad que vie- 
ran, y por consiguiente lograran el grande benefi- 
cio dé socorrerla, y los pobres el alivio de ser so-, 
corridos. 
5. Si de la catedral y ayuda de parroquia^ se 
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Ueva el Santisimo Sacramento con la decencia re- 
ferida, no es menos la que con igual proporción se 
advierte en la parroquia de indios, que es el con- 
vento grande de nuestro padre San Francisco, de 
donde sale el vicario acompañado de religiosos y de 
la república de los tres barrios de San José y San 
Sebastian de Analco, y San Juan de Mejicalcingo, 
y tienen también dos forlones, el uno que les dio 
José de Salazar, y el otro el Dr. D. José tSutier- 
rez, prebendado de la santa iglesia catedral; y an- 
tes salia el Divinísimo Señor Sacramentado con sn 
palio, como también de la catedral, con cuarro za- 
ristas con sobre-pellices, para lo que tiene la capi- 
lla del sagrario buenos palios con sus varas de pla- 
ta, que de limosna solicitó un devoto, como tam- 
bién hizo (ios faroles de plata, y no acabó el fron- 
tal porque murió en la demanda; mas no por eso 
dejó de acabarse á solicitud de un celoso cura, á 
i^uien se debe el suntuoso altar y adorno de la ca- 
pilla del sagrario, y la construcción de la ayuda de 
parroquia, dedicada á Nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza, con el agregado de otra capilla, dedica- 
da por D. Estevan de Arrcburrú, á Nuestra Seño- 
ra de Aranzazú; y pues estas obras como recientes, 
han dado á conocer sugeto, ya el callar su nombre, 
no le ha de evitar la mortificación por la notorie- 
dad, y será dejar á los venideros sin su memoria. 
D. Eusebio Antonio de Riaza, ya lo dije, fué quien 
á mas de lo dicho, fabricó sacristía competente pa- 
ra la administración de su sagrario, con vivienda 
para un teniente de cura que con prontitud acyda 



' -169- 

eó k iieiseaidad; y en la misma sacristía, puso e« 
la pila bautismal, que antes estaba. en la capilla 
que adornó el marqués de Uluapa, á solicitud de 
dicho señor, está pronto el forlón ó coche cuandp 
ha de salir Nuestro Amo, porque aun no siendo cUr 
ra, tiene en su casa dicho coche; mantiene las mu- 
ías y criado que le, ponga, y se ha llevado lasfelici- 
(^ades^que aunen esta vida otros pudieran tener, si no 
hubieran echado á rodar las que tenian en su casa^. 
En la parroquia se admira la frecuencia de Sacra- 
mentos, de que los pobres de aquel barrio estaban 
necesitados; la ciudad por aquella parte se ha po- 
Madoj la devoción á las dos imágenes del Pilar y 
Aranzazú, se ha estendido, les solemnizan novena- 
rios y celebran festividades los parroquianos y los 
vecinos; se esplica hasta hoy en dicha parroquia, 
la doctrina cristiana cada ocho dias, por haber furtr 
dado el señor obispo Cervantes cofradías con este 
.título, y por último, hasta hoy está aquella iglesia 
con igual culto que otras mas antiguas de la ciu- 
dad. 

6. No es mupho que Guadalajara logre, como 
digo, muchas felicidades, cuando vemos que con 
tanta religiosidad se acogen á la protección de Ma- 
ría Santísima, y á rendir especiales cultos al Divi- 
nísimo Señor Sacramentado, por eso, por lo común 
y principalmente en estos tiempos, solo vimos las 
noticias de haber pestes en las demás partes; los a- 
lacranes que la infestaban, son de menos actividad 
en su ponzoña; de los rayos nos vemos libres, por 
e] continuado milagro de Nuestra Señara de Zapó;; 
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{MLD, cuyo patronato y origen de su imagen des- 
pués veremos; observan los de Giiadalajara, los es- 
tablecimientos de nuestros reyes católicos, el Sr. 
D. Alonso el Sabio y D. Juan el Primero, aquel 
en rfu ley 62, tít 4? , part. 1 ? , dice: "que si los 
hombres que encontrasen con el irey temporal, que 
fuese poi algún lugar á pié, descendieran á él por 
hacerle honra:" ¡cuánto mas la deben hacera Nues- 
tro Señor Jesucristo, que es rey sobre todos los re- 
yes, es Señor de los cielos y tierra! y todo cristiano 
que esto no ficiese,J erraría mucho contra Dios y la 
fé, é daria mal ejemplo. El Sr. D. Juan, en su 
ley 3?, tít. 1?, lib. 1? recop., no solo manda 
que sus vasayos acompañen al Santísimo Sacra- 
mento cuando viene por la calle, sino que es ley 
que se impone, así al príncipe, á los infantes y á 
todos los cristianos: "todos seamos tenidos de lo a- 
compañar hasta la iglesia de do salió, y no nos po- 
damos escusar, ni por lodo, ni por polvo, ni por o- 
^'a cosa alguna, pena de seiscientos niaravedlces.''* 
Gloriarse de Guadalajara del feliz vasallage que 

dan á reyes tan católicos, que leyes tan santas co- 
mo estas y otras han establecido. 

7. Del culto y veneración que se dáal Santísi- 
mo Sacramento en Gaadalajara, le provienen to- 
das sus felicidades, y aunque la ciudad y todos sus 
moradores, tienen sobre sí el amago de la justicia 
divina, en los rayos que vibra el cielo y en los a- 
Iqcranes que produce la .tierra, es con tanta mise- 
ricordia, que aun los mas rústicos conocen ser un 
milagro continuado el que Dios nos libra, estando 



&u el borno babilónico^ y cuando en las demás par- 
tes se esperimenton hambres y pestes^ Guadalajara 
ep la exceptuada, como lo vimos en los años de 737 y 
38, en los que cuando otros lugares cootaban á mi- 
llares sus muertos, en Guadalajara se enterraron 230, 
número regular y aun menor que en otros anos; 
cuando por la escasez de bastimento, otros pueblos 
96 despoblaban, á Guadalajara ocurrían á proverse, 
como se vio en el año de 714, en el que se avecin- 
daron muchas familias viendo la abundancia de 
granos; y todo nace del culto y veneración que se 
tiene á Dios Sacramentado y á su Santísima Ma- 
dre, pues todo el año se emplean sus moradores en 
celebrar novenario á la Santísima Virgen, ya con 
la advocación del Rosario en Santo Domingo y en la 
catedral, y á la de los Angeles en San Francisco^ 
á Nuestra de la Soledad en su santuario, a la de la 
Merced en su convento, á la de Loreto en la Com- 
pañía de Jesús, la del Carmen en Santa Teresa, y 
la del Pilar y Aranzazú en la nueva parroquia 
de Guadalajara, la de la Concepción y demás festi- 
vidades de Nuestra Señora en todas partes: á la ad- 
vocación de los Dolores en todas las iglesias y capi». 
lias, y aun en todas las casas á la milagrosa ima- 
gen de Nuestra Señora de Zapópan; en los cuatro 

meses que se tiene en la ciudad, se celebran conti- 
nuados novenarios alternadamente en las iglesias á 
donde se conduce, para saciar la devoción de los 
vecinos á ellas, y el motivo porque se llevó á Gua- 
dalajara esta prodigiosa imagen todos los años, des- 
de el santuario del pueblo en que se venera, se dirá 
en otro lugar. 
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8. Todos los jueyes del año en las mas iglesias, 
se practica la renovn^ioQ del Santísimo Sacramento 
con toda solemnidad, con muchas luc^s, armonio- 
sas músicas y crecido concurso, como también to- 
dos los domingo, en los que se pone patente este 
celestial pan alternadamente en las iglesias, por 
las cofradías y congregaciones (jue tienen privile- 
gios, como son las del Santísimo Sacramento, en 
la catedral, la de la Santísima Trinidad en la Mer- 
ced, la de Nuestra Señora del Carmen en San- 
ta Teresa, la congregación de la anunciata en 
la Compañía de Jesús, el tercer orden de peniten- 
cia en su iglesia de San Roque y el Corazón de Je- 
sús en Jesús María: la congregación de buena muer- 
te, los domingos en la tarde en la Compañía, sin 
los muchos jubileos de cuarenta horas que en va- 
rias iglesias se celebran. 

9. Compónese la cofradía del Santísimo, de su 
rector que es el cura, un mayordomo, doce diputa- 
dos; y el número de cofradías es el de todos los ve- 
cinos, quienes á mas del tesoro de indulgencias que 
én vida y en muerte ganan, tienen tres misas cuan- 
do mueren, que paga la cofradía, como también 
todos loa gastos de cera, misas de renovación, de a- 
guinaldo y fiesta titular que es el dia de la octava 
de Corpus, que en. solemnidad y, fuegos, compite 
con la del dia primero qwe celebra la ciudad á cos- 
ta de eus propios. Los diputados son los republi- 
canos de mas lustre, y á su imitación las demás co- 
fradías y congregaciones, eligen para sus mesas 
igualas conciliarios, diputados y asistemes, porque 
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tici todas las cosas concernientes al culto divino, son 
los nobles los primeros que deben concurrir para 
la edificación, y no piensen que en vano los distin- 
g-ue Dios en las repúblicas; teman el cargo de la 
distinción, porque es con la obligación de edificar 
y guiar con el buen ejemplo á ios demás. 



CAPITULO XXlí. 

Dase noticia breve de las vidas ejemplares del venera- 
ble padre Fr. Juan de Ángulo^ religioso lego de 
San Francisco^ y minero que fue en la ciudad 
de Zacatecas: de Doña Jacinta Vidarte y Par do y 
•natural de Guadalajara en el estado de casada : de 
la madre Angela Javier a^ natural de dicha ciudad 
y abadesa capuchina en la ciudad de la Puebla; y 
del venerable Gregorio López ^ quien comenzó en el 
reino de la Galicia vida solitaria. 

1, No discurro habrá quien tenga por ageno del 
asunto de una historia general de un reino, el que 
en ella se entreteja con las hazañas de los prime- 
ros pacificadores, las virtudes de algunos varones 
que ilustraron con su ejemplo esta región tan dis- 
tante, y abrieron camino que sigan los venideros, 
^nstandp unos el esfuerzo y constancia, y otros la 

virtud y fortaleza en la senda de la perfecci^fBf^'iS^ 

TOM ÍIL — 15. '''^Tr- 



para la deseada conseoucáoii de la .salvadoiL de. las 
almas^ pues rtodo es laudabte, y por varios cami- 
nos la hermosura de la iglesia atrae á sus hijos. 
-DigtK) de memoria es el venemble padre Fr« Juan 
de Ángulo^ vecino que fué de la citfdad de ^u^te- 
cas, uno de sus republicanos que desentrañaron la 
tierra en busca de los tesoros que epcierra, y des- 
pués de que como minero los halló, viendo que no 
llenaban sus deseos, los dejó y pretestó su despre- 
cio, porque entre las riquezas, observando su cadu- 
cidad, encontró su desengaño, dióles de mano, re- 
partió su caudal á pobres, y se abrazo con la me- 
jor halaja, que es la voluntaria pobreza; vistióse el 
hábito de tercero, por campear con su buen ejem- 
plo en las mismas calles por donde ostentó sus ga- 
las, y cuando en busca de los metales clavaba la 
vista al suelo, después no los levantaba de él por 
pisar la plata, cuyas vetas en las nusmas calles de 
Zacatecas se descubren. 

2. Después de que hubo edificado con su públi- 
ca penitencia, se enclaustré en la religión seráfica 
con el hábito de hermano lego, apreciando mas* los 
oficios humildes de la religión, que los honoríficos 
puestos de la república, en la que dos veces habia 
sido alcalde ordinario, y el que supo sujetar al vul- 
go y pleve osada de Zacatecas; también supo ma- 
cerar su cuerpo con tales penitencias, que parecia 
im San Pedro Alcántara, y procuraba imitar la hu- 
mildad de su serafin patriarca, que por hijo lo ha- 
bia adoptado: veintiese años vivió sepultado en la 
religión, en donde hasta hoy han quedado memo- 
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' líastie Sos virtudes, aun habiendo un 8Íg*k) que fi|« 
Ueció, el día 26 de Diciembre del año de 644, á los 
.72 años de su edad: voló tanto la fama de su santi- 
dad, que informado de ella su magestad (que Dios 
guarde) deseando promover y perpetuar la memo- 
, ría de varón tan ejemplar, que puede ilustrar esta 
léinota provincia, engrandecer su corona y adornar 
la universal iglesia, mandó que antes que faltasen 
tcigos, se recibiesen las informaciones previas que 
conforme á derecho eran permitidas; recibió esta 
cédula el lUmo. Sr. D. Fr. Manuel de Mimbela, 
obispo de Guadalajara, quien sin embargo de ser 
interesado, como religioso de San Francisco y de la 
tnisina provincia de Zacatecas, no consta hiciese 
alguna d^iligencia* 

3, El dia 25 de Octubre del año 727, con el 
^motivo de haber acabádose el sepulcro délos reli- 
gjiosos. de su iglesia nueva, se trasladó á él el cadá- 
ver de dicho siervo de Dios^ el que se halló incor- 
rupto, con lo que remitió la memoria de sus heroi- 
cas virtudes; y los vecinos de Zacatecasi, excitados 
.de oír la oración fúnebre que con elocuencia hi^o 
^1 Sr. Dr. D. Juan Ignacio de Castoreña^ natural 
de dicha ciudad y deudo de dicho Fr. Juan de Án- 
gulo, catedrático jubilado de escritura de la uni- 
versidad de Méjico, chantre de su santa iglesia nie- 
tropolitana, y después obispo de Yucatan^quisieron 
satisfacer los. deseos. de su ,mftgestad. Y para que 
se ame paso á las informaciones^ escribieron al 
Illmo. Sr. Dr. D. Nicolás Garlos Gómez de Cer- 
v9toi«S;4ue.acab$k decntrar de, obispo de l&iGalí-. 
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cia, quien gustoso se ofreció á providenciaP, auuque 
no ha llegado á mi noticia el efecto que produjo; 
quizá esta corta espresion servirá de recuerdo, y 
para que se forme concepto de quien fuese dicha 
siervo de Dios, lo que dice el caso que en dicha o- 
racion fúnebre se anuncie. 

4. Una muger casada, vecina de Zacatecas, au- 
sente su marido, se deslizó, concibió y parió; pre- 
vino de ama á*la criatura, y un dia teniendo en su 

- regazo al hijo, entró el marido, y acometiendo qui- 
tarle la vida á la muger por su infidelidad, ella le 
contuvo diciéndole: que el padre Ángulo le habia 
encomendado la crianza de aquel niño: encerróla, 
y también á la ama, que como presente testificó lo 
que la señora suponia; fué al convento con preste- 
za, y al subir la escalera se encontró con dicho pa- 
dre, quien con denuedo, antes que el marido habla- 
se, le dijo: "hermanoy hermano, deje la turbación, 
que si no es gusto suyo, no faltará otro bienhechor 
que se haga cargo de la crianza de aquel niño, por 
Dios." Aquietóse el marido, ofrecióle se continua- 
ría su crianza pidiéndole perdón á la muger, y pro- 
siguió con toda tranquilidad en su compañía. Quien 
deseare saber mas de la vida de e^te siervo de Dios, 
el padre Fr. José de Castro de su misma orden, sa- 
có á luz un epílogo de sus virtudes, ()ue. el año de 
095 dio á la estampa. 

5. No menos ejemplar, aunque mas breve, fué 
la vida de Doña Jacinta de Vidarte y Pardo, natu- 
ral de la ciudad de Guadalajara, hija de D. Pedro 
Vidarte y de X)oña Catalina Ponce de Rentería, 
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fatrnlias bieh conocidas en toda la Nueva-España, 
por sil calidad y abundancia de bienes, y mas por 
sus ajustados procederes, pues era la cosa el decha- 
do que los demás padres de familias deseaban imi- 
tar; y así, lograron el fruto en los hijos, de los es- 
meros con que los educffron. El un hijo fué del 
nombre de su padre, y después de haber en su pa- 
tria llenado el número de sus republicanos, siendo 
alcalde ordinario, en mas perfecto estado fué ejem- 
plar eclesiástico y cura de la iglesia catedral: cinco 
hermanas se enclaustraron en el convento de reli- 
giosas dominicas de Santa María de Gracia, en 
donde florecieron con tal aceptación de aquella e-' 
jemplar comunidad, que todas obtuvieron el em- 
pleo de madres prioras, y nuestra Doña Jacinta, 
porque en todos estados resplandeciese virtud, que 
otras imitasen, casó con D. Pedro Hurtado de Men- 
doza, del orden de Santiago, quien provisto alcal- 
de mayor de la ciudad de la Puebla de los Ange- 
les, pasó á servir su oficio, llevándose consigo á 
Doña Jacinta, que fué recibida con aplauso de su 
nobleza y hermosura, y celebrada por sus amables 
prendas; y con esperiencia de su virtud, pasaron los 
rendimientos á veneración, porque conocieron que 
la que parecia solo generosa liberalidad, era ardien- 
te caridad con los pobres, la que juzgaban solo a- 
fabilidad, era humildad profunda. Estando en la 
iglesia, llegaron dos señoras, que atribuyendo á e- 
laccion del puesto el haber cogido preferente lu- 
gar, altivas le requirieron lo largase, y ccn preste- 
za lo hizo, con tal rendimiento, que quedarpa a^- 
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vergonzadas. sus contendoras, y ella tan humana 
como si no hubiese padecido sonrojo alguno. 

6. Portábase en lo aparente tan conforme al 
^usto de su marido, que ostentaba su nobleza, su 
puesto y sus facultades; pero cuantos joyeles y a- 
dornos se ponia, los apresaba con púas ó alfileres 
contra sus carnes, y volviendo de las visitas se en- 
traba en lo mas retirado á continuar sus ejercicios; 
y tan aprisa corrió en el camino de la perfección, 
que á los 23 años de su edad, logró la corona de su 
triunfo. Una religiosa de vida ejemplar, dice el 
orador en sus exequias, vio una corona de piedras 
preciosas y se le dio á entender ser para Doña Ja- 
cinta, y esto fué antes de que muriese; no califica 
el orador de revelación el caso, pero dice: Luzbel 
tenia en el cielo una gala, hermosamente bordada 
de nueve piedras perciósas, y se la perdió por su so- 
berbia; no es mucho la ganasen los humildes como 
nuestra Doña Jacinta: mandó en su testamento se en- 
terrase su cuerpo en la capilla de la Piedad, que es 
de los pobres morenos, por estar en esta una ima- 
gen de Jesús Nazareno, tiernísimo imán de su co- 
razón; y está dicha capilla en el atrio del conven- 
to de Santo Domingo. Cumplióse su voluntad, pe- 
ro fué el entierro de mayor ostentación, porque el 
concurso fué grande, y por la asistencia del Illmo. 
Sr. D. Manuel de Santacruz, quien siendo obispo 

de Guadalajara, le apadrinó en el tálamo y quiso 
acompañarle en el túmulo: murió el dia 15 de A- 
gosto del año de 681, y en sus honras predicó el R. 
padre Fr. Gregorio Cedeño, del orden de predica- 
dores. 
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7. Por ser también natural de la ciudad de Gua- 
dalajara la madre Angela Javiera, ejemplarísima 
fundadora y abadesa del convento de Santana 
de religiosas capuchinas de la ciudad de ia Puebla, 
me ha parecido acreedora entre otras muchas que 
han florecido, de recordar &u memoria; y porc^ue el 
afecto de deudo con mis hijos, no me arrastre á en- 
vilecer su alabanza, estrecharé la relación de su vi- 
da á menos cláusulas. Nació en dicha ciudad de 
Guadálajara, y cual otro Benjamin de los muchos 
que produce la gracia, lo difícil del parto quitó la 
vida á su madre, cuando ya su padre era muerto, 
por lo que quedó" al cuidado de una etiope esclava, 
que le servia de ama, quien con la libertad que es- 
ta gente tiene, la trataba como los cuervos á sujj 
pequeñuelos hijos, escaseándole el alimento y te- 
niéndola en la orilla del rio, mientras lavaba; pa- 
decia á mas del peligro, la fuerza del sol que no 
bastó á oscurecerle el color, al fin como sin padres 
oi tutelas se crió, y pasada la infancia fueron ma- 
yores sus peligros, pues un infame, viendo que con 
halagos y promesas no pudo vencer la constancia 
de la que á Dios habia consagrado su pureza, pre- 
tendió en ocasión oportuna, lograr á impulsos de 
la violencia, el robo de la joya que nuestra Angela 
mas apreciaba; pero la esforzó tanto la gracia inte- 
lior, que en espacio de dos horas que luchó con tan 
porfiado enemigo, bastó á rendir la fuerza de un 
hombre armado con todo el poder del infierno; y 
después, á fuerza de lágrimas y suplicas, consiguió 
refugiarse al sagrado del colegio de niñas, que corre 



á cargo de las religiosas de Santa María de Graém 
de dicha ciqdad. 

8». Educábase en él, á tiempo que el Sr. D,. 
Manuel Santacruz fué por obispo de aquella ciu- 
dad, para cuyo recibimiento dispuso el convento 
un honesto coloquio, en el que cupo uno de sus jm-. 
peles á nuestra Angela, por la viveza y gallardía 
,de su talle; mas como el asunto pedia el adornó 
mas apreciable, siéndolo para ella el desprecio de 
. sí misma, intrépidamente se cortó el cabello, per- 
eque le pareció ser agravio de su recato; harto ten- 
' dría que padecer del ceño de las que dispusieron el 
cortejo ¡qué censuras fulminarían contra ella de ca- 
prichuda, rebelde y desobediente, con lo que que- 
dó bien probada su paciencia! hallábíinse en la ac- 
ción de colegialas, Doña Magdalena de Medrano y 
nuestra Doña Jacinta Vidarte, y tratando en una 
ocasión, como niñas, de sus vocaciones, prorrumpió 
nuestra Angela como en profesía, proposición que 
facilitó su vocación, "tú (le dijo á Doña Magdale- 
na) te casarás con un oidor, y me has de dar los cos- 
tos para que yo consiga ser religiosa capuchina; y 
tú (dijo á Doña Jacinta) casarás con un hombre ri- 
co de hacia Méjico, y cuando te lleve, me has de 
conducir á dicha ciudad, para que logre mi deseo." 
Prometiéronlo así con la facilidad qye presta lo no 
esperado; pero al pié de la letra se verificó el casa- 
miento de entrambas señoras, la una con el Dr. D. 
Francisco de la Barrera, fiscal de la audiencia de 
Guadalajara, y la otra con D. Pedro Hurtado de 
IS^Qi^doza; y le cumplieron lo ofrecido. 



—181— ^ 

9. Estando eh Méjico pretendiendo ser capu- 
china, llegó á examinar su vocación el lUmo. y 
Excmo. Sr. D. Fr. Payo de Rivera, arzobispo, vi- 
rey, y después de varias y prudentes observacioneír, 
la despidió, diciéndole: que ni aquellos ojos, ni su 
mucha viveza, le parecían bien para capuchina. 
Sufrió la repulsa modestamente, é inspirándola 
Dios, le respondió al prelado: que el serlo era su 
voluntad, y que sin duda alguna S, Illraa. la ha- 
bia de ver capuchina: claro está que hallaba sobre 
seguro, pues mucho tiempo antes la convidó su es- 
poso, llamándola dos veces, no con su nombre, si- 
no con el de capuchina: es cierto que tenia mucha 
viveza; pero estaba acostumbrada á mortificarla^ 
pues antes de ir á Méjico recibió una bofetada, que 
no faltó á descomponerla, ni en palabras ni en o- 
bras, mas que mostrar paciencia; y así, acordándose 
después de la doctrina de su pastor, decia á sus re- 
ligiosas: que el mejor ayuno era gastar la viveza 
de los sentidos haciendo ayunar los oidos, la voz, y 
mas que todo los ojos. Casi por doce años fué en. 
fermera, y desvelada reprimía la respiración, por 
guardar mejor el sueño á sus compañeras. Siendo 
prelada, rogaba con toda sumisión lo que habia de 
mandar, que llegaban á escrupulizar las subditas? 
si en obedecerla les quedaría mérito, creyendo que 
debía ella pagar lo que erraban las propias obejas; 
entraba por el refectorio quitado el velo, vendados 
los ojos y la espalda descubierta, y entonces si te- 
nia imperio para mandar; hacia se le diese cruda 
disciplina, y repitiendo la misma que se la daba; 



esle es el trato que merece una mala^abadesa^^pues 
corresponde ,peor qtie Judas á . las fine^üas dei un 
Dios por ella crucificado. 

10. Pasó después á fundar convento de capu- 
chinas á la ciudad de la Puebla, y venció trabajos, 
molestias y dificultades^ aunque al raisoio tijempo 
mereció dulces favores de su divino esposo. Antes 
de ser religiosa, estándose dis.poniendo para comul- 
gar, vio como en el aire un baso de pulísima leche, 
y oyó una voz que la exhortaba á poner el pan en 
la tierra, de que entendió que la mejor disposición 
era entrar en la tierra de nuestia propia indigni- 
dad y vileza; tratóla el Señor entonces como niñía; 
mas como el amor no crece solo ni se alimenta de 
¿Btvores, antes sí, si es grande y tino, crece entm 
los rigores; por eso vio una vez á su esposo clava- 
do eq la cni?;, aunque coronado de frescos y oloro- 
sos, jazmines, y entendió ser estos la paciencia y 
sufrimiento que habia tenido aquel dia .^n algunas 
contradicciones: vivia siempre en el costado abierto 
de Jesús, y un dia asistiendo á la misa, dia de la 
Futificacion, le pedia á Dios limpiase su alma, de 
aquellos afectos que mas le desagradaban: mostró- 
sele Cristo cruipificado en compañía de su inoc^ntí- 
,sima Madre, la que entrando sus purísimas manos 
en. el costado de su hijo, sacó de éi una mediana 
túnica blanca teñida en sangre, y la mistna virgen 
la declaró ser aquella su alma« Otra vez se dejó ver 
su esposo, en 4a edad y estatura de niño, tan pe- 
queño, que pudo sentarse en su siniestro brazo, y 
^n imedias palabras hubo de esplicarle muchos y 
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muy sentidos afectos. En otra ocasión^ estando 
considerando la penosísima noche que oró en el 
Huerto su esposo, se vio en el Paraíso y vio allí á 
un tiempo florecer y madurarse los frutos, y creció 
tanto en su pecho el mismo amor divino y el dolor 
de ver cuanto habia padecido por ella Jesús, que 
siempre que entraba en estas consideraciones, era 
menester quitar la ropa del pecho, para dar algún 
desahogo al incendio, y redundaba en copiosas lá- 
grimas. 

11. Mas se puediera decir si hablaran las cua- 
tro paredes de su dichosa celda: así se disculpó el 
padre Andrés García, orador en sus exequias; y el 
Sr. D. Juan de Lardizabal, obispo de la Puebla, 
que asistió á ellas, mandó se diese el sermón á la 
estampa, y escribió consolando á las hijas, epilo- 
gando sus virtudes, refiriendo aquella vida quieta y 
sosegada, aquella constancia y firmeza de ánimOy 
aquella caridad nunca interrumpida, aquella man- 
sedumbre y paciencia de diamante, aquella dulzu- 
ra y entrañas con todos de madre, y para sí tantas 
penitencias y ayunos, y concluye que le parecía 
todos eran luces y rayos que empeñaban á las hi- 
jas á la imitación de una tan excelente madre, y 
que con cuanto habia dicho el predicador, no deja- 
ba de ser también suyo el sermón. Murió de edad 
de 73 años. 

12. No solo se ha ilustrado el reino de la Gali- 
cia con sus nativas flores, sino que las plantas que 
en la Europa comenzaban á florecer, han llegado 
á esta región sin marchitarse y sazonádose en fru- 



• tos, de cuycT sabor debemos creer se alitnéntan ios 
habitadores de dicho reino y de otros á donde son 
llevados sus nombres: así se esperiraenta con la sua- 
vidad y olor, difundido de la admirable vida del 
venerable Gregorio López, natural de la corte de 
Madrid, quien nació el dia 4 de Julio del año de 
542, y siendo de edad de 20 años, pasó á la Amé- 
rica, y en la Veracruz repartió á los pobres sus bie- 
nes, que montarian ocho mil y cuatrocientos rea- 
les; pasó á Zacatecas, una de las dichas ciudades 
de la Galicia, en donde vio que sobro dar paso á 
dos carros, que de la ciudad salian, se trabaron dos 
hombres que empuñando los aceros se quitaron las 
vidas. Fué el último para que nuestro Gregorio 
diese al mundo libelo de repudio: vistióse trage hu- 
ínilde, y en un cortijo llamado Atemaxe, que per- 
tenecia á un Pedro Carrillo, distante de Zacatecas 
siete leguas, fabricó una pequeña choza, á que le 
ayudaron los indios bárbaros, siendo así que hosti- 
lizaban á los pasajeros, y obligaban á que andu- 
riesen escuadras volantes para contenerlos. Y ad- 
<»irando los soldados que en aquella soledad se man- 
tuviese, le pronosticaban lastimoso fin, y le decían: 
á muerto oléis hermano; mas el siervo de Dios, fi- 
jando sus esperanzas en la protección divida, solo 
respondía las palabras que continuamente en espa- 
■cio de tres años le habían dado materia al lleno de 
sus deseos, y eran: ^'hágase la voluntad de Dios." 
^ 13. Que mucho que los bárbaros comerciasen 
con nuestro Gregorio, si se íiallaba tan favorecido 
d^ Dios, que en.una ocasión le vio. Martin Moreno, 
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jerno de dicho Pedro Carrillo, abriendo una zanja 
para un huertecillo, y le ayudaban muchos ánge- 
les: cuatro años se mantuvo en dicho albergue, y 
viendo que ya en la comarca le veneraban, se sa- , 
iió, y atravesando de Norte al Sur el reino de la 
Galicia, en una de las haciendas de D. Alonso de 
Ayalos, estuvo dos años, en los que es tradición se 
ocupaba en ejercicios espirituales y en cultivar una 
huerta, en la que sembró los primeros árboles de 
peras que hubo en e3te reino, y viendo que le a- 
preciaban por el buen olor de sus virtudes, se vol- 
vió á su desierto, y esperimentando en un año ma- 
yores estimaciones, dejó del todo el reino de la Ga- 
licia, que se gloría de haber sido el campo en que 
comenzó á florecer la flor de Castilla, que tantas 
fragrancias hasta hoy despide. En este campo fué 
en donde saliendo de la ciudad de Zacatecas, decia: 
*'Señor, aquí salgo á solo serviros, y á no tener 
cuenta conmigo." 

14. Esta es la razón porque en esta historia. he 
v^uerido darle lugar, y hacer recuerdo de la vida de 
este venerable siervo de Dios. Falleció á veinte 
de Julio de 596, en el pueblo de Santa Fé, cerca^ 
no á la ciadad de Méjico, cuya iglesia se ha enri- 
quecido con el tesoro de su cuerpo; y el reino de la 
Galicia está ufano de haberle tenido en heroica re- 
solución de entregarse á Dios, y espera esmerarse 
en los cultos, que se promete mediante las dili- 
gencias que nuestros reyes católicos promueven 
por su beatificación^ pues el Sr. D. Felipe III man- 
dp de ruego y encargp, se hiciesen las ioformacio- 

TOM. in. — 16. 
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ñe$ samarías, para impsetrar de sü santidad 'áos re- 
^Tuiárorialés, para las informaciones óondücéñtes á la 
.'beatificación. El Sr. D.Felipe IV di6 providen- 
cia, para que de los bienes de difutítos intestados^ 
se aplicase la parte que pareciese al juez, para la 
beatificación de dicho siervo de Dios; en cuya con- 
formidad, la audiencia de Guadalajara, determinó 
se aplicase de dichos quintos la sesta parte que 
hasta hoy se practica, por lo que debemos esperar 
ver colocado en los altares, varón tan ajustado, de 
quien dijera mucho mas, si no anduviera escrita su 
vida^ la que solo he tocado por lo conducente al 
. asunto tfue trato. 



CAPITULO XXlll. 

■* 

Pre&éntase por obispo de Guadalajara al padre Juan 
Vilez de Zavala, clérigo menor ^ quien no fué por 
el voto de su sacratísima religión: preséntase en 
su lugar el Illmo. Sr. D. Juan Ruiz Colmenero^ 
de quien se da breve noticia: espone por milagrosa 
la imagen de Muestra Señora d^Zapdpan: refiére- 
se el origen de la fiesta del Patrocinio^ y jura 
Guadalajara defender el misterio de la Concep- 
ción. 

1. Habiendo fallecido, como vimos, el Illmo. 
S'r. D. Juan Sánchez Duque de Estrada, presentó 
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su magestad por obispo del reioo de la Nueva-Ga- 
licia, al R. Padre Juan Vélez de Zavala, clérigo 
menor, predicador de su magt^stad, natural, de Ma- 
|drid,.hijo de Juan Vélez y de Pojaa JVlaría de Za- 
vala; tomó el hábito en el convento del Espíritu 
Santo de Madrid, en el que tuvo los primeros ofi- 
cios, y conforme al voto de esta religión, propuso 
laño admisión de dicho obispado, ni la santidad 
del papa Urbano VIII quiso dispensar dicho voto, 
por lo que presentó su rtiagestad por pbispo, al Sr, 
D. Juan.Ruiz Colmenero, natural de la Villa-Bu- 
día,. en el obispado de Sigüenza, hijo de Pedro 
Colmenero y de Doña María Ruiz: estudió en el 
insigne colegio de San Ildefonso de Cuenca: Aié 
catedráticOide prima en teología, y rector de aque- 
lla universidad el año de 635: fué magistral de la 
iglesia de Ciudad Rodrigo y de la de Sigüenza, de 
donde salió para su obispado, sin embargo de su 
resistencia. La cédula de su presentación, fué por 
Enero de 646, y por Setieuibre del , de 47, arribó 
al puerto de la Veracruz, en donde comunicó al 
Illmo. Sr. D. Juan de Palafox, á quien dicho Sr. 
Colmenero animó á que se restituyese á su iglesia, 
de donde habia salido como fugitivo; y estando pa- 
ra consagrarle en l:i Puebla, , recibió un ,,(,lespac.ho 
del virey, conde de Salvatierra, en que le ordenaba 
pasase luego á servir su obispado; y auíique pudo de- 
tenerse, se sacrificó y luego.se puso en caipino, y 
sin entrar en Méjico. pasó á VaUadolid^, en, donde 
Ae vionsagró.el Illmo. Sr, D. Frl. Marcos ,g.amirez 
. de Prado, y el dia 24 de^Dicie^ibre fué. recibido en 



9u^iglesia; y Ju^go por Junio del año siguiente de 

48, salió á su general visita,. en la que gastó hasta 

Setiembre del ano de 49^ y la anduvo á muía; y 

. sin salir de su obispado, fueron dos mil doscientas 

y ochenta leguas las que anduvo, y confirmó cerca 

de cuarenia mil personas; redujo á nuestra santa fé 

muchos bárbaros; reparó muchas ofensas á Dios, y 

remedió muchas necesidades temporales, como se 

percibe de su itinerario, escrito por su secretario D. 
. Tomás Muñoz de Mosofa. 

' 2. Edifico la iglesia del santuario de I^uestra 
Señora de San Juan, asistiendo personalmente al- 
gún tiempo á su fábrica; fomentó las obras interio- 
. fes del convento de monjos de Santa María de 
Gracia, y les aseguró sus rentas; y en lo tocante 
al gobierno espiritual de dicho convento, estaba tan 
contento, que al tiempo de su muerte, dijo, daba á 
Dios infinitas gracias porque en diez y seis años no 
habia tenido que reprender en dicho convento; a- 
maba tanto á los indios, que sabiendo que si se les 
hacia algún agravio, sin poderse contener salia de 
su natural pacífico, y decia que solo por defender 
un indio, debian estimarse por bien logrados los 
trabajos de España á Indias: entre los muchos bár- 
baros que redujo, diré las circunstancias con que 
logró como debemos creer, la salvación de cuatro. 
3. Supo que en la sierra del Nayarit, en un pro- 
fundo barranco, estaban cuatro indios tan viejos, 
que ya no se podían mover ni salir á parte alguna: 
esta noticia daban unos indios que entraban á co- 
merciar, y lleno todo nuestro príncipe de caridad, 
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determinó como buen pastor visitarlos, y propusié- 
ronle ser 3ifícil, por lo áspero de aquellas sierras; 
mas todas las allanó, siendo tales, que en muchas 
partes fué necesario que con sogas ceñidas al cuer- 
po le dejasen ir; pudo por otro camino mas dilata- 
do llegar á donde los indios estaban, mas no tan 
presto como deseaba; y así, se tiró como dicen por 
el Giajo, hablóles con lágrimas en los ojos, acari- 
ciólos, y por medio de intérprete, encendió en sus 
helados corazones el deseo de salir de sus tinieblas. 
Dióles H conocer el beneficio que Dios les hacia, en 
llamarlos para la vida eterna, cuando ellos no po- 
dían salir ya de aquel profundo, á buscar las aguas 
del bautismo, puerta por donde era preciso entra- 
sen: sacólos, dejando encargado se instruyesen y á 

su costa regulasen: á los cuarenta di as, se le dio 
noticia que habian muerto todos cristianos. 

4. Fatigado iba el señor obispo internándose en 
el reino de León, cuando le llegó la nueva de su 
logrado trabajo, con lo que cobró nuevo aliento y 
llegó mas allá del Rio-Blanco, donde según los 
mismos indios dicen, no habia llegado espnñol al- 
guno: saL-ó algunos infieles, á los que redujo á Pue- 
blo y les proveyó de lo necesario para su iglesia, y 
fué principio de otros pueblos que los religiosos de 
San Francisco de la provincia át Zacatecas han 
fundado en el reino de León. Quiso pasar adelan- 
te hasta el rio Bravo, que entra en el mnr del Nor- 
te, y no lo hizo porque el gobernadof del reino de 
León no lo permitió, por no poderle dar escolta, y 
en esta ocasión, habiendo S. Illma. reducido á un. 



Jnfiel, este le presentó un pedazo de flecha del ta- 
maño de una tercia^ que la engastaba una piedra 
del gniso de dos dedos, la que apreció en tan- 
to, que se la remitió á su amigo el Sr. Palafox. 

5. Era tan humilde y recatado, que ni aun 
después de muerto quiso se viese su cuerpo desnu- 
do, por lo que mandó en su testamento no lo em- 
balsamasen, y nombró dos confidentes que le vis- 
tiesen para el sepulcro. Escribió un comento á los 
libros de consolatione de Severinb Boecio, y mas de 
cinco mil pensamientos sueltos predicables é ilus- 
trados todos con lugares de la Sagrada Escritura, y 
Uamó Miseláneas, llenas tudas de erudición que 
donó al Dr. ft. Francisco de Cueto Bustamante, 
para que eui su nombre los diese á la estampa, por 
00 quererlo hacer en el suyo por su modestia; y no 
habiendo tenido efecto (seria por el costo de las im- 
prentas de estejeino) estando ya moribundo, se 
'os dio al padre Melchor Paez, con cargo que 
remitiese el comento á un amigo que tenia, magis- 
tral de Toledo. 

6. En la enfermedad de que murió dio á cono- 
..cer su paciencia, estando cuarenta y cuatro dias de 

espalda sin movimiento, y con excesivos dolores; 
la sed le afligía sobremanera, y teniendo á la cabe-' 
cera una imagen de Nuestra Señora de Zapó pan, 
se volvió ú ella, y con humildad y lágrimas le pi- 
/ dio no permitiese que su indigno capellán muriese 
con tal fatiga: quedóse en quietud, cerrados los o- 
jos por medio cuarto de hora, y jtrorrumpió dicien- 
do: benáita. sea la Madre de Dios mi querida Seño- 



ra, que así favorece á los suyos, sepan que tengo 
ya muchos consuelos (esto fué tres dias antes de su 
muerte) y de allí á poco, su secretario le preguntó 
si quería refrescar la boca, á quien respondió no 
tener sed alguna, y que gracias á Dios y á su Ma- 
dre Santísima, no la tendria, que le habia hecho un 
singular favor, y moria con gozo. Quisieron en- 
comendarle el alma, y dijo que él avisaria, que no 
nioriria aquella noche, que habia de llegar á la vís- 
pera de San Miguel su especial devoto; y sin que 
le fatigase mas la sed, se mantuvo tres dias; y en 
28 de Setiembre del año de 663, á las tres de la 
mañana, dio su alma al Creador. Procedióse á su 
funeral en la foima acostumbrada, en la iglesia ca- 
tedral; y por el mucho amor que le tuvieron» [bs 
prebendados, y por consuelo del pueblo, se puso 
su sombrero pendiente de una cinta, en la comiza 
de la iglesia al lado del Sr. Mendiola que fué el 
primero; y aunque no se mueve con tanta frecuen- 
cia como el dicho del Sr. Mendiola, en muchos o- 
casiones han sido iguales los movimientos. 

7. De la narración corta referida, se percibe el 
buen olor de las virtudes de este esclarecido prela- 
do, porque no me detengo en individuarlas: baste 
decir em tierno, amante de Nuestra Señora, y por 
eso se esmeró en propagar su devoción, en las dos 
célebres imágenes de San Juan y de Zapópan, y 
para aquella fabricó el santuario en que hasta hoy 
se venera, y de la de Zapópan providenció el dia 
11 de Noviembre de 653, se remitiesen las iníor- 
inaciones que de su orden habia recibido, el Br. D. 



Diego de Herrera) eur& de dicho . pueblo de, Z(ijp6- 
paa, de sus milagros,, al padre José de la Justicia 
para.su caliñcacion, quiejí fué de parecer ser ne- 
cesaria mas amplia; y hecha, se detejieroa nuevos 
milagros, y se absolvieroa las dudas de los priuie- 
ros, con lo que conforme á la sesión 25 del Coaci- 
1)0, en virtud de los pareceres de dicho padre José de 
la Justicia, y del padre Yillabona de la Compañía 
de Jesns, se declaró poderse proponer al pueblo di- 
cha imagen por milagrosa, como lo hizo dicho sejoor 
obispo, asignándole dia para su fiesta, el de la Es- 
pectacion, que es el de diez y ocho de Diciétnbre, y 
vse constituyó por su mayordomo, obligado ásu fifeSr 
ta, lo que cumplió por espacio de nueve años desde 

^ el de 663, y á su imitación hasta hoy se continúa 
la celebridad con iguales esmeros. 

8. Ya se ve que esponerse esta soberana ima- 
gen al público por milagrosa, fué lo misma que de- 
clararse cierto y seguro el. patrocinio para todos los 
que la invocasen; y así, no le cogió de nuevo á 
. Guadalajara la real cédula de 17 de Noviembre del 
año de 55, por la que su magestad el Sr. D. Feli- 
pe IV (que de Dios goce), mandó que en todos sus 
dominios se celebrase el segundo domingo de No- 
viembre, el patrocinio de Nuestra Señora, pues ya, 
Guadalajara se habia anticipado á. su reconocimien- 
to, dos años antes; por eso con especiales júbilos 
su cabildo y regimiento, dio pronto obedecijniento 
á Jo mandado por su magestad, y estando angus- 
tiados los propios, proveyeron auto, diciendo esta- 
ban prontos á celebrar la anual fiesta del patroci- 
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nio, aunque fuese á costa de sus caudales; y con e- 
íecto, aquel primer año hizo el gasto el Lie. D. 
Juan Maldonado de Saavedra, abogado de la real 
audiencia y actual alcalde ordinario, y también lo 
era en la ocasión D. Miguel de Contreraa y Gue- 
vara, y regidores, el alférez Francisco Suarez Ibar- 
ra y el depositario Roque Diaz Galleros. Mandó- 
se por bando, que el dia 11 de Noviembre por la 
noche, se iluminasen las calles, y aquella tarde a- 
sistiesen todos á la procesión de la Santísima Vir- 
gen, cuya Imagen (que es la del Rosario de Santo 
Domingo), se conducía á la iglesia catedral paia 
solemnizarle vísperas: es de reflejar fué también .el 
dia. 11 de Noviembre del año de 53, cuando se pre- 
sentaron ante el señor obispo las informaciones de 
los milagros de Nuestra Señora de Zapópan. Pre- 
dicó el dia siguiente, el primer sermón de la fiesta 
de Patrocinio, D. Antonio de AJdrete, entonces ca- 
nónigo y después deán de su iglesia, y aunque los 
costos se debieron á la generosa mano de dicho al- 
calde ordinario, lo plausible de la solemnidad se 
debió á la cordial devoción y buen ejemplo de las 
dos cabezas que gobernaban este reino y su iglesia, 
el Sr. Colmenero y D. Antonio de UUoa y Cha- 
vez, del orden de Alcántara, que el año anteceden- 
te había entrado en la presidencia. 

9. También parece propio de este lugar, por 
redundar en glorias Je la ciudad de Guadalajara, 
referir como siempre se ha anticipado á rendir a- 
doraciones y dar culto á la Santísima Virgen, por- 
que si nuestro caióJico reyD. F.elipe ly, ea.conae- 
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. cuencia del recoDQcimiento del patrocipio esperi- 
«lentado de la Santísima Virgen Moria^ mandó 
que «n todas las ciudades de sus reinos, le celebra- 
sen titular fiesta en hacimiento de gracias, vimos 
ya cuan de antemano, Guadalaj ara reconoció la 
protección de dicha Nuestra Señora, en su mila- 
grosa imagen de Zapópan; y si nuestro católico 
monarca ocurrió á la silla apostólica, impetrando 
de su santidad el breve espedido, y de todos sabido, 
á favor del misterio de la Purísima Concepción de 
María Santísima, su fecha en Santa María la Ma- 
yor, á 10 de Diciembre del año de 661; y por cé- 
dula de 26 de Marzo del de 62, ordena y manda 
gU magestad á la cjudad de Guadalaj ara, hiciese 
celebridad como se hizo en la corte y demás reli- 
giones é iglesias de su corona, razón será hacer pre- 
sente, que ya Guadalajara seis años antes babia, 
por juramento solemne, protestado la defensa de 

tan soberano misterio, ofreciendo sacrificar wjs vi- 
das en caso necesario. 

10. Y para solemnizar su juramento, el dia 10 
de Diciembre del año de 655, acordaron en cabildo 
que por cuanto los señorespresidente y oidores, mo- 
vidos del afecto y devoción á la Santísima Virgen, 
habían jurado defender que fué concebida sin peca- 
do, y aquel cabildo y toda la ciudad se reconocían 
especialmente favorecidos de tan Soberana Reina, 
• movidos de igual afecto y devoción pretendían, ha- 
cer lo mismo, y para que el juramento fuese con 
la solemnidad necesaria, mandaron que un capitu- 
lar-comisario, consultase al lUino. Sr. Colmero.so- 
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bre el modo y forma, y se librasen en los propíos 
los gastos necesarios; así fué, y eldia 15 de Diciem- 
bre, certifica Diego Pérez de Rivera, escribano de 
su magestad y público, que aquel dia ocurrió el ca- 
bildo, justicia y regimiento, á la iglesia catedral, 
á la fiesta y celebridad de dicho juramento, y aca- 
bado de cantar el Evangelio de la misa mayor que 
celebró D. Bartolomé de Sabjna, arcedeano de di- 
cha iglesia, presente dicho señor obispo Colmene- 
ro con su venerable deán y cabildo, y el mas luci- 
do y populoso concurso que dentro de la iglesia po- 
dia caber, en altas y claras voces leyó dicho escri- 
bano la siguiente 

PROTESTA. 

El cabildo, justicia y regimiento de esta ciudad 
de Guadalajara, en su nombre y de su república y 
vecinos, mirando cerno siempre debemos mirar y 
reconocer, los favores que de mano de la Reina So- 
berana del cielo, patrona y abogada de los hombres, 
de Dios escogida en toda nuestra naturaleza para 
honra propia de la Suprema Magestad, y á que con 
ternura de sus entrañas nunca deja de mirarnos co- 
mo á sus queridos hijos, recomendados de Nuestro 
Señor Jesucristo como fieles suyos, con su amado 
evangelista en el madero de la cruz, recibiéndonos 
esta misma Señora debajo de su patrocinio, como á 
él recibió á la sombra de su amparo, y esta ciudad 
sintiéndose prendada y agradecida, no solo como 
hijos que queremos mirar por la honra mayor de 
Nuestra Madre y Señora, sino como católicos cris- 



r^liaooS)' obedientes á nuestra suprema c&beza ^espiri- 
rtJual el pontífice sagrado^ ^in que per este presemte 
acto contradiga «u voluntad, ni las r(3Solncionés del 
Santo Ooncilio Tridentino, y especial la de nuestro 
muy santo padre Pablo V, de felice memoria, jura- 
mos á Dios y á la Santa Cruz, y por los cuatro. E- 
vangelios santos de la Iglesia, de defender para 
siempre jamas, que la Virgen María Madre de 
Dios y Señora Nuestra, fué concebida, limpia, sus 
contagio, sin sospecha de presunción de pecado o- 
riginal, como todos los hijos de Adán lo fueron, y 
votamos por mas consentaneo, mas fiel y mas ajus- 
tada á la honra de Dios, y á nuestros deseos esta 
opinión; y para que este juramento y promesa ten- 
ga solemnidad, lo jura esta ciudad y república, y 
en su nombre sus capitulares en las manos de Dios, 
y en su lugar en las del Illmo. Sr. Dr. D. Juan 
Ruiz Colmenero, del consejo «de su magestad y o- 
bispo de este reino, y si necesario fuere al cumpli- 
miento de esta lealtad y promesa, esta ciudad, sin 
capitulares, vecinos y republicanos, perderemos 
la vida y. hacienda en su defensa, sin que de pala- 
bra, obra, pensamiento, siéoiamos ni digamos, per- 
suadamos sentir ni aconsejar pencar á otros lo con" 
trario, porque tenemos esta por la mayor grandeza 
del Verbo de Dios, que como quiso que le concibie- 
se á él y le pariese quedando virgen antes, en el 
parto y después del parto, sin que la pureza de su 
virginidad cesase, así previno no se manchase el 
.al«ia con la fealdad del pecado origiaal, para ha- 
cerse honubre y nacer de madre escogida, sin bar: 



ron en su limpieza^ sin malicia en:.9u Concepción 
como los padres de la igsesia lo afirman y sienten. 
Todo lo cual solemoemente jura esta noble ciudad, 
y en ello se afirma y ratifica, y promete debajo de 
la censura de nuestra santa madre Iglesia, así nos 
ayude Dios Nuestro Señor: el cual dicho juramen- 
to hicieron en dicha forma, los señores capitán D. 
Diego de Cárdenas y Toledo, alcalde ordinario; Ro- 
que Diaz Galleros, depositario y asimismo alcalde, 
y el alférez mayor,. Francisco Suarez Ibarra, en la 
ciudad de Guadalajara, á quince dias del mes de 
Diciembre de mil seiscientos cincuenta y cinco a- 
ños. Hago mi signo en testimonio de verdad. — 
Diego Pérez de Rivera^ escribano de su magostad y 
público. 



CAPITULO XXIV. 

Mará que se venga en conocimiento del reino dtla 
Vizcaya^ como del distrito de la real audiencia de 
Guadalajara^ se dá razón del origen que túvola 
provincia de San Francisco de Zacatecas ^ cuyos re- 
ligiosos administran las doctrinas de dicho reino 
en varios conventos que tienen en sus principales 
poblaciones. 

1. Comoquiera que no se puede tratar déla 
pacificación del reino de la Galicia, sin que se to- 
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que en el vasto y dilatado' de la Vizcaya, ]y demás 
provindas de Sonora y Sinaloa, reinó de León, 
Nueva-Estremad ura, Coahaila y demás términos 
de la gentilidad, por ser los conquistadores de la Ga- 
licia los primeros que se internaron en las vastas re- 
giones, del mismo modo es necesario hacer níen- 
cion de lo que la religión seráfica, por medio de sus 
hijos, ha obrado en tan dilatados reinos. Vimos 
ya como fueron religiosos de San Francisco, los que 
acompañaron á D. Ñuño de Guzman en sus prin- 
cipios, y cuando Juan de Tolosa el año de 646 se 
determinó á poblar en Zacatecas, le acompañó Fr. 
Gerónimo de Mendoza, y otros tres religiosos que 
anduvieron reduciendo á los indios, y entrañándo- 
les la fé de Jesucristo, al mismo tiempo que los es- 
pañoles desentrañaban de la tierra las leyes de los^ 
metales, y así como los soldados estaban sin asien- 
to, pues solo fabricaban sus chozas movedizas en 
donde les parecia conveniente, para el beneficio de 
sus metales: del mismo modo los religiosos se man- 
tenian como en hospicio en todas partes, sin fun- 
dar de asiento en alguna, sino andando descubrien- 
do las rancherías en donde los gentiles se congre- 
gaban. 

2. De este modo el padre Fr. Gerónimo de 
Mendoza, se halló en el descubrimiento de las mi- 
nas de San Martin Súchil, y tierra en donde des- 
pués S2 fundó la villa del Nombre de Dios, que fué 
el primer convento que tuvo la provincia de Zaca- 
tecas, si bien de dicha ciudad es de donde estando 
como en hospicio, salieron los pi i meros religiosos, 
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por lo que se tiene el convento que hoy está fun- 
dado en Zacatecas, por cabecera de dicha provin- 
cia. Antes se hallaba el hospicio donde hoy es 
convento de San Agustin, en el centro de la ciu- 
dad, y por entonces se creyó se poblase mas para 
el Poniente, por lo que dejaron el sitio entendien- 
do mejorarse. Habian los prelados llamado de Za- 
catecas á los religiosos que estaban en hospicio, por 
necesitarlos, para otras conversiones; pero luego los 
vecinos de Zacatecas ocurrieron al virey, pidiéndo- 
le providenciase se enviasen religiosos, por la ne- 
cesidad que habia de operarios, y de ruego y en- 
cargo se. requirió por dicho virey al provincial de 
: San Francisco, de la provincia de Michoacan y Ja- 
lisco, para que los remitiese. Habíase celebrado en 
Guadalajara el año de 565, el primero capitán de 

** dicha provincia, y era provincial Fr. Ángel de Va- 
lencia, quien pidió al Illmo. Sr. D. Fr. Pedro de 
Ayala licencia para la fundación de dicho conven- 
to, con facultad de ministrar los Sacramentos á los 
i ndios; así se mandó por despacho de 26 de Julio 
del año de 567; pero ya los hijos de la provincia 
del Santo Evangelio, desde un año antes, habian 
ftindado custodia desde el convento de la villa del 
Nombre de Dios, con oUos cuatro fundados eo Du- 
rango, Thopia, Valle de San Bartolomé y San Bue- 
naventura, siendo su primer custudio el padre Fr. 
Pedro de Espinareda, y como el convento de Za- 
catecas era de la provincia de Michoacan y Jalisco, 

, siendoprovincialdei Santo Evangelio el padre Fr. 
Domingo dp Arraizaga el año de 1568, permutó el 
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convento de Querétaro, que era del Sanjlo Evan- 
gelio, por el de Zacatecas; y como era Zacatecas 
por entonces, el mayor lugar que tenia la Nueva- 
España después de Méjico, se hizo cabecera de la 
provincia, quitándosele la primacía, á la Villa del 
Nombre de Dios. 

3. De admirar es lo que trabajan solo seis reJi- 
giosos en los reales de minas, que se descubrieron 
hasta el año de 664, Sombrerete, Aniño, Alsate, 
Chalchigüites, Indee, Thopia, Guanasevi, Santa 
Bárbara, la Villa del Nombre de Dios, la de Du- 
. rango, el Peñol Blanco, el Valle de San Bartolomé 
y otros, distando del de Sombrerete á Santa Bár- 
bara de Oriente á Poniente con inclinación al Nor- 
te 140 leguas, y del Peñol Blanco á Thopia de 
Norte á Sur 90: y el año de 600 estaban fundados 
16 conventos, con lo que se animaron á impetrar Ta 
erección de dicha custodia en provincia, lo que se 
consiguió por la bula del Sr. Clemente VIII, con 
el título de San Francisco de Zacatecas, cuya es- 
pedicion fué á 10 de Abril de 603, y el primer ca- 
pítulo se celebró en Zacatecas el dia 22 de Febrero 
de 604, y fué electo el padre Fr. Alonso Caro, y 
desde entonces ha ida en tal aumento, que hoy 
tiene 14 conventos de guardianías, 22 de presiden- 
cias y 18 conventos de vivas conversiones, y ocu- 
pan 330 leguas de longitud, y desde la Villa de 
Serralvo hasta Guazamota, que es de Norte á Sur 
295, y tienen debajo de su administración cien y 
mas pueblos; y como poi* la parte del Poniente y 
Norte no confinan con habitacion^ alguna de cris- 



tihnos, hay cnpacidiid, así de tierras como de g€»i>ti- 
íes, en que se pueden dilatar muchas provincias en 
donde por falta de obreros tiene el demonio la mo- 
narquía de aquellos engañados bárbaros.' 

4. Abraza la provincia varios reinos y obispa- 
dos: en cuanto á los reinos, cuatro conventos liene 
en la Nueva-España, que son San Luis Potosí y 
comarcanos: el de la Galicia abraza á los conven- 
tos de Zacatecas, Colotlan, su sierra y Charcas: el 
nuevo reino de León, al convento de la ciudad de 
Monterey, con sus misiones y guardinnías: el de la 
Vizcaya, desde Durango á Casns Grandes. Tiene 
lá provincia S6 doctrinas, que con títulos reales de 
los vice-patronos se presentan á los obispos; ires 

al de Michoacan, 19 al de Guadalajara y 14 al de 
Durango. 

5. Es el. primer convenio el de Zacatecas con 
40 religiosos, casa de novicios: se leen cátedras y 
lengua mejicana, y es una de las iglesias mas sun- 
tuosas: tiene también dicha ciudad otro colegio de 
propaganda fide, de donde salen los religiosos será- 
ficos á misiones, no solo á los pueblos cristianos de 
la América, sino á anunciar la evangélica ley á las 
bárbaras é indómitas naciones de Tejas: este casti- 
llo fabricó en lo temporal, y espiritual el venera- 
ble padre Fr. Antonio Margíl, y fueron sus prime- 

. ros fundadores el padre Fr. José de Castro, y el 
Illmo. Sr. D. Fr. Pedro de Urteaga, que después 
de grandes trabajos en la conversión de los Incan- 
dones, pasó á fundar dicho colegio, de donde fué 
|)resentado obispo de Portorrico. Dejando el según-. 



do convento de San Luis Potosí que tiene 33 reli- 
giosos, y es casa de novicios por tocar á la^Nueva- 
£spaña, paso al tercero, fundado en la ciudad de 
Durango capital de la Vizcaya, en donde residen 
su obispo y gobernador, tribunal de cruzada y real 
caja. El cuarto, es el que fué primero en la pro- 
vincia, fundado en la Villa del Nombre de Dios, 
el año de 58. El quinto, es el fundado en la Vi- 
lla de Llerena, por otro nombre Sombrerete, uno 
de los minerales mas ricos de la Galicia, por lo que 
hay caja real, y se fundó dicho convento el año de 
567. El sesto, es el Valle de San Bartolomé, en 
la Vizcaya. El sétimo, San Pedro y San Pablo 
del Valle de Thopia, fundado como el anteceden- 
te el año de 559, también en la Vizcaya. El oc- 
tavo, está fundado en el real de minas de Santa 
María de los Charcas, que está á 90 leguas de Gua- 

daiajara, entre Oriente y Norte, y es por esta par- 
te último término de la Galicia, y se fundó al tiem- 
po que dicho real el año de 574, y es población de 
mas de dos mil personas, y produce muchas plan- 
tas que pagan diezmo en la caja de San Luis Po- 
tosí. Es tradición, huboj gigantes en este territo- 
rio, como en la jurisdicción de Tala, y el padre Fr. 
José de Castro tuvo en sus manos una muela que 
pesaba poco menos de dos libras. Y el padre Fr. 
José de Arlegui, dice vio una muela cuya mesa te- 
nia mas de una cuarta, y para que no haga fuerza, 
cita á San Agustín en los libros de la ciudad de 

Dios, donde afirma que vio una muela, que partida 
cu pequeñas, hiciera ciento de las nuestras. 



6. Hacia la parte donde está hoy la misión de 
Matehuala, que es 20 leguas mas al Norte, se dice 
corre un rio muy caudaloso debajo de tierra, lo que 
inñeren con evidencia, porque echando trozos en 
sus corrientes por las bocas que descubren, los arre- 
bata con fuerza. En el convento de Charcas, se 
venera una bellísima imagen de Nuestra Señora, 
de estatura perfecta, con el niño Jesús en los bra- 
zos, la que se tiene por milagrosa y muda colores 
como la del Rosario de Guadalajara. 

7. El noveno convento de San Sebastian del 
Venado, del obispado de Guadalajara, y en lo po- 
lítico pertenece privativamente al asentista de las 
Salinas con otros dos pueblos, cuyos indios les sir- 
ven para sacar la sal -ti erra de unas lagunas, y este 
asiento es de consideración á su magestad, y crcio 
produce diez mil pesos en cada un año, parque la 
sal-tierra es un ingrediente muy necesario, para el 
beneficio de los metales de Zacatecas, real de A- 
sientos y otros muchos reales de minas. 

8. El décimo convento está fundado en San 
Juan del Rio, desde el año de 591, ea en la Vizca- 
ya, 16 leguas distante del Rio de Nazus. El décimo- 
primero está en Chalchigüites, fundado desde el año 
de 591, con familias de de indios Tlaxcala y de Tor 
nailan, que se agregaron unos en un pueblo y otros, 
en otro, para que como, indios leales hiciesen som- 
bra á los religiosos, y enseñasen á los bárbaros á 
cultivar la tierra. También hay una villa de es- 
pañoles y buenas minas, entre las cuales, el año de 
700, el general D. Gregorio Mendiola descubrió 



una dé ricas piedi*as, ingeridas en un metal *cotno 
barro, y despreciado este, se hicieron de él adobes 
para fábricas, y á tiempo largo, jalpacando los po- 
bres las tierras barriales del desechadero, (llámase 
jalpacar, lavar en unas jicaras 6 batf»as las lamas ó 
tierras de metales, porque con esta dih'gencin se 
descubre una ceja de arenillas que quedan asen- 
tadas, por el peso de la plata que tienen) jalpa- 
cando, digo, dichas tierras barriales, hallaron tan 
buena ley, que pasaba de tres marcos el quintal 
(marco es media libra de ocho onzas) con ío que 
volvió el dueño no solo á recoger el barro desecha- 
do, sino que desbarató las fúbcicas para beneficiar 

el adobe, pudiendo decir con verdad, que tuvo casa 
ru\'^as paredes fueron de plata. 

9. Y esto de haber en los desechaderos meta- 
Jes, es tan común, que este es el motivo de haber 
muchas gentes en los reales de minas, unos de o- 
perarios con salarios, otros á comerciar y otros se 
mantienen de andar jalpacando los terrenos, por- 
que los dueños de nnnas solo cuidan de los metales 
conocidos por buenos, y los tenateros 6 por descui- 
do, y muchas veces por malicia, entre las tierras y 
tepetates, sacan metales y los arrojan al terreno -(m 
donde están sus famihas y amigos, que se aprove- 
chan del descuido ó del hurto, propensión á que 
tanto se inclinan, mas que por el salario sirven por 
hurtar metales, sin que baste que el dueño de la 
mina les permita en cada saca una piedra de mano 
que llaman pepena, y conociendo que siempre es 
Ifi mejorj se les hace á los barreteros y tenateros 



que en la booa de la mina poagan sus pepenas^ y 
se les parta la mitad paia ellos y la otra mitíxd pa- 
ra el: dueño de la mina; de suerte que los resgatado- 
Fes compran dichos metales á.los operarios, al tín de 
la semana, por setenta, ochenta y cien pesos, y el 
dueño no se utiliza en otro tanto, porque á mas.de 
la pepena, manifestada y partida, agregan los de- 
más hurtos que no son averiguables; y si los ope- 
rarios lograran lo que hurtan, no hubiera á la 
semana siguiente quien trabajase, porque en solo 
el dia domingo que perciben el dinero, se visten de 
cintas de tela, medias de seda, pañuelos de enea- 
Jes, compran .trabucos, cuchillos, sombreros, capo- 
tes, chupas, gabanes; mas luego que lo han lucido 
en ir á misa, se salen á los arrabales, donde arman 
juegos y beben de tal suerte, qiie otio dia quedan 
tan necesitados y aun mas que antes que hallasen 
conveniencia, y desnudos se vuelven á entrar á las 
minas; y así se mantieneo trabajando, libradas aus 
buenas esperanzas de ocho en ocho dias. 

10. El décimO'Segundo convento, es en San 
Juan del Mesquital, erigido el año de 584 en la 
Vizcaya, cerca del real de San Miguel, curato de 
clérigos; hay otro San Francisco del Mesquital en 
eljinismo reino de la Vizcaya que tiene 6 pueblos, 
de visita, tan distantes, que del primero al último 
hay 40 leguas, y entre dichos pueblos muchos in- 
dios bárbaros, por lo que padecen los religiosos mu- 
chas crueldades. 

IXf El décimo-ciiarto, es San Miguel Mesqui.- 



tic^ quese erigió el año de '591, y por ser la gente 
bárbara, se llevaron indios tlaxcakecos,jque Íes die- 
isen política, y del mismo modo poblaron dichos 
' tlaxcalteoos en San Lilis Colotlan, que hay etro 
^contento que administra nueve pueblos de gente 
'indómita, por estar cercanos á la sierra del «Naya- 
rit. 

12. El décimo^quinto, es San Estevandel Sai- 
tiiloy junto á la v^illade este nombre, £imdado el 
año de 582; y por ser¡ ios indios tan bárbaros^ man- 
dó el virey D, Luis de Velasco^ ''el segundo-' se 
Nevasen familias de indios tiaxcal tecos á otras imu- 

' chas partes, mediante cuya diligencia están bien 
.educados sus habitadores. 

4 

13. ^ El convento de Cuencamé, real de minas 
•y curato de clérigos, se erigió el año de 689: hay 

en la. iglesia de dicho real, una imagen- miingrosa 
de Cristo crucificado, venerado de todo- et reÍB€^ de 
la Vizcaya por sus continuos prodigios, apellidado 
el Santo Cristo de Mapimí, lugar donde- hayapresi- 
dio de soldados para contener á los indios bárbaros 
que han muerto á muchos religiosos. 

14. El convento de Santa María del Rio, está 
doce leguas al Oriente de San Luis Potosí, en la 
Nueva-España. Se fundó el año de 589: admi- 
nistran los religiosos también á los españoles: por 
la parte del Oriente linda con ia gentilidad del üio 
de los Bagres, que dista 24 leguas, de barrancos y 
cuchillas muy peligrosas. 
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CAPITULO XXV. 

Prosigue la materia del pasado^ y por ser el reino de 
León del obispado de la J^ueva-Galicia^ con lajún- 
dación de doctrinas y misiones de la religión de 
San Frrndsco, se dá razón de dicho reino y de o^ 
tras particularidades, . 

1. Cofno la ciudad de Guadaiajara es corte de 
varios reinos en el distrito de su real audiencia, me 
he visto precisado á dar una breve noticia, de las 
poblaciones que como corte comprende; y como su 
obispado se estiende del mismo modo á reinos que 
no son (Jel distrito de la audiencia, también por eso 
habré de tocar en sus términos, y dar una breve 
noticia de lo que comprende el obispado; y como 
quiera que la sacratísima familia de la provincia de 
San Francisco de Zacatecas, entiende en la reduc- 
ción espiritual de los gentiles en el reino de León, 
seguiré el hilo del capítulo anterior. Es la cabe- 
cera de dicho reino de León, la ciudad de Monte- 



rey: llámase de' Leo» el reino, porque el aw de 
602 \a descubrió un religioso llamado Fr. Andrés 
de León, que salió de la villa del Saltillo con de- 
seo de reducir á.sus moradores, y hallando mucha 
mies y pocos operarios, dio cuenta al viroy de Nue- 
va-España conde de Montcrey, quien nombró de 
gobernador á D. Diego de Montemayor, con orden, 
de que 34 familias fundasen una ciudad, que inti- 
tulase Nuestra Señora de Monterey, y les concedió . 
á los pobladores varios privilegios. No se ha he- 
cho población mas acertada, porque no hay mejor 
medio de poblar la tierra que mandar familias; bien 
se dio á conocer, pues el año siguiente de 603,, se 
empadronaron treinta y cinco mil personas bauti- 
zadas, sin tres mil que- en aquel año murieron ya 
cristianos, como consta de certificación á que se re- 
fiere el padre Arlegui, á quien sigo. Dentro de 
poco tiempo se fundaron quince pueblos, y se in- 
ternaron tanto para el Oriente los religiosos, que 
descubrieron el mar del Norte: persuádome que es 
por la Guasteca ó Panuco. Es la tierra caliente, 
y produce seda, cera, miel, añil, algodón, cañas de 
azúcar, frutas y también hay minas. 

2, Los indios de este nuevo reino, son de diver- 
sas naciones, que se. distinguen por la diver&idadile 
rayas en el rostro, las que luogp que nacen los hi- 
jos, les hacen con afilados pedernales, y en las sa- 
jaduras, echan carbón moUdo que sirve de curar- 
las y de perpetuarles las señales, dándose entre sí 
guerras sangrientas, que algo favorecen á las nues- 
tras, por la desunión: fué abundante de trigos, y. ex. 



íradicioú que esterilizó la tierra para esta semilla, 
porque un señor obispo la anatematizó porque de- 
fraudaba los diezmos; pero es abundante de rioá 
que la hacen fecunda de maices y otros frutos: ^s 
pastos son muy pingües; y así, apacentan mas de 
un millón de ovejas, que preduce copiosos cauda - 
les en lanas y carneros; y si los indios bárbaros no 
hicieran en las pastorías tantos daños, fueran mas 
abundantes los esquilmos: es tierra parecida á la 
Estremadura, adonde en España se llevan á inver- 
nar los ganados: críanse gruesas cañas para fabri- 
car azúcar, á las que ni en lo grande, ni en lo dul- 
ce, exceden las de Motril y Valencia. Los rios a- 
bundan en variedad de peces. 

3. También hay en dicho reino de León, otro 
convento en la villa de San Gregorio de Resalvo, 
que dista del Golfo Mejicano 20 legu.as, de mon- 
tañas y serranías impertransibles; dista de Zacate- 
cas para el Oriente Norte 170 leguas, y es último 
téhnino de la cristiandad por este viento, y pere- 
cerían los religiosos si no hubiera un corto presidio 
desoldados que paga su magestad: $s abundante 
dé minas de plomo; también está en dicho reino la 
villa de Cádereila que también tiene presidio, lla- 
mado así por fundado, siendo virey de la Nueva- 
España el marqués de Cadereita, y con grandes 
trabajos administran estos religiosos á los indios ra- 
yados, que son tan rústicos, que después de tantos 
años se rayan y andan desnudos como entre unas 
y otras poblaciones: hay gentiles que no se acaban 
át domesticar, ni es fácilsi no se introducen fami- 

TOM. .III. — 18. 
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lias que pueblen la tierra; pero 001119 solo por teip- 
poradas entran á las haciendas de ovejas, y se vuel- 
ven á salir sin tener ni aun ranchos poblados, de 
aquí es que los indios se están en su gentilidad. 

4. Lo mismo sucede en la villa de San Felipe 
de Linares, nombre qi*e se le puso el, año de 715, 
por haberse fundado siendo virey el duque de Li- 
nares; y tiene dicho reino de León otras ocho mi- 
siones de religiosos franciscanos, cuyo principio tu- 
vieron el año de 1626, que el padre Fr. Lorenzo 
Cantú, siendo guardián del convento de Charcas, 
salió á una confesión de la hacienda de Matehua- , 
la, distante 20 leguas para el Norte con inclina- 
ción al Oriente, vio que aqudiau indios bozales.^ 
las cosecb9.s, y con impulso superior, trató de re- 
ducirlos, y se informó que á dos dietas habia mu- 
chas gentes; procuró ponerse en camino y á pié 
descalzo, y solo acompañado de bárbaros, llegó 
hasta el Rio Blanco, donde halló innumerables 
gentiles, y se volvió prometiendo seria breve con 
ellos, y dejándoles cruces salió con harto senti- 
miento, y dio cuentas al señor obispo D. Fr. Fran- 
cisco Rivera, que personalmente entró, redujo y 
bautizó á muchos, y dejó fundada misión que co- 
gió cuerpo por haberse descubierto varias minéis con 
su inmediación. De allí pasaron ai Rio de la Pu- 
rificación, donde fundaron otra misión, y el año de 
39 pasaron á otro rio en que fundaron la misión de 
San Antonio, que está en unos llanos tan espacio 
sos, que la vista no registra cerro ni peñasco. El 
año de 641, se fundó la misión de San Bernardino, 
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que se estiende tanto, que hay ranchería de indios 
que dista 40 leguas; y del mismo modo se erigió 
la misión de San Buenaventura, que tiene tantas y 
tan diversas naciones, que hasta hoy no se han nu- 
merado; de suerte que después de que un religioso 
sabe varias lenguas y tiene el consuelo de hablar- 
las y entenderlas, se halla con indios de otras di- 
versas, y padece el desconsuelo de no poder con"se- 
guir su reducción. El año de 1646, se fundó la 
misión de San Cristóbal de Gualaquises, cuatro le- 
guas de la villa de Linares; y después la de San 
Pablo de Labradores, que se fundó el año de 1659; 
y el año de 1675, se fundó la de San Nicolás de 
Gualeguas, distante de la ciudad de Monterey 50 
leguas, y en todas han padecido los religiosos in- 
numerables trabajos, porque los indios solo se redu- 
cen dándoles el sustento, y para ello era necesario 
que los religiosos trabajasen personalmente, y al 
punto que les falta con qué socorrerles su necesi- 
dad, se remontan y apostatan, porque si á todos les 
entra la fé por el oido, á los indios por la boca, y 
es majar en yerro frió tratar de la conversión de 
los indios por solo la predicación; porque las enve- 
jecidas costumbres, aun haciéndose fuerza el hom- 
* bre que desea desarraigarlas, le es difícil" y necesi- 
ta cauterios. Esto digo porque veo que el reino de- 
León, Coahuila, Tejas, Vizcaya, Sonora y Sina- 
loa, están pobladísimos de gentiles, y en ellos al- 
gunos pueblos de indios medio reducidos, y cuando 
se les antoja apostatan, matan á sus ministros, y 
no solo so pierden estos; pero lo mas lastimoso e» 



que malean á los bárbaros, haciendo irrisión de las 
costumbres cristianas, ponénles mal corazón con- 
tra los españoles y contra los religiosos; y así, ve- 
mos que los gentil 3S ya están sobre aviso, y ni aun 
oyen lo que se les predica, y no es necesario mas 
para prueba de lo dicho, si no es la refleja de lo mu- 
cho que se pacificó este reino en los principios con , 
pocos castellanos militares y menos religiosos, y 
después que ya no se hacen entradas, se esperi- 
menta mucho numero de misiones, mucha sangre 
derramada á manos de sus reducidos, y viven con . 
la mano sobre el hombre esperando la muerte, y 
de miedo no los reprenden ni hacen mas que sacri- 
ficarse, por solo lograr la salvación, de uno ú otro 
niño que muere bautizado, y los mas domésticos 
cuando son de edad adulta, son los peores, y lo se- 
rán sucesivamente si no se corta él cáncer, sujetan- 
do á los indios á pueblos, para lo que es necesario 
entrar familias á costa de un solo gasto que le será 

á su magestad mas útil, que el perpetuo censo de 
mantenei presidios. 

5. No nos apartemos del asunto del capítulo? 
pues también en la hacienda de Matehuala, se fun- 
dó otra misión distante 22 leguas de Charcas, que 
es la raya que divide el reino de León del dé la . ♦ 
Galicia, y la fundación de esta misión fué el año 
de 716:*se fundó otra, titulada San Nicolás del Pi- 
lón, y habiéndose sublevado muchos indios que se 
remontaron á las montañas, subieron á ellas el pa- 
dre Fr. Juan de JLozada y Fr. Tomás Paramo, sin 
mas que un santo cristo, bordón y breviaj:io5 y He- 
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gando á la sierra de Tamaülipas, en donde se hal la- 
ron muchos gentiles y también de los que se ha- 
bían retirado, quienes dijeron que los españoles les 
tenían cogido sus mejores tierras: ofreciéronles los 
padres todo el favor del virey, duque de Linares, 
para que se les diesen las tierras que quisiesen, y 
habiéndosele dado cuenta á dicho virey, dio comi- 
sión á D. Francisco Barbadillo, alcalde de corte de 
Méjico, para que pasase á dicho reino de. León, y 
repartiese á los indios las tierras y aguas que nece- 
sitasen. Murió el virey, y le sucedió el señor mar- 
qués de Valero, quien corfirmó las determinaciones 
de su antecesor.' 

6. En cuya conformidod, habiendo llegado di- 
cho Sr. Barbadillo al reino de León, trató" con los 
hacenderos lo arduo del empeño, y que consistía su 
buen efecto en darles á los indios las tierras que qui- 
siesen, como que las tenian por suyas en su genti- 
lidad, y su magestad tenia mandado se les dejasen 
con sobra todas las que necesitasen, especial nunte 
las que hubieren poseído, y que pues tanto impor- 
taba, se allanasen á dejar los tierras que los indios 
pidiesen, piTes debia ser así de grado ó fuerza. .No 
repugnaron, y luego guiado de los padres y una 
comj>añía de soldados, subió á la sierra de Tamaü- 
lipas, en donde vio mas de cinco mil faiuilias. Pror- 
rumpió admirado en alabanzas al Altísimo, dio 
gracias á los padres por su celo y trabajo, saludó 
á los indios con cariño y ofrecióles su fjivor; tra- 
tó con los padres y con los indios de los parajes mas 
cómodos para fundar pueblos, y como muchos de 
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los indios habían vivido sujetos á los reineros tra- 
bajando en sus labores, y las indias encerradas en 
galeras trabajando en tejidos y labrados como si 

fuesen esclavos, sabian bien los parajes á propositó; 
y así, los señalaron. 

7. Bajó el Sr. Baíbadillo con el numeroso es- 
cuadrón, y lo dividió en tantos trozos cuantos eran 
los pueblos que se habían de fundar, y capitanea- 
dos de un religioso cada escuadrón, les ordenó fue- 
sen á la parte señalada y aprehendiesen posesión. 
Aquí fué la oposición de los dueños de las tierras 
optadas, tanto, que fué necesaria la resolución de 
un ministro de la graduación del Sr. Barbadillo. 
La primera misión se fundó media legua de Mon- 
terey, con mas de mil familias de bárbaros: otras 
dos se fundaron á los dos lados del Rio del Pilón, 
y se les "puso por nombre, á la primera Guadalupe, 
y á las otras dos que no bajan de 600 familias, ca- 
da una nombró Concepción y Purificación; y las 
demás familias se agregaron repartidas en otras mi- 
siones antiguas; y para que en las tres nuevas hu- 
biese algún resguardo, y quienes les eyseñasen á 
cultivar la tierra y la vida política, sacó dicho se- 
ñor- cien familias de indios tlaxcaltecos, de los pue- 
blos de la villa del Saltillo y del Venado. Esta 
fué acordada providencia, y la que á mi ver se ha- 
bía de practicar en todas las pacificaciones del rei- 
no, pqrque los indios fueran gustosos con títulos de 
pobladores, y por verse privilegiados y estimados 
de los españoles, y entonces se portan como tales y 
procuran darse á respetar, aprenden á leer y auii 
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aspiran á que sus Rijcís sean de la iglesia; y así he- 
mos visto que en el Saltillo y Parras, hA habido al- 
gunos sacerdotes, y se han mezclado por casamien- 
to los indios con españoles, de que han" sido mesti- 
zos de mucha honra, y después por casamiento se 
han procreado muchos que ya sori españoles, sin 
negar la sangre de indios sus antepasados y se tie- 
nen aun por mas nóbfés en probando haber sido dé 
los pobladores, y á su imitación los indios masegua- 
les, que es la gente ordinaria, procuran imitarles; 
de aquí es que en el Saltillo y Parras, los indios no 
hablan otra lengua qué la castellana y tienen com- 
petentes caudales, y no so» vejados coiláo lo son 
por lo comun'los indios de otros pueblos, que com¿' 
rústicos no saben defendeí^se en las extorciohes. 

8. Así estuvieron algunos años; pero mudado 
el gobierno padecieron tantas extorciones, que á los 
diez años habian quedado pocos, y como en cual- 
quier movimiento quedan mal parados, porque los 
gobernadores contemporizando á los hacendero^, 
si no esclavizan á los indios con buen título, á lo 
menos los stijetan al trabajo sin que les paguen, y 
el recurso al superior es dilatado, y por lo común' 
son poco atendidos los pobres, no con malicia dé* 
Jos superiores, sino por la poca dirección de los in- 
dios en sus negocios, y si algún religioso les fomen- 
ui, no es fácil no se descubra, y 6 le capitulan an- 
te su prelado, ó por conviene el prolado ostigadó 
de empeños lo muda; de aquí es que los indios no 
tienen otro recurso que remontarse, parte por su 
mala inclinación á sus antiguas costumbres, parte 
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por librarse de las vejaciones, parte por medio del 
castigo de sus delitos, ciertos 6 imputados, y todo 
redunda en la perdición de sus almas, y en dar mas 
que hacer que si nunca se hubiesen reducido. 

9. Lo dicho hasta aquí, es lo único que mi cu- 
riosidad ha podido indagar, de lo que es el reino de 
León que pertenece al obispado de la Galicia, aun- 
que es reino aparte de ella, no porque en dicho rei- 
no de la Galicia también tiene esta sacratísima re- 

9 

ligion otros conventos y doctiinas, y asimismo ios 
tiene en la Vizcaya. Los de la Galicia, á mas de 
los espresados, son el de la Concepción de Sierra 
de Pinos, que es alcaldíji mayor que linda con la 
de Charcas: es cura secular para españoles: se fun- 
dó el año de 1604 y es real de minas, y por lo con- 
siguiente la tierra es árida y de pocas aguas: * liay 
haciendas de ovejas, buena cria de muías, y tiene 
otro real de minas intitulado el de los Angeles. 

10. Chimaltitan es convento que administra 
cinco pueblos, y se fundó el año de 1616; es muy 
cálido el temperamento, y dista de Zacatecas 40 
leguas entre Sur y Poniente. El convento de San 
Juan de Mesquitic se fundó el año de 1616, y ad- 
ministra doce pueblos, y entre ellos el de Nastic; 
son los indios do esta comarca (que es la de San 
Luis Colotlan) muy atrevidos, tanto, que 'el año 

.de 704 los de Nastic, decretaron alzarse, y uni- 
nidos con los de Colotlan, se apoderaron de este 
dicho pueblo, y aprehendieron al capitán Silva su 
protector, y como si fuese reo y ellos sus jucoes, lo 
sacaron amarrado y lé hicieron cargo de los que es- 
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timaron por delitos, las correccionesr y castigos que 
habia hecho en los indios, y no bastando las súpHcas 
de ios religiosos, le condenaron á muerte y pasaron 
al convento en donde estaba encerrada su familia, y 
el padre cura ministro de dicho pueblo, cuya cabe- 
za pedian á voces, porque dicho protector y mi- 
nistro eran los que les impedían sus embriagueces 
ó idolatrías, y por no perder tiempo sacaron de las 
casas reales á son de trompeta y voz de pregonero, 
arrastrando en forma de justicia á dicho protector, 
y eaun cerrillo, junto á un nopal, á vista de los 
demás padres, le dieron garrote y le flecharon á u- 
sanza de guerra. Súpose el caso en Zacatecas y 
Guadalajara, y de una y otra parte salió gente á 
socorrer al pueblo de TUiltenango, que no convino 
en su alzamiento: de Zacatecas salió el conde de- 
Santa Rosa con . 300 hombres, y. de Guadalajara, 
D. Juan de la Mota y Padilla, con título de capi- 
tán nombrado por la real audiencia en quien resi- 
día el gobierno, y aunque eran mas de 4,000 in- 
dios los rebeldes, no pudieron contrastar á los de 
Tlaltenango y no á todos, porque solóse oponía un 
indio llamado el capitán Calderilla, con otros par- 
ticulares. Mucho tiempo gastaron los indios sin 
romper batalla, porque parece habían hecho tema 
en reducir á Cadereita, para que los capitanease, 
pareciéndoles, según lo respetaban, que con él ten- 
drían á su voluntad á todos los puebiqs, y sin él 
nada harían: este fué el motivo por que no se resol- 
vían á hostilizar la tierra hasta reducirla. 

11. £n.,este tiempo se afrontó el conde de Sanv 



d«res «itiack>s, tratai?on de roof^perla batalla prnoi»:^^' 
racontm Caldefitla y sus parciales; pero estoé.ré^^ 
sistieroacoB tai deaviedo, que sia padecer heiiéé^ 
alguna^ mataron á muchos de los contrarios,- Id*" 
quE» viéndose acometidos dd conde de Sania Rdso^ ' 
y propugnados por Calderilla, desatinadós^y sinór'^'. 
de& procuraban ponerse en salvo. Siguió els^oki- ' 
de el alcance matando á muchos, y. todos hubiettán-' 
perecido si la sierra del Nfiyarit no. los abrígasr;> 
Llegó en.;este tiempo á Tlaltefnngo Dr Jüani^e' 
Padilla, quien no tuvo que hacer otra cosa que^^a-^ • 
segurar á veintiún indios, que Calderilla tenia prí¿-* 
sioneros: halló que no pasaban* de seis los!que re^ ' 
sistieron á 4,000: abrazó al indio: Calderilla, udor^; 
nólo con la insignia de capitán, y le hubiera vési* 
tido de rica gala, si no hubiera querido quefeTr* 
Guadalajara viesen la poca planta ^de indio tan ve^ 

licOSO. i 

12. Condiijolo á la ciudad cargado de triunfos?^ 
y todos los vecinos salieron á recibir y á celebrar e-l •■ 
vencimiento de un indio viejo, desmedrado, de tragc^ ' 
humilde, que traía nn cerco de plumas en la cabet- - 
za por laurel, su carcaxe al hombro y su tempbfdfj»* 
arco en la mano, y á su lado dos hijos y otros do^ 
deudos; en Ja misma fonma, aunque con-' solo una 
pluttYia en^el souibrero por penachos acompañábale 
el capitán D^ Juan Padilla, solo como conductor' 
que le hacia corte: seguían los 21 prisioneros que- 
escoltaban los soldados que habían salido de Guii-, 
dalivjara, y al sotí de cajas y ..clarines^ llegaron, al 
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palacio á cuyos corredores salió la real audiencia^ 
por ver y celebrar en la misma entrada, el triunfo 
debido á un indio que parecia no saber ni hablar. 
Luego que se pusieron en la cárcel los reos, el ca- 
pitán Padilla llevó á su casa como á su huésped, á 
Calderilla, vistióle á la española, ciñóle espada, y 
de esta suerte alternadamente le honraron los oido- 
res y demás republicanos, con sus mesas y algunos 
dones, y con título de capitán se volvió á su pue- 
blo, y hoy no sé si sus hijos están remunerados. 

13. Procedióle por la audiencia contra los cul- 
pados, aunque con la templanza que pide un he- 
cho popular; de suerte que se consiguió se reduje- 
sen los indios á sus pueblos, aunque no todos, por- 
que en el Nayarit quedaron algunos apóstatas, 
aunque están ya hoy reducidos como después vere- 
mos. 

14. Otro convento tiene esta provincia, nuevo, 
que es el de San Sebastian de Tesocuautla, que es- 
tá en la sierra de Chimaltitan, que es obispado y 
gobierno de la Galicia, y por la distancia de la ca- 
becera, consiguió el Illmo. Sr. D. Nicolás de Cef- 
vantes, que el Excmo. é Illmo. Sr. D. Juan de Vi- 
sarron, arzobispo, virey, señalase salario para el 
sustento de un ministro, á cuya doctrina el año de 
733, se agregaron dos pueblos de los seis que tenia 
Chimaltitan. 
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CAPÍ t^ LO XXVI. 

é 

Prosigue la maferia del pasado^ dando razón de los^ . 
demos conventos y conversiones que dicha provin-' 
da de Zacatecas tiene en el reino de la Vizcayay y 
del milagro con que la cekh'e imagen de JVuestra 
Señora del Sagrario de Durango, se libró de las 
sacrilegas manos y furia de los indios enemigos. 

1. Todavia en el reino de la Nueva-^Vizcaynv 
Irene la provincia de Zacatecas otros conventos^ 
pues casi en la raya que divide reinos y obispados^' . 
está el de Santa María Guazamofa, que se erigió 
el año de 1606: tiene cuatro pueblos muy distan- 
tes: es tierra muy caliente y muy despoblada, aun- 
que, tiene un rio muy ca^idaloso que abunda en pes- 
cado: ocasiona enfermedades, no seda trigo en mas 
de 40 leguas; sí llevan carneros y ovejas, luííg^ 
mueren con una yerba llamada saetilla: lá vaca 
que matan, si no la comen en aquel din se corrom- 
pe; y así, necesitan los religiosos llevar carne seca 
salada para su manutención, y solo es abundante 



dé maíz: dista cinco leguas del Nayarlt, por lo que 
sus indios han vivido con poca sujeción, aunque ya 
hoy reducida la nación nayarita en donde hay pre- 
sidio, tienen algún freno. 

2. Otro convento tienen en San Buenaventura 
de Atotonilco, en la Vizcaya, nueve leguas del va- 
lle de San Bartolomé: fué su erección el año de 
1619, después se alzaron y quemaron la iglesia y 
convento, y quedó el ministro sin celda, y andaba 
por las sierras como pastor siguiendo las huellas de 
sus ovejas, hasta que consiguió formasen con otros 
indios de la nagion taraumara, un hermoso pueblo 
de tierra muy fértil; pero padecen hostilidades. 

3. Las mismas padecen en el pueblo de San 
Diego de Canatlan, con distar deDurango solo diez 
lieguas; se fundó el año de 616, y dieron en dicho 
pueblo los indios de la nación tepehuana y quema- 
ron la iglesia, habiendo antes en el alzamiento ge- 
neral, muerto á sus ministros que eran jesuitas, y 
á otras muchas personas, y fué necesario que de 
Durango saliesen españoles, y en el pueblo de Ca- 
carla, dos leguas de Canatlan, se les dio tan san- 
grienta batalla, que dice el pade Arlegui que mu- 
rieron 16,000 indios, y se atribuye al desacato con. 
que trataron las imágenes y vestiduras sagradas. 

4. Es muy sabido el caso sucedido con una ima- 
gen de la virgen, que hoy se intitula del Sagrario, 
y se venera en la iglesia de Durango. Buscaban 
los indios en el pueblo de Cacarla dicha imagen, 
pava ejecutar con ella los desacatos que con otras, y 
no hallándola, furiosos convirtieron en cenizas la 

TOM III. — 19. 
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iglesia. El día £dg>uleate, abriendo el cura el sa- 
grario, Jlaalló.el divino simulacro, y por haber teni^ 
do cerrado el sagrario y él la llave, averiguó jurí- 
dicamente ser dicha imagen la que el dia antes es- 
taba eji la iglesia quemada, de) pueblo de Cacaría, 
distante doce leguas de Durango, por lo que discur* 
rieron con la feliz batalla, con, que los nuestros es- 
terminaron del todo á I03 eneniigos, se debe á la 
intercesión de María Santísima del Sagrario. 

5. El convento de San Francisco de Lajas, es- 
tá en lo eminente ;de l/i sierra, que divide el real 
del Rosario de la ciudad de Durango, distante 45 
leguas de una y otra parte, y es cabecera que ad- 
ministra cuatro pueblos, su erección fué el año de 
1703, habiendo antes el de 2 estado en el puerto 
de Milpillas, y se despobló ppr haber muerto los 
indios al padre guardián Fr. Ramiro Alvarez, y á 
su cura Fr. Diego Evia. 

6. En el real del Parral, sin embargo de haber 
cura secular y un colegio de la Compañía de Jesús, 
hay convento de religiosos franciscanos; es r^al de 
minas considerable y hay muchas labores, aunque 
desde que se descubrió el mineral de Chihuahua, 
algo se ha despoblado, y en dicho real de Chihua- 
hua hay otro convento. 

7. Tienen también dichos religiosos en el rei- 
no de la Vizcaya, varias misiones ó conve. sienes, á 
que están agregados varios pueblos, la una se lla- 
ma de San Antonio de Casas Grandes, por unos e- 
dificios de piedras bien labradas, de que tienen tra- 
dición haber sido fábrica de los primeros mejicanos, 
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cuando salieron de entre Norte y Poniente con su 
primer emperador Moctezuma, á poblar la Nueva- 
España; y no hay duda que admira el primor del 
ajuste y labrado de las piedras, y se discurre que la 
unión de estas seria con el sumo de algunas yerbas: 
está esta misión 14 leguas del presidio de Janos, y 
sin embargo de que mas de 100 leguas adelante 
está el Nuevo-Méjico, la tierra que media está po- 
blada de gentiles, y tiene otros dos pueblos. Es 
la última misión de dichos religiosos, y 20 leguas 
de ella para el Oriente, tienen otra nombrada San 
Pedro Namiquipa, á que están sujetos cinco pue- 
blos en los que se agregan muchos gentiles que 
se bautizan. También cerca del real de minas lla- 
mado Cusiguriachi, hay otra conversión que s« in" 
titula Bachiniva y administra cinco pueblos, y se 
erigió el año de 1660. 

8. Y el de 65 y el de 68, se fundaron las dos 
conversiones de Babonoyaba y la de Tarsimares: 
aquella con dos y esta seis pueblos, en que pade- 
cen los religiosos muchas hostilidades; y en los a- 
ños de 691 y 94, fundaron las otras dos misiones 
de Ju limes y San Andrés, la printera con dos y la 
otra con siete pueblos. De e«ta nación de julimes, 
fueron las primeras raices que se descubrieron lla- 
madas contra-yerba, cuya virtud es eficaz para to- 
do género de dolencias y contra el veneno. Có- 
gense en el mes de Octubre, y es un camotillo pe- 
queño j y aunque se ha descubierto en otras partes, 
es de menos eficacia; y es que los indios de aquella 
comarca son los que con mas frecuencia han usado 
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envenenar sus flechas^ por lo que la Divina ProVir^ 
dencia ha puesto el antídoto contra este veneno; y 
dice el padre Arlegui una relación del protomedi- 
cato de la santidad del Sr. Clemente 11, y que se- 
gún las virtudes que se han descubierto, es el sana- 
lo-todo de nuestra humana naturaleza; y á la ver- 
dad, yo tengo esperi mentado que se aplica contra 
todas las enfermedades, y aun para preservar de e- 
llas, muchos traen estas yerbas colgadas como re- 
liquias, y con un pedacillo en la boca pasando la 
saliva, purifica la sangre y corrobora el estómago, 
y el padre Pedro de Ocampo, prefecto que fué de 
la congregación del S^ílvador en Méjico, había es- 
perimentado que de cuantos salia á confesar, no se 
le habia muerto alguno, porque luego les daban á 
beber agua en cocimiento de contra-yerba; y con 

haber tantas, pues se remiten cajones á España, 
son en este reino de mucha estima. 

9. Otra conversión tienen dichos religiosos, in- 
titulada San Pedro de Conchos, que administra tres 
pueblos y hay presidio, y se erigió el año de 1649, 
y el temperamento de toda la tierra de la Vizcaya, 
aunque es frió, es abundante y fértil la tierra, y se 
compone de diversas naciones que en la descripción 
individuaré; y como son tan varias las naciones, y 
contrarias, de unas á otras se dan asaltos y en ellos 
mueren infinitos, y por andar en arma, logran el 
descuido de los pobres pasajeros, estoes, cuando di- 
rectamente no cogen por objeto de sus iras el es- 
tinguir la cristiandad. El año de 1735, en las ca- 
nales de Durango, hicieron varias muertes en Ca- 



nallan, San Juan del Rio y Casco; en los años si- 
guientes han hecho mas de cuarenta muertes en 
pobres y pasajeros, de los que han llegado á que- 
mar vivos algunos. Los religiosos de- San Fran- 
cisco suelen ser los mas atendidos, y sin embargo, 
han muerto muchos en sus manos, de cuyo susto 
han quedado algunos dementes, otros han librado, 
porque entre los mismos indios unos se han incli- 
nado á perdonarles las vidas, y otros á quitárselas, 
y las controversias se han remitido á las suertes, 
con lo que se puede considerar el sobresalto con que 
habrán estado dichos religiosos, al ver sortear sus 
vidas, y lo peor es, que esto no es cosa que ya pa- 
só, sino lances que hasta hoy se esperimentan, na 
solo en el reino de León, en Coahuila y Tejos, si- 
no en las provincias de Sinaloa, Ostimuri y Sono- 
ra, cuyo territorio todo se administra por los reli- 
giosos de la Compañía de Jesús; y si la provincia 
de San Francisco de Zacatecas se estiende en tan 
vastos reinos, como son la Galicia, Vizcaya y reino 
de j^Leon, en trescientas treirita leguas de longí-^ 
tud, y otras tantas poco menos de latitud, en que 
se incluyen cuatro ciudades, ocho villas, doce rea- 
les de minas, ciento sesenta pueblos, mas de cua- 
trocientas haciendas de ganados y labores, con mas 
de cien mil personas tidultas de solo indios bauti- 
zados, que siendo antes aves nocturnas en su gen- 
tilismo, hoy gorgean por la gracia del bautismo co- 
mo alegres ruiseñores, á la sombra del áibol de la 
provincia zacatécana: así lo dice el padre Arlegui,. 
á quien sigo en el cómputo y á quien debe darse el, 



crédito correspondiente á su graduación y á la es* 
{fierieacia que pudo adquirir, en la visita que hito 
de su provincia, como provincial que fué de ella^ y 
con el ánimo que tuvo de escribir su crónica, claro 
está que indagaria por los libros de cada convento, 
el número de pueblos y el de sus indios feligreses^ 
por sus padrones; y ponderando este padre las dis- 
tancias {>obladas de infieles, podemos colegir ser 
muchos mas los que están por reducirse, causando 
lástima el que aun los reducidos, siendo pocos, es- 
tén tan inconstantes y cada dia apostatan y retiran 
por estar la tierra despoblada, al mismo tiempo que 
en la Nueva-España ya no caben sus habitadores, 
por lo que debiera providenciarse el que muchas 
familias de ociosos y desacomodados, saliesen á po- 
blar las tierras tan fecundas como las que hay en 
dichos reinos, para que al mismo tiempo sirvieran 
de sombra á los pobres misioneros, que como cor- 
deros entre lobos padecen tantos peligros, y malo- 
gran muchos años de trabajo, tolerando la barbari- 
dad de aquellos indios, con solo la esperanza de lo- 
grar el fruto de sus hijos; mas como estos se crian 
á la vista de las envejecidas costumbres de sus pa- 
dres, llegan á ser peores, y lo que debe temerse es, 
que si no se pone el pronto reparo de poblar lo des- 
cubierto, ha de llegar el caso de que en un todo se 
cstinga la cristiandad, y con dificultad se halle la 
entrada. 

10. Así como digo, tairta gentilidad se descubre 
en dichos reinos, no es menos numerosa la que hay 
€n la provincia de Sinaloa, Ostimuri y Sonofa, cu- 



ya administración está á cargo de los padres de la 
Compañía de Jesús, por ser dichas provincias del 
distrito de la real audiencia de Guadalajara, <5omo 
las de la Vizcaya, rae ha parecido propio de mi íi- 
sunto, dar una breve razón de ellas, aunque mas 
limitada por no haber encontrado las noticias con- 
ducentes, y no adaptarme escribir lo no muy 
derto. 



CAPITULA) XXVil. 

Por ser las provincias de Sinaloa^ Ostimuri y Sono- 
ra, del distrito de la real audiencia de Guadalaja- 
ra, y la isla de Californias de su obispado, se di 
una breve noticia de lo que son dichas provincias^ 
la mucha gentilidad que hay en ellas, y se pondera 
el deseo de nuestros reyes católicos, de que se en- 
tienda en la conversión de infieles, y la recomen- 
dación que le hizo su santidad á su magestad, pa- 
ra el fomento de la conversión de los gentiles dé bi 
isla de País b Púlaos, 

1, Para tratar de las provincias de Sinaloa y 
Sonora, es necesario suponer cómo D. Ñuño de 
Guzman entró desde Acaponeta á Culiacan, Cha- 
meiia, Rosario y Sinaloa; y aunque de pocos años 
á esta parte se adjiídicarocí al gobierno de Sinalón, 



e9tas provincias antes fueren del gobierno de Niie-: 
va--Galicia, Qoino que dicho D. Ñuño de Gussmaiti 
fundó la vüla de San Miguel de CuUacan, y por 
medio de D. Pedro Almendez Cbirinos paoiñcó las 
poblasones del Rio de Petatlan basta llegar ^'^ 
Sinaloa y aun hasta Sooora, penetrando toda la. 
tierra que hay por las cotas del mar del Sur, en- 
tre Poniente y Norte mas de doscientas leguas, 
que fué cuando hasta el Rio de Yaqiiimí encontra- 
ron á Juan Nuñez Cabeza de Vaca, Dorantes, Cas- 
tillo, Maldonado y el ne^^ro Estevanillo, á quienes 
hallq el capitán Lázaro Cabreros. 

2. También vimos cómo Francisco Vázquez 
Coronado, penetró toda la Sonora y llegó á Tigüesj 
en donde hallaron caserías de viviendas en alto; de 
suerte que de esta especie eran siete pueblos que 
dieron nombre los primitivos de siete ciudades muy 
populosas: descubrieron los llanos de las Vacas, que 
llaman Tzibola, y penetraron hasta la provincia 
que denominaron Quivira; y como todos estos nom- . 
bres han variado hoy, no se puede con formalidad 
asegurar en lo que está poblado, ser lo mismo que 
por eptonces se descubrió; ello es, que según las- 
jornadas que por entonces se hicieron, y los edifi- 
cios que se observaron, animales que se encontra- 
ron, trages de los indias y demás, parece que lo que 
hoy está poblado en dichas provincias, es lo mismo 
que D. Nuñp de Guzman comenzó á descubir, y 
lo que Francisco Vázquez Coronado acabó de pe- 
netrar; y como entonces no hallaban las minas que 
buscaban, dejaron el infinito número de gentiles,. 



que después acá se van instruyendo en la fé cató* 
lica, á fuerza del apostólico celo de los religiosos de 
la Compañía de Jesús, que son los que se han de- 
dicado á evangelizar á aquellos miserables, estando 
continuamente aprendiendo nuevas lenguas, por- 
que cada dia encuentran nuevas naciones; de suer- 
te que cuando parece que ya tienen reducida á a-^ 
quella gentilidad, se vén hostilizadas de otras, y 
aun los mismos reducidos ya por su mconstancia, y. 
si no hubiera en dichas provincias algunos reales 
de minas que á todo trance y peligro trabajan al- 
gunos españoles, que dispersos están entre aquellas 
misiones, perecerian los padres misioneros á manos 
de muchos bárbaros que habitan entre unos y otros 
pueblos, porque si salen de una misión para otra, 
hallan mas poblados los campos de gentiles^ que lo- 
están los mismos fundados. 

3. Toda la costa de dichas provincias ocupan 
varias naciones, sin que se hayan atrevido los mi- 
sioneros á fundar misiones cerca de ellas, porque en 
el seno de la California, que es un brazo de mar 
que divide la que se juzga isla del continente de lav 
tierra firme de Sonora y Sinaloa, hay varias islas^ 
aunque pequeñas, en donde se refugian los indios 
apóstatas y gentiles de Sonora, y desde ellas impi- 
den que se frecuenten los placeres de perlr.s de Te- 
poca, que antes estaban sin embarazo: son las islas 
nombra d<is San Antonio Taburon, San Estovan 
Vocalinas, Salóspuedes, la Tortuga, la Encenada 
de la Concepción, habitadas de indios de la nación 
seris; y por la otra parte del Hio que llaman Colora- 



éoy también hay indios yaquií. Eo el R4e 4b Jita, 
hay otra nación llamada nijoras, y otras cocomari- 
sepas, papav«», pitnas altos, netdeniba, gobaipmi«; 
y mas al Norte á todq riesgo, tienen diehos padp^i 
Jesuítas algunas naciones nuevas, que se difere«^- 
eian de las antiguas en tener solo un jacal óchosa^ 
con una ramada para celebrar allí: están á todo'ipe^ 
ligro esperandaque algunos' gentiles lleguen, y^cM 
caricias y dádivas les procuran reducir, y satén dt- 
choB padires por sus ranoherías, agasajando á loé 
niños para atraer á sus padres, y de esta suerte los 
yan congregando y formando pueblecillos, y oon 
indios de los ya reducidos, les ensenan á cuJtiTarila 
tierra. De esta especie son las misiones de San Ja^ 
vter del Bac, la otraidel Quebac, la de Santa Ma;- 
ría Somanca y otras que ahora se van principiando. 
4. De las misiones antiguas, pasan de cieiNio 
veinte pueblos, que son de las naciones yaquis, ó- 
patas, pimas altos^ seris, guaymas y otras tantas di-, 
versas, que tienen los nombres de los mismos pue- 
blos que fuera molestia el espresarlos, y entre estos 
hay vnriosTeales de minas, como son Santana, San- 
ta Marta, Sasabac, Babachi, Coraelio, Soledad, 
Magdalena, Santa Rosalia, Aguage, Gimdalmej 
Aranzazú, Montepore, Matape^ Rúo Chico, Ala- 
mos, y otros algunos que están en los principios; y 
eomprendiéndose estas provincias en los gmdos de 
latitud desde el 27 hasta el 34, y de longitud des- 
de el 247 hasta el 258, sin que se incluyan en es- 
tos gr-ados las naciones tar umara y tepeguana, que 
estén en la raya que divide los reinos de* la Vifl««- 
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ya y de la Galicia, no en los térmi&os limitados 
que hoy tiene, que es Acaponeta, sino en los que 
antes tuvo hasta cerca de Sinaloa: visto es la in- 
mensidad de tierra que los religiosos jesuítas tienen 
medida á palmos, si bien han andado siempre y 
ajadan como los cazadores en solicitud de almas; y 
si hubieran tenido ó tuvieran hoy algunas pobla- 
ciones de españoles, que sirvieran siquiera de em- 
barazar la fuga de los gentiles, no hay duda que 
mas cayeran en la red que echan los evangélicos 
pescadores; pero la lástima es, que si logran la con- 
versión de algunos, al mismo tiempo otros aposta- 
tan, y si el apostatar fuera solo retirarse, dolor cau- 
sara; pero quedara la esperanza de volverlos á re- 
ducir; mas no solo se retiran, sino que de amigos se 
vuelven enemigos, y enemigos caseros; y como sa- 
ben que si de los presidios de Janos, Sinaloa, Co- 
rodguatzi y Alamos, y demás reales de minas y 
haciendas se cogen las armas, se les castiga su a- 
postasía, procuran precaverse, y antes convocan á 
otras naciones de cristianos y gentiles, y á fuego y 
sangre llevan las haciendas de campo y de minas^ 
quitando la vida á cuantos españoles encuentran, 
sin perdonar sexo, ni edad, ni estado," y esto no es 
una vez, sino muchas, y actualmente se está espe- 
ri mentando, pues todavia no se acaba el general 
alzamiento de aquellas provincias que ha durado 
tres años, en los que se ha perdido mas que lo que 
en treinta años atrás se habia logrado; y cada di a 
se esperi mentarán iguales alzamientos, si no se re- 
para el daño; y no será fácil este reparo, si no es 



entrando familias^ que pueblen, y haciéndose gale- 
ras para esplorar la costa, y por ella socorrer la ne- 
cesidad que padecen los pobres padres misioneros. 

5. Y si aun estando tan dispersos los pocos es- 
pañoles que habitan aquellas provincias, se sacan 
platas que se diezman en la real caja de Guadaía- 
jára, visto es que si se poblara la tierra en propor- 
cionadas distancias, principalmente en las costas 
del mar del Sur, que divide el continente déla Ca- 
lifornia, fueran mas las platas que produjeran, y 
los placeres de perlas que se buscaran sin la zozo- 
bra de en emig-ps bárbaros quelosdesfieiiden, y tam- 
bién la California fuera mas frecuentada, y sus pu- 
dres misioneros tuvieran mayor seguridad y pudie- 
ran descubrirse las muchas minas que por voz co- 
mún se dice hay en aquellas incultas tierras, y 
cuando no las hubiese, se lograría la reducción de 
tantos infieles como las habitan, que no es otro el 
deseo de la cristiandad, el de su santidad, el de los 
reyes católicos, que con tanta largueza espenden su 
real erario para su consecución. 

6. Para que se forme concepto de lo que anhe- 
lan nuestros católicos reyes la conversión de los in- 
fieles, me ha parecido recopilar una breve noticia 
del nuevo descubrimiento de las islas Paisó Palaos, 
entre las Filipinas ó Marianas, por ser cosa de nues- 
tros tiempos, la que hallé al fin de un libro intitu- 
do: "Los siete príncipes uiisioneros y protectores de 
la tierra," compuesto por el padre Andrés Serrano, 
procurador y misionero de su provincia de Filipi- 
nas, impreso el año de 1707. Dice, pues, que lie- 



garon á la playa dé Güiguan unos indios en dos 
barquillos, el año de 1696, y dijeron ser de unas 
islas cercanas á las Marianas, que estaban á once ó 
doce grados de latitud Septentrional, de las que la 
principal se llama Lamurec, cuyos habitadores es- 
taban rayados y la pronunciación semejante á la 
lengua de los árabes: dieron razón de que en aque- 
llas islas no habia animales algunos cuadrúpedos. 
Tiene gran respeto á su rey, y no adoran deidad 
aiguna: ofrecieron recibir la fé católica* 

7. Con esta noticia, habiendo los padres pro- 
curadores de la provincia de Filipinas ido á besar 
el pié á su santidad el Sr. demento II, se movió 
tanto á la simple relación, que despachó varios bre- 
ves, uno para el cristianísimo rey de Francia, para 
que fuese medianero con nuestro rey católico, en 
el que le dice: que así como la felicidad que tantos 
años há gozaba su reino, se debia atribuir al parti- 
cular estudio de fomentar y defender la católica re- 
ligión, así creia que ninguna cosa le podía ser mas 
agradable, que el darle alguna ocasión de exaltar 
la misma religión, y habiéndose descubierto en el 
Océano de la China, islas con gran número de habi- 
tadores dispuestos para abrazar la fé católica. Je 
ruega prompviese obra de tanto momento para la 
salvación de las almas, y que tuviese por bien en- 
comendar por sus letras el rey católico, una nueva 
misión para aquellas islas, porque aunque su pie- 
dad lo excitaba y encendia, no obstante tenia bien 
entendido de cuanto peso seria tan insigne reco- 
mendación, y lo que paiecia conveniente era que 
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mandase al gobeiiíador de las islas .FiüypiiQas,.>.qiie 
aprestase na ve, y diese á los operados que habiaa 
de ser enviados á ellas lo necesario, lo cual cuanto 
antes se pudiese hacer, tania mayor seria el fruto, 
y tanto con mayor abundancia se ^perimentaria 
el favor del Supremo Señor, cons^igo y con sus rei- 
nos. Dado en Roma, á 1 ? de Marzo de 17O5. 

8. £1 otro breve se reduce á decir dicho nues- 
tro santísimo padre á nuestro católico rey Felipe 
V, que conñándole, seria sumamente agradable la 
ocasión <le esplicar el excelente celo en que ardia, 
de larpropagacioQ del culto divino y de la católica 
religión «e la proponia de buena gana y con áni- 
mo, gustoso con la noticia que le referían los padres 
jesuítas, de que se habían descubierto varias islas 
^pobladas de gentiles del todo ignorantes, y no dis- 
cantes de las regiones que estaban sujetas á su do- 
minio, donde con el ánimo propenso según tenia 
de costumbre á la piadosa obra de misiooes, man- 
daría á sus ministros diesen navios y las cosas ne- 
cesarias á los sagrados operarios; y que así lo hi- 
ciese le rogaba y exhortaba una y otra vez, y te- 
nia por cierto que lo haría, pues sabia con cuanto 
fervor y con cuan liberal mano había promovido la 
misma causa de Dios en otras partes, y especial- 
mente en la isla que llaman "La Califoiuia,'' de 
lo cual verdaderamente tenia ocasión de darle gra- 
cias y parabienes, y se aumentaba una perpetua 
a]aban^¿a de su nombre. Y es de la misma fecha. 

9. Otro breve se dirigió para el arzobispado de 
Méjico, á fin de que coadyuvase: otro al arzobispa- 



doide M&ailay agreuleeiéndole la noiicia que parí i- 
oipó á susanudad del descubri miento de dichas is- 
las, y '»lenlándolo al fomento de la empresa. Tam- 
bién trae dicho autor, la carta que el cristianísimo 
rey de Francia, escribió á nuestro católico rey Fe- 
lipe V, su esclarecido nieto, en la que le dice: que 
aunque la utilidad que habia de resultar á la reli- 
gión católica, era motivo suficiente para que' su 
raag-estad favoreciese la empresa, confiaba le-seria 
gustoso el que se la recomendase; en cuya confor- 
midad, mandó su magesthd que el virey de Nueva- 
'España, mandase dar en cada un año dos mil pe- 
sos al procurador de las misiones de Filipinas; y 
por otra de la misma fecha, previene al gobernador 
dedióhas' islas, prevenga embarcación que todos los 
años pase con el -socorro necesario y con escoltas 
de soldados, para resguardo de dfchos misioneros. 
He querido hacer mención de estos instrjimentos, 
poi'que se venga en conocimiento del grande- apre- 
cio que se debe hacel* de la : conversión de infieles, 
pues con ser diclias islas de País ó Palaos tan dis- 
tantes, y que de ellas solo habian dado razón unos 
gentiles que perdidos llegaron á puerto de salva- 
mento, se movió su santidad á:recomendar su con- 
quista ó pacificación, de^pachósus breves empe- 
ñándose con el cnistianrsimü rey de Francia, para 
que recomendase la empresa ánuaU-ra católico mo- 
na rea, no poique juzgase necesaria la recomenda- 
ción, sino por dará entender al mundo lo que la 
'^¡lla -apostólica apreciaba la reducción de infieles, y 
poi^i la ¡misma ra-zon despacho los o^ros ¡br^vesdiri- 
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gjdos á los arzobispos de Méjico y Manila, é fin de 
que alentasen á los poderosos y acaudalados á su- 
fragar la necesidad de fomentó en tales obras, por- 
que á la verdad, en ninguna otra cosa se pudieran 
eraplear los caudales con mayor logro, que en la 
conversión de los infieles. 

10. Y no se diga que especialmente los que en 
este reino han adquirido crecidos caudales, están o- 
bligados á concurrir con parte de ellos para el fo- 
mento de las misiones, no solo por la general ra- 
zón de que las obras pías que se hacen en vida y 
que se dejan en testamento, deben erogarse en el 
bien público de aquellos territorios en donde se bus- 
ca el caudal, sino porque las mas veces acontece 
adquiriree con el sudor de los pobres, y disfrutando 
el caudal de ellos; y como en el reino, los mas po- 
bres son los indios, y por lo común estos son los 
que trabajan en las labores, en las minas y en las 
crias de ganados mayores y menores, y todo se ad- 
quiere y adelanta en sus mismas tierras, de aquí es 
que los mineros de Sonora, Sinaloa y la Vizcaya, 
los armadores de embarcaciones para el buseo de 
perlas en Tepoca, los dueños de haciendas de ove- 
jas que las entran á pacer en el reino de León, y 
todos los que comercian los caldos de Parras y Coa- 
huila, pues se utilizan de las tierras de los pobres 
jndios, ocupándoles los mejores puestos para enri- 
quecer, debieran contribuir para el fomento de las 
misiones, siquiera para que ya que estos miserables, 
como igfiorantes se retiran, se buscasen y reduje- 
seaal gremio de la Santa Iglesiaj.y al mismo tiem.- 
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po consiguieran la mayor seguridad de la riqueza 
que buscan, y en la reducción de almas el mayor 
tesoro á que nuestros católicos reyes aspiran. 

11. jOJalá no se hallaran las católicas magesta- 
des tan distantes, para el reparo de tan urgente ne- 
cesidad como la de la conversión de infieles! Nin- 
guna otra cosa se encuentra mas frecuente en los 
archivos, que reales cédulas en que se encarga á los 
ministros de estos reinos, que procuren por los me- 
dios posibles el que los infieles se conviertan, y en- 
tiendan los que gobiernan, que sus magestades po- 
nen su conato en la real hacienda; y así, escasean 
los libramientos para emprender las reducciones,. y 
se engañan, porque de que en las flotas se lleven 

•crecidos tesoros, no reciben nuestros católicos mo- 
narcas los placeres que de la noticia de alguna re- 
ducción, ni su santidad les ha dado á nuestros re- 
yes parabienes de la opulencia de la América, ni 
gracias por las minas que los castellanos descubren, 
como se las dá por el descubrimiento de la Califor- 
nia; y de lo que han gastado en los opertirios que 
entienden en la conversión de los infieles que las 
habitan. 

12. Y porque dicha isla de la California es de] 
obispado de la Nueva-Galicia, me será preciso dar 
una breve noticia de ella: no diré el ámbito que o- 
cupa, el número de habitadores, los puertos que la 
circundan, las di versas lenguas de sus nacionales, las 
deidades á quienes tributan culto, el temperauíenio 
de su región ni otras circunstancias, porque aunque 
rtíe he valido de sugeto de la Compañía de Jesús, 



—238— 
misionero que reside en dicba isla^iyjtneha prome- 
tido su remisión, todavía no me ha llegado; puede 
ser que cuando trate de la descripción <lel reino ya 
la tenga., para saciar el deseo de muchos. 

13. Y así, solo se podrá colegir del contesto de 
una real cédula de su magestad, cuándo tuvo prin- 
cipio la conversión de aquellos infieles. Dice el 
Sr. D. Felipe V, (que Dios guarde), á la audiencia 
de Guadalajara, que. informado de que los padres 
Juan María de Salvatierra y Ensebio Francisco 
Quino, de la Compañía de Jesús, hablan logrado 
favorables progresos en la conversión de la Cali- 
fornia, y que convenia fomentarlos en tan gloriosa 
empresa, por lo que tenia resuelto se les asistiese 
con seis mil pesos cada año, para ayuda de gast^í 
y mantener caballos y soldados que los escoltasen 
en un presidio que hablan formado á espensas de 
limosnas; y mandó se le informase qué embarca- 
ciones seria necesario poner para la comunicación 
de aquella provincia, y cuanto pudiese conducir á 
poner en corriente, obra que tantos años se habla 
emprendido, y nunca habia llegado al estado que 
tenia; y porque en aquella audiencia pendía pleito 
sobre la herencia que Alonso Fernandez de la Tor- 
re, vecino de Compostela, dejó á la Compañía de 
Jesús, y mandó fundar dos misiones en Sonora y ' 
Sinaloa, mandó se procediese á su conclusión, y se 
le avisase qué importaría la herencia, y si conven- 
dría fundar dichas dos misiones en Sonora y Sina- 
loa, ó en la California. 
•14. Esta es la sustancia de dicha real cédula, 
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y de ella s(tco probado el asunto de mis proposicio- 
nes, porque vemos cómo su'magestad á costa de 
su real hacienda, «juiere se trate de la conversión 
de infieles: vemos que ya hubo c,uiei2es dksen li- 
mosnas, que sirvieron para que djchos. padres mi- 
sioneros fundasen presidio, para cuyo ¡fotnento sen 
los seis mil pesos asignados para cada año: vemos 
<|ue Alonso Fernandez de la Torre dejó para la 
fundación de dos misiones: este caballero puede ser 
e\ dechado que á los demás acaudalados dejase 
Dios, para que á su imitación fundasen misiones, 
que concibo le serán á su Divina Magestad mas a- 
^radables que fábricas de templos, dotes de .cape- 
llanías y de monjas, como que. por medio de tales 
. misiones» se desUn3'e la idolatría, y se dan á Dios 
infinitas almas: vemos que no soy yo el primero á 
quien se ofrece el pensamiento, de que para la con- 
versión de infieles -efi conducente el comercio ó co- 
municación con aquella provincia, pues solo así y 
por medio de eíiibarcaciones, puede establecerse la 
general conversión de ella; y esto que su magestod 
en dicha real cédula propone como conducente pa- 
ra la California, debe iwiaptarse para los demás pro- 
vincias en las que hubiere dificultad de comunicar- 
se: tales son las de Sonora y Sinaloa, qne de la Ca-< 
lifornia se dividen por un estrecho ó braíio de mar, 
que entre unas y otras media:. llamóle estrecho, si- 
guiendo la opinión de los que quieren que por es- 
tas costas esté el que llaman estrecho de Anian, 
que si no hay tal e strecho, diremos que la Califor- 
nia es ó península, por estar cerca del mar, menos 



poí la parte qlie se une, (si es que se une) coa el 
contingente del vasto reino de la Nueva-España, 
que será hasta en ios últimos términos que confi- 
nan con Sonora, y no se han descubierto. Sirvie- 
ran, digo, las erabarcaciones, para que desde Aca- 
pulco y Colima, la Navidad, Salagua, Valle de 
Banderas, Chacala y Matanchel, que son puertos 
de la costa del mar del Sur en la Nueva-España y 
Galicia, se comunicase no solo h\ California, sino 
Sinaloa y Sonora, arribando á los pxiertos de San- 
ta María Guaymas, Percaie, Caguama, Encenada 
de Tepocas y demás, que por estar sus playas po- 
bladas de gentiles no se conocen: sirviera también 
de reconocer las islas que median en este brazo de 
mar, que aunque pequeñas, sirven de rochelas á los 
gentiles de una y otra costa. 

15. Todavia ha}'^ otra cédula posterior, que dá 
á conocer lo que su magestad gusta de fomentar la 
conversión de infieles, sin reparar en gastos, y lo 
mucho que agradece cualquiera limosna que se ha- 
ga para este fin. Sabiendo que iba en aumento la 
conversión de la California, participa á la audien- 
cia de Guadalajara, tener dada providencia para que 
de sus reales cajas se comprase barco, se hiciese 
presidio en donde arribase la nao de Chma, y que 
mandaba se remitiesen familias voluntarias para su 
población, y que tenia mandado que en lugar de 
los seis mil posos antes asignados, se acudiese con 
trece mil pesos en cada un año, y que se le diesen 
gracias á D. Juan Caballero y á la congregación 
de Nuestra Señora de los Dolores del colegio de Sao, 
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Pedra y San Pablo de Méjico, por las dos misiones, 
que dotaron. No quiero detenerme en reflejar la 
magnificencia con que su magestad quiere se ero- 
gue su erario en la conversión de infieles, porque 
es notorio que á su costa mantiene á este fin todos 
los presidios que tenemos vistos, y hoy solo en la 
California mantiene sesenta soldados y tres padres 
misioneros, que no se costean con menos que trein- 
ta mil pesos en cada un año, y todavía quisiera su 
magestad gastar en fundar presidios en los puertos 
para que la nao de China ariibase, de que se se- 
guiría el que con la frecuencia, los indios se domes- 
ticaran, ministraran de sus frutos refrescos ala nao, 
y esta socorriera la necesidad de misioneros y sol- 
dados, y aun de los mismos indios. Lo que sí re- 
flejo, es el que al Supremo Consejo pareció conve- 
niente el que se condujesen á aquella isla, fami- 
lias voluntarias: este es el único medio que me pa- 
rece necesario para la formal conclusión de las re- 
ducciones, no solo las de la California, sino las de 
todo, el reino: y si esta real voluntad se hubiera 
puesto en práctica, fuera un reino que tuviera po- 
cos gentiles, y lo mismo fueran los demás reinos de 
que trato en esta historia. A su magestad hubiera 
producido muchos millones de pesos, y muchos mi- 
sioneros no hubieran perecido asaltados de sus mist- 
mos feligreses. Y porque cuando trate del Naya- 
rít he de volver á fundamentar este dictamen, ceso 
por dar lugar á otros progresos. 
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CAPJTÜJLOXXVlll. 

El tabildo eclesiástico de Gxtadalajara^ impetra la 
tercia vacante del I)r, Colmenero : es promovido ú 
Michoacan el venerable obispo Verdin^ y le sucede 
el Sr, Santacruz: dase noticia de la imagen d^ 
Jfuestra Señora de San Juan. 

1. Habiendo fallecido,* conio viraos, él señor obis- 
po Colmenero, el cabildo eclesiástico ocurrió á^su 
niagestad, impetrando de su acostumbrada piedad, 
hiciese á la iglesia gracia de la tercia* vacante, para 
que su importe se erogase en la fábrica material de 
su iglesia catedral, porque aunqucestaba acabada, 
le faltaban las torres y aquel aseo necesario i>aTasn 
mayor culto, y de hecho su magestad concedió lo 
que se le pedia, como lo ha practicado siempre, a^í 
con aquella iglesia como con otras, y también cort 
las de los regulares de toda la América: y algurras 
veces ha aplicado dicha tercia vacante á los obis- 
pos sucesores, cuando la otra tercia que por lo co- 
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muQ siempre les ha dado, ha parecido insuficieote 
para soportar los costos de sus bulas y caminata: así 
lo hizo con el Sr. Dr. D. Nicolás Gómez de Cer- 
vantes, cuando le promovió del obispado de Gua- 
temala para el de la Galicia, y refiere su mages- 
tad haber el cabildo eclesiástico dádole gracias por 
la concesión de dicha tercia vacante, é impetrándo- 
le la nueva gracia de los dos novenos que siempre 

se reservan en los repartimientos á su magesiad, 
conforme á la erección de las iglesias. 

2. Ya en dicho año de 666, se hallaba de o - 
hispo de aquella iglesia el venerable Dr. D. Fran- 
cisco Verdín de Molina, quien como celoso pastor 
la gobernó con acierto hasta el de 674, que fué pro- 
movido para el obispado de Michoacan, y hubiera 
su iglesia padecido lamentable orfandad, si al mis- 
mo tiempo de su promoción no hubiera la Provi- 
dencia Divina llevado al Sr. Dr. D. Manuel de 
Santacruz por prelado sucesor, tan á un tiempo, 
que en el pueblo de Chapalac se detuvo dicho Sr. 
Santacruz, * entre tanto el Sr. Verdin disponía su 
viaje, de suerte que con la ausencia del uno y pre- 
sencia del otro, no se verificó vacante, sino que co- 
mo en el compuesto, la introducción del uno fué 
la expulsión del otro. Pocas noticias he adquirido 
del Illmo. Sr. D. Francisco Verdin, porque como 
Guadalajara solo fué el lugar de ensa3'^e para entrar 
en el gobierno de la iglesia de Michoacan, se ha 
reservado el epilogar sus hechos á mejor pluma, 
que lo seria sin duda la que pudo cortarse delicada 

* Véase en la parte poh'üca el cap. 7¿, aúm. 1. 
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en aquél obispado, en donde aun los indios las cor- 
tan de sus ramilletes, volátiles aves que se llaman 
chuparrosas, y de otras de colores, y con primor 
forman imágenes de plumas, echando tan sutiles 
líneas, y sombras de colores tan naturales, que los 
mas diestros pintores no se atreven á la imitación, 
con su antigua artificiosa invención. Y aunque, 
como digo, carezco de materiales, no por eso omi - 
tiré de dicho señor, la memoria que el obispado ha- 
ce, agradeciéndole que sacase á luz y descubriese 
el tesoro nunca bien aplaudido, la riqueza nunca 
bien ponderada, y el bien nunca bien reconocido 
que en sí contiene el reino de la Galicia, el que re.- 
cibia benignas intliiencias, y sus moradores copio- 
sos beneficios, y aunque los estimaban como de la 
mano Divina, ignoraban el arcaduz por donde se 
comunicaban; y como al prelado incumbe rendir 
í^ gracias por el bien que recibe su familia, su co- 
munidad y feligreses, por eso el Sr. Verdín procu- 
ró indagar el origen y mano que á su obispado fa- 
vorecia: oía la vocinglera fama de los milagros 
que hacia la imagen de Nuestra Sc'ñora de San 
Juan: sabia (fue la celebridad de aquel santua- 
rio tenia su origen desde el tiempo del Sr. Dr. I). 
Leonel de Cervantes, cuya devoción la espuso al 
público sacándola de un hospital en que la negli- 
gencia ó descuido la tenia, hizo eco á la venera- 
ción en que la tuvo su antecesor el Sr. Colmenero, 
^bricándole templo, y determinó darle á dicha 
.mágen la autoridad que pueden los señores obis- 
'pos, según el Concilio de Trente, f sponiéndola al. 
gúblico como milagrosa. 
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3. Diócomision al Br. D. Juap Gómez San- 
tiago^ para que averiguase el origen y milagros de 
dicha imagen, los que después autorizó declarándo- 
la por milagrosa; y así, de lo que resulta de dichas 
informaciones, como de lo que trae el padre Tello, 
diré en breve lo que en sustancia he podido epilogar, 
para que quien leyere esta historia, no eche menos 
parte tan apreciable que la ennoblece. 

4. Es la imagen de talla, su pasta parece quio- 
te (que es un palo muy espongiosoque hay en Mi- 
choacan) su hechura es de la Concepción, en ta- 
maño de mas de una tercia; su origen, dice el pa- 
dre Tello, que fué haberla llevado el padre Fr. An- 
tonio Segovia, primer custodio de la que hoy es 
provincia de Santiago de Jalisco de San Francisco, 
así como también llevó la otra imagen de Nuestra 
Señora de Zapó pan; y así, podemos computar ser 
tcín autiguaesta imagen, como la otra, y ambas tanto 
como la ciudad de Guadalajara, quedando la una 
al Oriente con alguna inclinación al Norte, á dis- 
tancia de treinta leguas, y la otra al Poniente de 
Guadalajara, á distancia de poco mas de una le- 
gua con la misma inclinación, que es la de Zapó- 
pan. Constó de las informaciones, haber estado 
Nuestra Señora de San Juan comida de polilla, y 
desechada en la sacristía del hospital de aquel pue- 
blo, y que habiendo pasado por él un maromero 
con su muger y dos hijas, se puso á adiestrar á di- 
chas sus hijas en suertes, para que grangeasen para 
su manutención; y caminaba para (Juadalajara, y 
al dar vueltas sobre dagas, se mató la una. Déja- 

TOM. III. — 21. 
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86' entender el sentimiento de sus padres; mas no 

tuvieron que hacer otra cosa que amortajarla, y 

puesta en la capilla para sepultarla, se juntaron 

- muchos indios é indias, y una de ellas llamada A- 

na Lucía, lastimada de las lágrimas de los padres 
de la niña, le dijo: que si la g-uapile (quiere decir 
Señora) quisiera, le diera la vida, y entrándose en 
la sacristía, sacó la imagen,' púsola sobre los pechos 
de la difunta, y al punto se movió, y cortándole 
con presteza las ligaduras le quitaron la mortaja, 
y se levantó buena y sana, llenando de admiración 
á los presentes. 

5. Decia Ana Lucía, (según testifica el Br. D. 
Juan Contreras Fuertes, capellán del santuario el 
año de 634) que siendo su marido sacristán de aquel 
hospital, ella madrugaba todos los dias para ir á 
barrer la iglesia, y hallaba dicha imagen en la pea- 
na del altar, la cogia, y otra vez y muchas la en- 
traba á la sacristía, porque siempre la hallaba en 
la iglesia, y es que la Señora quería comunicar su 
protección al pueblo y ai reino todo. Agradecido 
el padre de la niña, del^milagro que hizo con su hi- 
ja, pidió á los indios le dejasen llevar la imagen á 
Guadal ajara 5 pnrii darla á algún escultor á que la 
compusiese por estar maltratada, y aunque con re- 
sistencia, especialmente de la india, vinieron en 
ello. 

6. Prosiguieron su viaje los maromeros para 
Guadalajarc, y en la misma noche que llegaron, 
entraron en fca casa en donde se ospedaron, dos man- 
cebos, prt^guntando si habia algo de pintura ó es- 
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cultura que retocar: alegre el volantín de tan bue- 
na y pronta ocasión, entregó la imagen: es cierto 
que en estas entregas, sm precaver el riesgo, hay 
que admirar por qué pudo la india Ana Lucía, te- 
mer que el maromero se apoderase de prenda á 
quien tanto debia, y él pudo temer perder alhaja 
de tanta estima, y no darla á mancebos que no co- 
nocía. El día siguiente volvieron á la puerta los 
mancebos, tan de mañana, que el maromero toda- 
vía dormía, y despertándole la huéspeda, discién- 
dole allí tenia compuesta la imagen, lo tuvo á sue- 
ño, y admirando la belleza y prontitud, la miraba 
y remiraba por certificar de la identidad, y satisfe- 
cho de su duda, mandó recado cortesano y de a- 
gra decimiento á los mancebos, para que aguarda- 
sen mientras se levantaba ó dijesen lo que su tra- 
bajo valía para remunerarlo; pero ya se habían ido 
y nunci se supo quienes fuesen, 

7. Go'/oso el maromero de la belleza de la ima- 
gen, volvió en persona al pueblo y la entregó á los 
indios, refiriéndoles su renovación y modo, y desde 
entonces la colocaron en el altar mayor, y comen- 
zó á divulgarse la fama de milagrosa, acudiendo 
de todo el reino á venerarla. El rostro de esta sa- 
craiísitna imagen es aguileno, los ojos grandes, ras- 
gados y negros, el color encendido trigueño, y 
algunas veces se deja ver pálido y también dene- 
grido, y otras tan llena de resplandores, que no se 
le distinguen las facciones: nacen las luces de una 
estrella que se la ve en la frente, ya en la barba, y 
, lo que mas admira es que de un mismo tiempo la 
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ven unos de un color y otros de diverso. Para te- 
nerla preservada y locarla con decencia,. está aden- 
Uo de un baso de plata que le dá algún mas cuer-* 
pobesta media vara. 

8. Lláraanla "Roba corazones," y lo compruer 
ban con las demostraciones que bacen los fíeles en 
los lugares á donde ocurre la peregrina en deman- 
da, pues aunque concurren otras, siempre se lleva 
las atenciones la imagen de Nuestra Señora de San 
Juan. Celébrase su fiesta el dia 8 de Diciembre, 
que es el en que la iglesia solemniza el misterio de 
la Concepción, y^es tanto el concurso, no solo de 
los vecinos, como Lagos, Zacatecas, Guanajuato, 
Guadalajara y demás del obispado, sino de las otras 
ciudades de Valladolid, Méjico y Puebla, que pa- 
rece un enjambre de ol^ejas, y todos llegan con tal 
devoción, que á distancia de dos y tres leguas des- 
montan de sus caballos, y á pié y muchos descal- 
zos, entran acompañados sin duda de ángeles, se- 
gún la armoniosa consonancia de voces á coros con 
que saludan á tan soberana reina. 

9. Una niña de cuatro años, estando moribun- 
da en el dia víspera de la ñesta, prorumpió admi- 
rada diciendo: ¡cuanta gente veo que viene por los 
campos, á la fiesta de la Virgen, y cuántos ánge- 
les les acompañan! y murió dentro dé poco. Bien 
se conoce la devoción, pues en aquel dia, según 
testificó el padre capellán, se gastaron mas de mil 
ochocientas formas: esto fué en el año de 693^ 
eo cuyo tiempo el pueblo era muy corto, pues qué 
será el dia de hoy que está tan poblado de españo- 
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les que parece una competente villa; y sin embar- 
go, es tanto el concurso, que una pieza ó cuarto de 
seis ú ocho varas, vale veinticinco>pesos por solo e^ 
tiempo de tres días, que es lo que la fiesta dura, y 
no bastando las fábricas, se hacen chozas de sacate 
en todos sus egidos, en los que las gentes se hospe- 
dan; y en las calles y plaza se forman tiendas. por 
ser el dia de la mayor feria que se conoce en toda 
ia Nueva-España; y todos ó los mas, el tiempo 
que pueden estar en la iglesia es en pié y con lu- 
ces en las manos, y no pueden resistir las avenidas 
de la mucha gente que procura entrar, y para oír 
misa es necesario que en el atrio se celebren sacri- 
ficios, en altares portátiles que para este efecío se 
ponen. 

10. Los votos que ofrecen los que, van, no solo 
en este dia, sino todo el año, á novenas, son cuan- 
tiosos, lo que se acredita de lo gastado en la fábri- 
ca del templo que le dedicó el Illmo. Sr. D. Juan 
Ruiz Colmenero, que es de bóvedas, muy capaz y 
alegre. El cementerio lo fabricó dicho Illmo. Sr. 
Verdin. y las pulidas torres el Illmo. vSr. Garavito; 
tiene dos tronos de plata, frontal, sagrario, laber- 
nácuio, blandones grandes y pequeños, duplicados 
cirial*^s, incensarios, acetre, andas, diez y seis lám- 
paras, cincuenta y ocho candeleros, cuarenta y o- 
cho pebeteros, doce perfumadores, jarras, brasero, 
palabrarios, mecheros, custodia, cálices, copones, 
platillos con vinageras, corazones, ojos, pitMnas, 
brazos, pechos, cabezas, manos y cuer[)Os enteros 
de plata: no son de menos estima las demás pre- 



seas de oro y piedras preciosas, que dicho cafiellan 
refiere en iiiveiitario que remitió el áñó de 093, al 
señor obispo Qaravito, pues eran cittx^uenta y tres 
sortijas, mas de veinte joyas, y otros tantos día sar- 
cilloSj muchos hilos de perlas, manillas y pulseras, 
tres vestidos de ricas telas, y cuatro bordados de 
perlas y piedras preciosas, y la sacristía proveída de 
muchos y costosos ornamentos. 

11. La advocación es de Nuestra Señora de San 
Juan, porque así sé llama el pueblo, y suelen lla- 
marle de Le^os, por estar situado en territorio de 
aquella villa. Celébrase la fiesta con grande mag. 
nificencia, por los ma)rordomos á quienes les cabe 
la suerte, y entran en ella los hombres acaudala- 
dos de todos estos reinos de la Nueva-España, 'Ga- 
licia y Vizcaya, y con tanto aprecióla reciben, que 
al primero que lleva la noticia le dan considerables 
albricias, y en las invenciones de fuegos gastan por 
lo común un mil pesos, de que se puede colegir el 
gasto de mesas francas para los eclesiásticos y per- 
sonas de distinción que concurren; y siempre dejan 
á dicha Señora una alhaja correspondiente ál em- 
peño con que desde Méjico, Zacatecas y demás 
partes, aun en persona con sus familias á cele- 
brarle. 

12. Los milagros son tantos, que de solo los a- 
veriguados pudiera formarse un crecido volumen, 
en los que son muchas las resurreciones de muertos, 
omfermos repentinamente sanos, ciegos con vista y 
otros, que especialmente cada año se vocearí en a- 
quel santuario. De la ciudad de Méjico pasó un 
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cie.f o á pedir vista; y volviendo con ella, estando 
en Queretaro, reflejó no haber pedido con la cali- 
dad de si le convenia, y desde dicha ciudad volvió 
al santuario, reformó su pedimento, y se volvió 
eiego; pero mas alegre que cuando tuvo vista. 

13. Fabrícanse de tierra panes pequeños como 
de cera de agnns, y en ellos se esculpe la imagen 
de Nuestra Señora, y se reparten muchas cargas, 
y con esta tierra se esperimentan milagros conti- 
nuados, porque en ella está recopilada la medicina 
contra todas las enfermedades y animales ponzoño- 
sos; de suerte que es como el maná, y por eso cuan- 
do las mugeres preñadas sienten moción que indi- 
que aborto, por la eficacia con que apetecen este ó 
el otro manjar, comiendo tierra de la Virgen de 

San Juan, sacian su apetito como si comiesen lo 
•que deseaban. 

14. Ha sido el santuario el objeto de todos los 
señores obispos, y por eso viendo el Sr. D. Nicolás 
Cervantes ser tumultuario el concurso, determinó 
que en la procesien no se sacase la imagen origi- 
nal; y habiéndose hallado en dicha fiesta, advirtió 
que sin embaído de ser capaz la iglesia, no podia 
la gente que acude en solo ia víspera y dia, lograr 
la felicidad de verle y adorarle, y que por eso se 
detenían muchos, determinó se fabricase otro nue- 
vo y anchuroso templo, ci que hoy se está acaban- 
do y será uno de los mayores y suntuosos de toda 
la América. 

15. No quiero omitir el cómo la imagen pere- 
grina que se llevaba á todas las ciudades, era susti- 
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tuida de la original hasta en el hacer miiagroff. 
Antonio de Ahuaraz, hombre rico y devoto de In 
Virgen de los Remedios (santuario cerca de Méji- 
co) y hacendero de la jurisdiv^cion de Güichapa, sa- 
liendo el año de 647 una legua de su hacienda con 
todos sus operarios, á recibir á la Virgen imagen 
peregrina de San Juan, llamó á un indio que esta- 
ba arando, quien no quiso dejar su ocupación, y 
dentro de breve espacio iba toda la cuadrilla lle- 
vando en procesión á la Virgen, y salieron al en- 
cuentro dos indisuelos llorando la repentina muer- 
te de su padre, á quien habia mordido una víbora; 
lleno de fé el amo, hizo le llegasen la Señora y se 
la pusiesen encima, al punto el nuierto se Ievant(3 
sano, y luego se halló la vibora muerta. Agrade- 
cido Almaraz, propuso fabricarle capilla en su ha- 
cienda y dotarle lámpara, mas con la condición de 
que se le habia de dar la imagen. El hermano de- 
mandante ofreció volver con licencia del señor o- 
hispo, puesto que dicho Almaraz prouíeiió manda- 
ría hacer otra con la que demandase, en cuya con- 
formidad puso en ejecución la fábrica, y acabada á 
los cuatro años volvió el hermano con la imagen, 
la que con grande jubilo recibió el devoto; inas el 
dia siguiente la desconoció y le hizo cargo á dicho 
hermano del engaño, quien le confesó no ser la 

imagen, y se disculpó refiriéndole la cansa de no 
cumplirle lo prometido- 

16. Y fué que andando en su demanda en la 

ciudad de la Veracruz, á tiempo que el Ilhno. Sr. 

D. Juan.de Palafox estaba para embarcarse para 
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España, vio la imágeB y sin duda le robó el com- 
zon, por lo que llevado de su devoción, se llevó la 
imagen, dándole al hermano olra que mandó hacer 
semejante, la que vistió ricamente, y a mas le dio 
al hermano una libranza para el santuario, de mil 
pesos. Allá en España no dudo se habrá dado á 
conocer la Señora de San Juan peregrina que lle- 
vó el Sr. Palafox, como en Guadalajara se co- 
noce la que dicho señor dejó por sustituía. No se 
dio por satisfecho Almaraz; y asi, á otra imagen 
dedico su templo, dejándola por heredera del resto 
de su caudal á Nuestra Señora de los Remedios. 

17. Volvióse el demandante con su imagen pe- 
regrina, y no sé si el mismo ú otro, al cabo de a- 
ños, fué á dar con ella á la hacienda deToluquilla, 
valle inmediato a Guadalajara que en parte pertene- 
cia á los Robles, ea donde murió dicho demandante 
que se llamaba Blas Adriano, y dejó la imagen y 
limosna con el encargo de que uno y otro remitie- 
se á manos del vicario de dicho santuario, que siem- 
pre lo es uno de los prebendados de la iglesia cate- 
dral de Guadalajara; y cumpliendo el dueño de la 
hacienda con el encargo, remitió la limosna, que- 
dándose con la imagen hasta que fuese luego de- 
mandante por esta, lo que no se verificó porque el 
capellán del santuario le dejó á dicho bienhechor la 
imagen, por corresponderle la piedad que tuvo y 
ejercitó con dicho Blas Adriano, y devoción á la 
Señora, Así lo referia Doña Magdalena de Ro- 
bles, haberle oido á sus padres: y habiendo D. Jo- 
sé de Robles su hermano, dado al convento que se 



eetabd fundando en GuadahijaTa de réligíofiáfi réóó- 
letas de San Agustín, intitulado;' **Santa Mónica," 
reinte mil pesos, la dicha Doña Magdalena fué u- 
na de las primeras fundadoras, y entró consigo di- 
cha imagen. 

18. Y se conoce ser sustituta de la, peregrina 
milagrosa de San Juan, porque ha hecho también 
milagros, aunque de ellos no se ha recibido jurídi- 
ca información. Notorio á todos los que conocimos 
á D. Martin de Santacruz, persona de calidad y es- 
timada por su sólida virtud y ejemplar vida, que 
llegó á estar gravemente accidentado y demente 
furioso, por espacio de dos años, y no bastando los 
muchos remedios humanos que se le hicieron, a. 
cordó una religiosa que tenia en dicho convento, 
el que se le llevase la imagen de Nuestra Señora 
de San Juan: consiguiólo de la prelada, porque de- 
seaba la salud de dicho D. Martin, como que en su 
casa habia el^padre*Feliciano Pimentel,?de la Com- 
pañía de Jesús, fundador de dicho convento, reco- 
gido á las primeras niñas que fueron las primeras 
piedras de dicha recolección. Lo mi§¡mo fué po- 
nérsela delante á D. Martin la imagen, á tiempo 
que estaba en su mayor furia, que incnrse de rodi- 
llas saludándola en todo su juicio, y como si el 
tiempo de su locura no hubiera sido mas que un 
breve paréntesis á sus negocios; así prosiguió en e- 
Uos por algunos años, asistiendo como mayordwno 
y procurador del colegio de la Compañía de Jesús, 
profesando antes de morir la regla de esta sancra- 
tísimi: religión, dejando tan buen olor destis virtu- 
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des, que no dudo llenará muchas planas en las cró- 
nicas que acostumbran las religiones sacar á luz 
cuando conviene, que es por lo común cnando fal- 
ta la memoria en los mas que conocieron á los su- 
getos dignos de ella. 



CAPITULO XXIX, 

Dase razón de los patronatos generales que la Jlrm- 
rica Septentrional tien£ en Señor San José y San- 
ta Rosa María : y Guadalajara tiene jurada por 
su protectora a Kuestra Señora en su imagen de 
Zapdpan: dase razón de otras milagrosas imáge- 
nes de JVuestra Señora que en el reino de la GaU- 

tía se veneran. 

1. El fin con que me dediqué á trabajar de his- 
toriar los progresos de Guadalajara y su reino, fué 
el recordar la memoria de los hechos pasados, para 
que teniéndolos presentes, se exciten los ánimos al 
restablecimiento de lo que fuese digno de imitar. 
Siempre se ha tenido en toda la cristiandad al glo- 
rioso Señor San José por universal protector, como 
que es tan valido en la presencia de Dios, que dice 
la madre Agreda, que los condenados se atormen- 
tan, viendo la facilidad con'jque pudieron reme- 
diarse, acogiéndose á su favor; por eso nuestro rey 
católico Carlos II, (que de Dios goce) determinó 
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que én toda su monarquía se tariese por tutelar, 
piies tenia esperi mentados los divinos favores que 
de la mano del Todopoderoso habia recibido, y 
frecuentemente recibía por intercesión de este glo- 
rioso patriarca, á quien alribuia los felices sucesos 
de todos sus dominios: y hallándose de su embaja- 
dor en Roma el Sr. D. Gazpar de Haro y Guzman, 
marqnés del Carpió, le ministró las órdenes nece- 
sarias para que en su nombre suplicase á su santi- 
dad, despachase sus letras apostólicas confirmando 
el universal patronato, á cuyas piadosas súplicas 
condescendió el Sr. Inocencio XV, por su breve de 
19 de Abril de 679, año tercero de su pontificado, 
cor\cediendo indulgencia plenaria á todos losque visi- 
tasen las iglesias, que así en la Europa como en la 
América, y demás dominios de España, estuviesen 
dedicadas al glorioso patriarca en el dia de su prin- 
cipal fiesta. 

2. En cuya vista, nuestro católico monarca 
mandó que en todos sus dominios se promulgase el 
referido breve, que recibido en Guadalajara, se pu- 
blicó con toda solemnidad el dia 6 de Mayo del a- 
ño de 680, y fué para todos los moradores de gran 
júbilo: discurro que en la Europa serian las demos- 
traciones muy plausibles, las que dieron motivo, á 
la iglesia de Santiago de Galicia, á sacarla cara en 
defensa del antiguo patronato de Simtiago, para 
las Españas: representa ronsele á su n)agestad los 
motivos, por qué la monarquía dependía siempre 
de la protección de este glorioso aposto!; refiriéron- 
se algunos de los mas conocidos prodigios con que 
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la Divina Magestad ha calificado la protección es- 
pecial y universal en todos tiempos, dé tan escla> 
i-ecido apóstol; por lo que se le pidió á su magestad 
no permitiese que por la novedad de la tutela de Se. 
ñor San José, descaeciese el culto que en todos los 
dominios católicos se le daba á Santiago. Tales 
fueron los fundajnentos y tan eficaces las razones, 
ífue obligaron á su magestad á que mandase se re- 
cogiese el breve de su santidad, y no se usase de 
él. 

3. Sin cuyo embargo, en este reino de la Sep- 
tentrional América, y en todas las iglesias de esta 
Nueva-España, á boca llena se publica, se tiene y 
estima á Señor San José por patrón, y como á tal 
se le rinden especiales cultos, sin que por esto des- 
caezca ni se falte en un ápice, al insigne, antiguo 
y universal patrón de los dominios españoles, San- 
Mago. Y atribuía mi cortedad la conservación del 
patronato de Señor San José, (no obstante la orden ' 
de su magestad para el no uso del referido breve), 
á estar en estos reinos promulgado y recibido, y no 
haber encontrado otro breve que lo revocase: por 
lo que viendo que en la tutela de Señor San José 
no se quita el patronato á Santiago, me persuadía 
á que podia acumularse, porque parece no se opo- 
nen dos patronatos, á cuyos santos se dé igual cul- 
to. Así dejaba correr mi discurso para componer 
esta cuestión, hasta que en el Concilio Provincial 
Mejicano, celebrado el año de 585, en el que inter- 
vino el lUmo. Sr. D. Fr. Domingo de Arzola o- 
bispo de Goadalajara, hallé establecido y confirmar 

TOM. III. — 22 



—258— 

do lo determinado por otro sínodo. pro viixcial, cele- 
brado el año de 555, en el efue se eligió por patrón 
á Señor San José, si bien dejando ep su antigüedad 
el patronato de Santiago, con lo qi^e es visto ser 
compatible uno y otro patronato., 

4. Aquí parece tiene lugpir el patrpnato que en 
las dos Américas tiene Santa Rojsa María, natural de 
la ciudad de Lima, capital del reino del Perú, así co- 
mo San Felipe de Jesusloesde la'ciudad de Méjico, 
hermanándose estos dos reinos en los dos sazonados 
frutos, hijos de las dos conformes sacratísimas re- 
ligiones de Santo Domingo y San Francisco; y de- 
bier£^ en esta historia tener lugar la narración de la 
heroica santidad de ambos, si no temiera ofender 
con lo que dejase de decir á los amartelados y a- 
fectos devotos de dichos santos, que ya tienen inter- 
nadas por sabidas sus heroicas virtudes, y mas el 
crecido número de beatas que en la iglesia de San- 
4o Domingo de la ciudad de Guadalajara (como 
profesas de su orden tercero) se ejercitan, y con 
santa emulación pretenden imitar las virtudes de 
su patrona Santa Rosa, cuya imagen se venera en 
una capilla de la misma iglesia de Santo Domingo, 
de donde en procesión se lleva la víspera de su dia, 
á la santa iglesia catedral, en la que por su cabildo 
con magnífica ostentación se celebran sus ^'ísperas, 
y el dia siguiente se solemniza con asistencia del 
regio senado y demás tribunales, y se panegiri- 
zan sus glorias predicándola pDtrona de ambos rei- 
nos, en virtud de real cédula de su magestad, y se 
gana indulgencia plenaria en todas las iglesias ea- 
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tedrales y convento de Santo Domingo, por breves 
de la silla apostólica. Fué la beatificación de di- 
cha santa, en 12 de Abril de 668, y su canoniza- 
ción por el Sr. Clemente X, á 12 de Abril de 671. 

5. Aunque todavía debiera diferir las noticias 
del origen de la imagen de Nuestra Señora de Za- 
pópan,^ por ser también especial patrona de la ciu- 
dad de Guadalajara, me ha parecido conveniente 
colpcf^rla en este capitulo. Vimos ya que en tiem- 
pos del señpc obispo Colmenero, se investigaron losf 
n^ilagros que Dios ha obrado, por medio de estí^ be^ 
llísima iftiágen, la que est^ en el pueblo de Zapó- 
pa^^ que se fund,ó el mismo año que Guadalajar(i,, 
al Poniente No,rte en distancia de legya y media; 
sqs naturales ^OA oriundos del pueblo de Jalosto.vi- 
tl.an, cerca del otro, santuario de Nuestra Señora de 
San Juan:. llevólos á Guadalajara su encomendero 
Nicolás Bobadilla, y porque mejor le sirviesen, los 
situó donde hoy permanecen: doctrinábalos el padre 
Fr. Antonio de Segovia, quien les dio dicha ima- 
gen que llamaba La Pacificadora: es de talla de 
poco menos de media vara: es de hermosa propor- 
ción v talle bien formado. 

6. Por tiempo de cien años tuvieron dichós^in- 
dio? ocultos los milagros que con (illos obraba, y 
temiendo no ser creídos, ó recelando no ser despo- 
jados, hasta que siendo cura de aquel partido el a- 
ño de 611, el Lie. D, Diego de Herrera, por la fa- 
ma de los milagros, dio noticia al Señor Colmene- 
ro, q,nien le dio comisión para que los averiguase. 
Fué el primer testigo un indio, que siendo, ciego á 



nativitatéy oyendo de un demandante que llevaba 
la imagen peregrina, los milagros qne hacia la se- 
ñora, le preguntó si podría darle vista; díjole re- 
sueltamente que sí, como la pidiese creyendo ser 
poderosa para dái-sela; á qne el ciego dijo: así lo 
creo y pido me la conceda, y al punto vio. Hubo 

testigos que conocieron al indio ciego, y el cura 
certifica tener vista. 

7. No quiero referir milagros de resurrecciones 
de muertos y de otras especies, porque necesitan li- 
bro ajmrte: especialmente se esperimentan golpes 
en su tabernáculo, con que la Señora previene á sus 
devotos su cercana muerte. El señor obispo Gara- 
vito mandó sacar de los archivos testimonio de los 
milagros autenticados, y lo mismo hizo de los que 
estaban comprobados, hechos por medio de la otra 
imagen de Nuestra Señora de San Juanj y le en- 
comendó al padre Florencia de la Compañía de 
Jesús, que con pulidos aseos los epilogase y diese á 
la eslampa, para que la memoria fuese el mas pre- 
cioso archivo que manifestase el agradecimiento, 
ya que el olvido hasta entonces indicaba el común 
r etorno de los ingratos; y conociendo que el amor, 
aunque se publica en las palabras, mejor se com- 
prueba en las obras, no contento con los rendidos 
cultos y continuados obsequios con que en su san- 
tuario veneraba á esta santa imagen, fabricó su pa- 
lacio episcopal á las puertas del templo, para estar 
como esclavo á sus umbrales con el ánimo de que 
después de sus dias fuese (como hoy es) común hos" 
pedería á los que ocurrea á cumplir sus votos. 
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8. Y pareciéndale que respecto de su palacio era 
inferior el templo, planteó un suntuoso alcázar á 
su imperial patrona; sacólo como si fuese diestro a- 
larife, al modelo de su idea, y con su presencia alen- 
taba la brevedad que deseaba, quizá conociendo la 
cercanía de su muerte, con la que se suspendió por 
muchos años, hasta que en tiempo del Illmo. Sr. Dr. 
D. Diego Camachoresucitó aquel espíritu con que el 
Sr^ Garavito habia comenzado la fábrica: prosiguió- 
se, aunque no pudo^acabar, porque para obras gran- 
des como es el templo, se vale Dios, por lo común, 
de instrumentos débiles: dispuso su alta Providen- 
cia tocarle al corazón, á un hombre que engolfado 
en el siglo con la plaza de valiente, se andaba en 
los juegos sin cuidado, al parecer, de su alma; cor- 
respondiendo pronto á la inspiración divida, y dan- 
do de mano á la diversión y vida tan peligrosa, se 
vistió un saco y se refugió al santuario de Nuesiru 
Señora, y por no ocuparse solo en los oficios de Ma- 
ris, determinó practicar también los de María, y 
con las previas licencias, salió al siglo á dar ejem- 
plo de su penitente vida, sin mas voces que las pre- 
cisan de un demandante. Los que antes le cono- 
cian, admiraban su mutación, y edificados queda- 
ban confundidos; v quien á título de sus altiveces 
se grangeaba tributos del temor, supo, á título de 
humildades, acumular para la fábrica del templo 
crecidas limosnas, con las que llegó la igle^^ia á la . 
perfección deseada, con un primoroso dorado altar, 
y otro no n\cuos pulido correspondiente en el biea. 
ideado camarin, adornado de vistosos y costosos es* 
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pejos, bufetes y escritorios en que se guardan la8> 
ricas perlas y joyas de piedras preciosas que le han 
dado sus devotos, teniendo ornamentos costosos en 
su sacristía, y la plata necesaria para ostentar su 
culto: tiene propio capellán, y sin embargo, el Br. 
D. Juan Antonio Jiménez y Sámano, capellán ma- 
yor que fué mas de veinte años de Santa María de 
Gracia, ha fundado una capellanía de seis mil pe- 
sos para que perpetuamente el capellán sirva á di- 
cha Señora, de quien es amartelado esclavo, y co- 
mo tal, después de haber gastado su caudal en dos 
altares, dedicados á Jesús Nazareno y á Señor San 
José, en el nuevo convento de religiosas de Santa 
Mónica, aun la casa en que vive tiene donada para 
que celebren en dicho convento las misas de agui- 
naldo, que es propio obsequio á María Santísima 
en su Espectaciou sagrada, cuya fiesta titular se ce- 
lebra á dicha imagen de Zapópan, desde que el Sr. 
Colmenero la espuso al público como milagrosa. 

9. El año de 730, á esmeros y espensas del 
Illmo. Sr. D. Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, 
se dedicó este magnífico templo, y viendo que á 
mas de los milagros autenticados, eran muchos mas 
los que cada dia se esperi mentaban, mandó se re- 
cibiesen informaciones de ellos, y encomendó á per- 
sona etudita los epilogase, para que dándose á la 
estampa, constase á todos la especialidad con que 
esta Señora pro teje á todos los que la invocan, y á 
la ciudad de Guadalajara con particularidad, desde 
el año de 721, pues se hallaba contagiada de una 
peste mortal, y nunque se hicieron varías rogacio- 
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nesy procesiones de penUf^neia, no cesfkba^ y ca 
que Dios te;uia determinado dar á conocer e} anti- 
doto que teniamos en esta sacratísima imagen^ y m 
descubrió constando por la esperieocia el fa|.^ I gol- 
pe del lUmo. prelado de U iglesia, el Sr, D. Fi. 
Manuel de Mimbela: dejóle un insultoi tan ronco^ 
que no bastaban eñcaces remedios para que siqoíi^a 
se dispusiese, con la publicidad que tanto al pi^if»* 
blo ediñca. Comenzaron las campanas con los pror 
pios toques de rogativas, y cercioradlos, todoa 4^1 
conflicto del pastor, ya puede colegirse las preces y 
súplicas que á Dios se harian en tan apretado lan- 
ce, por las comunidades religiosas y demás ovejas: 
acudieron á la protección de las milagrosas imáge-n 
nes de Nuestra Señora y de otros santos, y viendo, 
le sin movimiento, el Lie. D. Sebastian de Teijó, 
canónigo de la santa iglesia, se entró en un forlón, 
pasó al santuario, y lleno de fé, se abrazó con nues- 
tra imagen, y á las dos de la mañana se entró con 
esta en la recámara de dicho nuestro prelado, quien 
estaba inmóvil, y al contacto de los vestidos de di- 
cha imagen, abrió los ojos y conoció el origen de 
su^reparo, habló dandagracias á su bienhechora, re- 
cobró los sentidos, y bien dispuesto, á los cuatro 
dias murió, dejándonos con la esperanza de su fe- 
liz tránsito. , 

10. Parece que la voraz peste, solo buscaba por 
pábulo á su incendio la mitrada cabeza de nuestro 
príncipe, y que de puso con sus llamas derrivaba, 
como por casualidad, á los que se le ponian en rae-^ 
dio, que fueron, pcw lo común., los pobres. Lq mis- 
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mo fué morir nuestro prelado, que cesar la peste^ 
respirar los enfermos y quedar preservados los aun 
no tocados; mas que mucho si nos hallamos inopi- 
nadamente con la virgen de Zapópan en la corte. ' 
Luego que se le dio asiento en el trono de la igle- 
sia, acudieron todos á darle gracias del favor hecho 
al señor obispo, y á pedirle se apiadase de sus do- 
lencias: desde entonces cesó el toque de campanas 
que continuamente se oia de señal, para llevar el 
Viático á los enfermos, de Santo Oleo para los de 
estrema, de agonías para unos, de redobles y señal 
de entierro para otros: cesó el comercio de los boti- 
carios y el continuo andar de los médicos: de aqu* 
nació el pretenderse rendirle á su bienhechora las 
gracias; y no siendo capaz ninguna iglesia para a- 
barcar el numeroso concurso de agradecidos, se dis- 
puso que alternativamente se llevase la milagrosa 
imagen á todas las iglesias. Parecíales á los indios 
de Zapópan que cuanto bien recibian los de la ciu- 
dad con la presencia de la reina de los cielos en su 
imagen, tanto daño podianesperimentar ensu pue- 
blo con su ausencia, y por eso ocurrían con memo- 
riales, ya á la audiencia, ya á la sede vacante, pi- 
diendo restitución de su despojo, y clamaban no 
solamente en jurídicos términos, alegando de in- 
discreta la devoción por querer los españoles, sin el 
trabajo de ir al pueblo, gozar de la presencia de la 
imagen propia de ellos: ocurrían á veces en tropas 
con impulsos de impacientes, dando á entender que 
á la violencia 6oa que se tenían en la ciudad á la 
imagen, era correspondiente lá fuerza de que usa- 



rian^ si bien entrando en las iglesias/al ver la mag« 
nifícencia con que se derretia ia cém en los altares, 
quedaban gustosos y con buenos términos les dife- 
rían sus esperanzas, que no surtieron efecto hasta 
el mes de Noviembre, habiendo estado en Guada- 
lajara desde Mayo. 

11. En cuyo medio tiempo, que es el de las 
tempestades, se descubrió haber sido esta bellísima 
imagen el mejor iris contra ellas, y reflejaron esta 
especial protección algunos, y al año siguiente fue- 
ron terribles, con lo que, á una voz, todos clama- 
ron pidiendo se trajese la imagen, y luego cesaron:' 
con lo que esperimentada la especial protección- 
contra los rayos, en esta milagrosísima imagen, se 
determinó por ambosjcabildos, eclesiástico y secular, 
eJ jurar (como lo hicieron), venerar á la Santísima 
Virgen en su imagen de Zapópan, y pasar á su 
pueblo todos los" años, dos capitulares eclesiástico» 
y dos seculares, y conducirla en su estufa al con- 
vento de Santa Teresa, de donde en solemne pro- 
cesión de comunidades con sus cruces y asistencia- 
de la real audiencia, obispo y cabildos, llevasen di- 
cha imagen á la catedral, en donde se le celebra 
un suntuoso novenario, y después se le continúan 
otros en las demás iglesias, desde el dia 13 de Ju- 
nio hasta el mes de Octubre, que con la misma so- 
lemnidad, procesionalmente se conduce desde lá 
catedral hasta dicho convento de Santa Teresa, y 

otro dia en la estufa se restituye á su santuario, a- 
compañada de toda la ciudad. 

i2« Tenemos ya visto que la ciudad de Guadá>* 



lajarc^ e^tá. murada de fiieite^ torreí^ que la pro^r. 
jen, pues en el pueblo de Poncitlaq, que e^tá doce, 
leguas entre 0/ieutp y Si^r, está la imagen de 
Nuestra Señora del ^osfario, una de la? cuatro que 
remitió el Sr. D. Carlos V, y es dicho pueblo r^yj^ 
del obispado. En la jurisdicción de Lagos, entere. 
Oriente y Norte de dichív ciudad, está la imagen 
de Nuestra Señora de Sap Juan, y es dicha juri^r 
diccioa raya que divide el reino de la Galicia del 
de la Nueva-EspAña. Entre Poaiente y Norte (Je 
dicha ciudad, tenemos la imagen de Nuestra Seño- 
ra de Zapópan, á legua y media de distancia. Y 
porque por todas partes se halle defensa, tencm,o^. 
entre Poniente y Sur. otea milagrosa imagen, que 
es Nuestra Señora que llaman de S(í,otanix Ti^íae,, 
nombre de un pueblo que dista tres legu,as, y se 
adininistra por religiosos de San FraucÍ3.co, y es 
(reedición fué llamada por el padre Fr. Aatonip de^ 
Segovia, primer custodio de la que hoy es provin- 
cia de Santiago de Jalisco, y se ha ido aumentan- 
do la devoción por los muchos milagros que espe- 
rimentan los que la invocan. 

13. Dedicósele cooipetente iglesia el año de- 
70Q, y en el sermón que aquel dia predicó el padre 
lector jubilado Fr. Nicolás de Órnelas, epilogó mu- 
chos milagros que se sabían, y se acreditaron con 
otros que en el mismo dia^, que fué el 15 de Agos- 
to, se vieron, entre los cuales fué, que uqa muger 
que se apellidaba la Segpvia, fué á la fiesta en ya 
caballo inquieto, que llegando al pueblp la derai-. 
bó.^ y asida ó enrredada^.de un qabestro, la arrajstró 



largo trecho, con loquea voces los cifcuiiistaDte^ 
pediaa á la Santísinm Virgen la favoreciese, y 
cuando creyeron recoger los pedazos de su cuerpo, 
la vieron libre, y testificó haber invocado á la San- 
tísima Virgen de Santana, y deap^ies acá se conti- 
núan tantos milagros, que fuera necesario particu- 
lar asunto en que se refiriesen. Hoy se está fabri- 
cando un suntuo3o templo, á espensas de la devo- 
ción de los que veneran tan prodigiosa i maguen, la 
que es en tamaño y proporción semejante á las o- 

tras dos de San Juan y de Zapópan* 

14. Otra imagen se venera en el pueblo de Sen- 
ticpac, que es de pinsel y muy milagrosa, la qu^ 
colocó el padre Fr. Antonio de Medina, uno de los 
primeros misioneros de Jtierra-caliente, y aunque 
son muchos los milagros que pudiera referir, diré 
solo por lo que conduce á historia, el común y no- 
torio que se esperimenta. Hay un animalito que 
se llama comején (polilla que cuanto hay destru- 
ye) este penetra con voracidad las maderas, lien- 
zos, ropa y cuanta hay en aquel país, de suerte 
que las casas quedan sin techumbres, sin puertas, y 
en estas nada se conserva; mas no se atreve á esta 
prodigiosa imagen: produce aquella tierra caliente 
alacranes, salamanquescas, escorpiones, tarántulas 
y otras sabandijas, cuya ponzoña toda es mortal, 
si no se ocurre por el rtmedio á la Santísima Vir- 
gen: dos abraza el pueblo, y en sus avenidas que 
cada seis años rebalzan, se unen, y por lo consi- 
guiente con su inundación perecen los animales y 
aun las gentes, y aunque se ve y se admiran las a- 
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guas mas altas que la tft'rríí, no se atreve á inundar 
la iglesia y su atrio, único asilo de los vecinos del 
pueblo y de cuantos animales ocurren para fibrar- 
se; y lo que admira es que no perezcan de hambre 
los brutos, manteniéndose la gente de los que ma- 
tan para el sustento, en el tiempo que dura la 
inundación. Hay entre los animales inmundos, una 
especie que llaman murciélagos, que todo lo man- 
chan con sus inmundicias, y habitan en las casas y 
en la iglesia; mas no llegan al altar, y si alguna se 
atreve á pasar por delante de la Señora, cae muer- 
to á vista de todo el pueblo que así lo testifica: son 
frecuentes los rayos, y cada dia de estos se esperi- 
mentan fuegos en las casas, por tenerlas cubiertas 
de sacate como la iglesia, la que siempre se ha re- 
servado, circunstancias que acreditan ser esta ima- 
gen, como de la Concepción, exenta de toda man- 
cha y libre de toda corrupción, en medio de tantas 
plaga» como las que allí se esperimentan^ 
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CAPITULO XXX. 

Breve noticia de las imágenes de Cristo vida nuestra 
milagrosas^ de Amalqaepa^ Zacoalco y^ otras^ y de 
las santísimas cruces por milagrosas^ en los pue- 
blos de futían y Sayula., 

1. Otro suntuoso y devoto santuario está cercft 
de Guadalajara, á distancia de diez y ocho leguas 
al Sur, dedicado á la imagen de un Santo Cristo, 
de la estatura perfecta de un hombre: intitúlase el 
Santo Cristo de Amalcüepa. • Su origen (dice el 
padre Órnelas) fué: que el padre Fr. Francisco de 
Guadalajara, desde la ciudad de Pátzcuaro que es 
en la provincia de Michoacan, lo condujo: es de 
mano de Luis dé la Cerda, mestizo, hijo de Ma. 
tías de la Cerda, el mas famoso escultor que á es- 
tos reinos pasó de la Europa cuando se pobló la A- 
mérica, y fué el primer maestro de donde se ha 
derivado de padres á hijos el oficio, que hoy es co- 
mún en los indios de la sierra de Michoacan, cuya» 
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imágenes se comercian por todo el reino, especial- 
mente Santos Cristos. De mano de dicho Cerda, 
se veneran en la ciudad de Méjico cuatro imáge- 
nes de Jesucristo tenidas por milagrosas, así como 
veneramos el de Amalcüepa; nombre que le dio di 
pueblo, y es amenísimo de aguas y arboleda, de 
varias especies de frutas, y especialmente abunda 
de nogales. 

2. A solicitud del Dr. D. José de Miranda, na- 
tural de Güijotzingo, catedrático de la instituta de 
la universidad de Méjico, fiscal de la audiencia de 
Guadalajara, y después oidor decano y jubilado en 
ella, ministro de los de mas nombre en el reino per 
su antigüedad, letras y virtud, se dio principio á la 
fábriéa "dé un suntuoso templo, y á su continuación 
un capacísimo convento, que uno y otro está aca- 
bado en toda perfección con magñíficos^cláustros y 
dqrmitoirios, con todas sus <yfíci ñas : de piedra y cal 
y de bóvedas, en cuyo convento se ha establecido 
la mas e^strecba obseruancia del instituto seráfico, 
á esmeros del R. padre lector jubilado Fr. Francis- 
co Solano. En dicho convejato se practican pun- 
tuales las horas pausadas del coro, la clausura mas 
estrecha, la abstinencia mas rígida, el silencio m&s 
mudo y la tarea de los estudios mas activa; de suer- 
te que es dicho santuario y convento, el molde mas 

propio en que salen los hijos de mi padre San Fran- 
cisco, mas semejantes á su dechado. Treinta reli- 
giosos se mantienen hoy, y toda la provincia qui- 
siera congregarse en aquellos claustros, si la obe- 
diencia no los distribuyera en los ministerios en que 
al p4t)lico sirvaiü. 



3« (¡Urasimucli^as imágenes' se veiiecaa de San- 
tos Orístos^en V{irios>pueblos, comoes^eldeZacoaleo, 
neinbre>qiie quiere -decir "agua ettcerrada^" .por esr 
Uti' esitrelasF serranías de !Saii>MéYoos y TatpaJpa' 
y lime't'ifeslBgüiias'aqtiel'VálIe, de agua salUrtisa: 
está cerca de Amaicüepa: es pueblo deimueho tra- 
to,'*porquelos indios son trabajadores y«e ocupan 
e^ obr^s de curtiduría y en híicer ^apat^s^ corazas, 
bótiitfesy peltfoais y todo cuanto de los toros y vacas 
pnede^iáearse. En esta imagen parecida á la an- 
tecedente como de lina- misma mano^ sin mas dife- 
féfueia á'^r esta -imagen de Cristo espirando, y l/i 
de Aine^lcütípa deI*Señor ya difumo. Muclips son 
los^ milagros que se e^erimentan, y entre ellos 
u»o:''q4peiatidando un iudÍBuelo traveseando en la 
tonre, desprendió de la altura de siete estados, y 
dice el >padre Órnelas que mi paternidad y otros 
qne'Se liallataou pre^n^tes, le oyerondecir en el ai- 
re: Santo Cristo de Zacoalco; y ocurrió el padre Fr. 
Felipe Hernández, diciendo: ahora veremos si esta 
baclHira esi milSrgrosa, y le oleó, y sus padres le 
mandarott»decir una misa, que dijo el padre Orne - 
lüs^ €fnien:ies>tiñca que á los dos drasile vio bueno y 
sano, y bdsta el aña de 722, «|«ie es cuando escri- 
bió, lo estaba. Habiendo pasado un año, en otra 
ocasión, carecían de agua en el pueblo y se perdían 
las (sementeras, ooui^ieron al SiiUta Cristo, sacá- 
ronlo en: procesioa iy< lo dejaron en el hospital (por- 
que la mUtha agua que llovió 'les impidió volver 
aquel día coü el señor á su iglesia. De lasimanos 
del ím¡6mo<¡5erda se venera o<>ra imágeai coitm Isa 



Ba(ecedeiité»ea el pueblo de lu Magünleca, qya 
disia diez y ocho leguas de Guadalajam al Paaien- 
te. Este es el pnebio que en él tuisoio se divide 
el reino de lít Nueva-rGalicía de los pueblos de A- 
vaios, que son de la Niieva-Eepaüa, auuque aiibal- 
ternados á la audiencia de Guadalajaia. . . 

4. También en el pueblo de Sayula, se veoera 
una Saotisima Cruz de vara y media de alto y una 
cuarta de grueso. El día 3 de Mayo de 632 á vis- 
peras, comenzó á movet^e, de Lal suerte, que dio 
lug'or á que adviriiesea lodos los vecinos, pues du- 
raron loa movimientos por un cuarto de hora: eran 
de Oriente á Poniente, y luego de Norte á Sur: o- 
currió el Br. D. Alonso Dávalos, viznieto del pri- 
mer pncilicador y cncoinendt^ro de aquellas provin- 
cias que basta boy conservan el mismo apellido; 
dio cuenta al ordinario de Guadalajara, quien ip 
remitió coinisiou para que recibiese inforniacioo, en 
la que cinco sacerdotes contestaron; y después en 
otras dos ocasiones, siendo alcalde mayor D. Diego 
de la Cruz y Blanco, se advirtieron los mismos mo- 
vimientos, eobte que se examinaron otros uiucboa 
testigos, y se dieron los testimonios por dos diver^ 
üos escribanos; el uno era Diego Pifian, y el o- 
iro Diego de Líaeda, y aiulioa autorizados por dícbo 
alcalde muyor D. Diego de la Cruz. , 

5. £n el pueblo de Autlan, se venera otra San- 
ta CruK milagrosísima, y por serio, y correr de ello 
fama en todo ct reino, mandó el Illmo. Sr. Rivera 
comisiou al R. padre Fr. Antonio Tello, para que 
averiguase sus milagros y origen, y constó ser mu- 
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ehos, y sola á. mi intentoy diré lo- conduceate. á att 
origen. , El capitaa Jiian Eabio Carreon, fué con 
orden, superior á fabricar unos navios al puerto de 
la Navidad, para que se pasase á descubrir lasislas, 
al Poniente del mar del Sur que hoy se ilamaa Fili- 
pinas; y habiendo llegado con todos los- maestros y 
oficiales carpinteros y calafeteros, con su capataz y 
operarios de las maestranzas, antes de todo corla- 
ron un madero de que formaron una hermosa cruz 
de cuatro. varas, que pusieron por. centro de su o- 
brador: acabados los navios, desampararon el pues- 
to, dejando en él dicha cruz por memoria del lu- 
gar en que se fabricaron dichas naos; y siendo el 
puerto de la Navidad el primero de donde se fue- 
ron á descubrir dichas islas, y está como cincuenta 
leguas de Guadalajara al Sur, las primeras naos 
que de Filipinas volvieron, arribaron á él; con cu- 
yo motivo, al mismo puerto arribó un corsario ho-> 
landés, llamado el capitán Francisco Chambrio, 
hasta que llegó la nao y ki.robó, y estando en tier- 
ra quemó varios ranchos y granjas, hasta el pueblo, 
de Acatlan, y derribó la Santa Cruz cargando so- 
bre ella mucha leña y trozos, y le prendió fuego. 

6. El año siguiente arribó* al mismo puerto la 
nao de China; vieron las señales dehesirago que 
hizo el pirata; buscaron la Santa Cruz, como que 
luego que saltaban en tierra iban á darle adoración^ 
hallaron el lugar cubierto de cenizas, mas en el 
circuito muchas flores agradables ala vista y de 
suave olor: cogió cada uno las que alcanzó, y apar- 
tando las cenizas, se halló la, Santa Cmz intacta^ 
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lavároBlarM.lR casa de Aolouio ChavarÍD) ytíut- 
ináodole uaa ramada, le dabaa culto, y portiiie al- 

guuos quizá dudaban ser la inismn cruz, y que el 
fuego DO la babia consumido, como eva natural, se 
prendió fuego, por Cftsulídail, en la ramada, vol- 
viendo á quedar lacruzilesa, que Dios cuando qiiie* 
re manifestar sus beneficios, repite milagros paru 
que no se dude, como acaeció en las Lraslacíone^'de 
la Santa Cruz dií Nazareth, hoy de Loi-eto; y «sí, 
qneda comprobado el milagro. Armóse competen- 
cia entre loa vecinos y cít cuasia Otes, y no pudien- 
do vencer el derecho que tenia á la Santa Cruz 
Amonio Cliavarin, redujeron la contienda á dividir 
en panes el prodigioso madero, de las que forroabeti 
cruces pequcBns que engaatabnn en olraa cruces ma- 
yores, que de sólidos maderos hacían |>ara diirle 
cuerpo á la reliquia que^uarneciiin en plata, y se 
^dvertiaa dos prodigios, el uno t|ne la cruíi queda- 
im en la misma figura, (amaño y gi'neso, sin qué 
menguase en la paTte que le quitaban; y el Oiro 
que dentro de poco tiempo entraba corrupción en 
la madera de que formaban los cruces, en qntí 
engastaban In pafte de la que veneraban por el mi- 
Ingro de su incorrupiibilidad, y quedaba solo la as- 
tilla ú reliquia. 

7. CondújtBe esta Santa Cluí! al pueblo de Au- 
llan, pu dondt: siendo guardián diubo padre Tello, 
la liiao relabrar con dos fines, el nno pov dejaTla 
mas pulida y proporción a ti a, guarneciéndola con 
cantoneras de plata, como lioy está y se veneraisu 
la iglesia parroquial de dicho ^Mieblo de AutlHD;iel 






otvofífé él i«p«Lítir IéJ9 {iédfaaM)l^<y*lfMgti^ "alo» 

coiiáigo. '=''■■ ' 

se vené^ítti ^pór 'miljkgrtoBflís; ' túttio'^^VStíttttl Cri*6'^ 
Yagtialttlw, el de las 'Agtias*, (Jltfe' está'eti él ' (AfJAr 
de ®aii"Pedro'de ía l^tesia 'é^teértil, ^etís'^firáHi- 
cióta haber andado -sobré lás= a'gútó detha'lBfgüil^^ 
y salido los indios de'lós ptíéblt)!! cdílfitrai(lté^tá^. 
cáúrlD, y cotttróSrirtferóh á qué ^ptKftblo sé heflbía dé 
llevar, ^bf^ qué ócn^riferon'á^íi ttiria edlesfiástHíá^ 
y>«e iWffridó quie^íetitre'taftto^e decidía, ¿fnéda;^ de- 
positado en la iglesia catedral, en donde hasta hdy 
se mantiene con veneración, y me han asegurado 
haber autos sobre lo referido, los que no he podido 
hallar para saciar los deseos de muchos, que solo 
tienen lo dicho por tradición, y no he querído omi~ 
tir la noticia, porque con ella otros podrán inquirir 
de raíz la verdad, por ser lástima se queden hechos 
dignos de memoria, en (perpetuo olvido. Eo Za- 

potiUic hay otra imagen de Jesucristo, tenida por 
milagrosa. 

9. Y también de Nuestra Señora hay otras,, co- 
mo de la Concepción de Amatitlan y la de Ixtlan, 
y las dos del Rosario de Tzoatlan, qu^ es de la doc- 
trina de Aguacatlao, y la de Techalotlan; mas co- 
mo se veneran solo por sus vecinos comarcanos, la 
que sucede también con la del Rosario de lAguas- 
calieotes y la diel tpueblo'de San Marcos inm^iato 
á dibha villa, no se enuncian, (sin dmbaiFgo. desús 
luilagfos) eneliQüuiiero de santuarios^ 



loresy (nay en el pueUo-áe $ao. Pedro^ dktaBteide 
Oucidalajara una legua al Oriente, que el padite^r. 
Luis de Ja Concepciony.ministco de doctrina de di- 
cho pueblo, colocó en uno de. sus hospitales, y le 
hizo capilla, y tanto atiuie la devociiMí de los fie4es 
con su belleza,: como con sus beneficios; y ^np dudó 
que dentro de breve tiempo será uno de lossantoa- 
rio>s que ilustren ,1a Galicia, pues ya? veinos. que se 
le. está fabricando iglesia muy primorosa^ á 8e|ici-« 
tud| costo y deyocion, del señor- oidor D. José Ca- 
ballero^ que 1q e» de la real audienda de Guadala- 
iara. 
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CAPITULO XXXI. 

Promuévese al obispado de la Puebla al Sr. Santa* 
cruz: sucédele en el de Gtiadalajara el Sr. D. Juan 
de Santiago de León Garavito : refietense varias 
competencias entre obispo y presidente: trátase del 
patronato del hospital dé Señor San Miguel, 

1. Poco tiempo tuvimos dé prelado de la igle- 
sia de Guadalajára, ^1 Illmo. Sr. D. Manuel de 
Santacruz, quien parece fué á' su obispado por ra- 
di<ar la fé en la inculta bárbara provincia de Cba- 
hniia, no porque solo en^ su fomento > entendiese-; 



piltres coDStanLe hnberse ejercitaao>éa otras owaa 
{iropias iJe,su piistoral ofiL^io, que no lefiero por oo 
empafiar la plana que como decliiida da príncipes, 
üejú dibujada k bien coiLada pluma del R. padre 
niaesliü Fr. Miguel Torres del Real y niilitar or- 
den de Nuestra Señom de la Merced; asi intiUiló 
dicliD padre la vida que escribió de este esclarecido 
príncipe, en la que dá razan, no solo de su promo- 
ción al obispado de la Puebla, sino de lo útil qu^ 
fué i su iglesia, desde el año de 678, hasta el de 
699 en que murió. 

i. En el mismo año de 78, Tué recibido en Gua- 
dalajara por obispo de su iglesia, el Illmo. St, 
Dr. D, Juan de Santiago de León Garaviio, nalu 
ral de la villa de Palma, hijo de D, Aotonio de 
Santiago y ile Doña Maria de León Garavilo, fa- 
milias muy ilustres, y tenia deudo cun San Pedí 
de Alcántara cnyas virtudes procuró imitar: nac: 
á 13 de Julio del año de 41, y conociendo el CO' 
nnm enemigo la guerra que este esclarecido varón 
le había de dar, quiso cortarle el hilo de la vida en 
su tierna ediid; y así, el día 2 de Octubre del año 
siguiente de 42, valiéndose del descuido de la ama 
que lo criaba, le dejó precipitarse de una azotea 
bien alta, á visla de varias personas, (jue invocaron 
á Nuestra Señora de Peñaflor, á quien sus padres 
atribuyeron el que no recibiese daño, y en testimo- 
nio de su gratitud, colocaron un lienzo en su tem. 
pío, haciendo patente el milagro, para que cuan- 
to:* le viesen le rindiesen gracias, y ul niño sirvie- 
se de recuerdo para su reconocí miento. 
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96s6 los- primeros radioieaitMid^la ¡^tam&r 
tica, y comenzó á descubrir s-ua lalenios sobrt^sii- 
liendo eture sus contemporáneos, y de colearjal mti- 
yor de Cuenca disfruió el triunfo de atis lurens, gb- 
lenieudo en su real nniversidad cátedras de filoso- 
r¡a, la que dejrt por b cnnongía magistral de Bud»- 
jos, y en esta se dio mas á conocer, de suerte qué 
tuvo la honra de predicador de su magesind, yca.- 
lificador del santo oficio en la supicma. Y habién- 
dole su magcstad presentado por obispo'tte Puerto- 
Rico, dudaba el aceptar cargo de tanto pSBo, Cimn- 
áa fué promovido para el obtSj>aclD de Guadniajata, 
y con la noticia de sus reelevantes prendas, ftié'Su 
entrada muy plausible, 

4. V porqrre en su reoibímieiito'liubo algunas es- 
peciales demostraciones, me 'ha parecido enunciar- 
las, y por no valeitne de -tulgaridades, las ínsitmn- 
ré Bocadas de! tenor y letra 'de una real cédula (jut- 
fué dirigida á la audiencia de Guadiilajara. Dice 
su magostad estaba entendido que cuando entró di- 
cho obispo, le snlieroD á recibir el presidente y al- 
gUnos-de los oidores, al pueblo de San Pedro, fo 
cual habift sido muy reparable, como tauíbiouque 
no presentase el despüclio por donde constaba ser 
obispo, hasta' el (lia 18 de Mayo, andaudo iiniea 
t'on vestidura de obispo, y acudiendo' á las proce- 
siones con capn intigna, sin solltif la fidda chodU* 
pasaba por la íglesiii, como estaba oii-leiiadcí: ijini 
para su recibimicitlo obligaron & luscomnntdatlesiñ 
.|Ue ñieaen desdft sus coB^-íuios hasta la i^lcsid it- 
veatidos y con emees, m-a eiubargoilela repíigKao- 



\ 
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cia que hicieron, cediendo en todd' por escas&r los 
disturbios que htubo en la enerada del obispo San- 
taortiz, ed cl>al hasta en la^proeesion del dta de* cor- 
pus había' llerado silla y cojín, de* que había ttsádo 
en las partes donde'se ponían >áltafes y se haója po- 
sa, y que á su imitación el presidente -D. Juab 
Miguel de Agnrto, había llevado srNa-y-almohadff. 
También se le había informado que desde la puer- 
ta de la iglesia, habían recibido con palio ií dicho 
señor obispo, llevando las varasen la procesión que 
anduvo por ella, los canónigos, y lo mismo desde 
el coro á la puerta: sobre tolo lo cual tnáfndó á la 
audiencia su magestad, se le informase. Esto es lo 
que consta, y no be hallado decisión de estas con- 
troversias; si ,bien las comunidades no asisten al 
recibimiento' de los señores obispos, como en esta o- 
casion se dice asistieron, ni se practica lo enim- 
ciado. 
^ 5. Era dicho señor obispo, celosísimo observa- 
dor de los fueros de su dignidad y jurisdicción; y 
aíí, hubo en su tiem^po varias tjompeten'cias que al- 
gunas se han tocado, y otras se tocarán por lo q'Oe 
puede conducir á historia, y porcjüe de stíS' resolu- 
ciones resulta precaución, con que se eviten en lo 
venidero semejantes. Luego que dicho señor obis- 
pó entró en su obispado, dio cuenta á su magestatd, 
de que háhiendo su antecesor el Sr. Santacruz, re- 
conocido en su visita, que el corregidor de Zacate- 
cas usaba en la iglesia de silla, tapete y almohada^ 
y que se le dábala pazcón pírtena y ciriales, y 
que lo mismo se practicaba con su teniente gene- 
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tñ, faribia coQaultRdo á la real aiidíenoi», la'<que 
mondó librar real provisioü, para que ni diehb 
coiTegidor ni alcaldes rnnyores de las (lemas juris- 
dicciones, usasen He (ales preeinÍDfQcias; sin iMiyo 
erubargo, el corregidor había insíslído, por lo <joe 
la audiencia, en visla del deniiDcio ilel promoio' 
fiscal eclesiáslico, le mandó sacar un mil pesos én 
que le mullú; y que por Uevitr aUelant.e su lema 
dicho corregidor, habia ocmrido al virey de Nne- 
va-España, á que le diese riiiilo de teniente de ca- 
pitán general, que consigiiiú, i:on uuyo (íLulo *k 
manlenia, por haber dfido inÍ04'mncion di; quesas 
antecesores en la tenencia, nsabnii (leíalesprceim- 
nencias, aun en concursa de los cor regid o re», y que 
haciéndole fuerza e&le exceso paranoenLiar Irope- 
«ando, ociirriii á su miigesiad supttcáodcle se m- 
viese de declararlo convi'iiicníe. En cuya vista, 
su inagestad declaró no deber gozardiciíaG preemi- 
nencias, ni como corregidor ni cotnoi teniente de 
capitán general. 

6. Era dicho señor nimiamente celoso de sus 
fueríw, y por su grande viveza iodo lo RdverLia;ide 
suerte que si en los dias de lubla no iba ion á tiem- 
po la audiencia, formaba queja. Esto se colige de 
una real cédula, en fine su mugestad manda » Iti 
audiencia no bngan detener el coro, siou que tk¡ 
acuerdo la audiencia y cabildo, ocurran ñ biieoíi 
hora como en Méjico CMtabu iiiandadu, porque iiu 
se fsper i mentase ¡o que en diclin timlnJ Je Méjicíi. 
en donde acaecieron doi muertes acelurndns de itu« 
prestes que por ancianos les era gravosa In UitacJon 
Ga.SBÜr á decir luisa. 
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. -7^ Acacio ^n (jrua^aUjarav.el que por.los ññqs 
áe 693) lIevacKlQ,á a}u$Uciai: im. reo que se U^m^- 
ba José de Marcado, y era conocido por jglesias, le 
qftiUroa los eatudiaotes, sobre que se orJginaron 
grandes escándalos^ y porque siempre he oído el 
fiieoho con variedad, me ha parecido conyeAiente 
dar breve noticia de él^ remitiéndome al informe 
que se hizo á su magestad por parte del señor obis- 
PO5 y supongo seria con testimonio de autos: dice, 
pues, en sustancia,. la real cédula, que vio el infor- 
me sobre haber José de Mercado, hecho un robo de 
cuatrocientos pesos en el campo que se estrajo el 
seo de la iglesia, sobre que se controvirtió el punto 
de inmunidad, y este pendiente hizo el reo fuga de 
isi cárcel y se restituyó en la iglesia de San Fran- 
cisco de Groadalajara^ de donde los oidores D. Juan 
de^ Escalante y D. Cristóbal de Palma y Mesa lo 
sacaron con escándalo, por lo CjUe fueron ñjados en 
ta tablilla de los públicos excoi mugados: que el ñs- 
eal tomó la voz, y se presentó en grado de fuerza en 
la audiencia, y se declaró hacer fuerza el eclesiástico 
en proceder y conocer, y en virtud de reales provi- 
siones fueros absolutosc que se prosiguió el punto 
de inmunidad y se declaró á favor del reo, conde- 
nando á los ministros en diversas penas pecunia- 
rias; sin cuyo embargo la audiencia prosiguió adíd- 
ieriora^ y condenó al reo no en menos que en la 
pena ordinaria de muerte. A tiempo de la ejecu- 
ción lo quitc^ron los estudiantes con grave escánda- 
lo,, y lo entraron en el colegio de la Compañía de 
Jesus^. de donde el oidor Palma lo quiso sacar, sin 
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'*lWWl'i^"ae JSefisarfta qttelé íBlirrísbah; Imbo 

requerimientos; y algunos éclGsiáslicoa, Viendo qoe 
00 bastaban las censuras, bb opiisierttn y dieron lugar 
li que dicho reo se ocitliase; de suerte que no pudo 
ser habido; en cuya vistfi, su iiiagx!stad concluye 
eslráfeatído á la audiencia su aienlndo proceder, y 
les apercibe con sii ¡ndi^ntion. 

8. Sobre el mismo punto (le inmunidad ecle- 
3¡3stica, se ofreció por aquel mismo tiempo, con po- 
ca diferencia,' semefante escáftdalo, porque habien- 
JoTedro de Vandenende, escribano real en los cor- 
redores y ann en la puerta de la audieneia, dédole 
un golpe en la cara con la mano á D. Die^o Fran- 
co de Ortega, escribniío de cámara y actual bIcbí- 
de ordPíiario, luego se puso en fuga y se acogió al 
'sagrado de la iglesia catedral. HallábasetauíbíeD 
(le alcalde ordinario D. Miguel de Ameacon; quien 
hiego que' supo el caso cerró la iglesia y pretendía 
entrar por fuerza en ella, por sacar al reo; y Como 
'se procedía con violencia, no se daba hlgar á for- 
rtiarles reqnerimienios, sino que more coítrorutn, 
trataba dicho alcalde ile despojar la iglesia, y en 
la misma forma se le propulsaba; en cuyo conflic- 
to, fnaitdó el señor obispo tocnr & entredicho en to- 
das las iglesias, estando por eslo la ciudad tan in- 
qiricta, que se moriti ' en puntos de pprdcrs'í sin 
que de una ni de oira parte CE'Insen, hasta que 
ncordó la audiencia providenciar el que dc« oidores 
'saliesen S quitar el cerco; rmisesta providencia paíece 
no fué tan pronta como debiera, porloqiieinforinadn 
■*H Magtsiad, mandQ librar'Su real cédala, eslra- 




fiké»ái9Í»r ft ia ^aq^eaok « el • haber^ peroiiúdaque di- 

^ip «kiiUda.ordiniirio hubiase- puesta cerró á.laigle- 

8ia, y l^'^previno j()iie en /«aso. «de ^le -«e «ipnebi^a- 

^díaae.diobo Vaadenende, -96 le oyese en íustioia', y 

•i^pierOiinqueifuesecoDdenado á muerte, se isuapes- 

^^die^e^laejeouoioa ¡hasta que se diese cueDtaiá su 

fBagestad, en su reaL y supremo Consejo de Indias. 

Todo el .hecho re&ridp, es ea sustancia' el conteni- 

(d«h4le«dioba real cédula, de .la.tjuehe procuradooo 

.;afMur^rme ípor iio;áiigerír vulgaridades. 

9. ..Andaban eA«quelIos tieocipos las competen* 
! fcáaside juiisdiceion muy reñidas, por lo .que* así -la 
.jtttdii^iGia! eomo id obispo, ono disimulaban cosa.al- 
.g«aaique.fuesede agenoluero. Por solo descuido, 
estillo la cátedra de lengua > 'mejicana viaca, y t\ 
Sr*. gravito como vigilante pastor, puso de cate- 
drático á D. Francisco de Rivera^ en cuya vista, el 
presidente le impugnó y dio cuenta á su niagestad 
.ien.su real y-supreniQ Consejo, y aunque el obi&po 
.por su parte informó, ^se declaró tocar á la aitdien- 
.4iia su provisión. En cuya conformidady desde en- 
itonoes se fíjan edictos de ónden de . la laudiencia, y 
«a•su8a^lu en el ba>nco 'del felator^ileenilosopo- 
ísitorios por «espacio «de una bora, y en;4os bam- 
'COS'de :)os obogados se asientan k» lo^oposilo- 
res, y dos de ellos "arguyen. En esta forma.^lo 
vi practicar ^elaao de 703 ó 7'04^^p2e esidesde ciian- 
>do es catedrático el Br. D. 'José M«icareñas^)pfes- 
káiero docto y ejetttplar, quien tauPibiea es-cátedra- 
Mico de escrkura en. el ootfgto seinóciafio/tde^fienor 
^£aA:Ji»sé,^n'iitendertattlMei>4€eHta sáftedwfle lei|- 
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ITun^eiHHiodnl, y lo ha sido de todüs los aeñores*- 
hispos: es el primer capeilnn y único que heii leni* 
do las religiosas recoíeltis de Santa Móníca. 

10, Pretendió lambien el señor obispo, con el 
motivo de tiiillarse enfermo et cnpellnn del hospital 
reai de Sutt Miguel, nombrar mterinario, fundando 
su derecho en la posesión i um en ion til eu <)iie esta- 
ba, de adniiuiGlrur dicho hoB|ii(al por el cabildo c- 
clesiástjco. Opúsose la audiencia, quien nombró, 
y agraviado el obispo, diú cuenta á su niagestad, 
quien respondiendo á su consulta, le dice: que en 
puulo ajusticia, esuiba declarado dicho hospital 
por el real patronato; en cuya conformidad, al pre- 
sidente como vi ce -patronato, locaba la noniinacíun 
de capellán; y así. nombró á D. Andrés de Buísar, 
quien lo fué muchos años y muy á satistiiccioii del 
público, por su notoria virtud. 

11. Ya que tocamos el pimío de cómose decía- 
ró ser dicho hospital del real. patronato, será bien 
se sepii cómo y cuando: manliénese de noveao j 
medio, que de los diezmos se aphcu en la erección 
á los hospitales, y desde su creación se administró 
el de San Miguel, por el cabildo edesiáslico porme- 
dio de los jueces hacedores: el fiscal sacó la cara por 
el real patronato, sobre que en la 'real audiencia ae 
siguió prolijo pleito y se declaró ú favor de su uia- 
gestad, y se mandó que las cuentas se lomasen al 
mayordomo por su oidor, que lo fué D. Juan de 
Bolívar, de las que resultó sobrar cinco mil pesos' 
ao fueron los primeros, pties ya vimos sobrar diez 
mil pesos ea otras dos ocasiones, que ae aplicaron 



Fo^'Moflpat colegió de ihOoni ponía dé Jesús ^ y. los 
diHos^diezí itiii al convento de religiosas de Santa 
María de Gracia; y habiéndosele dudo :cuenta á tu 
ma^stad de lo determinado, se confírnió y se le 
ina'ndó, de ruego y encargo al cabildo eclesiástico, 
iKy se entrometiese, y que el virey determinase si 
-seria conveniente el que concurriese ún canónigo 
con el oidor, al tomarse las cuentas. Tambren 
mandé que los cinco mil pesos que sobraron, s^v pu- 
siesen á renta á favor de dicho hospij.»!. Corrió 
desde entonces la administración por solo un oidor 
de turno, porque aunque al virey se le cometía el 
conocimiento, representó la audiencia ser inconve- 
niente, por la distancia; y así, por otra cédula se le 
cometió solo á presidente y audiencia. 

12. Bien conozco que á algunos se ofrece l¿i 
duda, de que cómo siendo conforme ^a ley 23j 
til. 16, hb. 1, y á la constitución 31 d^a erección, 
de las iglesias, el que los tres novenos de fábrica y 
hospital se dividiesen en cada parroquia al respec- 
tivo de los diezmos de su territorio, solo se aplica 
el noveno y medio de todos los diezmos al hospital 
de Guadalajara. Ya otro suscitó la duda, y dio 
cuenta á su magestad, quien mandó se le informa- 
se, y se le dijo: que no pudiera cada parroquia man- 
tener un hospital con su noveno y medio, y por eso 
habia parecido conveniente aplicarlo al hospital 
real de la corte: también se le informó que d no- 
veno y medio de fábricas, se aplicaba por costum- 
bre, la matriz; en cuya vista, mandó - su magostad 
se observase la costumbre con tal que^ en caso de 



jdCAitribuyiií la if lesm catedral céQ ^^la canÜdtídr/.qoe 

dé perei Wr parte de lo^ cftfe por *a i tey >5r ^ewaatití^ 
eion tje les concede. 
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Origen qve tui)0 la' fundación dd tMo^tú "^W iSftHií) 
• ■' Teresa de Jemes en la ciudad dé' ^Ghüiék^éra^ su 
^ ^' patrono^, situaci&n, fwnéaJdéra^y demos céHéúcéü' 
' te hasta su complementó, ' ^ 

: • ■ ■ ••.■-■; -í'.::- 

1. Una de las icoías que fnas vhan ilusirado'ia 
ciudad de Giiadaiajara y aun el > reino .iodordevia 
Nueva-Galicia, es la fundacioa'^del petigiosíáfno 
convento de Santa Teresa de Jesús, y: aiioiquevesta 
se verificó en la vacante del Illnio. Sr. Gara^ilggt^ 
muchos años antes se premeditaron ios raediop pa- 
ra su feliz consecución: las prin^jas.quelo inteiíila- 
f o» fueron Doña Catalina llemioo y Doña María 
liinares y Ahumada, la primera \ natural de Juetet 
de la Frontera, hija de Juan iRendon y^ júar¡a>(irair- 
.<<£áa: ia segundam^uxal de la toi udad.de CórdorVii^ 
áiijaifde D. AndrésiLiiuireade^AkiMiii8da';)^dí%iIk»a 



dk Yei^a. i-HfüUiiroiise .^fi^l^ fala de uS^^teiDomin- 
sgúyla; EkmarOatalina en Ja £EiisQÍlía,4e i^ncfir^MdM- 
te^ yl'Ia Doña María con jbq. marido :>yoiui' hijo i^que 
fué regidor, en Santo -DoiniogQ^.qtie ae. UamalNtftD. 
Sanúago Rodrigo de. la Vega» Pasó iia.Donardda- 
ría trabajos en vida de su marido^.hasta.ve^se; pri- 
sionera en poder de ingleses; y siendo viuda, eon 
deseos de fundar un convento en que se pcoléaase 
ia regla de Santa Teresa, comunicó el pensiuwm- 
to con la Dona Catalina, y arabas, tocadas .4e jon 
impulso soberano, se cortaconel pelo y. se vistieron 
el hábito de su: santa madre: >emibíai:c4i'onse, y ojim 
felicidad arribaron el año de 615 al puerto >d9 Ja 
tYe^-acruzí.en donde. (5e;dPJa.roa,á., la Proyide^jucia* 

2. H^JláÍN^e en la ^opasion de cb^pU^ de la.igle.^ 
s^ caVedralide Cpad^lajara, ,eiLic.. D. E^aJDiQispo 
^Martínez Tinoco, varón de yida muy aJD^^MJiQi, y 
con la noticia del pensaipiento de nuestras bf^i^, 
remitiá.por estas, .y el año>de-617;enUacon en.Qjiia- 
dalajara: bízoles donapioadeau C:asa,ique estila 
que hoy vive el. Lie. D. .EuseJi>io Aptpivio de,lUa- 
jsa^y l^s hubiera fomentsido l«ifuodap^,.á no^ha- 
J>er dentro de . poco , fallecido. Con . su rauerte; ,no> 
destxiayaron, antes sí, luego, ocurrieron á.su^Qg^s- 
tad. impetrando licencia, .para £ui^dar;^^p^ro,:-a,unf)iie 
muchos lor.d^soaban, .pojcos se dodicabao^ á rpc^i^r 
losmediosy por lo queha^a el ^nodo 637^ «no^^ 
co^aiguió el,pi;iianer. paso, que íué-im^Bdun su.ioa- 
^siad que Ja audiencia, .Ql>ispo.y x^afaildo^ infipiona- 
aeo de«4a^^MSjtaQcia.^que .^^3ia la.,{iri$t^nsiÍQ;|^ide .^ 



«■ares CaMiinB de ^nis-MaríüT Mll*rí»,'-4E<i4(«M. 

3. Hechas las diligeDciaf, constó que la cnsn 
valia cimtro mil pesos; que en ornairiento, plata y 
urras alhajaB de sacristía, teoian cufitro ini! Óot- 
cientos BeleDta y nueve pcaos; r¡ue D. Gonzalo h'ei- 
□andez Pacheco y D. Miguel bu herinono, vecinos 
de la jurisdicción de Tequcpexpa, por escritura, 'fi- 
frecian treinta mil pesos por el patronato; qoeU. 
Raltazar de la Peña y Doña Cíiiuliua Mf ndof.a su 
inuger, daban inil y doscientiM peaos; D. Atonsb 
Hidalgo, vecino de las minns de Jora, dos mil; lí, 
Diego Flores, dos mil; el Lie. Hernando Costiltn 
de Espinosa, mii; y con otras cnntidndes se «jilüta- 
Ijan cuarenta y siete mil- Irescit^nios y sesenia 'pe- 
sos. Hízosc el informe por la audiencia^ y por titi 
haber ido el del señor obispo, se mandó lo hiélese, 
y que en el ínlerln no se innovase: mucho iiiipbtta. 
la unión en las cabezas, y mientrítfi pam hts funíííi- 
ciones no hubiere conformidad, se han de dilntíiV, 
como acaeció en esta ocasión, sin embargo de qi(e 
el Sr. Lie. D. Juan de Canseco y Quiñones, pYc- 
sidenie de la audiencia, puso calor. 

4. El íiño de 645 murió una de las beatas, qui- 
lo fué la madre María de Jesús; pero ya Dios pafn 
que no desmayase la otra, habia prevenido por 
Compañera á Doña Jacinta de Gnsalva, hij* dt- 
Martin Fernandez de Ranltis y de Doña Isahel de 
firtsatva, vecinos de la villa de Aguascalientes. 
quien vistiéndose el hábilo se subrogó, y hecho el 
informe por el pbispo. acordó el Consejo por auto* 
lie vista y revista, el que se debia conceder Ift fí- 



ceneja paIiá^fuBdaci6l^, xoá tal <]ue m) ■ se díeae- 
priacipio á ella, basta^que no se eobrase&'Ies man- 
das ofrecidas, y que la capilla mayor quedase 're- 
servada por razón del patronato real, y de todo se 
libré el despacho correspondiente. En este médfo 
^tiempo, se agregaron la madre Ana de Jesufá, na- 
tural de la ciudad de Oajaca^ hija de D. Francisco 
Ohavira y de Doña Ana Meza, oriundos del señé- 
río de Vizcaya, y también se agregó la madre Lui- 
sa^ natural de la ciudad- de Páztouaro, y fué tam- 
bién providencia divina para que no-hiciese falta-la 
madre Catalina.de Jesús María, que murió el ano 
de 654, y 9e enterró con su compañera en el con- 
vento de San Francisco: murieron también los Pa- 
fthecos sin dejar caudal, y los mas de los bienhe- 
chores que habian ofrecido limosnas^ y así, desti- 
tuidas las subrogadas fundadoras, á fuerza de ayu- 
nos y oraciones, alentaban, su esperanza, hasta el 
apo de 685 que Doña Isabel Espinosa de los Mon- 
teros, viuda de D. Cristóbal Gutiérrez, ofreció cua- 
renta mil pesos, con calidad de que dentro de cua- 
tro meses se principiase la fábrica del convento, .3' 
se le concediese el patronato con ciertas condicio- 
nes. 

5. Declaró la- audiencia por competente la can- 
tidad ofrecida, admitió las condiciones aunque eom 
alguna limitación; diósele licencia á D. Martín' de 
Urbina para que comenzase la fábrica, y se mandó 
que las beatas que pretendían la fundación, otor^ 
gasen escritura, obligándose al cumplimiento de di- 
chas condiciones* Pasó 6 la casa de dichas beatas 




-taso- 

•al^Muribaoo de Cámara D. Antonio deSoto Ga«a- 
r notoria la determiuacioii de la atMlien- 
cia; mandó llamar á ía THadrc Luisa la que e 
haciendo una poca 4« conserva, y luego qoe oyó 
ser concedida la Itcenein, rebosando eu júbilos le- 
vantó los ojos al cielo en acción de gracias, j- 
dijo: yn esLo es heclio, lia^i Dios aíiora de lai lu 
que íiiere servido; y en uquel día, estando buena ry 
sana, se enrenuó, reciblú los Sanios SacraíiienUe y 
murió. Asi lo cei'liHcú dicllo escriban», uouio-lu 
hizo de su entierro el dia signienie en la capilla de 
Sania Teresa de Jesús, cuya imagen se \ 
la iglesia catedral. 

6. Después, D. Martin de Urbina, cotí tesliino- 
nio de iodos los autos, se presentó ante el Illmo. 
Sr. obispo Gaitvito, pidiendo In» licencias coimIu- 
centca por su f(ksiásiica jurisdicción, neg»h«8,'y 
por consulta, eiípreso en la real audiencia las 'na- 
tivos, y eran tjne la real cédula era ganada á pe- 
dimento de lis primeras pretendientes, que ya'ha- 
bian muerto; que el patfonaio, como regalía del 
príncipe, era concedido á lus Pac[iecos;(|ue la oaa- 
tillad imies ofrecida, era mayor que la queidaW Do- 
ña Isabel, y que variándose enlodo, precisaba nue- 
vo recurso al Cousejo, y mas estando delnrioradiLs 
los casas, y fievdidos loa bienes (|ue se juzgaron 8ti- 
'ficientes para la aatiistía^ y que por el Santo Gon- 
oilio Tndentioo y icl IVIejicuno, y aun por lerfs 
reales, se prohíbian semejantes fimdacioiies, no in- 
terviniendo la licencia delordmario:par lu-que^ba- 
liiéudostí procedido sin que aU'señoiía i 
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cia, ni auD estrajüdioial de la liceacia de dicha fuo- 
dacioa, puesto que la audiencia lo habia hecho to- 
do, mandando añanzar la cantidad ofrecida, otor- 
gar las obligaciones y aprobado las condiciones de 
altares, capilla, entierro, misas, aniversarios, luga- 
res de religiosas sin dotes, &c., le parecia no le ha- 
bía quedado que hacer á la jurisdicción eclesiástica^ 
porque si ^1 ocurso era para que conñrmase lo he- 
cho por la audiencia, era incompatible por ser di- 
versas las jurisdicciones; y si era para que modifí- 
case, admitiese ó repitiese condiciones, pudiera cau- 
sar reparo que no pretendía, por la paz que desea- 
ba. 

7. Sin cuyo embargo, la audiencia confirmó su» 
autos, reservando al señor obispo su jurisdicción^ 
para que proveyese lo que le pareciese convenien- 
te: en cuya vista, S. Ilima. mandó se consultase al 
real y Supremo Consejo de Indias, y en el ínterin 
que no se innovase, pena de la nulidad. Pudieran 

estas competencias resfriar el ánimo de la Doña I- 
sabel; mas no fué así, porque luego depositó cua- 
renta y dos mil pesos, y con testimonio de los au- 
tos, ocurrió al real y Supremo Consejo de Indias, 
y ganó real cédula, por la que su magestad conce- 
dió la licencia y patronato, y se ruega y encarga 
al obispo, libre los despachos necesarios, y á la au- 
diencia se le manda atienda á esta fundación con 
todo esmero. Presentada dicha real cédula al se- 
ñor obispo, la obedeció y dio sus licencias, y pare- 
ciéndoles gravosas algunas condiciones, las modificó 
dicha Dona Isabel, á discreción délos padres Fé- 



Ift de E^iho^y Mf&ü«rd¿ eafetiffeVdé lw<j(wiípa- 
fná de Jésus, y tódtf méy íl *é«*í»fa'ccrói d*JdWlio 

' 8. Asjgiióáe' "pntk la *fíibriGa"\m solar de débeilta 
Yaras, en él qute'habian quedado tilgimos cimiénlos 
y paredones, y éh tfrto'de ellos habitaba una' pdbre 
muger destituida de todo abrigo, sm lAa^-qa^lin 
pedazo de bayeta con que se cubría, y un "éánttfrj- 
ib de agua que era todo su fijuauí? mante^nias^ 8<íiq. 
tada éñ el paredón, ínmóYiL y sin coiminítíattón, 
por lo que le llamaban '^LnSacatyto;'* alfrrtewá- 
base de la providencia de álgünios piadoso^, y "no 
hacia caso de la irrisión con que' los mucbáchos le 
provocaban: no se supo sú nombre, teníanla por 
viuda, su calidad parecía mestp/a: de' wwhevífirttt- 
bá los temploá todos, liaciehdoonioíoil'Cfn'Siw piler- 
^itxBj y estendia su periegrínaciott hasta et Slsntuafrio 
dé Nuestra Señora de Zapópan; pero cuando ama- 
necía ya estaba en su paredón como si fuese plan- 
ta con profundas raices, sin que ni el sol, aire, ni 
copiosas lluvias le moviesen en muchos nños, hasta 
que poco antes de su muerte la retiió el padre Ver- 
gara, presbítero, á un aposentillo; y no hay mas 
noticias que lo referido, y son las preámbulas se&i- 
les de que en aquel sitio que solo campeaba La Sa- 
catito, habíamos de esperimenfau^Ias fragrancias do 
tan ameno jardín, como dicho convento. 

9. El dia 24 de Mnyo del año de 690, por a- 
sístencia de la real audiencia, que se componía en- 
tonces de los Sres. Dr. D. Ildefonso de Cevallos,^ 
D* Tomás Pizarro, D., Antonio de Abarca,. D. Ccw- 



.tóbal dis Pul 019.9. D. FraDcÍ9Q0 Felipe. Centella^ y 
D^. Lilis M^riiaez Hidalgo, fiscal; y'de ambos cabil- 
dos, prelados de religiones, republicanos y demás 
aqmeroso concurso, se pugo la primera piedra que 
bendijo dicho Sr. Garavito: fué universal el júbilo, 
no solo de los presentes, sino de todos los que en 

.sus casas oyeron el general repique. Y aunque el 
Sr. Pizarro era el superintendente que nombró la 
real audiencia para la fábrica, el Sr. Feijó cogió 

. las veceS) levantándose de su asiento con una fuen- 
te á recoger las limosnas, que en aquella tarde fue- 
ron copiosas, sin las que por no ir prevenidos ofre- 
cieron algunos de los circunstantes, y con tal em- 
peño se dedicó dicho Sr. Feijó á entender en la fá- 
brica, que el dia 20 de Mayo de 695, que es cuan- 
do enclaustraron las fundadoras, estaba acabada la 
iglesia y convento, habiendo costado mas de ochen- 
ta mil pesos, como lo vi testificado por dicho señor 
JFeijó. 

10. El maestro mayor que la audiencia nom- 
bró para la fábrica, fué Mateo Nuñez, y su princi- 
pal oficial Gazpar de la Cruz; la situación fué á 
.trescientas varas, de la plaza, á la parte del Po- 
niente; la iglesia tiene sus puertas al Norte, con 
. un atrio o lonja que con sus gradas y enlosado le 
: <lá hermosura; tiene cuatro bóvedas distribuidas con 
perfección, y sju coro alto y bajo de suficiente ca- 
pacidad, con su turre que hermosea la fiibrica por 
lo herguido. Habia ya fallecido el señor obispo 
Garavito, cuando el dia 3 de Mayo del año de 696, 
salió el Lic« D. Juan Antonio Chiprés^ confesor 
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que ifué'oé dicho Illtno. Sr,, y su juex do testa- 
mentos y capellanías con el título de conductor de 
las fundadoras para la ciudad de la Puebla, coa los 
«Icispacbos uecesarios librados por el cabildo en sede 
vacante, 

1 1. Fueron noinhradaspara fundadoras, las ma- 
dres Antonia del f^iíritu Santo, priora; Isabel 
Francisca de la Natividad, sub priora; Leonor de 
Señor San José, maestra de novicias; Antonia Ti- 
iiioiea, previsora y tornera; todas de lan admirable 
virtud, prudencia y religiosidad, que de cada una 
de ellas se pudiera escribir im übro; y el Dr. I). Jo- 
jé Martínez de la Farra, maestrescuelas de la iglesia 
catedral de la Puebla, en su tratado del primer si- 
glo y fundación del convento de Señor San José 
de carmelitas descalzas de dicba ciudad de la Pue- 
bla, algo toca de sus virtudes, y mas dijera si no 
hubiera temido mortificar la modestia de la loadre 
Tímolea de San Miguel, que en este año en que 
t;scribi5 falleció, después de muchos nños de priora; 
y como de todas cuatro fundadoras, era un solo es- 
ptríiu, no podia dicho señor referir virtudes de las 
ijue ya habían muerto, sin que se tocase en el eje 
del perfecto circulo que de todas cuatro se forma- 
ba; hoy que ya falleció dicha madre Timolea, po- 
drá correr sin embarazo sus líneas, la bien cortada 
pluma del que se dedica á ser cronista de dicho re- 
lieiosísimo convento; y yo dijera, si no fuera tanto 
io que se me ofreciese decir, que pide nuevo asun- 
to; baste por elogio de lan esclarecidas fundadoras, 
qut' lueion nombradas á satistaccion del lllmo. Sr. 
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Dfk D. Manuel de Santacruz, bu digoíssmo prela- 
do, quiea -el día 9 de Abril de aquel año, á las cua- 
tro de la mañana, las sacó de dicho ^conveuto, y 
con estas salieron Cambien dos novicias, Luisa Ma- 
nuela de Santacruz, que aun hoy vive, y Micaela 
de 'Cristo, de velo blanco; la primera llevó su dote, 
y la segunda fué por nombramiento de la pa- 
trona. 

12. Luego en aquel dia -asestó el demonio su 
artiUetúa, haciendo se volcase la carrosa, de cuyo 
golpe «alió bien lastimada la priora en lo eeterior, 

«imque en lo interior mas robusta, porque conoció 
en la resistencia infernal la guerra que se le babia 
de hacer al demonio, desde el fuerte que se le iba 
«•tomar fen el eonvento de Guadalajara. Ocho dias 
se detuvo en la curación, si bien con el <íonsuelo de 
la asistencia de su prolado, de quien recibieron la 
última bendición y prosiguieron su camino, en- 
cendiendo los corazones de cuantos las hospedaban, 
en el amor divino, y las ciudades y villas emula- 
ban la fehoidad que. Ic^ra^an los de Guadalajara. 
En la ciudad de Celaya se hallaba el Sr. D. Juan 
de Ortega Montañez, entonces obispo de Miciioa- 
can^ quien con demostraciones dio á conocer el a- 
precio y veneración á dichas fundadoras, saliendo - 
las á recibir una legua antes. 

13. Llegaron al pueblo de Tololotlan, en don- 
de fueron recibidas de dos prebendados comisarios 
Ó€Í cabildo, y pasaron el Rio-^Grande en canoas 
por no haberse fabricaido el puente qi»e hoy tiern^ 
dicho rio: al pueblo de San í^edro salió la real au- 
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diéncia,'^^ amlios cabildos y loáa. la nobleza áe^ 

cítidütl, por'dislar goIo una legua de ella, y el dia 
'20 de Mayo calraron hasla la iglesia caledral, y 
hecha onicion, luego, en solemac piocesion, se en- 
caiiiinaron pura el nuuvo convento, llevando el 
SaniÍKinio Sacramento el piovisor y vicario gene- 
ral del obispado, Dr. D, Antonio de Miranda Villa 
y San, quien le colocó en el aliar mayor, cantó la 
misa y dio la comunión á diciías fundadoraa, las 
que asistJeroa t:n el presbiterio, t^asta que acabada 
la función aprehendieron po.sesion de su convento, 
enclaustrándose en él: en la procesión iban alum- 
brando al Santisimo en medio del cabildo. Fué la 
solemnidad de este dia de las mas plausibles que en 
Guadalajara se han celebrado, y al mismo tiempo 
lastimaban los sollozos tiernos de muchas niñas que 
pretendían lugar y quisieran luego ser admitidas, 
y cuando en otras partes costaron lágrimas á las 
limdadoras el verse" solas, como aconteció en Cara- 
cas, en Guadalajara al. recibir á alguna, les cuesta 
lágrimas ver las muchas que se quedan sin lugar; y 
asi, al año y tres meses, se vio la fundación en su 
total complemento; y cuando no hubieran tenido 
el principal destinado para su manutención, ni hu- 
bieran recibido dotes de las que llenaron el míme- 
ro, no hubieran tenido necesidad, porque con voces 
de agradecidas condesan les ha llovido el maná, se- 
gún lian tenido no solo lo necesario, sino con la! 
abundancia, que han repartido siempre en la por- 
., y reparten á loa pobres, y mantienen el culto 
uoQ indecibles esmeros, ao solo por la riqueza en 



plata y ornamefitos, sino por el aseo en ñores, pro- 
pia labor de sus manos, de lasque proveen las igle- 
sias pobres de fuera de la ciudad y aun de las de 
dentro de ella, y no solo reparten flores, sino orna- 
mentos y ropa de sacristía, porque es mucho lo 
que les sobra, por el cordial afecto que en todo el 
reino tienen á este religioso convento. 



CAPITULO XXXlll. 

Principio que tuvo la fundación de Oblatos en el san- 
tuario de JVu£stra Señora de la Soledad y el ora- 
torio de San Felipe JVeri: memoria de sus funda- 
dores y devotas personas de vidas ejemplares. 

1. Como quiera que lo que unos emprenden, 
suele no poderse perfeccionar si no es á golpes de 
muchas manos, no es posible dejar de tocar en esta 
historia principios de algunas fundaciones en tiem- 
po de un prelado, aunque su total perfección se ha- 
lle verificada en tiempo de otro. Así lo veiuos en 
la conjugación de sacerdotes oblatos, porque el 
Illmo. Sr. D. Juan de Santiago de León Garavito, 
excitó con fervoroso celo la voluntad de algunos e- 
clesiásticos á que viviesen colegialmente debajo de 
obediencia y con reglas terminantes á la mayor 
perfección, para lo que compró sitio que donó á di- 
chos sacerdotes; y porque antes de ver cumplidos 



BÚH deseos miiríóy confirmó la. donitcion en eléiiHila 
éé testsmí^ento que otorgó el ^ S6 de Jimio del v 
fio de 694. Venerabaa tanto ásu prelado ioa eele^- 
8Íá8tieo(í coa «fiiietiesiconfírió :la materia^ quede-día 
S2 de Abril del siguiente año de 96, ocurriero«..:d[ 
cabildo en sede vacante, pidiendo liceociapara pn>w 
ceder al establecimiento de reglas y constiuicionés 
de una congregación, debajo del título y nombre 
de ^^£1 Salvador," á imitación de otra.de oblatos 
erecta en Milán, debajo del felicísimo gobierno del 
santo cardenal y arzobispo, San Carlos Borromeo. 
2. Concedida la licencia que impetraban,: se 
congregaron los licenciados D. Tomás Romero Vi- 
ilalon, Buenaventura de Sotomayor, Ramón Lé* 
pez Galindo, Diego de Salaises; pre^bítetos, Qtrér 
nimo López Prieto y Gerónimo de Orosco, diáco^ 
nos, primeros psdies fandadores: hicieron y forma^ 
ron loables constituciones, que no refiero por no di- 
latar mas este volumen, y entre estas fué la de.a- 
sistir á los ejercicios espirituales decoración, lección^ 
disciplina, pláticas y rosario del oratorio de San 
Felipe Neri, con declaración que los padres obla* 
tos que fuesen hermanos de dicha unión, no pl^- 
diesen ser prefectos de la congregación. Su prin- 
cipal instituto, después de visitar hospitales y cá^r- 
celes, y de la asistencia al pulpito y confesonario^ 
y vivir en comunidad, fué el de ministros de celo 
y perseverancia, y administrar curatos ,y doctri^ias 
temporales; tener dos dias en cada semana coiptfe- 
r.encia moral,, prohibición de vestirse de seda y de 
ser padrinos de bautismo y confirmación» Apro* 



Miranse dichas £OAstjiucionesf)|or¡^t,o. de 27 de Ma- 
yo de diobo dño; y. /coaáderándofe que el iMüo. op- 
iado por el Sr« Garavito, era . en los estramuros de 
la ciudad en 'el 'puesto que ^as^a hoy Ufioi^ la 
Palma, contiguo al colegio de ninas die Saa Piego, 
mas jai Pcmiente, determinó el cal^jldo donar á -di- 
chos padres, la cuarta parte de un SQÍ«tr, en el que 
está fabricado el Santuario de Nueatra Señora de la 
Soledad, inmediato á la iglesia catedral. L^. fecha 
de esta donación esdel dia 31 dedichon^es de Ma- 
yor, y fué coa calidad de que dejasen disposición 
para que por lo interior de la casa se comunicase 
el colegio seminario, de cuya erección ya se trata- 
ba en lo recitante de dicho solar; y así,. se verifí.06 
la donación en treinta y nueve varas de Oriente á 
Poniente, y cuarenta y dos de Norte á Sur. Ya 
desde el dia 28 de Abril de dicho ano de 94, tenían 
dichos padres la licencia del vice-patron para la fá- 
brica de la casa y capiüa que no fuese pública, y 
con la calidad de que se ocurriese por licencia a| 
Supremo Consejo de Indias; en cuya conforn^idad 
se procedió á la fábrica, la q;ue costeó el capitán 
D. Juan Bautista Panduro, cuya muger hnbiaá 
sus espensas fabricado el templo en que está colo- 
cada la milagrosa imagen de Nuestra S^ora de la 
Soledad: llamábase dicha insigne benefactora, Do- 
na Juana Rninon: es dicho templo uno de los mas 
primonosos que tiene la ciudad, siendo correspon- 
dientes los altares, lámparas, niecheros, blandones 

y demás alhajas que le adornan. Está fundada en 
esta iinágen .la iiu^ire cofradía de Nuestra Señora 



afelá Sdeáatf ySanio S^hlc^ *fe^ OHétó^^Stóór 
'Nuestrb, y pbr üáá foúlá de'Tdé Mftnso' del éfi^'de 
598, está agüegada la t^frirdía 4 la ígléttá'^^idé Sati 
Juan de Letran dé 'Roma; y tai, son itmufterablés 
las indulgencias que en éste santuario se gaüaüy^'^ 
en virtud de un breve del áéñbr Clemente VIHv^l 
altar del Santo Sepuicro'es dé ánima, hasta qti^ia 
imagen del Señor se consuma. La fecha 'deMbés- 
timonio de dicho breve, es de 19 de Julio dé 59S^ 

3. La imagen del Se&or del sepulcro, és la qtte 
el Viernes Santo con toda devoéiony décertíte'áim- 
ráto se desciende dé la ctu¡Á para ponerte en te^iri- 
ca urna de cristales, para figurar la pi'ocesión del 
Satito Entierro^ á la que preceden primorosas estS- 
tuaé dé ángeles, que ticamente vestidas itfeWtíllis 
insignias de la pasión, siendo distribuidos dichos áñ- 
^le^ en losr gremios; y toda la dlehá¿ia aá)m';^na 
con sobrepellices; la devota imagen del Sfeñor del 
Sepulcro* Los alcaldes ordinarias, üfegidores y de- 
mas republicanos, vestidos dé negro, abdmpafiá n 
en la misma conformidad á la irtíágén de 'Nuestra 
Señora de la Soledad, con grande edificación; de 
suerte que causa mucha devoción, puesann-los sol- 
dados que forman el paso del centurión, son mt>y 
devotos, como hermanos de la escuela de María 
Santisima, la que también está' fundada en dicho 
santuario; y sin embargo de que se compone de po- 
bres humildes oficiales de todas artes, edifican por 
la devoción con que asisten á los ejercicios espiri- 
tuales y comuniones generales, y especialmente el 
dift que se oelcbmn la procesión de desagracies: 
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y np^seüediguaba el Illrao. Sr. .D. Nielólas Gómez 
de Ceryaotes, de ministvarles est.e dia ^ estos po- 
brocitx)s humildes, por su mano, la sagrada comu- 
niop, piracticaado lo mismo en el dia de la comu- 
nión general de los desagravios de Cristo, que ce- 
lebra el tercero orden de penitencia de San Fran- 
cisco, y con tanta humanidad y discreción se por- 
^ba este esclarecido príncipe, que pareciéndole se 
tardaba en la misa, por no mortiñcar y por alen- 
tai* al buen ejemplo de la comunión general, á los 
terceros, les ofrecía y les daba la comunión antes 
de proseguir la misa. Así procuraba atraer á sus 
ovejas á. la frecuencia de los Sacramentos y ejercicios 
de virtud, y por la misma razón salla á su balcón 
á oii; las pláticas que se hacen en tales procesio- 
nes. . , 

4. Ejstq supuesto, ya se podrá colegir la modes- 
tia y rnoi'tiñcacion con que saldrán dichos herma- 
nos en la procesión, al paso que procuran vestirse 
como soldados con la mayor decencia que pide una 
función tan solemne, grave, piadosa y publica, y 
mas en un dia en que se hace continua memoria 
de la santísima pasión de Cristo, porque de las do- 
ce del dia á lastres de la tarde, son crecidos los 
concursos en la iglesia de Santa María de Gracia 
y de la Compañía de Jesús, por celebrarse las tres 
horas que Cristo vida nuestra estuvo en la cruz; y 
especialmente en dicho colegio se representa el tea- 
trp'Con mas aparato, porque en un trono se figura 
el Monte Calvario, y en él Cristo crucificado, los 
4os ladrones, :María Santísima cpn el amado discí-t 



pulo, '^statido toda te igMtá edn tftlfte6^ci¿ne8|íqae 
apenas á 4a luz de únmi&'ñfígfo; 'Be'ií^ñnrfip ÍA8 
efigies á eaosa de^est^f' todas las veiatattá£r oübier* 
tas de'baycilais'ne^B^ y áoío áe oyeñíé» tdqdétf de 
fjtñü diestra y delicada mlísíca coa trnteriataéntos 
de bien concertadas voces, ^íie se áÜterhaír coü tab 
piadosas coriáidá^cidriés que en eI'púl|iiio«co|nrtL 
pon^n por uno ^é los pádtes je^nKas de fiSfroroso 
espíritu, promoviendo p^épiós asutitos^pliTa lá'itsim^ 
tricion de las ctrlpas, con tal éfifcaH^ia,^ íjtfc 'títóo'^ 
concuaso respira tiernos soflozosj y tes tíéstioitis les 
parece un instante. 

6. Con esta dfepo«dtin "tniióhos óeufféti'arsáti- 
tuario de Nuestra 'Señora deia Soledad,' á' hálléíAe 
presentes al sermón qué precede alfil 'fe]^tesefíta- 
oion del descendimiento y asisten á la ppocésibn 
del Santo Entierro, y después dcompafiM'^ áMária 
Santísima en su imagen de Nuestra SefiOra de- los 
Dolores, que se venera en él convento de NuesMa 
Señora de la Merced, la qtíe la nocbe deteste dia 
se saca en proceiion, en itiemoria de la vida 4oio. 
rosa que la señora anduvo, onarído del Calvario vtül- 
vió al Cenáculo. Este se representa en dos: par- 
tes: en la iglesia de religiosas carnielitas, en dotide 
por medio de un predicador, hallan los piadosos' vo- 
ces con qué espresar sus sentimientos;' y en dicho 
Santuario de Nuestra Señora de la Soledad, tienen 
otros en cjué desplayar su carazon, acompañando á 
dicha Señora con el silencio y lágrimas, sin mas a- 
parato que lúgubres bayetas y una opaoa liiz^ y 
srn ii>as voces qfue los pa/ósados trinos dúmüattis- 
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te música; y en las mas iglesias la primera parte de 
la noche, bailan los piadosos y numerosos concur- 
sos semejantes silenciosos espectáculos, y aun en 
muchas casas logran las familias el mismo desaho- 
go, por ser estreáiada la devoción que se tiene á la 
Santísima Virgen, especialmente con el título de 
Dolores, los que se solemnizan en todas las iglesias 
y capillas, aun de indios, con sermones y novena- 
rios de misas cantadas. No hay iglesia que no ten- 
ga altar dedicado á Nuestra Señora de los Dolores, 
ni casa en la que no arda todos los viernes del año 
una luz, de las doce del dia á las ties de la tarde, 
en memoria de las tres horas que estuvo Nuestro 
Redentor en la cruz. 

6. Determinaron dichos sacerdotes oblatos ocur- 
rir á su santidad, pretendiendo la aprobación de di- 
cha congregación, que se concedió por breve de 10 
de Febrero del año de 702, con el pase del real 
Consejo, que fué el dia 4 de Abril del mismo año: 
y otro breve del Sr. Clemente XI, de 1 ? de Ju- 
nio del mismo año, y el pase del real Consejo de 
20 de Agosto, por el que suponiendo erigida la con- 
gregación de oblatos legos simul,con los sacerdotes, 
concede para todos los congregantes que confesa- 
dos, y de la sagrada comunión apacentados visita- 
sen la iglesia de Nuestra Señora de la Soledad los 

domingos primeros del meSj indulgencia plenaria. 
En cuya conformidad, se pidió al cabildo sede va- 
cante licencia, para establecer la otra parte de o- 
blatos legos, y se presentaron para su aprobación 
las constituciones, las que por auto de 16 de Junio 
del año de 725, se aprobaron. 



7» : Fabricada ya la i vivienda 'CooipétwifÉi para 
los sacerdotes*oblatos^ determinaron hacer loé Votos, 
solemnemente, en manos del señor obispo sucesor 
del Sr. Gara vito, que lo era el Sr. D. Fr. Felipe 
Galindo y Chavez; y el dia lunes de pascua de Es- 
píritu Santo, 16 de Mayo del año de 701, solef«|ni- 
zaron sus votos D. Tomás Romero Villalon, primer 
superior de dicha congregación y capellán del san- 
tuario; Gerónimo de Orosco, que hoy es deán de la 
santa iglesia de Durango; D. Gerónimo L6pez 
Prieto, que es el único que existe en dicha congre- 
gación de los de aquel tiempo; D. Juan González 
Villaverde, D. Gregorio de Goytia y Cabalzeta^ D. 
Manuel de Aguilar y Montiel, D. Juan de Mede- 
llin y D. Lorenzo Ruiz de Esparza. i 

8. Y porque la fórmula de dichos votos espiica- 
ca mas este instituto, me ha parecido insertarla, y 
es la siguiente: "Yo (N), con plena y profesa de- 
liberación, ofrezco y prometo á Dios Todopodero- 
so, á la Santísima Virgen María de la Soledad 
Nuestra Señora, á Nuestro Padre San Carlos Bor- 
romeo, á todos los santos y á V. S. Ilima., y por 
consiguiente á todos sus sucesores, particular obe- 
diencia en orden á las misiones de celo y perseve* 
rancia, y no de mera conquista de todo este obis- 
pado, con lo cual hago voto simple, soluble y dis- 
pensable con justas causas, de ir á dichas misioBOá 
cuando lo mandare V. S. Illma. y sus sucesores, 
conforme á las reglas y' constituciones de nuestra 
congregación de padres sacerdotes oblatos del Sal- 
vador de esta ciudad, de Guadalajara, fun.dada.en 



^ primero y. ÚQtoo origen por diobo' Nuestro Pav 
dso S9.a Géflos Borromeo, ^^ardéniíl del iítulode 
Santa Pragedis jT' arasobispo de Milán*'' £l¿cual 
voto fué aceptado por dichoIUmo. Sr.- públicamen- 
te^ en presencia de numeroso concurso, por lo que 
t^arece he dado plena noticia de esta ilustre^ y ve- 
neriible congregación^ que tanto fruto hace en la 
ciudad de.Guadalajara^.por la frecuencia de Sacrar 
inentos y otros loables ejercicio3 de virtud que se 
practican, en et santuario de Nuestra Señora de la 
Soledad, adonde concurren todos . los cofrades de 
la antigua é ilustre cofradía de Nuestra Señora 
los Sacerdotes de la. venerable unión de San Feli- 
pe.Neri, que fundó el lUmo. Sr. Grarávito, los dis* 
cípulos de laescuelade la Santísima Virgen, que se 
fundó en tiempo del Illmo. Sr. D. Nicolás de Cer- 
vantes; todos los músicos de la iglesia catedral, que 
con magniñcencia celebran al glorioso San Francis- 
ca Javier en primorosa capilla de bóvedas, que con^ 
tigun á dicho santuario tienen fabricada, y todos 
los ñeles que ocurren á dicho santuario, atraídos del 
mare Toagrwm de indulgencias que se ganan visi- 
tando dicha Iglesia, como agregada á la de San 
Juan de Letran. 

9. Florecieron en estas dos congregaciones de 
fehpenses y oblatos, los venerables padres D. Gre- 
gorio de Goytia y Cabalzeta y D. Juan González 
de Villaverde; el primero de nación vizcayno, y el 
segundo natural de la ciudad de Méjico; y de este 
como mas vecino, se sabe su origen que del prime- 
ro ignoro,. aunque la vida de entrambos fuá notor 
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cios T conocido el celo qne leninn de l« salvacioB 
do las ahiins, coniínun la tarea *■ i» el confesonarto-- 
Dir-ho D. Gregorio visitalm con frecuenciü á los 
presos de la cárrel, á r)iiienea esplicabn la doctrina 
cristiaoa, DO solo en las plálieus L|tie cada semana 
les ihacia, sino que como á oiños, uno por uñóles 
(enseñaba, leBiendo cuidado de ir cada tercer día i 
tomarles la cuenta, y lal vez los azotaba para cfue 
como á rústicos, el temor leshiciese aplicar cuidado 
en lo que les era preciso saber para salvarse: erasU' 
mámenle peoileiite, dormía vestido y curgado de 
ciiít^ios: Bru celosísimo del culto debido á los tem- 
plos, y 8Í eti el sanluarío entraba alguna lougei 
menos iNOestainente vestida, su levautubtt y aum- 
musa voce, .la corregía y la hacia salir de la ig'lesitt» 
y lo mismo ejeculabn coa lasque tiatiaban con- 
vereacion; y aun para tomar polvos de tabauo sa- 
lia ú la puerta de la iglesia. Sietuio superior de 
ilicJia congregación, murió, dejando el lugar e. 
dificiido por el buen nombre que basta el ña supo 
conservar, grangeado d» las virtudes que en dicho 
D. Gregorio resplandecieron. ij 

lU. D, Juati González Villavi.rde, se crió en el 
colegio d» San. Ángel de («dres carmelitas, en 
donde sv dio tanto á la virtud, que aprendió d« 
iiieiiiona toda la obra de ''La Noche 0..cura de 
San Juan de la Cruz," la (¡lie ensu vidafiU[)o |traei- 
ttcar para lograr el día mas claro de la bieoavcutn- 
ranza, como piadosamente creemos los que coooei* 
inoA sus vÍHndes, Desde que se trasplantó en Gim- 
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daíftjsraeii ia- familia dd Illiüót Sr.* Qalífifda^ re^ 
aü tieiftildo conveniencias del obispado^ «é'pasó at ean^ 
tiiarii^ ettdendéprocurd^sforKar^y llevar al cabo los 
ilüáttes congregaciones' que se trataban estat-bleüer, 
[^rque aunque ya la de felipenses estaba fundada 
conla autoridad^ordinaría^ le faltaba la confirma* 
eie&^e la s^de apostólica^ la que dicho D. Juan 
Goñzaieé consiguió de nuestro santísimo padre Cle- 
mente XI5 por bula espedida á 5 de Abril de 702^ 
con elpa9e*del Supremo Consejo. Procuró dicho D* 
Jtratí'fomentarei oratorio, por pareoerle masfácil 
Sil complemento por el mayor número de edesiás- 
tM06 qiie se inclinaban á su instituto, y ser pocos 
losique'segtriati en -el de oblatos: opúsosele D. Gre- 
gorioideGoytia, 'alegando ser la casa fabricada pa- 
ra^ oblatos^ á cuya congregación donó el cabildo el 
sitio, y*noá los fei i penses, quienes solo tenian en 
dieho«ítio una capilla en que practicaban los ejer- 
cicios del oratorio. De admirar era ver litigar á 
es(09 dos venerables varones en todos los tribuna- 
le$y cada uno con santo ñu, por los dictárnenes que 
formaban «de ser su pretensión mas útil al bien pú- 
blico, y de la mayor gloria de Dios: litigaban sin 
que dejasen de vivir juntos, y de esmerarse en la 
recíproca correspondencia y atención al cumpli- 
miento de ambos institutoB. 

• 11. EvaD. Jua» Gonzales'en todas facultades 
ttniy versado; y así, tuviet-on todos parte^iensus 
c&BiiniiÉis'tareas^uno8 desengrasos que le oían tni 
losipílpitos, claridad de doctrina en las cátedras, 
disfrecíOn>wlos confesótrtifiów,* nomya ^ti la dfr^- 



lUsis y «scrüpulos, y loSi.f 
socorro en üus limosnas porijue dalia ciiíinto leoi»; 
y él se vestía un pol>i'emeuCe, ijiie uo usó lienzo, 
sino linos lúnicos y sus bábiiüs de lanay leiuenda- 
dos; tampoco usó colchón pnra dormir: su mayor 
regíalo fué ia abstinencia, rilicios continuos, digci- 
plintis citotidinaaa y otras penosas mortíücacioae; 
r|iie le dictaba Hu fervor: ireínia y ocho años turo 
GiiadnlajiírA \i\ felicidad de lograr sn comunicación 
y trato: murió el día 10 de Mayo del año de 734, 
dejando grande opinioo de símiidad, por lo que to- 
do el lugar se conmoviú á su entierro, á que asis- 
tieron las sacratísimas religiones, la nobleza y ple- 
b«, ricos y pobres, y se outorii-.ó con la asistencia 
fie ambos caliildos, y se enterró en dicbo s&uluacio, 
y el dia de sus honras predicó el R. padre i'r. An- 
tonio Casimiro Mcntenegro, vicario, pi'ovínciol y 
prior del convenio de Santo Domingo de Guatiala< 
jara, cuyo sermón he visto impi-eso, y en él se in- 
dividúa el siguiínie cuso: estando nneslro D. Ju&Q 
de edad tan tierna que no debia hablar, al jiecho 
de BU madre, entró hu padre con un puñal eu la 
mano resuelto á qnitarle la vida á la inocente ma- 
dre, llevado de una sospecha que abrigó eu su co> 
ra/on, y emljargada por lo repentino del caso, no 
pudo articular voz alguna en su defensa; mas ei 
niño Juan clamó con voces claras, diciéndole: ten- 
I te padre, que mi madre es inocente. Voces fueron 
L estas que suspendieron el colérico impulso de su pa- 
■ dre, y le dejaron mas que satisfecho del concepta 
I contrario que habí" ' ' *" 



contrario que habia formado; y es que Dios tenia. 



destinado al niño para qoe cotisuprédicricidn, cte»- 
engafiase^iá' muchos precipitados en mi perdición/ 

14.^^ Despiieis de algunos años, se le ftibricó se- 
pulcro al que se trasladó su cuerpo, el que se h&lló 
incjorrupto, dejándose ver en su pecho como pinta- 
da en el cutis, una rosa encarnada, indicio de la fer- 
viente candad para con Dios y el prójimo, de la 
que podian ser testimonios muchos casos que omito 
por no estar cerciorado de todas sus circunstancias; 
y porque me persuado tendrá dicho venerable va- 
ron mejor cronista de sus virtudes, por haber sido 
uno dé los que se veneraban por ilustres en santi- 
dad. En el mismo tiempo florecian el venerable 
padre" apostólico Fr. Antonio Margil, j^ el primer 
apíóstol de la California, el padre Juan María de 
Sriívarierra, el padre Tomás de la Jara, Feliciano 
Pimentel, los tres de la Compañía de Jesús; el Br. 
Dv Juan de los-Rios, presbítero y segundo funda- 
dor del convento de religiosas de Santa Momea;. la 
madre sierva, título porque era conocida una relih 
giosa lega del convento de Santa María de Gracia; 
}a ina<lre Leonor de San José, y la madre Antonia 
Tirtioíea de San Miguel, prioras que fueron ambas 
y» ñmdadoras del convento de Santa Teresa de Je- 
sús; el hermano Manuel Langarica, donado del 
convento y hospital de San Juan de Dios, D. Mar- 
tm de Santacruz, que vivió en estado de ciisado y 
viudo una vida ejemplarísima, y murió pjofeso en 
la sacratísima religión de la Compañía de Jesus; el 

liermano José Narvaez,' tercero de hábito esteriof 
de S^a Frcinci$co, y otro? muchos venerables sierr 
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vos de Dios de ambos sexos, ctiy as vidas debtéran 
salir á luz para (aliento ejemplar á otros, y*paiii^ 
que se viesen resplandecer los efectos de la dfvina 
gracia. 



í;apii üLo XXXI V. 

Beaterío de Jesús JVazareno: tuvo su principio en 
Compostela: pásalas á GuadaJajara el Sr, Garavi- 
to .'enclaústralas el señor obispo Galindoj y les fabrica 
colegio agregándoles la capilla de San Sebastian y y 
por último^ se convierte en convento de religiosas 
dominicas con el título de '^ Jesús María.^^ 

1. No solo fundó dicho Illuío. Sr. Garavíto la 
congregación de San Felipe Neri y dejó principia- 
da con algunos siígetos de los de 'su familia la de 
sacerdotes oblatos, sino que andando en su general 
visita, con el vehemente soplo de sus exhortacio- 
nes, alentó al Lie. D. Fernando Amésquita, cura 
de la ciudad de Compostela, á que fomentase en 
la ciudad de Guadalajara el pensamiento con que 
se halhiba, de mantener á su costa- crecido número 
de niñas que en dicha ciudad de Compostela habrá 
recogido y dirigía con fervoroso espíritu á la mayor 
perfffccion: propúsole que en dicha ciudad de Gua- 
dalajara, como corte del reino de Ui Galicia, podia 
ver logrado su pensamiento y buenos deseos, por 



U mftyor fiEbailidad de permanecer dic\m umas^ por 
la abundaBGÍa de confesores y sugeios de espíritu 
que las inslruyesea, y bienhechores que las fomen- 
tasen en lo futuro, porque aunque dicho cura con 
mano generosa les ministraba lo necesario, era con-^ 
iingente la orfandad con su muerte, c(»i lo que vi- 
no en ello. 

2. Condújolas dicho lUmo. Sr. y las congregó 
en una casa, que cerrando ventanas, convirtió en 
claustros: vistióles hábitos morados, conforme al tí - 
Culo de nazarenas: formóles prudentísimas consti- 
tuciones^ con lus que se gobernaban á dirección de 
los padres de la Compañía de Jesús, á cuya iglesia 
solo iban de dos en dos á frecuentar los Sactramén- 
tos; y aunque desde Composteia Íes ministraba su 
fundador el sustento, era necesario que dicho señor 
obispo les socorriese, para que en lo temporal tu- 
viesen treinta niñas á que llegaba el número, com- 
petente congrua: y á un tiempo, con corta diferen- 
cia, les faltó su bienhechor y su pastor, por la 
tmierte de entrambos; y aunque el primero les de- 
jó su hacienda, el señor obispa) no tuvo que dejar- 
les, porque cuanto tenia, re(iartia de limosna, si 
l)ien dentro de poco tiempo fueron socorridas por 
haber sucedido en la mitra el lUino. Sr. D. Fr. Fe- 
lipe Galindo, quien fomentó ^icho beaterío, aun« 
que al principio fué otro su pcnsamrento, y ese! 
caso: que el padre Feliciano Pimentel de la Com- 
pañía de Jesús, con solo un mil pesós que le ofre- 
ció un piadoso, determinó fundar uo colegio de ni- 
nas, para el que le pareció sitio á propósito un so- 



hurrett iol eeairo de-ia diudad^ ianiediatO'al-QiiBeen^ 
to de Nuestra Seoora de la Meiroedr Iraté^ de «onv^ 
pararlo, y por ser de mayorazgo, tiivú difícidcadbsi 
que vencer, lo^que consignió á empenxw del obispiKf 
y. por la deformidad que cansaba á la repilblio&^^y 
viendo el señor obispo que los mil pesos únicoafíse: 
habían gastado en la compra del solar, S3 vió-^iíí 
cisado, porque no se frustrase el ñn de su empenoi,' 
de fundar el colegio que dicho padre Feliciano <há'-¿' 
bia emprendido, y luego se halló dicho p«idr6<c0ti 
mandato de su prelado para que cesase en laelrip^éA 
sa, y era tan obediente, que no volvió á tomarla'HeÉf 
boca. . :'.)f 

3. Prosiguió el señor obispo en su fábrica; má«h 
luego advirtió la cercanía del convento de Niltestii* 
Señora de la Merced, pues no mediaba mast|ueUa 
calle real, por ló que era indispensable el f^Í8tr<>, 
desde sus torres; y así, tuvo por bien de fomenti^i\ 
el beaterío de Jesús Nazareno, y agregarle el xo^. 
legio de niñas: hallóse con una real cédula, en Ja 
que su magestad 'mandó á la audiendia le informa»--^ 
se qué colegio erad de dichas beatas, qué bienea 
tenían y en qué^ formase podrían manlener: esti>* 
fué porque el St. Galíndo, en vista de una real cé-» 
dula en que su magestad rogaba y encargaba á su- 
antecesor, le informaee el origen y patronato de la 
heriuita de San Sebastian; lo hizo, diciendo no sa. 
berse, y que le parecía conveniente agregarle un- 
beaterío de niñas, que había tenido su principio ea 
Compostela, y que su antecesor había fomentado,:, 
porque para hacerlo pedia licencia, laque sin du-í: 



datoonnguíóy püesrel qw de 699,ipasó «ltehcH[llmOb 
Sr.^eB solemne procesién las beaUkS'^ su suatnoso 
colegio que' &bvicó coiitiguo> á dicba lierraita, la 
que 'Convirtió en uoa capaz iglesia^ y pareciéndole 
compatible el que las beatas siguiesen sus eonstitUT 
Otones,: y las ninas se educasen á su discreción y 
prudencia, ocurrió al Supremo Consejo de Indias, 
impetrando la licencia conveniente, laque se con* 
cedió, si bien se echaron menos las constituciones 
con que debian gobernarse, y se mandó que beatas 
y ninfMS^ (teniendo presente las con que se goberna- 
ba el colegio de niñas de Méjico) confiriesen las 
que fuesen adaptables añadiendo ó quitando, y^ 
con ellas se diese cuenta en el Concejo pava su apro.- 
hflkoio». 

4. Cuando dicha cédula llegó á Guadalajara, 
ya habia muerto el 8r. Galindo, de^ues de haber 
gastado Htas de veinte mil pesos en la fábrica; y 
por sU TTinerte, el Illmo/ Sr* Dr. D. Jacinto de Oí 
livertí, provisor y vicario general del obispado,. se 
hÍ3So cargo de dicho beaterío, erogando crecidas 
cantidades en su fomento y hallándose con tan 
buenos principios, pidieron que la audiencia, ciu-^ 
dad y obispo, que ya lo era el Illmo. Sr. Dr. D. Die- 
go Camacho, informasen á su magestad,> coadyu*- 
valido la utilidad que se seguiría al público, deque 
dicho beaterío se convirtiese en convento de mon- 
jas. Representaron que el principal ün con -que se 
habían congregado en Compostela, había sido el de 
fundar convento; y que pues tenían dotación de 
mas de cuarenta miL pesos, y. habían perseverado. 




rDUt años, era accei]Uible &ivpÍ9t/ítí&0í^' 
y mas no Uuliiendo t-n la citidud ni reino de 1k Ga- 
lluia, mas qiiG dos coiivenloa de monjas, y 
de corto número, que eva bI de Swnlti Tecesa de 
J&ius, y el otra (euin nóvenla ninujas, por lo 
que no BQ admitifin mus; y siendo crecido el nú- 
mero de p rete ndiefl loa, se vcian precisudu^ Itts air- 
ñas á pasar á Méjíro ó Piieblu, á oonsegutr el. .lo- 
gro de sus deseas con notidjie quchramo du sus {hi- 

5. Mucho tnrdft In licencia, porque habiendo su 
mugestnd preseniado pof obispo de Clii«pa al Sr. 
01ivt;rn, quedaron dichas beatas sin abrigo, y solo 
¿ la sombra de itn pobre cspelian, aunque tan-ce. 
loso, tan ticlivü, tan constante y de viitiid un s&- 
Jida, coiijo lo es el Bi. D. Juun Mongu: uu él tii- 
vicrou padrt, director, cupellun, mayordoiuo y quiefi 
les solicilíise cuaulo nccesiuibaii para su iiiaiWl- 
tención, y esto sin ínteres ni estipendio alguno, ei| 
cuyo ejercicio se lia tnanlenídu tudu la vida, sin Ji^- 
ber dado paso que i)n liayn sido ea serviuío de. .gtu 
iieatas, porque es ia.1 su leoogimieuieo, iiiin dettda: 
niño, qiie babiéodosc vestido hábitos, deriünioit 
nunca ha necesitado ni ha tenido copa ai aim [IWA 
sftiir de noche. Hefcrir lo útil que liii sidt> cu In 
Iglesia de San Sehtstian en la dirección, narwl» 
de hs bfíilas, sino de lodo nqiKl vecindaiio, \iov la 
fcecüenoin de SacrnmtinliW) debida á, lii coasiaaetu 
coa que agist(\ at uosfeaoosiio, pidu ituevu nititni,» 
que.dwjo, porf|ue vive, aunque imiy íiocjtino. .-^ 

6. C'ttQucto menos esperanza de socorro por mu» 
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diotr bumeuio^ UE^nian nu^straa • teatas, á f iiersa ém 
oraciMí consiguieron la licencia, con la qae seba* 
liaron el ano>de 1722: no hay voces con. qué^espli^ 
car él i^ocijo de las pocas qiie vivian de las fun; 
dadoras; mas ei gusto y la mucba edad^ quitó kt 
vida á la primera qoe era la madre María de Je* 
sus, y lograron sus deseos las miadres Sebastiana d& 
Señor San Jo^é, Melchora de Santa Catalina de 
Sena^, Ana de Jesús, Antonia del Sacramento y 
Andrea de San Francisco, y una morena que solo 
en el color podia diferenciarse; mas era de igual 
virtud y constancia, con la que desde su ni&ez a- 
compañó á las otras en el camino de la: perfección, 
y es una de las nombradas por su patrón Amesqui« 
ta, y* de las que han hecho aprecio los señores o- 
biépos Gteravito, Galindo y Olivera, como lo hicÁe- 
rori' también dé otra morena y dos indias que se lla¿ 
mában (N.) de San Felipe y Regina: y la actual 
sé llama Maria de San Miguel, habiendo fallecido 
las otras con opinión de santidad, de las que>no 
dddo dejarían sus confesores apuntes, anotando la 
heroicidad de sus virtudes,^puesalgunaB particiilari- 
dadei9 se saben, y yo las omito por ignorar su cer- 
tidumbre. 

7. Recibida la licencia de su m agesta d, proce- 
dió el cabildo eclesiástico que gobernaba en vacan- 
te por muerte del Illmo. Sr. D. Fr. Manuel de 
Mimbela, á indagar el número de religiosas qiiíí 
podrían mantenerse en dicho convenio con las- ren^ 
tas que gpzaba; y aunque con las que tenían se 
mantenian ' doce, no todas tenían resolueion para 



profesar ia regia que se les proponía; por 1^ que^ 
mientras se corrieron las diligencias, se fueron eiá-' 
minando los ánimos de las enclaustradas, y se ba^ 
liaron firmes las compostelentis y otras tres de las, 
subrogadas en lugar de algunas muertas, y fueroíi 
las madres Juana María de Santa Iné&, Josefa de 
Jesús y Francisca del Sacramento, y quedó (títíiT 
bien en trage de secular la morena. ' ' " ' ""' 

8. Vulgar ha sido que muchas personas veifitii' 
de parte de noche, pasar por el aire de Poniente á- 
Oriente como exalacioncs, siete estrellas; y al véT 
que del convento de religiosas dominicas de Satíta 
María de Gracia el dia 30 de Mayo de 722, paSa-' 
ron á las cuatro de la mañana del convento de San^ ' 
ta María de Gracia que está al Oriente, al nueVo -; 
convento que está al Poniente de dicha ciudad, ste. 
te religiosas, las cinco electas para la fundación, y 
fueron: la madre María Cristófora de la SaiUísiiiiá 
Trinidad, María Ana de Jesús, Margarita del Sil/ 
cj-amento, Micaela del EspíritJi Santo- y María de • 
la Concepción, priora, sub-priora, muestra dcna^ ' 
vicias, tornera y portera: y para que se verificase 
el anuncio de las siete estrellas, dispuso la Divina 
Providencia que una niña novicia, llamada Mafgá,'^ 
rita de la Trinidad, excitada de la mayor estreche?^ 
del convento nuevo que se fiuiilaba, pretendiese 
pasar con las fundadoras; y teniendo no solo para 
su dote, sino mas caudal de (¡ué disponer, viendo 
que otra religiosa descuba estrecharse mas y pasar 
á la nueva fundación^ le ofreció dote, con lo qué 
se le facilitó.el tránsito: .esta fué. la. madre tieonpr 






déla (Jñi;z; 3^ así, se dejaron ver las siete estrellad», 
en áos carrozas, que es eí modo como el provisor y 
vicario general del obispado, Dr. D. Ginez Gómez^ 
de iParada, las pasó á su nuevo plantel, que si an- 
tes fqé campo de estrellas, (que eso quiere decir 
Copipostela), hoy es un cielo dominicano, y como 
tal, estrellado: si antes era escuela de Jesús, por el 
tr^ge nazareno, hoy como dominicas, tienen el a- 
gregadp de María; y así, el convento se intitula de 
Jesús María, el que dentro de poco se vio en su 
lleno con el número de treinta y tres religiosas, sin 
otras muchas que con la esperanza de enclaustrar- 
se, se mantienen en sus puertas; y aunque se am- 
pliara el número, siempre sobraran pretendientas. 
Y queriendo la Divina Magestad remunerarles á u- 
nas y ojtras fundadoras la constancia con que se 
mantuvieron, les ha dado tan larga vida, que hoy 
goz^n las delicias de ver su convento en su total 
perfección, así en lo espiritualde una estrecha ob- 
servancia, como en lo material, por haber el Illmp. 
Sr. D^ Nicolás dé Cervantes, fabricádoles los claus- 
tros, que necesitaban, gastando mas de ocho mil 
pe8Q3 en su disposición, y fincádbles diez y seis mil, . 
los cuatro para congrua al capellán, y los doce rail 
para aumento de sus rentas, con lo que tienen to- 
do alivio. Y actualmente están fabricando una sun- 
tuosa iglesia de cinco bóvedas, que acabada será u- 
na de las mas fuertes y pulidas en su fábrica, como 
que se hace á imitación de las demás que tiene la 
ciudiad muy primorosas. 

^ Éste fué el- efecto de los deseos del Illmo... 

TOM. UI. — 27. 



Sr. D. Juan de Santiago dé León CrárayitOj- íjfniéÉi 
fabricaba sus ideas* á golpes de cinceles, qqe jitír 
lia en el taller armonioso y adornado de las virtiT- 
des; tanto ardia ^n la caridad, que nqqca le retraj(> 
la pobreza para dar, y con tal fé de 'que no le íaf- 
taria, que repartiendo veinticinco fanegas de mat¿ 
cada dia, hubo ocasión que el mayordoií\ó le dije- 
se no haber mas que doce, y respondió: "ea, qué 
remedio, daremos hasta donde alcanzare;" y poniétt- 
dose á repartir las asignadas ¡raciones, y ocurriéri* 
do la misma gente que siempre, y aun mas, hubo 
para todos^ y aun después publicaban los pobres, 
que aquella porción recibida de limosria, les había 
alcanzado para mas que otros dos tantos compra- 
dos. En otra ocasión, no teniendo S. Illma. con 
qué comprar maíz, le dijo á su mayordomo, que ló 
era D. Pedro Gamero, que por amor de Dios salie- 
se á buscar quien prestase quinientos pesos, y mos- 
tró renuencia pareciéudole difícil hallarlos, y S* 
Illma. le dijo: haz la diligencia, que Dios provee- 
rá: salió sin ofrecérsele á donde ocurrir, y pasando 
por una calle, le llamó una persona y le dijo: en- 
víe vd. á casa por quinientos pesos para que S. 
Illma. distribuya á pobres; con lo que volvió gus- 
toso con la noticia, y S. Illma le dijo: dadle gra- 
cias á Dios, que estas son cosas de lo alto.' Mucho 
pudiera decir de las virtudes de este venerable se- 
ñor, de su mansedumbre, humildad y demás que 
omito, por haber dibujádolas, su cronista el padr^ 

Miguel de Castilla, de la Compañía de Jesús, en su 
vida intitulada: ''^Espejo de ejemplares obispos,'^ 



^p, doade refiere, que habiendo los médicos eu su 
líltima enfermedad, pronosticádole que dentro de 
siete dias seria su muerte, con sosegadas voces dijo: 
isiete dias no mas! no me pesa, que mas bá que de- 
seo desatarme de este mortal nudo por estar con 
Ci;¡sto; solo siento el morir por mis pobres; que se 
cumpla en todo la voluntad de Dios: y llegada la 
hora, bañaba con lágrimas los pies de la imagen de 
Jesucristo que tenia en las manos con tanta inte- 
gridad de sentidos, que estando inmediato un cape- 
llán, le dijo nombrándole: quítate de delante, que 
me lapas á (nuestra Señora (esta era una imagen 
de Nuestra Señora de Gracia que tenia, á la vista) 
y: se fué, quedando abiertos los ojos del cuerpp, 
quien siempre los tuvo cerrados, y desvelados los 
del alína en el cumplimiento de su obligación: mu- 
rió ^l dia 3 de Julio del año de 694. 

10. El universal sentimiento, las lágrimas de 
lojs pobres y lo. autorizado de susí exequias, ya pue- 
de colegirse, por haber sido un prelado amabilísir. 
u\o, .y verdadero padre: predicó ea sus^honras^l 
Lie, D. Aatouio de Miranda, prebendado de. la .sai) - 
ta iglesia, y provisor y vicario general ea su vh- 
c£^nl,e; y en su aniversario predicó sg.jconfespr el 
padre Migviel de Castilla, cuyos sermoiies están in- 
sectos en la vida de dicho senoi* obispo: y ,su s(\i».r. 
bre.ro se col ocp entre Ips. olios dos d^l Sr.,Me.udior^ 
la y Sr, CoJmene/o, los que se coxrespímdqu.ea lofr 
movimie.nt9s,..si no siempre, muchas vecesu, I)ei^^ 
al disicurso las retlej^i* sobre este contipuado mila^. 
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CAPITULO XXXV. 
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Dotación de las cktedíráJs dfi fitósofía y Íéoío0ia eiy^ta^ 

' Oompañta de Jesús: fundación del coiegioMeoan . 

Juan: descripción del sañtuoirio de JVuesírá Seño' 

ra de Loreto y de su/ksta titular qv£ celebran Jos 



abogados en Guadalajara. 



s. » 



1. No dejemos de la mano á dicho síeñor pbíspd 
Garavito, que si es digno de memoria por lo qae 
solicitó la educación de las ninas en el colegio qx^ 
hoy veneramos, perfecto monasterio de monjas, ilb' 
es menos laudable el empeño con que procuró aug- 
mentar ministros, adornados de insuficiencia pét^^ 
pulpito, confesonario y administración de Sacra^- 
mentos: tenia advertido que los'hijos de la patH%; 
malograban sus talentos por falta de maestros, y- 
solo loa que tenian posible para mantenerse en Mé-"" 
jico, estudiaban filosofía y teología: conoció ijfrfé 
los padres de la Compañía de. Jeáfüs, apenas podiká 
mantener corto numero de operarios y nia^t^? 



til fc B » :^ 



de gramática y escuela: propuso la pübtica necesi- 
dad al provincial: ofreció novecientos pesos en ca- 
da un año para el sustento de tres sugetos que le- 
yesen las cátedras, y empeñó su palabra de hacer 
todas las diligencias posibles para perpetuar la ren- 
ta, diciendo: que esperaba en el Señor que ante» 
de un año habia de ver dotadas las cátedras, y que 
aunque lo que daba hacia falta á los pobres, Je pa- 
recía mas necesaria la ciencia de que se carecia por 
falta de maestros. Como lo d.jo, así sucedió, por- . 
que en aquel año primero que abrió el curso de ar- 
tes el padre Fr. Feliciano Pimentel, que fué el año 
de 688, murió un ejemplarísimo prebendado que 
se llamaba D. Simón Ruiz Conejero, quien Jejo 
catorce mil pesos para dote de dichas cátedras, con 
cuya noticia es indecible el gozo que tuvo dicho 
prelado, y mas cuando vio que la generosidad de 
D. Juan Martin Gómez, arcedeano de dicha santa . 
iglesia, dio cumplimiento á la finca. 

í?. Y después, conociendo dicho D. Juan Marti- 
iifiz Gómez lo mucho que adelanta roñólos escolares^ . 
e». colegios, fundó el célebre de San Juan Bautis- 
ta, que tanto se ha ilustrado de sugetos que ha pro- 
ducido: fué uno délos primeros colegia ks el Dr. 
D, Ginez Gómez de Parada, sobrino áel fundador, 
y hoy deán de la santa iglesia; el Lie. D. Ignacio 
de Soto Cevallos, canónigo penitenciario iIíí la igle- 
sia de Valladolid; el Dr. D. Antonio de Mercado, 
prebendado de la iglesia de Guadalajara su patria; , 
el Lie. D. Juan Faustino de Aguilera, y el Dr. D. 
Qaailio B^mos; el primero cura del Sagrario de l^* 



ItjgiW&'CKledral, y el segUBi9b'3a ■tSRE 
pópati, y opusiloiea (|ue haa sido á hi iiia§;islral de' 
dicha iglesia; el Illmo. Sr. Dr. D. José Valvetde, . 
(jue murió obispo de CamcaB, y presonmdo al o- 
bispado de VaÍladolÍd;.siu oíros muchos eclesiásüuo» 
(jde se liDQ ocupado ea ciicalos, y sin oíros muctioH i 
que fneron del colegio, deben sus grados á l& do&o , 
trina aprendidn en ct colegio de 1& Compañía, do*' i 
Jesüs de Gu^tdalajara, sieado udd de los primen»*'! 
el Illmo. Sr. aciunl obispo Dr. D. Juan GómeK d» 
Parada, y el Illmo. Sr. D. Fr. Adeodiu Lópec 
Gundalupo, upispo de Houdums, sin otrosmuchor 
lectores ya jubilados y maestros eDiBUs'sacrattiiinat'- 
religiones, priores, guardianes y provinciales, y o- 
u'os catedráiicüs ea el colegio seminario á& Seaot'^ 
San José, cupellanes da todos los conventos icíp«o*> 
monjas, abogados en los reales audiencias, ymiiJU" 
chos políticos republicanos que dpbeu á \a Coinpa-*^' 
ti ía de Jesiis su educación. 

3. Y puraque mas se emulasen loa colegios, dé- 
lo una veca el Dr. D, Antonio de Arrióla, ma^is-" 
iral de la Jglesiade Guadalajara, lu que se prov?» ' 
por oposición: otra el Dr. D- Diego González do: 
Arrióla, caoónigu de dicha santa iglesia: hállase 
hoy dicho colegio con setenta y cinco colc^Jnlea, 
entre gr.imáiicos,. úlójulbs y teólogos, vistiendo Ui- 
düs maulo; axúles y los gr^imáitcos sp disLínguen en 
tener vecus encarnadas, colur que iudicn el rubor 
i|iie Itís hace empeñarse por Insvccns verdes que vis-., 
ten ios deiuaü; y las dns de oposición son lu unndeí" 
irtcio{Kh> aisul y la Dtiii iiiuradií, por lasque'-i 



hetaa todo» los oolefíules; p<H' el'CtiSiiito dé* óbtfej ■ 
nerlas) por oposieion. «E^osr son^ lofir»frtíiwr qae^híe^*- 
logranuM^y debemos al venei^bte 6biisp6^6írrávifof^'' 
pues 0011) haber procurado se leyesettilsáie^^^' éÉb^^'' 
estimaFse pordádivá soya loan su^p^tob-^^uié ilissl^éii^" 
el t>bisf]iiado,i veriñcándoseielgloi^ioso' renombre- dél- 
queptantay.sia que p<H' esto sé niegnerel blasón tár^ 
lo^.que baü'fegade, eroga^á'súS' oaudaiésienpecc^^ 
pe^usbif y 6uUiva,r'la.«ief&b4fa^qi¡t^ biisoí dé lá« salbídusf»'' 
rÍAT^l .veoerablc Gara^íto^ 

4. Como se embaFaaattf poco lois jesuítas: oon^'élr 
magistedoy se halló el colegio cd04re&st%et08 mas, 
que conao operarios alieniütt «la devéciolide'los*fieu* 
les á la ffecueoeia de lostSaera^AetiUMs, siafaltaaná 
lafiicái^dras asistenta -los cottfesooarios^ cárceleáy 
hoipitalea^ enseñando ^ouqos- y otros, reglarpara^- 
mudar, de vida, y dispo^icione» p^a^la • moer tej' no»" 
solo :á los niños eu las daae»^ sino á' los rústicos en*' 
las plazas, y por las calles eníbeñan la doctrina Cris-" 
liana, rebanan desde el pulpito á los perdidos; y 
cada dos anus sut;Uan. la red con las tiiisiones de srr* 
instituto^ y reducen á ranchos perdidos; eñ los con*- ' 
vento3 de monjas dirigen en la mayor perfección •«• 
las que por su religioso estado la profesan; y dé< 
día y de noche, al sol y á la agua, andan como^^ 
verdaderos siervos de la repüblicafenr^ codfósiomes^; 
para que los llamen los enfermos; y como si noifne- 
se tarea bastante la que cumplen, se dedican ?á o- 
t ros piadosos ejercicios,- ya en la ilustre congrega* 
cion de la Animciala, á que han agregado la de la 
iiueoa. Muerte, por cuyo medio logran* en uqtidlnr 




14 [Beusuftl , i)íQ$lieacia de Sacramenios, coalaaisi 
defectibles pláticas que se acosLiimbran, expuoieB- 
do al público por mañana y larJe al Divinísimo 
Señor Sacramentado; y la otra coda ocliu días con 
el atractivo del rosario de las llagas de Cristo, se 
hacen semanarias pláticas en que se esplica la doc- 
trina cristiana, sin otras muchas novenas qtie enO* 
año se celebran, ya á Nuestra Señora de los Dolo- 
res, á la de Loreto; ya á Señor San José, Santa A- . 
na, San Ignacio y San Javier, con cuyo motiv«ri* 
exhortan á la vida mas ajustada. ■; " 

5. El año de 695, el primer apóstol de la Cftiií^ 
fornia, el padre Juan María de Salvatiera, fabrico 
al costado de la iglesia nna primorosa capilla, y 
dentro de ella con perfección y cabales medidas, ta 
de Nazareth, y en ellas colocó ima bellísima imft- 
gen de Nuestra Señora con el tilnlo Ae Loreto, por 
cuya intercesión ha obrado la Mageslad Divina- 
muchos milagros, qne á pedimenlo de) padre An- 
'onio Rodero sn prefecto, se anlenticaron: lodo s»i 
templo en lo esterior, se halla con sna arcos dora- 
dos y sus vúbedas bien labradas, sus muros adorna- 
dos (le lienzos de marcos dorados, y sn tapicería de. 
primaveras: el camarin tiene la lapiccría de tercio- ; 
pelo carmesí de Génovn, guarnecido de ñevaa y gRr., 
loneriade finísimo oto: la ventana de dictio camn^r i 
rin, adornada de marco y balaustres de bruñida y;. .^ 
fina plata de martillo: el techumbre es de cifras tu - ,|, 
liadas y doradas, que figuran con lo ensamblado loi^, 
nombres gloriosos de los cinco señores de la famí-^^ 
lia, cuyos calados sirven de comunicnr las luces-^e^ 



tredií espaciosas ventanas qué lacápilla'esteriór'tré- 
ne don^siis vidriehis: queda el cámarin entíé los 
inutwde la capilla esterior, mediando un ambula- 
torio en la circunferenéia, al que se entra por dos 
pirifdas puertas de dorados balaustres: el retablo no 
excede la altura del camarín, aunque el primor de 
la talla por la menudo y esquisito, excede á los del 
arle, porque sus figurados ramos se esparcen sobre • 
tersbs^ finos y azogados cristalas, que al descuida 
hace que en dicho retablo todos se miren; remata 
en perfecto triángula que se ve coronado con siete 
estrellas defino cristal, que sirven de reflejos á sie- 
te luces, que pulidas alcachosas se colocan por cul^ 
to ^ los siete príncipes que asisten al trono de la- 
cetéstial Reina, la que se ve colocada en una urna 
de eristal tan esparcida, que dentro contiene ánge- 
les 'que le inciensan, y un jardín de flores que pare- 
ce'despiden natural fragrancia, y es que engañada 
la víala, se percibe el olor de las muchas naturales 
que* de continuo lleva la devoción de los fieles. 

6. Adornan el retablo dos lienzos con las efi- 
gies "de los señores de la casa, San Joaquín y San- 
ta Ana, y de primorosa talla cuatro imágenes de 
Jesús, Señor San José, San Estolano y Santa Me- 
renfciana; otros ángeles y primorosos espejos y pan- 
tallas, y encima de la mesa sus atriles de plata, en 
forma de curiosas águilas, guarnecido el sagrario 
de primorosas láminas; el enlosado del camarín ér. 
todo de azulejos, y alfombrado con su tellís y al- 
mohadas de terciopelo al pié del altar, con lo qtié 
s^;ósfentá régití sitial para;, el trono que foriíia ;eft 



mismo altar coa un froatal de fiaa plata, es¡^if^o 
la Señora deniro de la LiLna en una costosa peana 
do plata con rioo vestido guarnecido de perlas y, i;s- 
quiaitas joyas,. cotonada do Liara ponliücia .de üim 
oro, diamaoles, rubíes y esmeraldas, siendo. iu«e. 
coatoBo el piioiai- dül.arle. Al lado del <3v-nngeli«> 
está una curJojii alacena, en la qne se dcísc4ibi:Bn 
por tersos cristaíes primorosos dixes; dentro del cit- 
marin penden dos Uíjnparaa de plata que sjeiii[ifo 
arden, sin los mecheros de cristal y Uim)>iendoiplii> 
ta ijue le liermasean; en el medio de lus vóbeita», 
penden Üorones ó pioas en que brilla el oro, sin^o- 
cuitar los relieves de una' primorosa > talla; y para 
que desde fuera del camarín logren . los devotos el. 
ver la milagrosa, imagen, tiene<una reja de dorado 
fierro por donde participan la presencia deiloa. sa- 
cerdotes ({ue en el camarín celebran; todos losrSá- 
badoq<8e canta la lelaiña,, y el' pufire pc«G^4i«)i*tt; 
una breve platica, exhorta á la devooion refirJ«iKtq 
milagros que obra diclia. Señora coasus. devotom; 
los sábados en la tarde se re^ia el rosario á cotos^^ 
son frecuentes en el santuaiio las feBtivjdaiÜe?,.,^ 
DQialtaa de continuo 4QTOtoscuiupliendp.8ua..iio^ 
venas. 

7. Siendo dicha Señora abogada univeisal^^ 
lo«hofnbres, los ahijados, en obsequio de la pfa-^ 
>ep«r>^u que es pe ri montan, lian^ieiido.re/ndxle.Wr. 
p«cialeB cultos desde .el, año de.;;i^p. que la eligid 
roR-por sg paIron!vobügÁO{lí'*e.<^Q'*-E^f'''ura.a|>ie- 
liftdft por.lareal,BiidÍen.iÍ!A,,á Cílejjcar. aouaiwtrtije, 
s9Jin4aí;:4wta,jyjfi,epiel„dw,d^^¡íi^íÍ.iy(l(»^^iíJ 
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«ha Sefiora. Allémanse cod el título dé prefeótOr 
á cuyo cargo queda la disposición; aiiloiizase con 
la asistencia dt: presidente y oidores, oficialcB rea- 
les, cabildo secular y prelados de las sacratísimas 
religiones, y en las bancas del caliildo secular tie- 
nen aaieuto los abogados; de suerte quu en la ca- 
pilla mayor se forma magesUioso trono, que hace 
la función tnas grave, y por mano del prefecto a - 
bogado se reparten ramilletes de llores desde el .pra- 
sidentü hasta el último de los abogados, y al mis- 
mo tiempo por medio de un acólito, se les dá á los 
prelados de las sacratísimas religiones, con lo que 
se satisface la atención que se les debe. 

8. La noche víspera, se ilumina toda la ciudad, 
y en continuas salvas se gasia mucha pólvora eii 
varias invenciones de fuegos, y con ellas hacen 
recuerdo del feliz nacimiento de Nuestra Soberana 
Reina, y especialmente á las diez de la noche, al 
primer loque del reloj, se ve poblado el ñire de 
cohetes, y se oye la' concertada ó desordenada cer- 
rada carga, á cuyos disparados truenos los místicos, 
que recogidos perciben loa estallidos, elevan el co- 
razón, dando á Dios gracias de ver como se alegran 
todos, de la memoria del nacimiento de María; los 
dormidos dispíertan, y aimque los enfermos pier- 
den el sueño, se alegran del común regocijo cod 
que todos andan; los pájaros y demás aves, á fuer- 
za de tanto estrépito dejan sus nidos, y lodos los 
vecinos á bandadas andan por tas calles, sin que 
tas justicias embaracen con sus rondas por dejarse 
lodos conocer, cooui q^f^audail á tantas luces; y 



la tarde del dia de Nuestra Señora no es menos 
plausible, porque se saca en procesión esta bellísi- 
ma imagen acompañada de la otra milagrosa de 
Zapópan, que para mayor solemnidad á fuerza de 
empeños se consigue: no anda la procesión mas 
que por el cementerio, el que se puebla de frondo- 
sa arboleda, que los frescos pinos que á mano plan- 
tan en bien ideados cuarteles, y se detiene en él la 
Señora por el mucho concurso que embaraza las 
calles de ramos y arcos de flores; y porque se llena 
el tiempo en oir las loas que se representan, y en 
que las maquinosas ruedas acaban con su fuego ar- 
tificial de despedir las flores, planta y argentería' 
con que se puebla el aire; juntamente con las blan- 
cas y enlistonadas palomas que se desprenden de 
fig^uradas nubes, y seorrojan de ventanas y baleo- 
nes, sin acertar á hallar por donde ponerse en fu-, 
ga, por estar las azoteas coronadas de gentes y de 
vistosos gallardetes, y así dá fin la fiesta grande de 
Guada lajara; ó hablando con mas propiedad, asi 
remata una de las fiestas grandes, porque á la ver- 
dad, lo son todas las que en dicha ciudad, se cele- 
bran á Nuestra Señora. 



CAPITULO XXXV r. 

Descripción de la igksia catedral, la dé San Fran- 
cisco y su convento, con otras noticias conducentes 
al asunto de esta historia. 

1. Fueron tantas las obras que emprendió el 
üimo. venerable Garavito en el tiempo que gober- 
nó, que sin embargo de haber en esta historia mu- 
chas que han tenido su perfección en el. tiempo 
presente, aun restan otras de no menos entidad, 
que hacen recordar su memoria. Aunque la igle- 
sia catedral de Guadalajara es la mas antigua de 
todas las de la Nueva-España en su fábrica mate- 
rial, y uno de aquellos templos que de cuando en 
cuando suele ejecutar el arte para pruabadelo mu- 
cho que encierra en sus ideas la arquitectura, le fal- 
taba el coronarse, que es lo que hizo dicho Illmo. 
Sr., de altos pretiles y vistosas almenas, y encorni- 
zamienios que ciñendo toda la circunferencia del 
templo^ forman magestuosa diadema á la elevada 
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freliW d&'lati imperial fábrica: aséale su eotttría 
con una lonja de cinco gradns que le liermosean, y 
con lina eminento torre f,ue descollando con sober- 
bia robustez, parece que se levania S qnitnrle á o- 
tra que le corresponde, <¡i no la gloría de primeM. 
á lo menos la vanidad de sin segunda; para cuyos 
costos se valió de suplicar á nuestro universal pa- 
irou de las catedrales é iglesias parroquiales de to- 
do el reino, continuase librando sus reales i 
para el último complemento de la obra, en la qoe 
fiis gloriosos progenitores desde el primero, Carlos, 
liabian erogado gran suma de su real bacíenda: 
porque si Carlos fué quien mandó se diese priaoi- 
pío á la fábrica de dicha iglesia, también Carlos 
liabia de sor quien le diese la perfección que hoy 
fiene. 

2, Ks BU longitud de sesentii j-'Seís varas, su la- 
titud de treinta, repartida en seis bóvedas sin líi de 
la capilla de los revés; es de tres naves con la allu'- 
ra projíorcionnda , encadnlunetuuna ventana y dos 
claraboyas, distribuidas en tan admirable propor- 
c:iDn y con la! desembarazo, que iluminan toda la 
iglesia; y aun los rayos de) sol registran el sepul- 
cro de los prelados y Oíipitulares que está en el pa- 
limeato del altar mayor; el suelo eslá enmaderado 
du fuertes y bien cnsumblados sabinos; su!^ cinco 
puertas bien repartidas, las tres que bacen la prin- 
cipal fachada con su elevada coronación, encade- 
nad» OOD la^ dos torres, están en In frente y miran 
al Poniente fi una plazuela que la estofen las casas 
episcopales y las de la roal coniaduria, y un bicB 



arqueado poiDal; las dos puevt^is fiei cofitado^ son a1 
Norte y Mediodía; á este viento» ca<in ó: tienen vis- 
ta. unos i'istosos corredoies con su crujía de fierro, 
que sirven á un tiempo de mirudor y adornan la 
piasa* qiie se hermosea con otros portales y el rea 1 
palacio, aunque muy deteriorado: la puerta que mi- 
ra-alNorte -tiene otra plazuela que sirve de atrio 
al Santuario de Nuestra Señora de^la Soledad, co- 
legia. semina rio y otra portada de dicho palacio e- 
piscopal. 

3 . Por <den tro la iglesia ^ sus- m u ros se adornan con 
la mas perfecta orden toscana, porque á correspon- 
denoia de kis columnas que hermosean la fábrica> 
se advierten distribuidos los óvalos tondinos, rego- 
letosj listas, gulas al revés, frisos, arquitrabes, aba- 
cos, voceles collarinos y vivos de lascohitnnas, con 
tan voladas cornisas, que toda la iglesia se and^ 
por días, poí; volar una vara; las columnas que sos- 
tienen la máquina, son tan hermosas, que los mas 
diestros arquitectos admiran la proporción del or- 
den dórico con la cabalidad correspondiente á sus 
módulos: adviértese de cada parte ser un vivo tra- 
sunto del célebre teatro de Marcelo en Roma, por 
la perfección del guscio, dentello, capitel, treglife, 
golas ó campanillas, cimacís, anulietos, escanelatu- 
ra y facia, esciotia, astrágalo ó tondiao, cabete in- 
ferior y.mosoapo, plinto, golaversa, pedestal y so- 
cio, términos todos con qne los arquitectos espücao 
Los ordene» que figura la fábrica, y me ha costada 
tratojo el indpgarkw, porque» el profesor del aru? 
üocme^d coneep^Oy qive pana que lo> hagan- jofi^ do 



femotia¡*fidité que toda ,1a iglesia tieBe fior ^nLc« 
contra sus muros unas medias columnas losuanas, 
que le dan uoinbLe forlaleza y hermosura; y para 
soaleuer la fúbrícíi son cuadrados cuUiumas ijiie ea 
S119 ctiatru i'osli'Dií se hermüseaii con sus pulidas a- 
canaladas pilasUas, y remaLa en capiletes <|iie re- 
ciben volado encomisaineuto y foniiaa cuniro se- 
mi-círculüs que dividen cuairo esquinas, cuyas pUD- 
[B3 forman una e^irella, y en su plan empiezan ú 
dividirse los ramos que reciben sus vóbedas; de 
suerte que divierte á losque sin refleja quieren pon- 
derar la igualdad y primor del artífice, (pie en pie- 
dra supo labrar io que á un platero fuera difícil con 
el cincel. Otras catedrales y templos en los di&s 
festivos se adornan con tapicerías costosas, y eo is- 
la su mayor tidorno campea cuando aa deja ver 
desnuda; y aunque no es tan grande coi.ao o<ra» á 
una voz, aun loa que la notan de pequeña t predi- 
can las demás du coikIiss, y á la nuestra la esti- 
man aquilatada pei'la. 

4. Ks la menor de las catedrales, aunque es, si 
no tan bien dotada como herniosa, tiene compe- 
tente decencia, que la hace apreciable y aun 'por 
eso se estima por de asceüso; su coro pulido con si- 
llería de incorruptibles cndcos, bien asistido de su 
cabildo, capt'Unne? y músicos, que á niafl de su desr 
treza son especiales en sus voces. Todas las igle- 
sias tuvieran órganos muy competeales, pero D. 
José Nazarrt excedió ú los antiguos en la destreza, 
siendo la iglesia catedral de Guadalajara la prinie- 
rn en que dio á conocer bu arle, construyendo el 



mas armonioso órgano ^0 que echó el resto, agra- 
deciendo la generosidud con que se le dejó á su. ar- 
bitrio el precio de un órgano nunca visto: y aun- 
que después otras catedrales han conseguido su imi- 
tación en tamaños, no han podido • lograr la suavi- 
dad de las voces que proviene de la pureza de. los 
aires que corren en Guadalajara, causa porque aun 
los pájaros son mas sonoros, y también proviene 
del estaño que produce mas sólido la Galicia en la 
jurisdicción de Teocaltiche, según he oido á otro 
organista que después de Nazarrí se halla en Gua- 
dalajara, co'nponiendo y refinando los órganos de 
dicha iglesia catedral, noticia que me parece con- 
veniente participar para que se tenga presente 
cuando el caso lo pida. 

5.' Tiene la iglesia todo el demás adorno cor- 
respondiente, seis blandones de mas de seis varas 
seis jarras, seis pedestales, blandones de á vara, tro- 
nos, lámparas, frontales, picheles, fuentes, cantle- 
leros, todo de plata, custodias de oro guarneoidíís 
de piedras preciosas y orientales perlas, costosos y 

, vistosos ornamentos; de oficios servitorios tiene 
«uanto necesita, en capellanes, sochantres y acóli- 

. tos, seminaristas, monacillos de excelentes tiples y. 
músicos, que todos visten hábitos clericales, celado- 
res, sacristanes, penitenciario, maestro de ceremo- 
nias, pertiguero y cuanto conduce para estar bien ser- 
vida la iglesia. La sacristía es una de las mas pri- 
morosas del reino, en su fábrica y en su adorno; el. 
monumento á tres rostros de vista, y es muy sun- 
tuoso, por stiQ elevadas bruñidas column^s^. capijt«i-< 



leí, comiwn, hastm, conchas, petleslfiles, perltliv^ 

lodo de finísimo oro y ncompnñado de perfeclas e3- 
láiuas que represenian loa amiguo? profetas; loí 
torres son miiy corpulentas, y en ellas eaián muy 
sonoras campanas y nr moni osos, por lit proporción 
con que están grailniulos sus tamaños, y desirazu 
con qae se locan; todas están consagradas, como 
también lo esiá la ¡ijlesia, favor especial como úni- 
ca de todo el reino de 1« Ooücin, y se delwii al a- 
nior que le tuvo an Illmo. esposo el Sr. D. Fr. Ma- 
miel de Mímtieln, hijo de la seráfica religión, como 
lo era también el Sr. D. Fr, Pedro de Aynla, que 
puso la primero piedra de dicha ig'lesia; y aimqire 
<-s cono el número de prebendados ñ causa de Iik- 
l)er partido sus diezmos con la iglesia tie Diirango, 
y por i'so qiied&dolc entonces solo Ireiiita y tres inil 
pesos, hoy pasa de cien,iu¡l, nodudo se coaipietarS 
el número de los qite debe tener, confornte -M'iB'eJ" 
recciun. ""• 

6. Siendo la iglesia de Kan Francisco la primé, 
ra en lii que se vio en el reino de la Galicia oolo"' 
oado,ei Divinísimo Señor Su cni mentad o, es iiien qtio 
aunque eea por mayor, se dcacribsn sus perlt'Oeio-' 
nes. Vimos ya como estovo en Tetlnn, después eo 
elpiiríiji; donde esiá hoy la iglesia de Señor SKfi 
José de Analoe, de donde se traHhidó ai sitio en 
Inunde uslú Itt huerta del- convento, y alcaboda an- 
co años, reconociéndose dicho sítío paninnoso, tlu-' 
lerminñ el padre Fr. Antonio dt- .Spgoviw, rtWKhr 
dichA igle»ia nina arribn, y adviniendo ijuc S ■♦». 
somlürnde dh árbel i-Iemdo'Sfibrt^ los detnasdemAit 



m^quíte, -aoostumbrabait los indios celebrar má 
coacüiábulos y sos mitotes ó bailes que^pasa-baOnri 
idolatría, dateroiinó derrotar el árbol que evüixéám-*^ 
dra del demonio^ y erigir el inejor árbol de la vi- 
da; r y así ^ en-el naisüíio lugcw, fiabricó el altar ma- 
yor, y aunque ha tenido la iglesia varias tnutaoio- 
nes, siempre ha conservaido para dicho altar el mis- 
t¥H> puesto. Tuvo la iglesia sust puertas, como yin 
vivds^ á los- pueblos de Analco y Méjicaleiagó, bas- 
ta^ que por consuelo de los vecinos de Qtiadaiajara, 
y á sus instancias, determinó el R. padre Fr. Mí 
guel de Aledo, siendo provincial, fabricarla igle- 
sia mirando la puerta principal al Norte, que es á 
cuyo viento está la ciudad, y k otra puerta del 
costado está al Poniente, por donde también la ciu- 
dad se estiende: prosiguieron la fábrica los padres 
Fr. José -de Alcarazo, Fr. Lorenzo Gil, y la acabó 
el padre Fr. Antonio de Avellavieda el año de 
692. 

7. Es uno de los mas fhiinosos templos qué tie- 
ne, no solo el reino de la Galicia, sino que puede 
campear entre los tiernas de la Nueva-Bspiaña, así 
por su fortaleza como por su hermosura, y eminen-^ 
te, robusta y pnlida torre que se desaiella y se a- 
dorua con diez y seis aróos, almenus«y pilastras, ii¡n- 
iosde la lenterniila con que remata: suportada,' 
así por su elevada coronación,' como por sus bien" 
sacadas columnas y admirables estatuas, pudiera 
servir de retablo; su cementerio es tati anchuroso y 
capaz, que dentro de él cabe la capilla del Saiíto 
Sepulcro, que^cuidan^ y twiornan = los» indios de A - 



mituo; otra iglesia tjedicndn & Stuí- Amonio ^IW 
dita (]ue inanlienea con todo cuJio los inulnlos, [^oa 
una devoLa tofrndíii: acoinpÉkñule uira iglfüiu dedl-- 
i:ad« por el tercer orden de jieuitencia, ú su puuon 
.San Roque, y solo qiiedaa por uciiburse cu dicltik 
ig'tesíik dos bóvedoü de las cioco^de sn ini/o, coaa- 
na portadií igual á la dt; la iglesia, grande en mi'io^- 
lla, estípites y estatuas, y sin embargo quiaJar lUD 
eapacisiino uemeolerioi orlado de ua pillas di^l (4ilv[t-i 
rio, fabricadas de peispectiva dt: piadra, con ta« 
l))eD uabndas coluiuaas y pirámides, i^ub «ftdumna 
^irve de piilidu allnr, en que se colocan iieii'M>s.de> 
In pasión. , 

S. Lu interioi' d<- la iglesia vs conespundienu:^ 
de suene que nompjten las pilastras, ftisos,, i^u^ii^-, 
Irrs V cornisas, estando aiu mas que lu luiladode si^j 
piedras con los reLublus, en los que se advierte, e|, 
primor <ie la escultura, y lo ñno del oro que cu i&^. 
da la iglesia brilla. Adórnase el altar mayor i;o|Li 
na esqnísiio sagrario de piala, perfecio dibujo úev- 
ua pequeña iglesia con sus molduras, columnas y rti: 
lievesdoradosyesmaltado.SgCoaÜDasy lijen engasiu.. . 
<las piedras, siendo su ara una piedra cristalina singu-, 
lar en el rejao, y el copón de fiDísimo oro giiarne-< 
rido de margaritas de grande aprecio; sin cuyot-in- 
liíirgo, parece que á competencia quiso el arte llu- , 
varse la atención; y porque el polvo no empañe !«< 
brillos de tan especial sagrario, y la vista goce dm 
su píimor, le enclaustra una Iruaparente veneciana 
luna. 
9. En el día del palríarcii y otros festivos, cam- 



pea un magnifica sitial de granadino, damasco, y 
se forma un elevado trono cuyas gradas son con sus 
frontales de fina plata,* cincelada con abultados 
pinpoHos y doradas flores; y es dicho trono tan 
magnífico, que su primera grada hace frente á un 
triángulo^ de tres mesas de altares, en que á un 
tiehfípo se celebran sacrificios, y en proporción pira- 
midal disminuyen las gradas, cuanto elev¿i un bal- 
doquin ó sitial de plata, capaz de comprender ima- 
gen de dos varas: tiene dos mecheros, que el uno 
fué dádiva del Illmo. Sr. D. Fr. Manuel de Mim- 
bela, y por ser tan primoroso, no fué poco el em- 
peño para igualarle: cuatro lámparas arden siem- 
pre, cuyos tamaños son desiguales por la compe- 
tencia de sus dueños, sobre cual mas generoso: tie- 
ne seis tibores de china, grandes y tan vistosos, que 
muchos opinan ser mas apreciables que de plata, 
sin embargo de la mucha con que están guarneció 
áoH para que sirvan de jarras que mantienen visto- 
sos floridos árboles: de ciriales, blandones y cande- 
lerós de plata, está bien proveida para ostentar sus 
fiestas sin mendigar aliños; y así, son las funciones 
muy plausibles, porque en ellas son los concursos 
mas numerosos y lucidos, porque siempre concur- 
ren como obligados los terceros, y en las procesio- 
nes claustrales se incorporan con los primeros, con 
tal hermandad, que el guardián y el ministro pre- 
siden las dos comunidades, y solo en los dias que 
concurren las otras religiones, dejan sus lugares, 
sin que por esto dejen de incorporarse, salvo cuan- 
do eñ forma de comunida^d asisten dichas relig.ion 



nes, que ciato está quu en este caso los terceras son 
loi priiiipros en la procesión con su crucero, por de- 
jarles ei lugar correspondiente y debido á (licbas 
sacraüsimeis religiones; y porque sobre llevur fuim^ 
delw deplíitft en la procesión del corpua, sa ofre- 
ció coinpetencia, se ocLirrió á la real nndiencia^' ia 
qne decíala poderlfi llevar el ministro y uoneilia- 

10. El COTO es áe los mas amplios y esp«roidos4 
su ^ilU;riii, oií la superior como tu inferjor, es'de 
bruñidos cedros; sus par^deü ^iiEirnecidiis «m tres 
lienzos de la mas selecta piíiiura, con dorailes KíSr- 
coa; 6l suelo de vistoios aznlejos, y en su iiitdioiil) 
primoroso facistol de cnrei; dos órganos tpic snbfL*- 
sajen en dos [ribunaa contiguas 1)1 coro, que guar- 
nece crujía de fierro, y toda la iglesia litne oum- 
piído Hiloroo, [mi ios primorosos aliares que In Ijer- 
moseuui en ires sagrarios ge v«iii?ra colocada el Di' 
viníaimo Sacramentado, del uno se ministra film 
religiosas, del otro loa indios parruqu ¡unos de Iok 
pueblos circunvecinos; y id otro esiá en la ^4esni' 
de Suu Roquu, QQ \u qiio el tirrccro órdeii de ptnit 
t^ncia, (que se compone del número de vectoos'ds 
lauiuduii), pmciica sm ejeicícios y celebra i 
nuale& tiestas. 

XI. Lo iiitiHÍor del cunveotoes tan capux aouift 
Itriruorosu, coii un clAuntEo itroceaional, luu bien la- 
brada ctiiiiu iMloro&do de lioa:co% giitode« cotilla 
vida del glorioso pa(ri.iixa Snn< Frniicisco, y íi'BO' 
tiempo. admiran lus qint ven lo* prodigioso», jwr- 
(eatas que.oi>rú In mano dbl Tndopodeíosor pof < ti 



día del Serafina llagado^ y la d^^reza del artífice 
que sacó tan perfectos dibujos:) la sacristía corres- 
pcmde á ia fábrica de la iglesia^ y demasr/ ressto del 
GOBvcnto, cuya mitad es de vóbeda^ con ei refecto- 
rio, sala de profuadis, de ambulatorios y portería: 
sus celdas muy capaces y llegan á ciento, las que 
tienen por desahogo miradores de ardería, cuyas 
columnas hacen maquinosa fábrica que hermosea 
la ciudad: do bajan de sesenta los morordores, por 
ser la priucipal casa de novicios y estudios mayo- 
res y menores; y así, es puntualísima la asistencia 
al coro á sus horas, y para el público sirven en 
pulpitos, confesonarios, consultas, y dan buen e- 
jemplo con su desnudez y pobreza: tienen á su car- 
go, no solo el orden tercero de penitencia, y las co- 
fradías de la humildad y paciencia de Cristo, la del 
Santo Entierro, la del Dulce Nombre de Jesús y la 
de San Antonio, á las que asisten con el esmero 
que si fuese una sola, sino que con prontitud admi- 
nistran todos los pueblos de indios comarcanos y 
SU3 cofradías, y todo lo hacen con tanto empeio y 
lucimiento, que al oírles predicar, parece lian gas- 
tado la vida en aprender la oratoria: al veiles ar- 
gumentar ó defender, parece que siempre se han 
mantenido en las universidades: al ver la destre»^ 
y prontitud con que administran, parece que siem- 
pre han sido curas: al verles tan de asiento en los 
confesonarios, parece que no tienen otra cosa á qué 
destinarse: al verles á pié en los caminos, desnudos 
y dormir en el suelo, parecen indios á quienes ni 
el sol kft-faitiga, ni.^l^ aire y friable» eMAoota; >ma9 



qué mucho si como serafines arden en cawdadpy 
así, admiramos el que lo mismo es profesar cual- 
quier hijo de vecino en esta sacratísima religión, 
que advertirse fuerte el delicado, docto el ignoran- 
te, y erudito en lenguas el que apenas sabia su na- 
tivo idioma, sin que pueda atribuirse á otro estudio 
que al del libro, Cristo crucificado, que es el que 
Nuestro Seráfico Padre San Francisco propone á 
sus hijos para la imitación, 



CAPITULO XXXVll. 

Sucede en el obispado at Sr, Garavito^ el Ilimo, Sr. . 
D. Fr, Felipe Galindo: dase noticia de sU liaici- 
miento y grados^ y de su muerte : fúndase colegio 
seminario y pretende la fundación de la universi- 
dad^ sobre que tiene mandado su m a gestad se le in- 
forme. 

1. Por muerte del Ilhno. Sr. l)r. D. Juau^.de 
Santiago de León Gara vito, presentó su mageatad 
al Illmo. Sr. D. Fr. Felipe Galindo y Chavez^ius- 
tre de la religión dominica, natural de la ciudad y 
puerto de la Veracruz, aunque concebida en la Eu- 
ropa; fué su padre D. Pedro Chavez Galindo, visi- 
tador de los caballeros de su orden de Santiago: pasó 
4 estos reinos provisto corregidor de. k cindfHl'de 



^ZaeateeasrtvMi nmtire fué Doña Luisa de Pineda, j 
fa«ibiendo nueslro pastor tomado el habita en Mé- 
jico de Nuestro Padre Santo Domingo, aprovechó 
tanto en doctrina y virtud, que dentro de poco 
tiempo pasó á Guudalajara con el título de lector. 
P^krece que fué esta ciudad el centro para donde se 
tiraron las líneas de su vida, porque enclaustrado 
en el vientre de su madre, pasó de la Europa y se 
crió en Zacatecas lugar de la Galicia, y los prime- 
ros pasos que dio como religioso dominicano, fue- 
ron para el convento de Guadalajara, como lector, 
y habiendo conseguido el grado de maestro en su 
religión, después de la regencia de estudios en la 
ciudad de la Puebla, fué prior del convento de di- 
cha ciudad de Guadalajara, para que se verificase 
su primer gobierno, y después de otros prioratos y 
haber sklolo dos veces del convento de Méjico y 
provincial de toda su provincia, y misionero en la 
Sierra Gorda, cuya gentilidad. por su apostólico ce- 
lo, logró noticias del verdadero Dios y su gracia por 
el bautismo: le dio la Providencia Divina el uni- 
versal gobierno de la iglesia de la Galicia, en tiem- 
po que lo necesitaba para su mayor tranquilidad, 
p<H* algunas discordias y comptUencias- que con sb 
antecesor se ofrecian; y ya se (leja entender la fa- 
'cuaque tenia dicho Illmo. Sr.,.de prudente, pues- 
to que la magestad del Sr, D. Carlos lí, en la cé- 
dula con que dá noticia á la audiencia de su pre- 
icntacion, le dice: que esperaban no darian moti- 
vos con el nuevo prelado, á las discordias y encueD- 
: icosLifua hubo con. su antecesor^ 

TOM. III.— 29 




Ai'i fné, y por eso pudo entender con'taRa 
(ranqiiilidiii:] i-n obras púbticaa muy últles ni f 
Cal fué el colegiu seminticio que fiilincó, contotmn 
al concilio Triik-iiiino, coa el que giist» creeíilaa 
canliiliides, diijüailole es corricnLií con sus cúleünu 
y tind coülosti librería; y prelendio de la real luag- 
aifícencia que se erigirse iiiiíversidtid, como se per- 
cibe del tenor y leUa de lina real cédiiln, en que 
su tnageslad dice á In. nudieauiu: que el obispo ia- 
füTinubn fsLir concluida la obru inuii^riul d«l cole- 
gio. seLniniírio, y solicitase se erigiese imiversrdad, 
eo qitc se leyese Iíl doclriiin de Siioto Tomás, y se 
confiriesen grndta, ofreciendo á sus capeOsoa el em- 
lenlo de colcgialeu y üot-aciraies de cáLediiis, yi.que 
para sa iiiLi,yor.3fgiirÍdad y permanencia, pioponia 
qiie los hospitales y cofradías contri huyesen con el 
ires por ciento de sm rentas, y se le coaccOies^i 
los dos novenas; por loque eonuliiye la céduln man- 
dando á la lUidicDcia se le informase; glorioso peQ- 
samiento el de esie esclarecido príncipe, itiin ea o- 
quelios tiempo:^ que no era tanta la ni cesídnd como 
al presente: ¡Olí! y como si por algtinos años rana 
íe hubiera prolonrtidosu vida, viéramos consegiii- 
(lo lo que fuera ulilisimo al reino: do hay duda que 
la universidiid diera grande lustre á la corona, y á 
tos vecinos del Éeino fiiern grande alivio, porque 
desde los términos de la Nuevn-Espnnn á los Pi- 
inoa Altos, que termina la cristiandad de Oriente á 
Poniente, hay mas de qninienltis leguas, y oims 
tantas de Sur á Norte, de las cosiits del mar Pscífi- 
cu, hasta Ins nuevas FitipÍDus ú provincia de h» 
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Tqa», en cayas^distancires «e indiTyen Ids gobíer- 
«sos dé los reinos de la Giüicia, Vizcaj^n^ León, Es- 
h^einadura ó Conhiiiln, Nuevo Totedo ó' Nayarit, 
Nuevas Filipinas ó Tejas, Nueva Andalucía ó Si- 
odloa y Sonora. Dentro de esta vasla región que 
comprende los dm obispados de 1í\^ Galicia y Vizca- 
ya*^ hay muchos lugares y «poblazones de españoles 
natüraies del reino, de sangre limpia y por eso ea- 
pat^es de^ aplicarse á los estiwlios, unos para ecle* 
i^iáBtifcíos seculmes y regulares, y otros para segla- 
res^ atmgados y médicos, y todos pueden servir ai 
. bien publiíro, y se ven precisados á estrañarse de 
«w» patrias y pasnr á la ciudad de Méjico, en don- 
de por su opulencia hay peligros, por su magnitud 
muchas» di versiones j y por su distancia son crecidos 
las costos: en los de posible se encuentro-nincon ve- 
nientes, y en los' pobres dificultades; y así, monchos 
m quedan sin-: estudios. 

3. Y anncfue ocurren á Gnndalájara algunos, se 
(puedan cuando mas aptos, para borlarse en teof^ 
iógím^ por no hsíber otras cátedras; peW!) aun en es- 
iaf'facultad quedan sin graduarse, por el difícil. o- 
curso á Méjico; )' si en Guadalajara hubiera uni- 
versirfad, fueran conocidos los aumentcfs que se ad- 
virtieran, pues*aun no Irabiéndola, se ve el' colegio 
de San Juan con setenta y cinco colegiales; el se- 
minario de Señor San José, con mfa^ de' cuareniff; 
sin muchos mas qire en trages seculares pueblan taé 
ciases, y mayor númiero se advirtiera, si hubiera 
«átcdras de derechos y medicina, y umversid^ideti 
<jue «c^gradntíran: eií kstJudfrdeÉr y^pueWos'de^^es- 
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paooles, hnbiera abogados que dirigieran á los oot^ 
regidores, quienes por do teDer^tenieotes letrados, 
perjudican ni público por su incuria, dilatan los ne- 
gocios, porque los remiten en asesoría á lugares taa 
distantes, que soto el correo suele llevar trescientos 
pesos, y en las causas criminales ó los reos, se qu^^ 
dan impunes ó padecen diez y doce años de pri-; 
8Íon, por ser necesario á la audiencia en materias 
graves, reponerlos al primer estado: cuantos testi^-r 
mentes se otorgan defectuosos, de que se suscitáis 
pleitos, por la incuria de los jueces ante quienes se 
otorga por no tener quien les dirija, por falta de 
médicos, muchos padecen y mueren; y si hubiera u-j 
Diversidad, muchos se dedicarían á cursar medicif 
na, y examinados en ésta, pudieran volverse á,^\9 
paU'ias, en las que sufragaran la necesidad: los e- 
clesíásticos, aun teniendo suficiencia, por no est^ 
graduados, no se oponen á las canongías, y por e*-. 
to cuando vaca alguna, es corto el número de opo- 
sitores, y estos al mismo tiempo de la vacante,: sue* 
len ocurrir á Méjico por el grado, como lo virao? 

en el año pasado, en el que tres curas se fueron rá 
graduar, atenidos á la esperanza de que uno obtu.- 

viese la canongía magistral, y quedaron empeña- 
dos nun mas por los costos del viaje, que por los 
del grado en que fueron recientes, cuando pudieran 
ser mas antiguos doctores que curas: y si aun np 
leniendo el glorioso objeto de la borla en Guadala- 
jara, son tantos los teólogos que hemos visto en pú- 
blicos sínodos para curatos cuarenta opositoi^^ 
¿cuánto se ilustrara el reino, si. tuviesen J^£$§4^¥l* 
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cion y premio de la borla á la vista? Sía duda que 
del todo se desterrara la ignorancia, el estado polí- 
tico tuviera esplendor; hubiera mayor número de 
ministros eclesiásticos, surtieran efecto las últimas 
noluntades de los testadores, que no surten por la 
itíeiiría de los actuantes; los cabildos y consejos go- 
bernaran con mas acierto sus repúblicas, lasaivdien- 
éms^e embarazaran menos; el reino se poblara mas 
a{)físa, y de todo se seguiría la mas copiosa conver- 
sión de los gentiles. 

'4. Mucho me he apartado de lo que es historia, 
y es que me parece que si estos y otros fundamen- 
tos -se hubieran representado á la magestad del Sr. 
D. Carlos II, (que de Dios goce), puesto que se díg- 
ito de mandar se le informase, no dudo que ya vió- 
rámos la ciudad do Guadalnjara y el reino todo de 
Itt Galicia, Vizcaya y deuías, matizados de flores 
dfe inmimernbles borlas; pero no es tarde, poique 
annque murió el Illmo. Sr. D. Fr. Felipe Galin- 
do, que fué el hortelano que puso la planta con ei 
Seminario que ha producido sazonados frutos, en 
4o9 muchos curas que vigorosos sínodos híin dado á 
<á)tiócer la fertilidad de la tierra en que se plantó 
la semilla de la sabiduría, y aunque nuirió el Sr. 
t); Carlos II, no por eso debe desmayar fiuesfra es^ 
peranza, porque ni el celo de tan piadoso pastor ha 
faltado, ni la ma.£;nanimidad de nuestro esclarecido 
rtlonarca se ha disminuido, y antes es mas oportu- 
no el tiempo para el informe; entonces pudiera a- 
trrbuirse al empeño del prelado, el que la necesh- 
daii-seponderase} gero hoy^al cabo de ctiareutamr 
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St^-^T^cnt^roditaTse dirlio informe >ceiT-<lnl tasó- 
nos efectos que se esperimeo lao iLc la fiirKlnuivii 
dct co\cg¡o seminario: y si por solo el ruuieiilo de 
dicho colegio, se liii nuincnindo el númeio (le aú- 
Oi'sirtis que vemos cnpnces de ioliilorse, como algo- 
nos to biiii conseguido, ihislrondo su colecto gop 
las borlas que hno obtenido, miiiquc á cosí» de tra- 
bajos y de gaslos, por lu distiiticm de cica leguas 
que huu andado para Méjico, claro está que si ia 
UQiversídud se fnuda, serán miiclitM los ituciores 
que In ilustren, y por lo consiguiente iitiichiis Jas 
ntilidndes que Be consigan. 

5. Y tnns cnnndo vemos Ino empeñido cn-el 
fomento de los estudios a\ Tilmo. Sr. Dr. I). Jitaft 
Gómp7 de Pnrodii, dignísimo prelado de su ígt(?BÍA 
(fe dicha ciudad deGiinílDlnjnni,»!! ptiirin, jmespor 
pnrecerle corto Siiibilo el que ounpa el colegio «e- 
niinnrio, hn comprado nm-vo siiio vn que dart^: e»- 
tension, sin dndii con el fin de solicitor haya cnpó- 
cidfid pnrn 1(1 fábrica mnipritil do iinivcisidad, «i 
fpie se lenn Ins cátedrns, y espero conseguirá de la 
renl iiiagniñcencin lodo el foinenio correspondiíJD. 
te fi tnn insigne obra, aphcnndo eiM reales noven» 
y vncnntes, como <|iie Ins itniversidndes son fiienta 
<^nfi engrandecen Ins coronfls y origen del rnpjt* 
gobierno de los reinos; proposiciones qite si no.ie- 
miern salir di'l iisnnro de historiador, fundnra. 

6. Dije habin muerto c! Sr. D. Carlos IJ. (que 
de Dins goce), así In participó la reina gobernador 
m á líi (ludiencia y ciudad, m<itidiiai)ü se usasen 
iM-íffi'ímo» Sellos, sin inns qite mudarse: el> nomlHit 



áe Cáflo^fW Felipe, liasioi cpte; poa^ otcai peal cééa^ 
la se retnitiñ el nuevo s^Uo, el que se Teoibíó el ^i& 
26 de^ Diciembre de 701y siemio temente de eonu- 
lier D. Juan Buiítista Bugueiro: ya en aqiiej, ;aino 
Sé babimí celebro do las cxéquiías de dicho Sr. £); 
Carlos, y el dia 25 de Julio la jura de ritiesiro ímbi^^ 
viciísimo monarca D. Felipe V, siendo arférte reaíl 
'I>j Jm\ñ Bautista Panduro, y su padrino coa voces 
de corregidor D. José de Robles: imarohó^l comeN 
cio, sienib cn>picaci D. José Gil de Rada^ y m Jbi- 
férez D. Francisco Forres dé Villavicencio, y no 
refiero las especiales costosas demostraciones coo 
€)ue manifestó' la ciudad de Ghiadalajara su lealtüd, 
poi^que uno de sus regidores, que lo fué D. Migii<e!l 
de A-i^escua, sacó á luz la descripción del leatro^y 
solemnidad con que fué aclamado dicho Sr. D; Pe-^ 
lipe, en presencia de la real audiencia y su pcesi-^ 
dente, la que {uyr entonces se componía del ür. D; 
Alonso CevaUos de Villagutierre, D. Cristóbal de 
Palma y Meza, D. Francisco Feijó Centellas, D. " 
Juan de Somosa, Dr. D. José de Mna^da: eran 
alcaldes ordmarios, D. Pedro Serrano y D. JuM 
íie Caras; y reg^idorés D, Juan Antonf6 de Obhóáfj 
Lie. D. Nicolás de Lesama, D. Fra*ftcisco Can-ascb, 
I>. Miguel de Amescua, D. Juan García deCastíx* 
y I>. Juan fie San P(ídro. Los casiqáes de kü^áé^ 
pueblos de Analco y Mejicalcingo,'litigai^ttJu pré^- 
ferencia, y los unos ][)retendian, comd TnfejScanosj 
seY mas antiguos; los otros, como nativos de la Gíat;- 

Hcfftj^dedtnW'deVér ser los primeros á tiuíeñáí Hócaft 
badap t'esciittottio desu ieakady pu^put): Ia jGtolii. 
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ci»9B «oubalabíiti peadonea jior la laageatad^aA 
rey; y coa su acosliimbraüa prudencia, el siñor pre'^ 
bidente iiixo qmt ú una \o/. timbas paidalidudes le 
oclamascn, con lo que quedaron giislasos de do ser 
s piefi-Tidos de los oíros; y nsí, )iu quedado 
indecisa la coniroversin, cúliio la que tieaen Tole-r 
do y Burgos. 
7. El dia sigiiíenLe, íiiza la iglesia catedral Elide- 
mosLrackinsol'MHni'¿andolnaclaina<:íoiisü veaeiitblB 
cabildo con su Illmo. prelado, caaiáudose inisu^.de 
gracias cuu asistencia de audiencia, cabildo y sni^ra- 
lísítiins comunidades; y en el seniiun {|iie predicó 
vi Dr. D. Miguel Nuñei de Godoy, pieliendado de 
dicha srtnla iglesia, asimtó tres vidas á nuestro rnu- 
onrca: la temporal, de mnciios aüos: la del impe- 
rio, por no haber rebelde que no fuese vencido; y. 
I& tercera, en la sucesión estlateiida que hidtlii de 
gozar, como vernos que lioy gona en nuestro piÍD- 
cipe é infante, que eiemnineuii' vivan como la cria, 
tiandnd necesita. 

8. Esta fué la úlliiim función á que asistieron 
las dos cabezas da la Nueva-Gal icin, porqiiesupre- 
lidente fué promovido ¡il reino de Guatemala, yeli 
venerable Gallndo cardado de años y de niereci>< 
iiiíeulos, nitirió el diu 10 de Marzo del año de IQS^ 
aunque vive y vivirá eterna su memoria: enterrósa' 
un su iglesia, con la pompa ftmcral acostmtibradn,: 
y los sombreros de ¡os tres señorea obispos sus aoie^ 
eoHorcs, al tiempo que se entró su cuerpo en la Ígle> 
«la, comenzaron á moverse, esplícando ú los 4^1* 
'uuudo las políticas atenciones que ac cifran en ua>i. 



«oB/áaiwib ftíetttetider qne siis dUeBos le bff^ian Hr- 
gary Bogólo cli^ el sepulcro, mno en la glorio, dé 
qtíe creemos piadosamente gozan. Señalóse mtis 
dlíombwíio del Sr. Mendiola, como agradeciendo 
las lionras que dicho Sr. Galiudo le hizo, como ya 
vítiWB; y el sombrero de este Illmo. prelado se con- 
serva hoy en el convento de Jesús María, pendien- 
teíde tma cinta en el presbiterio de su iglesia, á 
iairiladon de los que hemos referido, que están en 
Ift iglesia catedral de otros señores obispos. 
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CAPITULO XXXVIll. 



Fúndase en Qiíadalnj árala religión bélemiticayáquién 
se entrega la administración del hospital reaL 

■'±•4 ' En ei tiempo de la vacante del gobierno de 
lli^Qalicia, llegaron á Guadalajara dos religiosos de 
la ejemplar ísima Compañía de Belén, cuyo insti- 
tiiio es ejercitarse en la hospitalidad como hijos 
de su esclarecido patriarca y fundador, el venera- 
ble hermano Ptídro de Belancourt, quien floreció y 
dio: principio á su compañía, en la ciudad de Gua- 
íeiimla, en los confínes y términos^de la Nueva- 
España^ por la parte del Mediodia: fueron á Gua* 
dalajai^a^ por tener que tratar ^egecic» con D^Bac-^ 



Sk*' 
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tolaméde S?mlíbBBezyque fué el primero ^aeex- 
cító sus ánimos, pnra qne pretendiesen fu^Miar-^d 
Gíiadalajarnr; ofiecióles dos mil pesos qué ílficnseí^, 
para que scdisfniniyespnsws réditos en tinta y p$h 
pel para los niños pobres, á quienes dichos veligi^»- 
sos proponían sufríigar con enseñarles á leer y es- 
cribir; y con e^^cto, en una disposición- testamenlí»- 
fia, legó dicha cantidad, si llegase el caso de qiie 
fundasen; y con el motivo de ser su albai^ea D* Aok 
tonio de la Calzada sn sobrino, y mi hermftno por 
casado con hermana mia, llevado dol deseo de que 
se cumpliese la voluntad de su tio, fomentó á di- 
chos religiosos la especie de que fundasen, y para 
esto los hospedó en mi ca^a, en la que se mantu- 
vieron dos años mientras que pulsaban la materia, 
y con buen ejemplo atraian las voluntades de los 
oidores, regidores y demás republicanos, y luego se 
les ofreció para el fomento D. Miguel de Amescua, 
de nación vizcayno, como lo era Santibañez y Cal- 
zada, y los primeros religiosos: y dicho Amescua, 
como empeñoso y actual gegidor de los de la ciu- 
dad, trató de que el hospital real de San Miguel, 
qiie estaba ii cargo de un mayordomeo secular mcwv 
tenorio, puesto por la audiencia, y sin otra asisleo- 
cia» que la de unos esclavos que cuidaban á los 
enfermos, se les entregase á dichos belemitas en 
administración, proposición que fué bien recibid» rjr 
ptx>dujo el buen efecto de que la aiuliencia, an>bos 
cabildos y religiones, informasen á su magestad k) 
úlíi qwe «epia el qvre dicha religión corriese coik^ki 
ad«niaislra<(íoD d^ákbabospUak 
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2. Sin táiesi informes^ es difíciíl la cooseonencm 
de licencias pnra nuevas íundacíoaea,. y he visH> 
detenerse algunas por solo el defecto de uniformi- 
dad: en vista de los que se hicieron, de lo mal a- 
«isíido que estaba el hospital, por unos esclavos y 
nn mayordomo mercenario, mandó su mageslad ^e 
•ea-iregase, ó á la religión de San Juan de Dios!, 6 
á la congregación de los hermanos de San Hipólito^ 
que en la ciudad de Méjico estaba fundada; y desr 
pues del año de 710, se elevó á sacratísima religioB, 
así como el año de 715 se crió religión la de Belén, 
q.ue antes se estimaba por tal, siendo solo heiman^ 
dad. No llegó la resolución de su magestad á Gua- 
dtllajara en mucho tiempo, á causa de estar. lo3 ma^ 
<res (como el presente) infestados de enemigos; y 
por eso, habiendo acometido uixa general pest^,, 
aunque no tan ejecutiva como lu que esperimeniA' 
mos ahora ha cuatro años; excitó la ciudad y pre^ 
lados de las religiones, el ánimo de la real audieii- 
«ia, para que se escribiese al vice- prefecto general 
de dichos belemitas que estaba en Méjico, y lo^ej» 
el padre Fr. Miguel de San Ángel, ¡pidiéndole GUíir. 
tfo ó cinco religiosos que recibiesen el lio&|i^i4iJ yee 
hiciesen cargo de la curación de los enfermon, 
entre tanto su magestad determinal>a), y la peste^ie 
reparaba: en cuya conformidad, el dia II de íí<i- 
viembre del año de 704, con regocijo couiun de 4i«^ 
da la ciudad, que lo manifestó en máscaras y de- 
mas, con las licencias de la real audiencia y *otéif 
nari^, que en vacante gobernaban, con la asisleo- 
eia del<^'vbi(dd= secular j prelados^dr «hii >lBMPiitliiÍ- 
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Thas religiones, se puso la administración de dicho 
hospital á cargo de diclios religiosos, quienes con 
cuenta y razón lo recibieron con pocos enfermos^ 
pues solo llegaban á siete las camas: mas dentro de 
poco tiempo se vio dicho hospital en sus salas por 
811 aseo y limpieza, ¡qué alegre! en el número d^ 
enfermos, ¡(]ué poblado! en sus camas, ¡(jué abrigo! 
los dolientes, ¡con qué asistencia! en su alimentó, 
¡qué bien puchereados! teniendo en sus últimas á-, 
gonías quien les ayudase; después de muertos quie- 
nes amortajasen sus cuerpos, los velasen y orádea 
por sus almas, y asistiesen á su entierro; quienes so- 
corriesen á sus hijo? con las limosnas que en la por- 
tería reparten; quienes los educasen en la escuela 
que mantienen. No esperan dichos religioso^ á 
que les lleven enfermos, sino que inquieren donde 
los haya, y ocurren á conducirlos en silla de ma- 
nos á sus hombros, ¡con qué tiento! ¡con qué cari- 
dad! El médico y cirujano, viendo la exacción 
con que los religiosos existen, la pronta relación 
que hacen de las enfermedades, y los efectos qiie 
han advertido causados de las antecedentes medi- 
cinas, que son los indicantes mas seguros para el-a- 
cierto, ¡qué puntuales y gustosos se empeñan en él 
estudio para la curación! porque no hay mejor es- 
tímulo para el trabajo que esperiinentar su lo- 
gro. 

3. Parece que el mismo cuidado, la misma vi- 
gilancia y el esmero de dichos religiosos en la asis- 
tencia, ha hecho que abunden las enfermedades, 
Ques antes habia solo cinco ó seis enfermos, y é(%-' 
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oraban de las rentas crecidas cantidades, pues j^a 
Vitnós que cuando corría la administración por cuen- 
fa del cabildo eclesiástico, siendo mucho menores 
Tas rentas, llegaron á sobrar una vez diez mil pe- 
sos, que se aplicaron para la fundación del colegio 
ate la Compañía de Jesús: en otra ocasión, otros 
gíez mil pesos para sufragar la necesidad que pade- 
cían las monjas de Santa María de Gracia, y últi- 
mamente sobraron cinco mil pesos, que mandó su 
niagestad á la real audiencia hiciese poner á redi- 
tos, para aumento de las rentas de dicho hospital, 
hechos todos que dan á conocer una esacta adnu- 
nístracion; y parece que mejor estaba el hospital 
antes, que en poder de dichos religiosos, pues anr 
tes habia pocos enfermos y hoy pasan de ochenta, 
y en el año pasan de mil los que se curan; antes 
sobraban las rentas aun siendo escasas, y hoy esca. 
sámente alcanzan siendo mayores; pero es engaño, 
porque antes queríanlos enfermos morir entre sus des- 
dichas, por no esperimentar las de un hospital donde 
era servil la asistencia, hoy son asistidos de siervos, 
p ro siervos fieles, que ardiendo en caridad, em- 
plein sus talentos; de suerte que en el regalo de los 
pobres erogan todas las rentas, y con su buen trato 
atraen muchos enfermos, imitando á su santo pa^ 
triarca en el celo, como hijos muy semejantes que 
le han sucedido. 

4. Informado su magestad, segunda vez,, de la 
audiencia, cabildos y prelados, de los motivos que 
se tuvieron presentes para haber entregado la ad- 
ministración de dicho hospital á dichos religiosos^ 

TOM. III. — 30 
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á quienes la ciudad rogó la recibieseú por lü^ pu- 
blica utilidad que se seguía, ño solo por Ja hdrispka- 
lidad y por la escuela que se aumentaba, sino ^jor 
el mayor lustre de la república y buen ejemplo »jue 
daban dichos religiosos, resolvió el Supremo Con- 
sejo consultar á su magestad, haberse visto la coíls- 
titucion de dicha religión, y de ellas constando su 
instituto, no solo á la asistencia de convalecictítfes, 
como antes se habia entendido, cuando se désjpa- 
chó la primera cédula, sino á la curación de todas 
enfeímedades; en cuya conformidad, mandó su ma- 
gestad que debajo de las reglas del real patrotiiátOy 
se entregase dicho hospital á una de las tres reli- 
giones, de San Juan de Dios, San Hipólito ó Be- 
lén, según le pareciere al virey de lo, Nueva^Es- 
paña, con acuerdo, comunicación é inteligeiifcia de 
la audiencia de Guadalajara. Recibida dicha real 
cédula el dia 2 de Julio de ^706, se mandó por la 
audiencia que el escribano de la cámara, sacase tes- 
timonio de los autos, y certificase el estado cffie 
tenia el hospital, cuando se le entregó á los reli- 
giosos belemitas, y en el que se hallaba, y se con- 
sultase al señor virey, que loeraelduquede Arbur- 
qúerque, y quien no tuvo que hacer mas que confir- 
mar lo que tan bien hecho estaba, pues ya los efec- 
tos pregonaban el acierto. 

5. Desde entonces administran dichos religio- 
sos el referido hospital, en el que los presidentes e- 
jercen el vice-patronato, nombrando capellán; y 
aunque ya tienen religiosos sacerdotes, la religión 
presenta tres, aprobados por el ordinario, de loe^que 



e^ pre^ideatevaonibra mip:. tamtii^n. recibe la^ cui- 
tas que los religiosos dan de la admiaistracioD) y 
^i^ombr/i, cuando le parece, á un oidor que yisite di- 
fhq bpspital; y por tener, dichos religiosos iglesia 
pública, el oidor sub-decano recibe el jueves sa,n- 
.ip la llave del sagrario, por el^que el decano recibe 
Ja. del Sagrario de San Francisco, en donde la au- 
diencia asiste á los oficios de Semana Santa, así 
qonao el presidente y ciudad en la catedral, de cu- 
yo sagrario recibe la llave dicho presidente, como 
yice-patronp, así como todas las justicias de las ju- 
risdicciones, en reconocimiento del real patronato, 
reciben las llaves de los sagrarios de sus parro- 
quias. 

:. 6. i'Pudo entregarse dicho hospital real á losre- 
irigio^Qs.de San Juan de Dios, pues ya se tenia es- 
^rimentada la caridad que por su instituto praoti. 
can .en los muchos enfermos que curan: eso fuera 
Éiltades deslres^ á los que gobernaban, ^porque, el 
UospUal'de San Juan de Dios es de pobres, no solo 
ppr serlo los que en él se curan, si no. porque se 
mantienen de limosna que los religiosos mendigan, 
j. se emplean en su instituto que es asistir á los en- 
íerino^ por solo caridad y no por otra obügacionj y 
t<?jQÍendo la ciudad de Guadalc^jara dicho hospital, 
tan bien ríidicado en la Providencia Divina, quiso 
les quedase á los vecinos campo libre^ para emplear 
sus. limosnas en el socorro de necesitados enferii)as, 
y que ni mismo tiempo tuvie^n el consuelo de 
anidar cabecera variando enfermerías, y f u,é niejoi 
qjie eu Ja ciudad, quedasen. dos.Jiqspitales, ,qua.,|i«> 



ISTuffilunQ! 
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7. Ojalá viéramos oiru liú^pital, y aun oLros 
dos ó tres muy ncccEarios, pues vemoscn laa callea 
oiuuhos hombres y mujeres, uieiilecalos y aiiQ fu- 
riosos, giavemente necesiindos de tiiloiea que les 
ministren el susienio que ellos nu sabon pedir, 
i]iie los recoja y abrigue siijuipra por ia lioncsiídad^ 
y por liiirarlos de las exiorcioncs q<ie padecen ea 
poder de loa muchachos, que con terquedad los ir- 
ritítn y enfurecen mas, y en loa hospiíules oo los 
recojon por el perjuicio qne ocasionan, con qu.ilac- 
les el sueño á los demás enfermos que lo necesilan, 
para recobrar la salud perdida, por lo que fuera da 
grande utilidad al publico, que se les diese lugar á 
los reh'giosos de la caridad de San Hipólito, que 
son los que enla ciudad de Méjico se ejercitan en 
asistir á estos pobres inocentes: grande es la cari- 
dad de los demás religiosos hospitalarios; pero al 
misino tiempo (¡ue por Dios alivian á lo? enfermos, 
oyen de ellos palaíims rendidas de agradeuimiento) 
pero de los pobres inocentes, mentecatos y furiosoBj 
antes b!, suelen csperimentar algunos golpes st'BO 
descuidan, en los que sin recihir agravio, quedan 
lastimados; y así, pueda ser el ejercicio de tal ca- 
ridad, digno de la mayor emulación, ypor eso íae- 
ra muy apreciable y acepto á Dios que los que lie- 
nen posible se dedicasen á emprender la fimdacion 
de un hospital en qnc se recogiesen los pobres de- 
mentes que tanto padecen, y acarrean perjuicios, 
pues vemos que aun hoy tiSlá en la cárcel un po- 



blTf (juey eitfdrftcidtí quité I« Vi*a.' á«li padre ; y nÉí 
como para hombres hay necesidad de un hospital 
de éisrta especie, la misma ó mayor la hay para 
miügefes,' que andan á las veces por las calles pade- 
ciendo hambre, desnudez, y espuestas á otros nia^ 
f íM-es pelig'ros. 

"8.' \ El tercer hospital de que hay necesidad en 
(s^uadalojara, es para mugeres: no niego que en el 
Kt)spí tal real dé San Miguel, tienen los religiosos 
salar separada, y se 4es ministra el sustento, abrigo 
y medicinas; pero la asistencia es de mugeres mer^ 
cenadas, que tienen^ por objeto el interés; y así, les 
faka^ las mugeres el consuelo que tienen los hom- 
bres, de santas conversaciones que alienten la pa- 
©ionéia; fáltales quien las vele de noche, las mué- 
vanlas sufra, y tolere las impertinencias que lase»^ 
fermedades acarreen: ojalá algunas de las piadosa* 
mugeres que anhelan á la perfección, se dedicasen á 
Ivjerdtar la hospitalidad, en que hicieron á Dios 
grande servicio; y me persundo á que si algunas se 
dedicasen, no faltaran sugetos que aplicasen el 
hombro á su fomento: los médicos y cirujanos, pou 
caridad se dedicaran á visitarlas, y muchos eclesiw- 
ticos y seculares, franquearan sus caudales para o- 
l>ra tan precisa, y aun su magestad pi-ovidenciara 
que de las mismas rentas de su hospital real, sepa- 
rasen los religiosos beleraitas, parte la^correspon» 
diente al numero de camas que ocupan las muge- 
res que en dicho su hospital se curan, y les fuera 4 
dkhos religiosos de grande alivio, porque les he oí- 
do lamenlartto serles -posible remediar íá poca, a-^ 
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(|iie lienen las eafeririaa, y 804 
diabte Iinbiendo curílalivas iitng-eres que se quisie- 
sen coQsagrur á Dios, enclíius Liándose corao sub es- 
posas, con el instituto ile acudir A sus hermanas 
pobres eo sus eniermedAdes: nliéDtense las malTo- 
ñas, y dedíquease á lo asistencia siquiera de dos ó 
tres enfermas pobrea'y desvalidas, y deponíeado 
el "qné liirán," maniñesten ta necesidad que Iti- 
vieren para el foinenio de sus enlernias, y lo- 
graran su noble pensamieuto: no desmayen por la 
pobiG'o, pues en Méjico vimos loa débiles princi- 
pios de la casa de Sayagos, y fueron el recoger una 
loca, una pobre mu^er de nn oücinj llamado Sayii- 
gos, V al punto hubo quíen le ministrase para su 
fomento; recogió otra y esperimentó doble el so- 
corro, y después ha sido lao abimdanle, que hoy 
es UQ hospital muy abastecido. 

9. Los mas suDtnoios templos y las ubras de 
mas nombre, estribaron en débiles principios, y al 
parecer, He ios hombrea insuflcientus, de cuyos e- 
jeniplures están llenos los libros, y aun en esta his- 
loria ti*nemis presentes los templos de San Fran- 
ciscn, la Merced, San Juan de Dios, Snn Agustín 
y los enntuarios de Nuestra Señora de San Juan, la 
de Znpópany el de Niiesua Señora de Sama Ana 
Tisiac, qne se han fabricado sín palron, sino de la 
Providencia Divina: ¿qnién nianiiene la religioD 
seráfica? ¿quién tantos hospitales como los qué tia- 
a« fSparcidcs en loda la crisliandad el caritativa 
institniü drt San Jimn de Diosí ¿i¡uién, por aveem- 
dftirioií mas, ñiniíó ol iTiagaífíco tempjoide recalti- 



tas agustinos j convento de < Santia ' Ménica .de la 
cindad de Guadalajara, sino un pobre jesuital 
j^quiéndió principio al colegio de. niñas que hoy 
venios tan formalizado y en tanto auge, sino ti- 
na 'pobre muger que conocemos por la madre Ana 
de Jesusl y ¿qué caudales tuvieron uno y la otra 
para emprender obras tan excelsas? No otros que 
fijar la esperanza en la fé de los que en Dios solo 
la pusieron: luego, habiendo determinación en al- 
guna, será fácil la consecución como el ánimo sea 
rectO) de sufriigar la necesidad del prójimo, por so- 
lo que redunde en la mayor gloria de Dios^ 



CAPITULO XXXIX. 

Fundación del convento de Santa Mdnica en Guada- 
tajara: dificultades qué venció su fundador^ el pa- 
dre Feliciano Pimentel de h Compañía de Jesús 
sugeto de ejemplar vida: dase noticia y se describe 
la nueva imagen que en piedra metal se deja ver^ 
de JVuestra Señora^ la que se venera en dicho con- 
vento de Santa Mdnica, 

• ^ 

1. Para prueba de que Dios facilitailos medios^ 
para la coDsecucion de lo qiae se emprende- con el 
fin de su mayor gloria, siguiendo el hilo en la i^e- 



Jécion de Ibis 'progresos de Quadnlajarai níé iiá^'^á- 
^recMo dar utía breve noticia de la fundaeioú'^fiel 
convento de Santa Mónica. Vimos ya <:ómoel-<]^á- 
dre Feliciano Pimentel, de la Compañía de Jéstís, 
dio principio á la fundación de un col^iodé^ niñas: 
prendó en el pensamiento al IHmd* Sr. D. Fr.. Fe- 
lipe Galindo, y obedeciendo preceptos de sir |)rélá- 
do, desistió de la empresa, la que queda éú tan 
buena mano, que de aquellos principios resultó el 
buen efecto del conv-ento de religiosas domítíicái, 
que tanto lustre dá á la ciudad con el título de "Je- 
sús María:*' quedó dicho padre Feliciano separkdo 
de aquella obra; pero como desembarazado de ella, 
determinó otra fundación, para la que D. Alejan- 
dro Bravo dé Gamboa, le donó un solar que féfaíia 
en las canales de la ciudad, casi en el campo. «íh 
vecindad alguna: luego que dicho padre se halló 
con tierra virgen, como en tabla capaz de tir^r stis 
líneas, hizo la montea de un convento, distribuyó 
sus celdas y démas oficinas necesarias para comu- 
nidad religiosa; y como si el dibujo fuese el todo 
de la obra, con semblante risueño lo mostraba á los 
que le comunicaban,^y les esplicaba el destino de 
cada pieza, como si ya no hubiese otra cosa j^qne 
hacer, que poblar su planta. 

2. Todos los que veian la eficacia con que di- 
cho padre suponía verificada la idea, dudaban dé 
su entereza, y algunos suponían tener algún pa- 
drón poderoso que alentase, y mas viendo que ya 
recogía niñas, que puso en la casa de D. Martín 
Santacruz, su hijo de confesión, hombre de ejeiiü 



plíu* vi^a, y. oqinoix^ly^ viviaa $11$. bijíia oomo en- 
.dauiiUadi^r' al mismo tiempo quie radicha» Binas 
^(]|af f£Ü:)jricand9 el espiritual edificio de la vida reli- 
gíoffi, ^n su solar cimentaba el material convento, 
^y el sábado solia hallarse sin efectos para la paga 
„4^ SI» operarios: mas no pasaba el dia sin que fue- 
^fjpi satisfechos, habiendo dichos operarios observa- 
ndo que á la misma hora de ser pagados, recibia df- 
oho padre libranza y cartas de lugares distantes, y 
pie sugetos á quienes apenas conocia por el nonN 
bre,.y de esta suerte continuaba en- su fábrica sin 
Retenerse; y como toda obra grande es emulada-, 
voceab/m muchos la indiscreción del padre, tenién- 
dolo por disipador de caudales en obra que juzga- 
haa inútil, así. por la dificultad de que la perfeccio- 
nase y por estar en despoblado^ ijomo porque con- 
sideraban difícil la licencia de su magestad, pues 
,ejo muchos años de pretensión para el convento de 
Jesús María, no se había conseguido,' aun estando 
(brmalizíido y con rentas: ¡qué sonrojos y mortifr* 
caciones no toleró el padre Feliciano! ¡qué adver- 
,tencias de sus prelados y hermanos! pero él, firme 
en su propósito, constante gobernaba y dirigía á 
sus niñas, fabricaba su convento y seguia el ocurso 
al Supremo Consejo por las licencias. 

3. Hasta en el tribunal de Dios parece se le 
cerraba la puerta á la esperanza, pues á una alma 
muy de su agrado, que con lágrimas suplicaba á 
Dios facilitase la pretensión, le fué respondido:^ 
¿gomado fiet istud? Mas el animoso espíritu del 
pa4l^^ no desmayó, autes contra spem in^spem. cxe^ 
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diditi Otra alma muy justa, cuya vida se está es- 
cribiendo, vio un jardÍQ en la puBíade una If^n^a, 
y deseando saber su significación, le fué respondi- 
do ser Ja fundación del convento de Santa. Mp^M^^ 
de Guadalajara, de lo que se puede inferir quédi- 
fícuUades, contradiciones, persecuciones y traJbajits 
muy del alma, no padecería dicho padre en la üm- 
dación que puede decirse consiguió á punta de laü- 
za, sacrifícíindo aun su vida, por el buen logro que 
se prometia, pues á otra alma del agrado ; de Dm 
que encomendaba á su Divina Mageslad la noose- 
Gucion de la licencia, se le respondió: vendrá el día 
que se tomen cuentas al mayordomo. Y coma el 
padre era el que dirigía la fábrica espiritual y ma- 
terial de la obra, se resignó sin acobardarse, y de- 
seaba dicha licencia, aunque fuese á costa desu vi- 
da; y así, le escribió á una su hija de las fundado- 
ras, que diciendo misa, le había el señor consolado 
con la certeza de estar ya concedida la Ucencia. 
Así se verificó, pues el día de San Ignacio de Le- 
yóla, cuatro meses después, la recibió, en cuyo día 
el Evangelio fué el de el Villico, con quien ajusté 
cuentas su señor; por haber sido en la dominica que 
le corresponde, y la concesión de dicha licencia fué 
raotu propio de suinagestad, el dia de la Encar- 
nación del Señor, en cuyo Evangelio está aquella 
cláusula; ^^ ¿quomodo fiéiütud?^^ y así, desatado lel 
enigma, quedó llena de gozo el alma del mayor- 
doma. 

: .4. Hallábase ya de obispo de Guadalajara,. Ff. 
MfKiuei de Mimbela, «quien en vista déla liceo- 
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cia concedida, providenció que á sa costa ;pasa6eftá 
la ciudad de la Puebla con el avionecesario^ el Dr, 
D. José Gutiérrez de Espinosa y el Dr. D. José de 
Barreda y Oriden, sugelos de toda autoridad^, vir- 
tud y de la satisfacción de S. Illma., quienes ha- 
biendo cumplido con las políticas atenciones debi- 
das, recibieron en el convento de Santa Ménica de 
la Puebla, á las que se juzgaron mas aptas para la 
instrucción de las nueve que ya el padre Feliciano 
tenia tan bien arregladas á su instituto, que tuvie- 
ron poco que hacer las que fueron por maestras,; y 
aun por eso su santidad, informado de la vida reli- 
giosa que practicaban, les dispensó seis meses de 
noviciado. Las nuevas fundadoras, fueron: las ma- 
dres Manuela de San Pedro Alcántara, priora; Ca- 
tarina de Santa Cruz, Inés de la Madre de Dios y 
Magdalena de la Concepción, sub-priora, maestra 
y tornera, y Magdalena de Cristo de velo blanco. 
Llegaron al pueblo de San Pedro, en donde fueron 
recibidas por las señoras de mas suposición, y por 
distar una legua de la ciudad, fueron conducidas 
luego aquella tarde al convento de Santa Teresa 
de Jesús, en donde se hospedaron y man tu vieron 
feasla la mañana del dia siguiente, que en dos co- 
ches pasaron á la Iglesia Catedral, en donde fue- 
ron recibidas, y ocuparon en el presbiterio el lado 
de la epístola, y oyeron misa mayor,' en la que. co- 
mulgaron: predicó el padre Antonio Roder,.de la 
Compañía de Jesús, y se autorizó la función, con 
la asistencia de la real, audiencia, con su presidente 
D. Tomás Terán de los Rios, cabildo eclesiástico 



con su Illmo. prelado, el secular con toda la noble., 
za, y las sacratísimas religiones con &us venerables- 
cabezas. Los sombreros de los señores obispos, die-, 
ron á conocer en este dia, con sus continuos raovi- .. 
mietitos, cuan del agrado de Dios era aquella fun- 
dación. Salieron de dicha iglesia para su conven- 
to en procesión, con todo el: acompaña miento qué * 
les autorizaba, por una ramada que costeó el prpsN 
dente, desde la catedral hasta el convento, y por 
mas que en la distancia de seiecientas varas se pro- 
curaba abrir paso, no er.i posible, por el crecido cgn- 
curiso de los que deseaban ver siquiera esía vez, á 
las que se iban á sepultar para siempre; mas solo 
percibieron los bultos, y dichas religiosas se hallaron 
dentro de su convento, dudando si estaban en lá 
Puebla ó enGuadalajara, porque el padre Feliciarío 
para fabricar dicho convento, envió desde Guada- 
lajara á la Puebla arquitecto, que con licencia déí 
Illmo. Sr. D. Manuel de Santacniz, fundador de 
aquel, lo mapease; y dé aquí se puede inferir qué 
conato pondría en la instrucción de las reglas para 
amoldar en ellas á las (juc desde su tierna edad di- 
rigió para tal claustro, y para esto dicho padre se 
comunicaba por cartas con dicho Illmo. Sr. Santa- . 
cru7, y las niñas con las que^ veneraban como á 
madres. 

5. A los seis meses profesaron las fundadoras 
solemnemente, y dentro de poco tiempo se lie-, 
nó el número de las treinta y tres que debe te- 
ner dicho convento, quedando muchas pretendien- 
tas sin lugar, y solo con hi esperanza de lograr ^ 
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los deseos de enclaustrarse, en donde ni de sus pa- 
dres son mas vistas, para lo que es necesario heroi- 
síslmá resolución; sin cuyo embargo, son muchas 
íás qnelo pretenden^ causando lástima, á la verdad, 
ver frustradas las esperanzas de algunas pobres que 
por falta de dote no lo consignen, ni en dicho con- 
vento ni en otro alguno de la ciudad, cuando de- 
biera haber en cada convento cuatro ó seis luga- 
res á lo menos, para pobres que no tienen do- 
íes. No parezca que esta es proposición solo 
fundada en razón de equidad, porque estriba tam- 
bién en fuertes razones de congruenci», para que 
se hiciese de justicia, y no me atreviera yo á es- 
ponerlas si de un hombre tan prudente, tan doc-. 
to y de virtud tan sólida, como lo era el padre Fe- 
licíano Pimentel, no las hubiera oido, y en ocasión, 
que se lamentaba, viendo frustrado su pensamien- 
to. 

6. Decía que para la fundación del, convento de. 
Santa Mónica, le habian dado considerables limos- 
nas, así para la fábrica material del convento, co-. 
mo para poner rentas para la manutención de las 
niñas que se dedicasen á consagrarse esposas de 
Jesucristo, y que estas mismas rentas juzgaba ser- 
virían perpetuamente para el congruo sustenta, 
de las qne sucediesen en lugar de las que fuesen, 
muriendo, que esta era su mente. Y yo digo que 
esta también seria la mente do los que flanqueaban 
sus caudales; por eso para impetrar de su magestad 
las licencias de tales fundaciones, lo primero que 
se fe informa,, es tener suficientes rentas para el 

TOM. III.--31 
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eoDgruo sustento de las reiiffiosas: infórofiase 4er de 
granae Utilidad al público, porque las hijas de iop 
vecioos tendrán en donde consagrarse á Dios; pe|rp 
8Jl para ello todas las que entraren religiosas han 
de llevar sus dotes, ociosa parece la. circunstancia 
de que ya el convento tenga suficientes rentas. Pi- 
rase que la primera renta que se apetece por su mar 
gesta^, es para la manutención del número de las 
primeras fundadoras, porque estas salen de otro 
convento por maestras, sin llevar sus rentas, y ^g 
asi, y que las demás que entran, como que auraeor 
tan él número, necesitan dote: yo lo confieso; pei:;p 
no se me ha de negar que completo el número ,dW 
veinte ó de veintiuna como en Santa Teresa, é de 
treiintá y trpscorao en Santa Mónica yen Jesús Ma- 
ría, tienen suficiente congrua por los dotqs qu^.fife. 
han aumentudo, v se mantienen veinte ó cuarenta 
años; pero se me ha de confesar que muriendo dív 
chas religiosas que se mantenian con tales renta^^ 

fuera fácil subrogar otras qiie se mantuviesen como 

( . . ' ■ tí ■ • " . ■ 

las que murieron, sin que les fuese preciso nuevo 
do^e, así como con el dote de una capellanía, se 
ordena uno y sucesivanvente se van ordenando mu- 
chos. 

7. Yo no digo que en lugar de todas las reli- 
giosas que mueren, se regiban otras sin dotes, por- 
que bien couozco que algunas rentas se pierden^ 
que la fábrica de la iglesia y convento se deteriora, 
que el culto divino se aumenta y que hay otros 
gastos necesarios que con la diversidad de los tiem- 
pos se alteran; pero estéis serán buenas razona p{i« 
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ij^ iq«iei86 rot^iU&n 'CilgtBibd dotes; iiO-'p^ra"t|tie -del 
faDdo^8»i3Íeirrea'las;puerlas^!Oon)o lo - eistáii para latf 
pobresóiñas cuyos padres suelen aüdar* de pvrerta 
cofípaertti para juntaries la.'dote, jr otros lenifendó 
imwjho» hijos, quedan por pn catas 'porque (a unft 
l<}gYem deseoyy quizá hay alficunos que erogaron 
partede sus caudales en el fomento de tal eí fuo- 
daciones, y por falta de dote sus hijas ó nietas no 
legran un lugar; por lo que fuera bien que eu ca^ 
<Ja convento, ó lo menos los lugares que ocupan- lan 
primeras* funda-Joras que no entraron reutas, sino 
qiife libraron svv congrua sustentación «n las que 
fueroiiísuficientes para la fundación, queda^n por" 
.8H muerte para que se llenasen dé pobres sin dote^ 
y fweva' ju^u; compensación^ de las limosnas con que 
díobooonvento se fundó, porque si cuando un pá- 
titowfuadav, reserva algunos lugares que in perpe- 
tfwi nombren sus herederos sin gravamen de dote, 
porque cuando la fundación se hace de limosnas, á 
quelos^ pobres son acreedores, ¿no han de tener de- 
recho á algunos lugares? Esta fuera Ja maypru- 
tilidad que se siguiese al público. 

8. Vimos que el señor obispo Gal indo, gastó de 
sus- reíkias^mas de veinte mil pesos en el convenio 
de^Jesus Marííi: otros- tantos y mas g^istó ol Sr. 
Oen^anto», y dicho señor tambien-dejó para rent-a» 
de^tcapellan- cuatro mi'l pesos? al cotegio! de^>S*rti 
Diego dejó doce mil pe^os, y el Illmo. Sr. D;?Dre-i 
gp CamaciiO dejó á dioho colegio los aVrendamien- 
to&de las casas episcopales; y advierto A^aanotfibli; 
diferencia en estas largiciones, cual es que en la»-^ 



hechas al coJegip y al capellán, son úúl^ ÁÁosjfo^ 
bres qiie hoy hay, y á las que entooces .habia^ y;i. 
las que se sucedieran, porque se sufragaron las cp-. 
legialas de entonces, y quedaron sufragadas las que, 
en adelante fueren; no así lo gastado en el con.-, 
vento, porque muertas las que llenaban el nilrner^ 
ro, y tenian necesidad de subrogar otras que en- 
tran sus dotes; y si muerto el capellán hubiera de 
entrar otro también con capellanía, sucediera ó qu^ 
abundara en capellanes ó fuera muy rico siendo u-. 
no solo, y esto no sé por qué no se considera en loi 
dotes de monjas; y en el conví»nto de Santa María 
de Gracia milita la misma razón, pues há mas de 
cien años que de las rentas del hospital real, se leí 
dieron diez mil pesos para que sufragasen la nece- 
sidad que entonces padeciao, y si se hubieran.puésr 
to en fincas, hubieran rentado mas de cincuebta 
nail para la curación de los pobres enfermos de di- 
cho hospital: luego, si ya murieron aquellas reli-^ 
giosas sufragadas, y en su lugar aunque- han entra- 
do otras, ha sido con sus dotes, visto es que hoy 
debieran compensar á los pobres, recibiendo á al- 
gunas de sus hijas sin dote, con cuya, esperanza, 
fuera indecible el bien que se siguiera, porque mu- 
chas pobres tienen por impertinente el pensamien- 
to de ser monjas, por la ninguna esperanza; y sa- 
biendo que en los conventos habia lugares para.pO-' 
bres, para cada lugar hubiera veinte, que alt ntadas;. 
con la esperanza, abrigaran el pensamiento de ser*r 
lo, y no se precipitaran tan lastimosamente, como^ 
esperí mentamos en mugeres perilidas ó ma) cs^sat 
das. 
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9. No ha sido íih' ánimo vulnerar im ápicc' Itfi 
establecimientos con que están fundados los con- 
ventos de Quadalajara, que son muros que defien- 
den la ciudad, porque las religiosas con sus loables e^ 
jercicios, tiemplan la indignación del Altísimo con- 
tra los que le ofenden; sí, he querido que se reflejen 
en lo de adelante, para que si se fundan otros con- 
ventos, se tenga consideración en sufragar á los po- 
bres reservando algunos lugares, ó á lo menos so- 
licitando y esforzando la fundación que se intenta, 
Je un convento de la provincia con la primitiva 
regla de Santa Clara, que no se duda será mu}»^ del 
agrado de Dios, porque será el sagrado en que se 
refugien las pobres corderitas, que por pobres no 
pueden librarse en otros conventos db las nsechan- 
chaz de loa lobos, que logran la acción de desam- 
paro: y esta razón es la que concibo tan fuerte co- 
mo suficiente, para que en los informes que se han. 
de hacer á su magest^d, se funde la necesidad que 
Guadalajara tiene de uno y mas conventos de estila 
calidad, los que se podrán mantener cumplidamen. 
le completándose los números por las muchas ni- 
ñas que hay pobrca, pues vemos que en este año. 
han salido dos ó tres para las capuchinas de yue- 
rétaro, y mas salieran si les dieran lugares, y eft 
cuanto á poderse mantener, no debe dudarse, así ^ 
por ser el lugar piadoso, haber copia de vecinos, 
ser abundante de pescados, semillas y legumbres, 
haber minas en los contornos, de donde muchas de- 
mandas, aun de la Europa se sufragan, y por no 
haber en todo el reino de lu Oalicia^ ni en el de Ta j 
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Vizcaya ni demás de ambos obispados;^ ni aun en 
eV de JVJichoacan, convento alguno sujeto á la 
Providencia, por lo que puede creerse será el que 
se pretende bien proveido. 

10. Razón parece será, demos nna bieve noti- 
cia de quien fuese el padre Feliciano Pimentel, su- 
geto á quien debió tanto la ciudad de Guadulajara, 
en donde se grangeó el título de padre: persuátto>^ 
me saciaran sus deseos saliendo á luz su vida, que 
no dudo se imprimirá para pertuar su memoria; y 
yo, por lo que conduce á mi asunto, solo haré lut 
breve epílogo, sacado de la carta que el padre Fe- 
lipe Bcidillo, escribió al padre José Barba, su pn>V 
vincial, dándole noticia de su feliz tránsito, fía* 
ció el año de 1B61, en la ciudad de San Luis Fo^ 
tosí, y se crió educado con la buena doctrina de 
sus dos líus, D. Felipe y D. Francisco Chagollaní 
presbíteros de ejemplares vidas, los que dejaron o- 
pinion de santidad en que murieron: entróse en la 
Compañía de; Jesús, en donde se internó la máxi- 
ma que practicaba con exacción, porque decia no 
habia de haber en un novicio falta pequeña: liecboá 
los primeros votos, estudió letras humanos, siendo' 
su aprobación con la calificación de "Excelente 
Humaniííin;'' y continuando sus literarias tareas, 
h>s coronó con el acto mayor, que es con el que en 
la,Conipi»ñía se califica el aprovechamiento. Dea- 
cubrió el fervoroso espíritu de un operario en la 
continua asistencia al confesonario, hospitales y- 
cárceles; fué el primero que en Guadalajara abrié . 
pui^rta á Iqs estudios inayores^ leyendo el pfiiiier¿ 
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(íttrsd'de artes que trabajó, logrando' fhitbs tóiiiy si- 
zonados eh doctos discípulos que han sfdo maésirbs^ 
en las derrías sacratísimas religiones,' y aun en la 
misma compañía de Jesús, sin que por la tarea que 
leprecisftba dejase de atender á los oficios de ope- 
rario, en que manifestó su apostólico celo. 

11. Entabló con la eficacia de sus sermones y 
asistencia al confesonario, la frecuencia de sacra- 
mentos, y en mas de veinte años que filé prefecto 
d3 la congregación de la Nunciata, consiguió doté 
para su fiesta titular, pam la novena y fiesta dé 
Nuestra Señora de los Dblores, para las tres horas 
del viernes Sáhto, dos septenarios á San Ignacio de 
Locóla, la novena dé San Javier y costos dé la 
congregación de Buena Muerte; á su solicitud se 
erigió el costoso retablo de Nuestra Señora del Pó- 
pulo titular de dicha congregación, y otro- igual en 
costo y primor, á la bellísima imagen de Nuestra 
Señora de los Dolores: dio principio al colegio de 
niñas que el Illmo. Sr. Galindo fomentó; de suerte 
que hoy le vemos convento de religiosas de Jesns 
María, y emprendió la fundación del de Santa Mé- 
nica, que vemos en su total perfección, á que le a- 
yudó mucho el Br. D. Juan délos Ríos, sugeto 
bien conocido en Guadalajara, por su ejemplarísi- 
ina vida. Fué antes dicho D. Jiían, cargador de 
flota, y se retiró al pueblo de Teocaltiche, dando 
de mano á 'los comercios teuiporales para comer- 
chtrásiisalv^o con Cristo: sujetóse en dicho pue- 
blo á la dirección de un ejemplar religió%'deÑiiésV 
im Se^btH de I& Merced, y despiíbs'á'dicKo paflre'" 



Féliciííno, k tiempo que meditaba la fundacjód de 

dicho cou vento, con cuyo motivo se valió de su ce- 

. . . . '.:■ Zi,'* 

lo para que saliese á solicitar limosnas que recogió^ 

muy copiosas. [ 

12. Después que fundó el padre Feliciano dirr. 
cho convento, dio principio á la fábrica de la igje/-- 
sia, disponiéndola tan suntuosa, que aunque temía, 
no acabarla porque la edad y enfermedades se le a;, 
gravaban, la dejó en tal disposición (jue fuese pre-.. 
ciso seguir el primoroso orden con que por último- 
se acabó, y después de una larga enfermedad en la 
que dio á conocer su paciencia y resignación, murió 
cl.dia 10 de Abril del año de 733, en que se celebra 
la traslación de Santa Mónica, (piien agradecida 4e 
lo mucho que habia trabajado en el cuidado desús 
hijas, debemos creer alcanz<5 de la bondad de tiios 
trasladarlo á la vida eterna: fué también dia en que 
ilíacia treinta y seis años que [iai)ia colocado en di-' 
cho convento de Santa Mónica, el Santísimo Sa-^ 
cramenlo; y después de su entierro lo solemnizaron 
dichas religiosas las honras correspondientes á su 
gratitud, y como toda la ciudad lo estimaba por 
acreedor, concurrieron á dicho convento en el dia 
de ellas, deseando oir en el sermón algimos de los; 
t-asos raros que aim en vida de dicho padre Felicia- 
no eran notorios, y daban á L*onocer su heroica vir- 
tud; pero como el orador fuese de la prudencia que 
todos conocemos en el padre Cristóbal Cordero, 
quiso dejar quejoso al auditorio, que se componía . 
de la real audiencia, cabildos, sacratísimas religio- 
nes y demás nobleza^ que no esponerse á la censu- 
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ra^de apnsionfidos, y envilecer, la alabanza que pre* 
cisamente reduodaba á su propia Compañía, y inai^ 
cuando cuanto podia decir era notorio, y tanto, 
que tengo por mejor omitir su espresion, que que- 
dar corto por ser necesario volumen separado para 
epilogar sus virtudes; y así, solo espresrí"é lo que el 
padr€ Felipe Badillo dice á su provincial en la car- 
ta de edificación, y es: que una alma le vio en los 
brazos de la Santísima Virgen, con una guirnalda 
de flores en la cabeza; y añade lo supo de una per- 
sona muy llegada á Dios, quien le dijo saberlo coi> 
toda certeza y verdad, añadit ndo á su testimonio 
no poder dudar de la pureza de alma de esta reli- 
giosa, ser esto cosa de Dios: (y prosigue dicho pa- 
dre) désele el crédito que se quisiere á la represen- 
tación ó visión, que lo que yo infiero es: que como 
los hijos son corona de los padres, y el pndre Feli- 
ciano habia trasplantado á los jardines de todos, los 
monasterios de )a ciudad de Gundalnjara, tuntas- 
flores cuantas vírgenes quiso mostrar el cielo, coro-? 
nada de flores la cebeza de tal podre, y quiso mar: 
nífestíü- la pureza de su alma en tenerlo en las ma-. 
noSj la que solo maneja candidas azucenas. 

13. Mucho erogó para la total perfección de di- 
cha iglesia, el Illmo. Sr. D. Nicolás de Cervantes,, 
quien procnió se acabase en el modo que dicho pa- 
dre Feliciano la tenia ideada; y aun después de 
muerto dicht^ señor, quiso que de su propio caudal ' 
patrimoaial se fabricase la torre, como lo ha ejecu- 
tado su sobrino y el albacea D. Miguel Góin^z de 
Geryajates^ y no me parece agepo del asuoitOi d^^ 



noticia de que «lo solo so« vener-a ewrii^ko^icmtvem^ 
^o la milngnosa iüiágen de Nuestra Señora de Sm|: 
Juan, quejen el cei na dejó el venerable IlloKK^Sr/ 
D. Juan de: Palafox, .^ino otra de piedra do meUti 
c^e D^ Nicolás Sedaño sacó de unamina: e&dél tn^ 
maño de una sesma, déjase ver con túnica coUm-^e^ 
rosa, manto axúl, corona abierta, la. luna álos piÓ0f 
nubes y resplandores en la circunferencia^ querubiv' 
Des. que la circundan: tiene el manto sobresello 
cabeza, y en todo semejante á Nuestra iSeñorai d^ 
Guadalupe de Méjico, y se diferencia en tener ñor. 
niño en la siniestra mano, y otro de cuerpo ente>«» 
con ademan de abrazarse del niño Dios, y otro.ni^t 
ñocomo que se abraza del cuerpo de la Señora^» 
quien parece le coge poniéndole la mano derec]i(|K 
sobre la cabeza: tiene de circunstancia que de eenMi« 
no.se<v6 sino el metal, mas en . dista nciade.unaimim^ 
ynnedia se registra su perfección: tres pintores seo 
han puesto á dibujarla, y todos contestan (por kv~ 
que no se duda) han lavado la pjedra, y no se de»i«' 
cubre que mano de artífice alguno la haya pintado.» 
El Br. D. José Mascareñas la llevó al padre Fe\Ji. 
ciano, ha tiempo de veinticinco años, sacándola de^ 
poder de los herederos de dicho Sedaño, por misas 
que ofreció decir; y pareciéndole á dicho padre te-- 
sovo digno de enriquecer su monasterio, la puso enti 
é\y y este año se guarneció curiosamente entre vir- 
drieras con plata,. por el Lie. ü. Diego Cervantes^, 
juez de testamentos y capellanías del obispado^ y 
aciual cura de iLa^03; y yo conservo en mi podor 
loa fragmentos que* quitaron á la.piedm paraguar^ 



neceria^y ios dibujos que copiaron los pintores, Die- 
go de Cuentas y Manuel Reinoso, como que yo fui 
quien por ceriifícarine de si otros veian lo que yo, los 
mandé sacar. No discurro otra cosa de prodigio 
tan singular, sino que ha querido Nuestra Señora 
comprobar la aparición prodigiosa de Nuestra Se- 
ñora; de Guadalupe, añadiendo el tener en sus ma- 
nos el mayor iesoro, que es su hijo Santísimo, y el 
que en dicha Señora tenemos los de Guadalnjara 
toda protección: el tiempo dará á conocer lo que 
esta Señora pretende con manifestarse en el modo 
referido, pues aunque yo hice diligencias para que 
jurídicamente se testimoniase esta aparición, no 
pude conseguirlo, aun habiendo presentádole al ac- 
tual señor obispo memorial, y puéstole en sus ma- 
nos ia imagen que vio, adoró y besó, diciendo do 
haber duda; mas no providenció mi pedimento, po- 
drá ser que en ofro tiempo se dé á conocer; por 
ahora, bastando esta noticia que alguna vez podrá 
servir. 
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CAPITULO XXXX. - 

Priricipios que tuvo el colegio de niña$ de Guadala^^ 
JarUy sus "progresos y estado en que se halla* Con-^ 
jura el Illmo. Sr. CamacJio á los alacranes^ y á su 
bendición un ojo seco de agua la. reproduce mas a.- . 
húndante: especial movimiento efe. su sqrnbrero.y.^ 
del de el Sr. Mimbela. 

1. No solo con la fundación del convento de 
Santa Mónica, se persuade ia facilidad con que de 
principios débiles hace Dios y se vale de ellos para 
obras grandes, sino con la fundación del colegio de 
niñas de que se sigue tratar. Una pobre rnuger, 
natural de la ciudad de Guadalajara, hija de pa- 
dres nobles, aunque pobres, inspirada de Dios, se 
hizo cargo de educar niñas, que por la pobreza de 
sus padres no podian, sin peligro de ta\ honestidad 
mantenerse; recogíahis en su casa, en donde las en- 
señaba á leer, escribir, y otras labores de mano jr. 



agiija, en que por lo comnii se ejercitan todas la^ 
raugeres de calidad en Guadalajara, las de posible 
por diversión y las pobres para sufragar su necesi- 
dad: hacíase cargo esta buena señora, que se llama- 
ba Ana de Jesús, de recibir obras de costuras, ya de 
las sacristías de las iüjiesias, ya de casas particula- 
res, con lo que adquiría para el preciso sustento de 
dichas niñas, enfVe las que se distribuían las obras, 
con tai proporción, que les qu^^daba tienpo para 
practicar el oficio de María, por los loables ejerci- 
cios de virtud en que las instruía: comenzó á difun- 
dirse por la ciudíid, el buen nombre y gobierno de 
la madre Ana, cotí lo que fué preciso creciese e! 
número de discípuias, y se dieron por entendidos 
los obligados á socorrer la necesidad de tahtas po- 
bres, poriqüe esta obligación tienen lodos los que 
tienen, cuando no se les esconde la urgente nece- 
sidad' del prójimo. 

^\ Uno de los que mas conocieron' esta obliga- 
ción, fué D. Jiían de Urbina, sugeto de ma3'or pite- 
dad que caudal, que viendo el buen logro de este 
recogiujíento, les donó un molino que poseía en 
I iis canales de dicha ciudad, y en él comen/.ó |a 
maestra á necesitar de mas fuerzas para atender & 
sus maquilas, sin hacer falta á la educación de sus 
niñas; pero Dios, que solo quiere una buena resolu- 
ción y constante ánimo de ejecutar lo bueno á su 
mayor gloria, le dio una compañera i\c igual áni- 
mo y virtud, y lo fué Doña Juana de Alcorta, y 
con este desahogo atendía á la madre Ana en su 
lá^orde trigo, saliendo todos los días con su sowtr 
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brero.y, bordón para su molino, dejando á sos s^^-^ 
jas en su rebano. No faltó otro paslor que yiendo 
una grey que necesitaba de casa mas amplia y fuerf^ 
te, para asegurar sus corderillas del asalto de lo9 
lobos que podían asecharlas, las quitó de la vi^lA y 
las .enclaustró en casa competente, en laque tu-r 
vieroa pasto espiritual, capellán y confesores^ y píi- 
Fft lo temporal les ministrase lo necesario; de.cjuy.ii 
suerte esta escuela tuvo ya el nombre de colegio,, y 
comenzó á gobernarse por su prelado. 

3,, Este fué el Illmo. Sr. Dr. D. Diego Cama- 
6^0 y Avjla, colegial mayor que fué de Cuenca «n 
Salamanca, magistral de la iglesia de Badajos so 
{i^atrm, arzobispo de Manila, de donda fué promo* 
v¡do al obispado de Guadalajara el año de 707, y 
*uego que entró á servir su obispado, se dedicó al 
foniento de dicho colegio, que intituló con el nom- 
bre de San Diego, y viendo que necesitaba dicho 
colegio de rentas para su manutención, arbitró me-^ 
dio para perpetiiarlaa y dejarles eficaz recomenda- 
ción á los señores obispos, que le sucedieron; y do 
habiendo casas propias episcopales, por loque los 
señores obispos han pagado siempre arrendamiento 
de las que habitan, determinó fabricarlas autoriia- 
tiyas y cap<'\ces, en la parte mas cómoda que podo 
escogitarse, cual es la tn que se liaUa dicho pala- 
cio, tan innu'diíito á la iglesia catedral, que á pié 
sm incomodarse, pasan á ella y al colegio semina- 
rio, en donde el actual señor obispo asiste á todos 
los sínodos, que los acosiutnbra públicos; y coiao 
fué costosa la fábrica, le pareció competente 1^ cajoi,^ 



lidad de svisfciontos pesos, que dieseo dichos^ seño» 
rp8 {Hbispos. en cada un año á dicho coiegio^tpara 
qiie juntos con trescientos que producia el mciiiK), 
fuese dote aunque no suficiente, á lo menos que a- 
v.udase á la mantención de dichas niñas. Mas co* 
rao la madre Ana tenia esperi mentada la Providen- 
cia, Divina cuando no tenia rentas, viéndose coa 
algunas y con los socorros cuantiosos que dicho 
l^bno» Sr. franqueó las puertas de dicho colegio, 
recibiendo á cuantas á él se refugiaban por asegu- 
rarse de los peligros, y cuando mas poblado de ni- 
nas. estaba, .le quitó Dios tal abrigo, quitándole la 
vido á nuesitro esclarecido príncipe á los cinco año$ 
de su gpbierno, y murió como el sol, visitando, y; 
por d^ar c^Jor con su presencia á lo mas remoto de 
üu obispado, 

4. .HaJ,>ia visitado las iglesias y parroquias que 
tiqne su diócesis. al Sur y Poniente, y en ellas a- 
pjlicado Jos reparos conveniente?s á su formal edifi* 
cíp, y ya so deja entender el cuidado que pondría 
e,u la salud espiritual de sus ovejas, quien por la sa* 
lud temporal, procuró dejarles perpetuo remedio» 
Es el caso, que en la ciudad de Composteia y tevr 
ritorio de Tepic, advirtió en los libros de entierros^ 
tttia.cru2;en las .mas partes de ellos; lu^le faerza 
la repetida nota, y procuró indagar lo que indicar 
ba^ , y quedó condolido sabiondo ser curiosa refliej» 
de los curas,, anotar los muertos de picados de aia^ 
ijran, ppjr haher, muchos, y de tnn activa ponzoña» 
0|Ue. lo paisrno era picar (jue prevenir el sepulcro al 
gaweiite: lleno de una grande fé en lasíirmasde 



la iglesia^ mandó l6 pusiesen en su^ presencia- lo§í . 
escarabajos ó sabandijas que áe pudiesen hallar eoqí- 
prontitud, y con imperio de> ministro del Aitíamoy ^ 
por medfo del conjuro los despojó de tan activa 
ponzoña, de suerte que desde entonces aunque ha;f""' 
alacranes, se burlan de ellos, porque aunque piquéúi^ 
alguna vez, no son aguijones tan venenoso^, ' r' 
5. Pa?ó dicho Illmo. Sr. á la parte del Núrttép 
visitando su obispado, y estando en la ciudad jdo' 
Monterey, capital del reino de León, fué informa-^' 
do de que antes habia un ojo de agua, que no sola? 
recreaba y proveia á sus vecinos y ganados, sina 
que era suficiente para que anduviese un molino, 
que ai parecer injustamente quitaron á su dueñoi, 
desde cuando, corno en castigo, permitió Dios^^^: 
secase el ojo de agua: pidióle el cura á dichpíUmp*; 
Sr. lo bendijese, v condescendiendo á sus instan^^. 
eias.fué á la parte donde antes manaba, y habiea*. 
do echado la bendición, dejó admirados y alegres ^ 
los circunstantes, porque desde entonces hasta hby> 
volvieron á correr las aguas por do solían ir, y maa 
abundantes. Volvió para la ciudad de Zacatecaa^ 
en donde le asaltó la umerte que esperaba y sieaar. 
pre tenia á la vista en todas sus acciones, como i»^ 
colige de haber antes de salir á su visita, ordenado^ 
á sus albaceas se le fabricase un sepulcro humilde, 
en la nave y vóbeda última de la iglesia catedral^ 
en la parte común en donde se entierran á los q-' 
justiciados, dejando encargado que en su lápida no 
86 pusiese epitafio alguno, como también que en el 
■ecmoo de sus honras no se predicasen; elogios, ¿tinít 



destn^nños; tanta ern su humildad y tanto el cal** 
á& aprovechar á sii^ feligreseíi, y estando el sepul- 
cro en la puerta por donde con frecuencia entran á 
la iglesia ios señores obispos, y en la misma parte; 
ea donde se incan á adorar ai Señor Sacraínentado,. 
íjiíeestá colocado en la capilla que llaman del Sa- 
grario, no puede menos que lograrse el fin que di- 
cho Sr. Camachíi tuvo, de que en su muerte solo 
se predicasen desengaños; pero como al verse íal 
humildad, ¿podrán tal vez dejar sus sucesores tam- 
bién de elogiarle? 

6. Pretendió S. lilma. entierro humilde, y pá- 
rete lo conseguiria muriendo en Zacatecasf m don^ 
dé por no ser la corte, seria menos- autorizado; pe- 
ro^' fr^é ostentativo por la genial generosidad de los 
záciUecanos, y la misma novedad de funeralosí de 
urt príncipe tan esclarecido, hizo se empeñasen ert 
ex:ci*8Ívás demostraciones^ las que repitieron cuando 
filé éxhf miado su cuerpo para la traslación á Gua- 
daiaj-ira á los tres años, en donde vimos su cuerpo 
Uin íntegro como pudo estar á los tres dias, y vi- 
mos ^u entierro aun mas autorizado, porque á nm» 
dc4 córaun concurso á tales funciones, se engrande- 
río con la asistencia del III mo. Sr. D. Fr. Manuel 
efe Mimbela, su sucesor; y al tiempo que entraron 
sft cner{)o á la iglesia, le hicieron la salva con mo^ 
víhiientos extraordinarios de sus sombreros, lo» 
IHmos. Señores obispos sus antecesores, dando tes- 
timonio de la vida que gozaba la alma de aquel 
cuerpo. Así honra Dios al que se humill«, y no 
i^óeo Guadalajara quisa la Divina Providencia 



ensalzar la humildad del Sr. Camficho, coa la pre- 
sencia de la persona mas digna en sns exequias, 
oual lo fué el Illmo. prelado que le sucedió, y fué 
el maestro que las hizo, sino que en la metrópoli 
de Manila fué otra mitrada cabeza, la que con ad- 
mirable erudición satisfizo los deseos de aquel ilus- 
tre y venerable cabildo de manifestar su dolor. Es- 
te fué el III I lio. Sr. D. Fr. Diego Gorospe, obispo 
de la ciudad de la Nueva-Segovia. 

7. No solo con estas demostraciones autoritati* 
vas para el mundo, quiso Dios manifestar cuaift-de 
su agiado le habia sillo tan fiel siervo: no solo con 
la salva que le hicieron los señores obispos sus an- 
tecesores con los movimientos extraordinarios de 
sus sombreros, testificaron el premio de la bi^^na- 
venluranza que podemos creer goza, sino es que el 
mismo Sr. Camacho parece quiso después de niiüer- 
to, dar testimonio de su feliz tránsito, porque imi- 
tando los zacatecanos la especial costumbre de Gua- 
dalajaní, luego que nuinó S. Illma. pusieron su 
sombrero pendiente de una cinta á im lado del al- 
tar mayor, en la parroquia de aquella ciudad, y al 
tiempo que entraron el cuerpo de dicho Illmo. Sr. 
á la iglesia, se advirtió los moviuiientos y fueran 
continuados hasta que se le dio üepulcro: buenas al- 
bricias de su salvación, pues solo con sus grandtts 
siervos usa Dios tales maravillas, que son leogucui 
que predican su gloria, por lo que un erudito, viea^ 
do. mover el sombrero del Illmo. Sr. D. Juaa de 
Sanii/ígo de León Garavito, le pintó en estQ niOr 
te: spiritus intus aliit^ qiic úescifi'iih^ esta déciivn»; 



—883- 

Sombra fué de un León Sa'^adb 

Esta prenda que movida, 

Sia ser del viento batida 

Espíritu fué animado. 

Y mi discurso alumbrado 

A la luz de este diseño, 

Sin camelas de despeño 
Apublicar hoy se atreve 

Que si la sombra se mueve 

Señal que vive su dueño. 
Asi lo ealendia el Illmo. Sr. D. Manuel FernaB- 
dez de Snniaoruz, quien con discreto gracejo fuú 
promovido de Guadalajara al obispado de la Pue- 
bla: dijo se alegraba, porque si moria en Guadala- 
jara, SU' sojubrero habia de ser el primero que le 
quítase la honra, pues no se babia de mover como 
el de los otros señores obispos. 

8. Pues ya tenemos dada breve noticia del Illmo. 
Sr. Garnacha, quien murió en el mes de Octubre 
del año de 71". Ser& bien volvamos á lamentar 
la falta que hizo, especialmente á su colegio, si 
bien la madre Ana decia con ánimo generoso; m«- 
Dos fundamentos tuve para emprender el fomento 
de mis niñas, que los que hoy tengo para proseguir; 
estenderemos los pies basta donde alcance la sába- 
na; y así, prosegnia sin desmayar, hasta que vien- 
do el Dr. D. Juan de Cáramo y Figueroa, canóni- 
go magistral de su iglesia, la orfandad en que ha- 
bían quedado las niñas de dicho colegio, se dedicó 
á«ti^,tear todas sus rentas, compró sitio en que dio 
piincipio á la fábrica de un cúiiijk'Il'QLl culegio, _v 



ya que io' ví6'Ca{>AZ cié que lo huhitcuieR^MraBkidód^^ 
éi ¿ las niñas, de la casa en que el Sr. Caamoiiti r^ 
las tenia, principiada la íábrica de la iglesiii; mas : 
no pudo proseguirla, porque le parecía mas preciso? 
ministrar el sustento á las colegialas, como lo hizo' 
desde el año de 12 hasta el 38, si bien desde el año- 
de 727 que tuvo Guadalajara la dicha de lograr áe^ 
sn pastor, al Ilimo. Sr. Di. D. Nicolás Carlos Gómez ■ 
de Cervantes, tuvo dicho magistral quien le ayu-" 
dase á sufragar la necesidad con crecidas limosnas; ^ 
y habiendo fallecido dicho Tilmo. Sr. el año de 34, 
Ip dejó á dicho colegio doce mil pesos, que se pn-- - 
hjeron para perpetua congrua. 

9. Fuera esta largicion en gran parte lenitivo, 
que templara el justo sentimiento de las niñas, pot-^ 
la muerte de su prelado, si no vieran tan grave- 
mente accidentado al magistral su bienhechor,'. 
íjuien desde el año de 31 se víó en una cama, in- 
sultado; y podemos creer que las oraciones de aquel* 
•oro de inocentes, le conservaron la vida, así para 
que se colmase de méritos por la paciencia con que 
sin movimiento estuvo en una cama, como pan 
que lograse, como logró, con lágrimas y súplica» 
que hizo al Illmo. Sr. Dr. D. Juan Gómez de Pa- 
rada, su concolega y deudo, el que, con)0 dignísi- 
mo prelado de dicha iglesia de Guadalajara, loma- ' 
se á su cargo la tutela y protección de dicho cole- 
gio: á esto se redujo cuanto en la primera visita 
que dicho Illmo. Sr. hizo á dicho magistral, se ha- 
bló concluyendo, que pues ya habia merecido su a- 
ceptacioD, moFÍria gustoso; y pa recesólo esto agoai*: 



dttbaj pitíes (femvó dé poto paáá^á tii'efjbrVfdH', ébítife ' 
debemos c^eer, íos qiife éfeperinfieñiamós su recta in- 
tencicn, y así sé di6 á conocer cuando al tiempo 
que se entró á la iglesia su cuerpo para sepultarle, 
vimos que el sombrero del Illmo. Sr. D. Fr. Ma- 
nuel de Mimbra, comenzó á llenar de admiración 
el ^onctirso con sus movimientos, y de lágrimas á 
todos cuantos habían visto las controversias que en^ 
tre dicho Illmo. Sr. y magistral S3 ofrecieron, dán- 
donos á entender que de uno y otro fué recta la in^ 
tención con que obraron, para que no juzguemos, 
en tales casos,. pues es compatible litigar sin perder, 
la senda del buen ánimo. 

10. -Lu 'go dicho Illmo. Sr. Parada se hizo car- 
gq fj^e fomentar el colegio de niñas, ministrándole? 
lo necesario para su congruo sustento, y persónab 
m^nte asiste á la fábrica de las oficmas que á todo 
costo les ha hecho, y al cultivo de una huerta de 
oliyos que les ha plantado, así para que lessirva de 
viridario y recreo, como para que en lo venidero . 
les sufrague copiosos frutos, como lo promete la. 
fertilidad del país, que puede colegirse del hecho 
mjsmo de haber este ano logrado de algunos árbo» 
les las primicias, no teniendo mas que cuatro dé 
plantadas las estacas, y si en lo futuro no se malo- 
gran, puede Guadalajara ser abundante de olivos, 
puep ya en este año se han cosechado porciones do 
que se ba hecho aceite délos dos olivares de D.\ 
Antonio de Echasco, que es el primero que los 
plantó. 

LL. ,T,a,rabiea.e3tá fabricando dicho Illmo. Sí., 



una primorosa iglesia, en la que lleva gasla4o.mffr\ 
de doce mil pesos, fiin otro tanto que le tendráa d^; 
coátó los muros de la huerta, cuya circunferencijpi 
tiene casi quinientas vafas, sin lo que ocupa el co- 
legio; de suerte que según los fundamentos que va 
teniendo, será útilísimo á todo el reino, por las'mu- 
chíis niñas que en él se educan; y en sentir i\^ 
dicho Illmo. Sr., ninguna obra le parece mas ne- 
cesaria, y como tal debemos todos estimarla y fo^ 
mentarla, sin permitir se convierta en monasterio 
de monjas, poríjue siéndolo, faltará el alivio quQ 
hoy esperimentamos de pobres niñas, que sin ne- 
cesitar de dotes, se educan para verse aceptadag 
para el estado que quisieren eligir; y si se conside- 
ra el principio que tuvo obra tan laudable, servirá 
de aliento para que se emprenda la hospitaíidad,d^i 
mugeres que es tan necesaria. 



CAPriUi.oxxxxi. 

El Sr. D. Fr, Manuel de Mimbela, es nombrado o- 
bispo de Guadalajara. 



r i 



1. El año do 714, sucedió al Illmo. Sr. Dr. D> 
Diego Camacho, el día 16 de Diciembre, en el.pr. 
bispado de Guadalajara, el Ilhuo. Sr. D. Fr. Majv 
nuel de Mimbela, natural de la ciudad de F.ra2:a4,f 
en el reino de Aragón, era de calificada nobleza, d©; 
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glíhib mtiy afable y msigrtánímo, y de virtnd tníiy* 
só[ídtt: sus primeras letras estudió en la universidad' 
de Zaragoza, en donde siendo de edad de quince a- 
ños, profesó la regla de Nuestro Padre San Fran- 
cisco, y en el colegio de San Diego, que la provin- 
cia tiene en la ciudad dicha, estudió hasta salir con- 
sumado teólogo, como lo manifesló de lector en el 
convento de la provincia de Zacatecas, á donde 
fué en misión; y en dicho convento fué dos vece» 
guardián y definidor, y pasó á la corte de Madrid, 
en virtud de patente de procurador general de In- 
dios; y como dio á conocer sus talentos, en el corla 
espacio de tres años, fué presentado por su mages- 
tad sucesivamente en tres obispados, el de Panamá, 
eí de Oajaca y el de Guadalajara, en el que gober- 
nó con acierto: fué amantísimo de la pobreza para 
consigo; de suerte que en el trato no se distinguia 
de los demás religiosos sus hermanos, hasta que po- 
cos meses antes de morir, le compelieron los médi- 
cos á que usase lienzo; pero tan magnánimo para 
socorrer las necesidades, que aun dando á los po- 
bres competentes dotes, les decia perdonasen la cor- 
tedad, y lamentaba ser pocas sus rentas, pues no 
llenaban los deseos de remediar como quisiera. 

2. En la virginal pureza, no permitia el me^ 
ñor descuido; y así, tres dias antes de morir, consi- 
guió el médico el que una muger le ministrase los 
aporitos y unturas, por no haber en el palacio hom- 
bre inteligente, y encendido el rostro de pudor, di. 
jo: haga, señora, lo que el médico le ordene; pero^ 
le aseguro por el paso en que me hallo, que será 



vd' lá primera muger que ha tocado mí cuérpdV 
desde que tengo uso de razón. Era tan amante de 
su religión, que se retiraba á una celda solo, por á-- 
sistir entre sus hermanos á los actos de comunidad,., 
y hubiera continuado si no le mortificara loque \hd 
incomodaba, por los respetos db su presencia, los 
que procuraba couipensar, socorriendo las necesida- 
des que veia. Debióse á dicho III nio. Sr. el que 
en su tiempo se restableciese la guarda t!e la fiesta 
de San Martin, patrón jurado de b ciudad de Güav 
dalajara, contra alacranes y hormigas, la que se t- 
nía olvidada y conjuró sabandijas tan nociv y 
viendo reparada en su tiempo la material ábrica 
de la iglesia catedral que amenazaba ruiha, quiso 
ilustrarla con dejarla consagrada, sin embargo del 
crecido trabajo que trae consigo semejante función, 
por las muchas ceremonias que sv. practican y tiem- 
po que se gasta en ellas; y lanto quiso sufragar á 
los pobres, que vienilo (jue los vecinos de un barrio 
de la ciudad, carecían del pasto espiritual por estar 
distantes de iglesias, prov¡dent:ió se liiciese una que 
sirviese de ayuda de parroquia, la que consagró a 
Nuestra Señora del Pilar de Zarag\ sa, por cuyo me- 
dio aquellos vecinos se ven sufragados y toda la ciu, 
dad llena de felicidades, por la devoción que tienen 
á dicba líuúgcn. 

3. Y no solo ha beneficiado la ciudad con lo.i 
ministros celosos que crió, y como familiares suyo» 
nos dejó en un cura ác la i;í|psia catedral como T3. 
Ensebio Antonio de Riaza, á quien se debe el cul- 
to de la capilla del sagrario y de la ayuda de par- 



D Nbc&liK Señara [l 
lOfal i\oo Uoy es nrccdoano di> diciai igltaín, ba. I 
iltcntlo xido pruviMir un saín vti li(-iiit)(i ^ dktu 
Ultno- Sr., üino áisspiies vn vndíiiti; initto mi (<» 
l$sdo íi c(tiioiHV HU ncicrio dol Hi'. D. Siilcndor jJ 
|tii9lii:'A de EspÍDina du hj.t Mcrnltiun, riin culiisti d 

n publico, iniB lia ri titrinpij <|irc ¡Erabwnft Jiíjft( 
^rifldpiuda ilikt caita ^'^ i^icu^iijíiis, «jdc: es niiij uc-íj 
crnriít pata j^ofreiini- lii liviaHdi.d do algiintis i 

^res, siuu i|i)(t iioi! di^jÁ ;id-i prt^nda (mi tuincdiAiu.! 

r dr tullía titiiinaciuD coiii>i au^ü, i;ii el M. I, &t.M 
'■ Fninmcti de Ayün, su sotrinú, marqué.* del ciwT 
filio di> Ay^ii] coranel de iofaotcim t'^piiñuk y ¡lc'.% 
Ím\ |)¡'ií9idcaic de In rv.il tiudifnr.¡n, gobcinfidor yj 
t&[iiinn ^(^acm) d»! reínu dn lu Galicia, (|Ltien se d 
.irtindi: en íoliciiar lamo el liicu públii-'o, no solo d 
la ciudiid ijiic mira y aUeDiii' cumo a íutne su f 
tria, sino di^ ludu l'I it'inu, t]iií^ <iun i^fltundo en I 
ipríncipto» de su gobitiruv, ya pitdjeni Uttttit \a ihJ 
ana de \HWxas laudnliks 




CAFlitLO XXXXll. 

fuélaese á tocar lo concernicntt i la /urüláaon ác 

['armEÍííai', en Guadalnjura. 

I. Cn lienipo dril trefmr ¡irenileniii Soniocru», 
tiivD {KÍncipio la nueva fiínduciün en la cÍimIoi) de 
(¡uádainjara, la aauralisimti relif^ion de Nutvstnt Se- 
ñora del Cármrn, como ya vímcm; y porque cuando 
Irntc de ilíclm fundaciun, no hatiin podido mi cui- 
dada indagar «¡1 modo con qiicdichnencratisimn re- 
ItgiOD enlTÓ Ihm dos primeras veces que residieron 
en la ctadad, solo di noticia de que Malieron; nrní 
hof he desciibierlo recudas, con qite He pruebí que 
jii> debeiiiOH uMt'nnr pur niievR fundación In ár m- 
tn sBcratisimiL religión, porque es constante án di- 
úhoa recados, (jnc el día 6 de Octitbro del aso de 
1^<)3. el niino. Sr. Ü. Francisco Stiotos Garcio, o- 
l)i-po de Qtiad alujara, estando ea In cíndod de MA> - 
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jico, concedió licencia al padre Fr. Pedro de los a- 
póstoleSj vicario provincial de la provincia de San 
Allierto, del orden de Nuestra Señora del Carmen 
de los descalzos, para que en dicha ciudad do Gua- 
dalajara fundasen un convento. El Sr. D. San- 
tiago de Vera, presidente de dicha real audiencia^ 
en vista de la licencia de dicho señor obispo, pro- 
veyó auto el 19 de Diciembre del año de 593, por 
el (tne en nombre de su ningestad, les concedió la 
misma licencia para que fundasen y edificasen su 
casa, en el asienlo de la hermila de Nuestra Seño- 
ra, que se les tenia asignada. 

2. Vimos ya cómo el año de 610, dejaron di- 
chos religiosos su convenio, el que se adjudicó ü 
. los religiosos de Santo Domingo, sin embargo de la 
apelación que interpuso el padre Fr. Luis de San 
Hilarión, del auto en que se les mandó volviesen á 
su convento, á que se dispondría de él y de sus 
bienes, conforme á las sanciones conocidas; boy so- 
lo tengo que añadir, constar por testimonio dado 
por Juan de Zepeda, escribano público, que el dia 
que salieron de Guadalajara dichos religiosos, cer- 
raron su convento y se llevnron las llaves, y el 16 
de Dicieir.bre del año de 649, el padre Fr. Juan de 
los Reyes, se presentó con escrito ente el Sr. Lie. 
D. Pedro Fernande:^ de Baeza, presidente de dicha 
real audiencia, pretendiendo continuar su fundación, 
y corrió traslado con el fiscal, que lo era D Geróni- 
mo de Álzate, quien fué de sentir deberse continuar 
la fundación y solo dudó sobre poder mudar de sitio 
para lo que era necesario licencia espresa de suma- 



Iftiilo puraquese e 
digno áv atención reflejar, no se efiLitiiasca cnu la. (1Í- 
Uicionlo3£u¡mosite)Aspersooaadcciiuilal,(|iie.ofre' 
ciunacuiJirnl inlen to*, con cuyo visu, y dclabceucn 
fpia ilio el Sr. D. Juan Ruíb Coiinefteiw, paní «ine 
dicha flucnlisitnu reli^'ion coiiiiiiii.iRe la CiimUcion,. 
pnru (¡lie la tuvo del Sr. Ti. Fiiincísco Santos Gar- 
clti, mandñ que dicho st-coc obispo eapusiew su 
spDtÍTi sobre In prestinla nienifi de su mugeslad ca 
diíiho cnso. .1 

3. V porqae el parecer Ós dicho Illmo. Sr. Coln 
tnenero es digno ilr todo ¡iprccio, oo quieto onutir 
üu contenido, que su reiluce & qne Ins licriicias real' 
y euk-siÁKtiüa (¡iiu liivicron los cnroifilitjis, fueron 
todus en coDvcnieuie forili» scguu el [ii'inpa,-coiiiti< 
qiie son posl mores las rédiilns en qtic Ba pcotñbeai 
fimdnoiüties ntievii», sin liceitcin espires» <le ru nib' 
geslfld, y qiK! sil ¿nímu He W1lnbii«egMcmiientn in-- 
fornuidn púr k visita general de sii ol)ís}ii]ilo, de 1», 
neccsidiut quo se Riulupliciiseo en los ministros ■&• 
vangélicDs, pnia lit mus coaveniciile yciMnplídA C> 
diticiicion de las almos, dc'l cnrgo ia su luagodtad 
y de su uficio pHSlorul, y que los padres cnniuJiUu 
por su profesión, ejemplo y docUinii y desembara- 
W, eran muy á propósilo, por loqiieseiilia ser muj 
ronvcaienle y uim uecesaiioi, que coQliuuiuien^w 
fuadncion, y qile la pr&uiica de la liueucia qiie pe- 
dían dichos religiosos pni'u contlaiiar su fiiudacÜMi, 
no se oponia. á In mente He su niagesind, y sería ea 
la real acppUcion muy de su servicio y deldoDiW' 
Nuestro Señor. <- > - .i, >b 
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4. Eñ ciiya vista, mandó el presidenle que el 
cabildo y regimiento, inforinase sobre el asunto, co- 
mo lo hizo, diciendo no ser nueva licencíala que se 
pretendía, sino continuación de la que tenían, j 
entendió que parala fundación de provincia en Mé- 
jico, se tuvo consideración del convento fundado en 
Guada laja ra, por lo que debism diclios religiosos 
continuar en fundación tan útii al público; y el 
día 4 de Enero del año de 650, dicho presidente 
proveyó auto, diciendo poder dichos padres conti- 
nuar en la posesión en que han estado en la ciu- 
dad, por no ser fundación nueva, ó en la parte de 
su habitación sin perjuicio del derecho de tercero^ 
ó en las que les fuese inas cómodo, para que lo pú- 
blico y privado de este reino, gozase del ejem- 
plo de su ediñcacion, y la voluntad de su mugos- 
tad, (Dios le guarde), se cumpliese puntualmente^ 
con lo acordado por el gobierno: pasó ante Juan de 
Orosco y Oceguera. En cuya conformidad, consta 
por testimonio dado por Diego Pérez de Rivera^ 
que el día 7 de Junio del aüo 1651, Fr. Juan de 
Sr. San José, dé posesión en una iglesia proporcio- 
nada fábrica, en las casas que fueron de Alfonsina 
de la Paz, viuda de Pedro de Guzman: dijo misa á 
las cuatro de la mañana, precediendo el toque de 
campanas que estaban en la puerta, y colocó el 
Santísimo Sacramento en un altar decente y ador- 
nado, que estaba en dicha iglesia, y manifestó al 
dicho escribano los instrumentos referidos, con mas 
la patente despachada por el padre Fr. Francisco 
de Jesús, provincial de dicha orden, y refrendad» 
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de Fr. Gabriel de la Encarnacioo, secretario: su fe- 
cha en Méjico, á 13 de Mayo del misnio año, cu- 
yo contesto se reducia á que restaurase la posesión 
de la fundación que tuvieron eji Guadalajara, en el 
mismo puesto ó en la parte quo fuese mas conve- 
niente. 

5. Y el título fué la advocación de Santa Te- 
resa de Jesús; y en compañía de dicho Fr. Juan 
de San José, prior, quedaron lus padres Fr. Barto- 
lomé de Síui Cristóbal y Fr. Diego de Jesús, sacer- 
dotes; y Fr. Nicolás de Jesús María, donado; con 
lo que tenemos visto la forma con que fundaron di- 
chos padres carmelitas en Guadalnjara, y por qué 
dt'l modo con que salieron y estado en que se Im- 
ilaban, se dijo ya en el capítulo 50, en el que se 
refiere la pretensión de volver á fundar: solo aña- 
diré lo que ahora nuevairiente pretenden, aunque 
tüdavia no han formalizado ;^u acción, la que se re- 
duce á haber liailado los instrumentos de que se ha 
hecho mencioü con los que pueden, conforme á de- 
recho, variar, pretendiendo se declare tener licen- 
cia para fundar en Guadalajara, que. en su virtud 
fiUidaron el año de 593, y que el año de 650 vol- 
vieron á restablecer y continuar la posesión de iii 
fundíicion, por auto declaratorio del superior go- 
bierno, con audiencia fiscal é informes del obispo 
y regimiento de dicha ciudad; y que pues lo que 
principalmente viene en el nomi)re de convento, co- 
legio ó iglesia, no < s el edificio material, sino la for_ 
mal congregación de religiusos 6 colegas, de aquí 
es que no porque se deteriore el convento ó del lo- 
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do perezca, se emienda estingnido lo formal. Ver- 
dad es que no pufcde fácilmente consistir esta for- 
malidad, sino lo material; pero no pur eso pierde 
el colegio sus privilegios, porque lo secundario, que 
es lo material, se mude; y así, vimos en Guadala- 
jara que tratando los padres bele míticas fabrica *" 
nuevo hospital, lo impidió el presidente D. Tomás 
Terán de los Ríos, y se le cstrañó por su magostad, 
diciéndole no ser fundación la mutación de un lugar 
á otro de la misma ciudad. 

6. Si para salir los carmelitas y dejar su funda- 
ción, hubieran precedido los órdenes superiores que 
concedieron las primeras licencias, no hay duda 
que para volver á fundar fueran necesarias nuevas 
ucencias; mas como los carmelitas se ausentaron 
por sus particulares fines, de aquí es que conser- 
van aquel mismo derecho que teniaii para fundar, en 
virtud de Ins licencias del vice-patrono y del ordi- 
nario, de las que pueden usar, sin embargo del tras- 
curso del tiempo, porque las cosas propias de la re- 
ligión, no se prescriben en mí*nos tiempo de cien 
años, según privilegios concedidos á la religión de 
San Benito, de que gozan los mendicantes; y así, en 
virtud de las primeras licencias, como se declaró no 
«er nueva fundación el ano de 650, la que conti- 
nuaron dichos padres carmelitas, del mismo modo 
hoy debe estimarse no nueva fiuidacion laque pre- 
tenden, sino continuación de la primera, y mas 
cuando siempre han estado dichos padres con in- 
tención de volver á la ciubad, cuvo vecindario ha 
itmido igual ánimo de recibirles; el de los padres*, 
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8ft colige del hecho mismo de cerrar su convento 
y llevarse las llaves, de haber vuelto la primera 
vez y de pretender ahora restablecer su fundación: 
el ánimo de la ciudad, se prueba con la prontitud 
en darles á dichos padres sitio para su convento, y 
el fomento que necesitan para su manutención. 

7. Nadie contradice la fundación; antes sí, la 
ciudad la ha pedido, las sacratísimas religiones, los 
Illmos. Sres. obispos y real audiencia, han infor- 
mado á su magestad la utilidad que se seguirá (le 
ella, y con las primeras representaciones se han 
uiandado por nuestro católico monarca repetidas 
veces, se le informe sobre los efectos destinados pa- 
ra su fomento: estos son los que ya vimos en el ch- 
pítulo 50, y no se duda hubiera llegado la licencia, ^ 
si no se esperimentara lo dificultad de transitar los 
mares, por tenerlos infestados de ingleses; y como 
quiera que la dilación suele ocasionar el frustrarse 
los deseos de los bienhechores que promueven se- 
mejantes fundaciones, de aquí es militar justa can- 
sa para que ^e declarase poder dichos padres carme- 
litas continuar usando de las licencias que tuvieron 
para esta fundación, porque no aconte/xa el «¡ne se 
les frustrase la largicion de treinta mil pesos, que 
I). Bernardo de Miranda les ofreció para que funda- 
sen; y no fuem mucho, que ya vimos frustrados Uya 
deseos qu ^. tuvieron Gonzalo Fernandez y Miguel 
Fernandez Pacheco, hermanos, de que se fundase 
el convento de monjas de Santa Teresa do Jesús, 
quienes con otros bienhechores ofrecieron crecidas 
cantidades, el año de 651; cuando llegó, ya habiaa 



falicci.clo los bienhechores, por lo lue oo se efeclno. 
8. Del caso es al asunto, el haber después de 
mucho tiempo, pretendido Doña Isnbel Espinosa 
de los Monteros, fundar dicho convento en virtud 
de la primera licencia, el año de 685, treinta y 
cuatro años después; y la real audiencia, sin em- 
bargo de contradecir el señor obispo Garavito dicha 
pretensión, declaró poderse fundar, y habiéndosele 
dado cuenta á su magestad, parece aprobó lo de- 
terminado, y de nuevo volvió á conceder su licen- 
cia, y con razón, porque existian los mismos fun- 
damentos que se tuvieron para la primera concesión, 
<^uales fueron no haber en la ciudad ni en lo res- 
tante del reino de la Galicia, mas que un convento 
de monjas, así como no hay de la religión carme- 
htana convento alguno de religiosos, ni en Gua- 
dalajara ni en todo el distrito de la real aadiencia 
ni de su obispado, y si el no haber usado los car- 
melitas en muchos años de la licencia de s\i mages- 
tad, no obstó para que usaseri de ella, parece que 
hoy los padres carmelitas pueden usar de la licen- 
cia que tienen. 

9. Sin que obsten las reales cédulas en que su 
magestad manda no se funden nuevos conventos, 
hospicios, sin su espresa licencia, . como á mas de 
las que trae el Sr. Solórzano, hay otras novísimas, 
porque teniendo antes facultad los vireyes y presi- 
dentes para dar diclias licencias, las posteriores pro- 
hibiciones no pueden comprender las anteriormente 
dadas; y de aquí es deber subsistir la licencia que 
dio el Dr. D. Santiago de Vera el año de 593, pues- 
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to que no habia llegado al reino la cédula del mis- 
mo ano, en que su magestad restringe á sus vire- 
yes y gobernadores la espresada facultad. Otros 
muchos fundamentos legales pudieran espenderse, 
y omito por no salir del asunto; y este es el estado 
que hoy tiene la fundación de dicha religión del 
convento del Carmen en Guadal ajara. 



CAPiTLLOXXXXlII. 

Descríbese la iglesia del hospital de San Juan de Dios. • 
Entra de obispo el Sr, D. JSTicolás Carlos Góme^ 
de Cervantes^ y por su muerte el Sr. Dr. D. Juan 
Gómez de Parada, 

]. No solo se trató de restablecer la fundación 
do la religión de Nuestra Señora del Carmen, en 
tiempo del Sr. D. Nicolás de Rivera, sino que tam- 
bién tuvo principio la edificación del templo sun- 
tuoso que está para colociirse, de mi padre San Juan 
de Dios; y porque soy interesada vu la salud que 
gozo por beneficio de dicho santo patriarca, procu- 
raré en breve el referir el modo y circunstancias, 
porque si es especie de ingratitud no publicar lo» 
beneficios recibidos de un amigo, cuando la oca- 
sión lo pide, esta parece oportuna, pues no deL)o 
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nns. El Bñfl^ii 725, fiontiUm dÍBK y se»' aiVoa de 
nontínno nrcitlrntc do Sfnigre du cspnlUiis, et qiic 
rtie teñid Ir n;)liirnlpzfi vfeíadft y ya en lénnino» 
de hidrOpico; y tan débil, qiic en In calli- soiia Baei 
Wn senEirfft, lenin pt-j-lidn pl süro» y dííl todo in 
gano de comor; y it^lwnd.) t>n loe rtílimos término» 
do la vida, por sentencia ñ parecer de r:¡ni'o inátli 
C09, qilP asi en junta lo iifirmnrot», Negó una Kcñoia 
pobre, devota de San Jiinn de Üios, (]iii' lioy V¡ve, 
aunque r.lega, y se llama Juana Martiooz, y po 
niéndome delante una imagen de lalla de? diclio 
santo, alentó nii esperanza & ijiio }<• pídíww ]« eíi- 
1m(I, con fi'! de qne la fionsecmrJasi (no i^anvinicSR; 
hicelo así, j fi\ plinto eentí tnl raocíon, i]iie dando 
veu's comencé £ ^altarj dúri^do con efisneia: ya 
ostoy «ano. 

2. AdnnViSrünsft' rriU domésticos y deudos, y 
moN los méilicciji, de verme aridar, c«mor y (lomiic; 
y oí esprrimeniar la siiípensioii di- lii sangre, Inc 
Kii aquel dia^ [jup fué ci 22 de Noviembre, i>iis(5 S 
fendiilograci.i:>i S mi lii^trihechoT, ln (]iic i^ntÍD)ié 
por ocho dios, y pnsadus etiiM roo todo alíouW, «Ivs- 
piiua repunlinaincnic mu linllfi inn dólii'l eoitio tin- 
tes, y oonfDXOS loi inúdicos por In nowdnJ, üin c-iti- 
Bft £ (|iié atribairla. tiiil>i(<i'<t>i) de asisii)- íi mí dkui- 
moD, cual fué p1 (jíif lu repcniina «alud fii^ ifritiyf 
grona, y paiti (¡ue »e rouotiieso p1 bancfrío, lli^d<<j 
•u total (iprfccoion; pew que yn conocido dc)6 Di^ 
¿ la nntumlex^t ijuí; ohriüíi', cu t-l modo n'gídí>r<|ñ~ 
{Fcdin uua coQvnleci?ncia de ticeideotetiub tanto nr 



'l>nTti llcgur fi la roUi^i-x ijliij «n Aqiirírnf 
manirealulia. 

3. 1i:n Hito út i>llos, htiblnado con <*! |>Hilrr J 
Migue) d(! lo9 Riat, [»riot il» dicho conrrOiOi I 
[enií á la d^iíiminanon du rjiie cmirenfürtt' 1 
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!>tfSio, yuta In qiii- 
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1 |i(nj>Dr('iouiii]t»'; j^i'fo entilo y» lliiu i]w.mL,so- 
guxi «: li¡» visto, nio fuá fiicíl ¡«mnidirlo i nw rt. 
nuffi «US i incas y {)iM¡i.-4if b jiHiiicra [itcilnii aiiiiu 
m: (tlitit), <tt illa ;i tt^ Maxn tlil nñti liü 72tf, ro» fl- 
ftiHU-nnin dti dicho [>rKit¡d('ni>' P- Nícolñ* dii Riverui 
y de ambos cnbildos üclesiíisticií y »>cuUt, er<'lH:i'; 
Dnadii oí L'cIt'siástU'íi en vaamtn, ¡mr inunrU' iluT 
*tÍior obispo Mimlicln, y tii.-iid)jo líi ptiiiicrii pH-UÚt 
d rniit((iirs iIl- Uliinpii, d-iMii tli' l.i síiaKi iglusin cu- 
tctinil, y proviwji' y viirai-io gt'ijiínií ání oliispudO; *' 
tü la ciiJEi d<*l tesnro a» ccItíiMii Vimu.t iiititi'-dita, ^ 
por iHiiiieni piedtfl iinn fjuH t-n un anillo iniia _^0j 
comn fiiuidiiiti paiíi el ¡iMidtnití, ¡lor cúnvitlt>.riirl« 
iQÚlil dtisdt: i](ie mu Itiillubii prtili'jidti di- díctiD 

4, FuniiúBo laptuntn, nltriñronsccimieniaK u^ 
le» oiiilea pedin una obm tnn ckcrUh, como la cjuv 
hoy si^ fidviPrtR on lérniímis ds irolocjifsc: i?,h bu la- 
mano de cuftrenm y cinco viirns, rtpnrtidas en «iu- 
co viSbedo», sin tas dos lit;! üiiictro, y en la citpitijf 
fiiiiyor iiü oclinviido simbütri«, cuyus vcruiina* tw- 
oeo por elnvcBsicic tslúiuus de piedrn, coa rtlJífr- 
tea que osienlun ñ lus sieic! prím'ipcs, y tn la m 
en nipdfo la imSgeu ric Nucítrii Stñora de b Coocíik- 
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cion; los mucolumnas, frisos, cornisas y capiteles^ 
fueron en su primer dibujo obra toscana; pero des> 
pues se han acanalado las columnas y reducídose 
la fábrica al orden dórico: las portadas y torre son 
magníficas, rematando dicha torre en un broncea- 
do y abultado globo, sobre el cual campea una cruz 
de fierro, con su veleta que dá á conocer los vien- 
tos, y también la generosidad de D. Sebastian Fei- 
jó Centellas, chantre de la santa iglesia, y á quien 
se debe, no solo el todo de dicha torre, sino gran 
parte de los costos de dicho templo. 

5. Exaltó el padre Fr. Miguel de los Ríos, su 
religión, al priorato del convento de Méjico, que- 
dando la iglesia con solo tres hó vedas; y le sucedió 
el padre Fr. José Ortíz, quien ageno de proseguir 
en la iglesia, se dedicó á la asistencia de los pobres 
en su hospital, pareciéndole mas conforme á su ins> 
tiiuto la hospitalidad que la fábrica de dicha iglesia; 
mas viendo que á dos manos habia trabajado su an- 
tecesor, trató de imitarle y multiplicó las camas? 
vistió y aseó las enfermerías, y reedificó parte del 
convento; aumentó el número de operarios al res- 
pecto del mayor número de enfermos; acabó la igle- 
8Ía, llenóla toda de costosos y pulidos retablos, co- 
mo que ya hoy no hay lugar en ella que no tenga 
m altar, y de ellos tiene dorado el de Sr. San Jo- 
sé; y la mitad de su altar mayor, piensa acabar de 
dorarlo para la víspera del día de su santo patriar- 
ca, que es para cuando determina dedicar la igle- 
sia; y no se entienda que los altares son de poco 
valpr, pues aun siendo Guadalajara muy abundan- 

TOM. III. — 34 



w'líú iñaderaS, le tiene de cosió el altar m&fl^^tr 
Ifr ensamblado,' mas de tres mil pesas, y por dorara 
lo (leva el maestro dos mil_seiscietit03. Colíjasfc 
oKiora el costo del oro, y á este respecto la fábrica 
de los demos altares, entre los entiles agraoinn por 
Id especial, dos que se componen cada uno de uo 
íolo lienzo, de quince varas de alio y poco meóos 
de diez de ancho; el uno dedicado á la Saogre' de 
Cristo, el qtie be fabricado en nno de los cruceros^ 
coíno mayordomo de la cofradía mas antigua ■ dd 
reino, como ya vimos; y en el otro crucero se dcr 
dica aliar á Sao Pedro Regalado, á quien debo la 
'aai^iota que gozo, puea á loa diez y seis año» de 
Clisado, me valí de sa protección, y al año me ha^ 
lié cotí fel despücho de mi súplica, por lo qu&he 
querido dar á cotiof^r loque puede para con Díok 
este glorioso santo; y para perpetua memoria do 
este beneficio á mi posteridad, he vinciilado^el nomL 
bre de Regalado, el que le lie puesto no soldé mi 
prfíner, sino S dos hijas que tengo. 

6. No solo ha llenado el padre Fr. José Ortlc 
ía iglesia con once altares y adornádola con priiDó- 
rOso pulpito, costosos confesonarios, brtiñidos enfo' 
■isdos y pulidos sepulcros, sino qne se ha proveidt» 
dé dos lámparas de plata, que la tina pesa eíerittt 
treinta marcos, cruz, mango, ciriales y atn1(>9 de 
plato; cálices, copones, vinOgems y otras mticbtTS 
alhaja»; blandones de [Serró, misales y piitnoroaa 
ropa de sacristía, sin que en un ponto haya decaccí' 
íTo'en la asistencia á los enfermos; de suerte que íd- 
rtira lo qus on tan bfew ifempo Wnga siti tg4^BiB 



M^it}tki,rcafn^a^¿atttío y 'enfermerías en cí«mp4ida 
ptítfebcitfOj . y todavía eatrende bacer nñitioho mas 
ié'^UnVal día de la dedicación, cuya sdlemnrdad 
«O dudo íéi'á mas plausible, según el afecto y de- 
v^icrioftijue todos tienen á mi glorioso padre, y pa- 
9re ntaiyersal de ios pobres, San Juan de Dios. 
¿0.7;: -Otra. plnma; de mejor corte, espero formarrá 
M^descripc^oQ deesta iglesia, al tiempo que se dé 
¿iDtieÍB^.de la solemnidad eii^u dedicación: sirva lo 
dU^cr de preámbulo, que sea testimonio de mi a- 
gtfcdecitnieQto; y prosiguiendo mi asunto, pues ya 
vimos "prifid piada esta igiesia en la vacante del Sr, 
Mirtibélu, será bien hagamos tráíisito, numerando 
ptaf décimo-obtavo obispo del reino de la Nueva- 
CkíÜi^it^^) al! illmo. Sr. Dv. D. Nicolás Carlos Gómese 
de Cervantes, TiHtttral de la ciudad de Méjico, co- 
lf%¡a[ mrayor eo el colegio de Santa María de To- 
doiiSa^tos, catedrático jubilado en la de decreto eo 
U .universidad de dicha ciudad de Méjico, obispo 
que fué primero de la iglesia de Guatemala, de 
4dlide fué promovido para la de Quadalajara, .^n 
cjpy^ oiudald fué recibido á principios del año de 
'ÍIW, y gcíbernó siete años, con tal acierto, que su 
ijluerte llenó de lágrimas á tcdo su obispado, y so- 
lo. pudieron enjugarse con la presencia del hijo de 
1^ patria, y tan padre del obispado en que tuvo el 
^T que en seis años que há qué le gozamos, ha pro- 
^ñiÚQ tata vigilante y con tañftó esmero en beneficio 
de su iglesia, que eo lo formal ha llenado de doc- 
tb^ ministros suís parroíqnias, y tamo ha promovidb 
la-j'<iylétitud á bs Idtrtfs,? que para icufem) cxirktóé dé 



poca utilidad, 8c^ ha forrando concurro ^ip>ttmeata 
y ocho opositores, sin otro|s muchos que p9^^8ii^;f^r- 
(a edad no han qAierido adraiur^ y cuandq estele- 
ció ios sínodos públicos, s^ aterror¡:^aban á. vist% de 
tan serio tea.tro;y hoy, mediante su.afabihdad 3^.^^- 
embara^ó con que en todos los sínodos csponet^las 
bulas y derecho, concernientes al ^§tabJ(Bp¡qV\9.o^o 
de sus directorios y gobierno juridiccioq^ü^.^jUQ 
tiempo ensena lo que muchos ignoran, y espl¡(^^ la 
mente y ánimo con que providencia, lo convenien- 
te, y satisñice las dudas que pueden ofrecercej,^ de- 
jando quietos los ánimos de los que pudieran, es- 
crupulizar; y sirve también de que entre taiitp el 
que está por examinarse, se recobre,. y de aquí, na- 
ce el que gustosos se ofrecen á la Minerva fPaljaatra^ 
los que antes rehusaban sentarse en la siljauj^ , 

8. En lo material es taut0\su anhelo, ^u^j^tie- 
ne en su obispado principiadas las fábricas ,de vein- 
te iglesias, para las que ha contribuido crecidjis li- 
mosnas con las que ha incitado á otros á que le imi- 
ten, para su breve éxito: ya vimos el empeñó 'con 
que se ha hecho cargo del colegio de ninas, ep ía 
ciudad de Guadalajara, y á un mismo tiempo/ fo- 
menta el de la ciudad de Zacatecas, y trata de la 
ostensión del colegio seminario de Señor San Jt)sé, 
y también se ha valido de medios apios para pro- 
mover á los superiores á que se facihte el marítimo 
comercio de este reino con el de Guatemala, el que 
6¡ se consigue será de grande utilidad á ambos rei- 
nos, y su magostad será utilizado por los derechos 
de tal comercio, por la seguridad de los mares j 









^^^bbiéíc^ áb "8II1& puertos, y extirpaciorr del ódo. 
*'^Entohcies síqüe podrá y deberá Guadalajara, «le- 
Ttif las estatuas que en el templo de sus corazones 
■'' cada inJividua tiene erectas á dicho Illmo. Sr., cu- 
{jra vida prospere el cielo para aumento de la igle- 
sia, en la que incesantemente trabaja tanto, que 
^* 'internándose en su visita general en poblados y 
^^'^r'ancherías, fortaleció en la fé, ministrando el sa- 
^" cVañfíento de la confirmación á ochenta y cuatro 
* inll quinientas treinta y cinco almas, de cuyo nií^ 
^'^mero se puede inferir lo populoso de su obispado^ 
' y mas si se refleja el que pocos nnos antes los visita 
el Sr. Cervantes, tan propenso á la administración 
dee^le sacramento, que en su palacio episcopal in- 

* fetigaljilemenle lo administraba cada ocho dins. No 
he dicho el nombre en este capítulo de nuestro 
lllíñro. prelado; pero las señas descubren serlo el 

" Sir,. Dr. D. Juan Gómez de Parada, el décimo nono 
obispo qué ha tenido esta iglesia y gozado, sin los 
que. del progresó de esta historia hemos insinuado 

Í)rovislos que no han aprehendido posesión, como 
o fueron el Sr. D. Pedro Tapis y el Sr. D. Fr. 
. Juan Bautista Alvarez de Toledo, el primero obi»- 
po de la Nueva-Cantabria ó Durango, y el según - 

* do obispo de Guatemala, en cuyas iglesias fallecic- 
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DE LA PARTE ECLESIÁSTICA 
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CAPITULO l.-^Erigese obispado en el reino de la 

Galicia. . • . < ^ 

CAPÍTULO IL— Recíbese por obispo al Sr. Ayaia. 10 

CAPÍTULO UL— Manda su magestad que la silla 
episcopal se conserve en ;iuadalajara, y que se 
fabrique iglesia catedral, cuya primera piedra 
pone el Sr. Ayala, y no hay mas comunidad 
de religiosos que la de San Francisco . . ! 1 1 

CAPÍTULO IV. —Origen que tuvo la provincia de 

Santiago d« Jalisco 1 $ 

CAPÍTULO V.— Por muerte del Sr. D. Fr. Pedro 
de Ayala, es presentado el Sr. Lie. D. Fran- 
cisco de Mendiola: su origen: cómo fué oidor 
<ie Guadalajara: su muerte y traslación de su . ; 
cuerpo, y có^io 6e mantiene incorrupto, y del 
continuo movimiento de su sombrero. . ; 24. 

CArtTULO VL —Prosigue la materia del pasado: 

hácese inspección del cadáver, el que se halló 

• incorrupto al rabo de 140 años: declíirade por 

milagrosa ¡a incorrupción y movimiento de su 

sombrero *. 36 
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( APÍTÜLOVII. — Dase tavotí de lafsf fundaciones , 
de los conventos de religiosos de San AgastÍR,' 
en Guadatajara, y espec lilimente de la adjudi> 
cacion que el Sr. MendioU hizo del pueblo de 
8alatitan al convento de Güadalajara. . .- •... ' ' "^ 47 

CAPÍTULO VIIÍ.— U. Fr. Dominico de Arzoia: su 
obispado: fundación del convento de Santo 
Domingo •«• : 56 

CA.P1TUL0 IX. — Refiéreftse las muertes de varios ' ' 
religiosos, y á la presencia del Señor Sacra- 
mentado, cae el principal altar de ídolos de Za- 
pothlan! caso6*^rod>giosós que acaecieron ai 
padre Fr. Pedro del Monte: hubo grande peste 
& que precedieron cometas y temblores que can • 
saron estrago y muertes » 57 

ÍTAPÍTÜÍX) X.—Dáse noticia de la muerte del 
Illmo. Sr. Arzola: presentación al obispado del 
Tilmo. Sr. D. Francisco Santos García; y por 
su muerte, de la del Illmo. Sr. D. Alonso de la 

Mota .,.• 72 

' CAPÍTULO XL— El Sr. Mota les dá á los padres 

de Santo Domingo, en administración, el con- " ■■ -•" 
vento de monjas de Santa María de Gracia:' 
desamparan los carmelitas el hospicio que te- 
nian, y en él fundan los de Santo Domingo. .. • ^-'* 7^ 

CAPÍTULO XII. — Dase razón del tiempo en que 
los padres carmelitas pasaron á la América, el 
que estuvieron en Guadal ajsira, en el que des- 
ampararon, la segunda fundación, y en el que 
han vuelto á principiar la en que se hallan, cd- 
'^ ■ mo también se dá razón de la entrega que hi-^ 

zo del hospital de la Sangre de Cristo á los re- ' • '* ' 

ligiosos de San Juan de Dios, y de la pronto* 

cion del Sr. Mota á la Puebla HT 

CAPÍTULO XlIL—Es presentado por obispo D. 
Ft. Juan del Valle, quien habiendo gobernado 
poco tiempo, renunció y se volvió á K^pafta. 
*' donde murió ■ f)6 

CAPÍTÜIX)XÍV.— Fué nombrado obispo 1). Fr. • " - 
Fra^Hcisco de Rivera: acábase la iglesia de. 
Giudalajara. , 9ft 

CAPÍTULO XV .—Divídese el obispado de NueVa- ' 
Graüda: esprésanse las canongiae y dignidadeé 
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qoe quedaron Qtt &mJbaA(igl«siaer y sUatenl^B; ; 
propÓAQSfi la HecesulAd Ue otros >obif»p4dos,>por 
cuyomedio se podi4 conseguir 1% nrnyor: estén- 
6Íoh deixeino. .••'.•»•* «4 •«>^ r^^. «-«i.» «»»• . 107 

7^ CAPÍTULO XVL—Dá^e . noticiaí de las pereOJias 

que han obtenido las digoidades, canonjías y.l . '■. 
racionen de la iglesia catedral ,de GuadaJajara,, 

d ' desde.sa ereccioa hasta el año presente . . • • » . 113 

CAPITULO XyiL*-^Dá6e noticia del principio que . 
tuvo la; fundación del convento de Nuestra Se- 
ñora de la Merced de Ouadalajara, hus pro^re^ 
sos. fábrica de igle^a, ilustres varones que ban 
tenidode prelados, cómo fué jurado por fiesta 
de guarda el dia de San Pedro Nolasco: fanda- 
^ clon de la escuela de Cristo^ ejercicios en que 

se ocupan ]as de ella, y otras particularidades. ; 121 
CAPÍTULO XVIU.-r- Dase noticia del origen que 
tuvo. el patronato de San Martin contra los a«. , 
lacracckes y hormigaS). y obligación jurada de la. - 

.?r ciudad,, de guardar por de fiesta su dia y .eri- 
girle. ca^pUl a.,.., «•••••••••**••'•••• • 13& 

CAPITi?LOXiX^-rPor ser frecuentes las tempes- 
tades jen Ousidalajata^ eligieron ;por patrón i y 
ahogarlo contra ellas, á San Clemente papa; 142 

V. CAPÍTULO XX.r-Entra de obispo el Sr. D. Leo^ 

nel de Cervantes: refiérese su ascenso, y Je su? ^ ■. *\ 
cede el Sr. D. Juan Sanche? Duque de Estra- 
da: dase noticia.de las cofradías de San Nicor . 
las Tolentino y Nuestra Señora del Rosario; 
origen de su, patronato y culto que tiene en 

Guiidalajara. .#«. ..., .••• ^,,,^é»..*^.-*¡ 15^3 

CAPÍTULO XXL— Trátase de la cofradía del San-» 
tl&imo Sacramento, fíestaque llaman de las na*, 
ves: culto en que se lleva dicího Señor. Sacra*- 
mantado á Jos enfermos, y; ptrad especialidades ' .> 
con que es venerado, á las <)ue se debe atribuirá 
el ser la ciudad de, Guadalajart^^jeliz, abundan-f, 

te y libre de pestes «• ^. ,»,.•«•; .■■i4<' ]6t 

CAPÍTULO XXíL-rrDáBe breve noticia de iUi& vidas A 
ejemplares d^l vei^erabje . fiaík^' Fr. /uaa 4e . 

.: : Ángulo,. religioso lego de San Francisco, y mi-. 

ñero ^ue^ f ^é de la ciaia^l 4^ .Z^os|tecaé:/;de'Do- > A *. ^ 
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la jara, é& el estado de casada: de lamadle An^ -.. 
gela Jayiera, natural de dicha ciudad, y abade- .. 
.sa capuchina de la ciudad de la Puebla: y del 
venerable Gregorio López, quien comenzó en 
el reino de Nueva-Galicia, vida solitaria. .•«. ItS 

CAPÍTULO XXIU.— Preséntase por obispo de Gua- 
dalajara el padre Juan Vélez de Zavala, cléri*- 
go menor, quien no fué por el voto de esta sacrar 
tlsima religión: preséntase en su lugar el lllmo. 
Sr. D. Fr. Ruiz Colmenero, de quien se ák bre- 
ve noticia: espone por milagrosa la imagen de 
Nuestra Sefiora de Zapópan: refiérese el orí- 
gen de la fiesta del patrocinio, y jura Guadala- 
jara defender el mibterio de la Concepción ... 186 

CAPÍTULO XXIV — Para que se venga en conoci- 
miento del reino de la Vizcaya, como del dis- 
trito de la real audiencia de Guadalajara, se 'dá 
razón del origen que tuvo la provincia de San 
Francisco de Zacatecas, cuyos religiosos ad- 
ministran las doctrinas de dicho reino en va- 
rios conventos que tienen en sus- priiicipales 
poblaciones Mfíf 

CAPÍTULO XXV.— Prosigue la materia del pasa- - - 
do, y por ser el reino de León del obispado d* 
Nueva-Galicia, con la fundación de doctrinas 
y misiones de la religión de San Francisco, se 
dá razón de dicho reiniD y de otras particula- 
ridades 207 

CAPÍTULO XXVI. — Prosigue la materia del pasa- 
do, (lando ra-zon de los demás conventos y con- 
versiones que dicha provincia de San Francis- 
co de Zacatecas tiene en el reino de la Vizca- 
ya, y del milagro con que la célebre imagen 
de Nuestra Señora del Sagrario de Durango, 
se libró de las sacrilegas manos y furia de los 
indios enemigos 220 

CAPÍTULO XXVil.— Breve noticia de lo que son 
las provincias de Si na loa, Octimuri y Sonora, 
del distrito de la rea-l audiencia de Guadalajatá, 
V la isla de California ". 2'27 

CAPÍTULO JCXVIÍL— El cabildo eclcMÉstico de 
Guadákijara, ithpetra -lá terfcia «^acaiite del %. 
Colmétí«*<>: éfí próiniótirfo & Micti^acán eb Sif. 
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dase noticia de la imagen de Nuestra Señora 
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